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Introducción:  pMpjSIfiSílgipiy  _  _ _ 

Lcut  idea j  Liberalej  habían  ¿ido  implementadad  por  la  Revolución  Francesa  de  1 789  y  había  llepado 
el  momento  de  difundirla*)  por  todo  el  Continente.  Fita  obra  verá  llevada  a  cabo  por  un  joven  general  lla¬ 
mado  Napoleón  Bonaparte  que,  luego  de ■adueñarme  del  poder,  conquistará  y  tratará  de  imponerlas  en 
cojl  toda  Europa . 

I  a  o  en  ambod  extremos  del  Continente  encontrará  una  red  ¿j  te  neta  que  pondrá  fin  al  Primer  Im¬ 
perio  Franced.  La  campana  a  Rujia  y  la  ocupación  de  Edpaña  derán  lod  errored  que  pagará  con  du 
abdicación. 
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Loo  reyeo  aboolutiotao  que  habían  ¿ido  deopojádoo  de  ¿u¿  tronoo  volverán  a  elloo  merced  a  la  obra 
del  Conqreoo  de  Vierta  y  de  la  Santa  Alianza .  Sin  embargo ,  eote  retorno  no  fue  duradero  ya  que  la¿ 
idea¿  libe  raleo  ¿e  habían 


burqueoao  de¿eo¿a¿  de  alcanzar  el  poder 
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►  La  llegada  de  Napoleón 
Bonaparte  al  poder 

Como  ya  hemos  visto  en  el  libro  de  8o 
año,  las  ideas  de  Libertad,  Fraternidad  e 
Igualdad  surgidas  de  la  Revolución  France¬ 
sa  de  1789,  se  habían  ido  afianzando  no  só¬ 
lo  en  la  misma  Francia  sino  que  también  se 
propagaron  hacia  las  otras  naciones  de  Eu¬ 
ropa  que  conservaban  gobiernos  monárqui¬ 
cos.  Por  eso  se  ha  dicho  que  la  importancia 
de  Napoleón  fue  de  tal  magnitud  que  sin  sus 
triunfos,  esos  principios  revolucionarios  no 
podrían  haberse  constituido  en  universales. 

Francia  había  terminado  con  el  llama¬ 
do  Antiguo  Régimen  ejecutando  a  su  rey 
Luis  XVI  (1774-1792).  Con  la  Revolución 
se  había  implantado  al  principio  un  gobier¬ 
no  republicano  que  fue  dando  lugar  después 
de  sucesivas  dictaduras,  a  otras  formas  de 
gobierno  hasta  llegar  al  Directorio.  Este  úl¬ 
timo  estaba  compuesto  por  cinco  directores 
asistidos  por  un  Consejo  de  Ancianos  y  una 
Cámara  llamada  de  los  Quinientos. 

Ciertamente  que  los  grandes  cambios 
introducidos  por  la  Revolución  no  habían 
solucionado  los  problemas  franceses  y  era 
poco  probable  que  además  pudieran  arre¬ 
glar  las  dificultades  de  los  demás  pueblos  de 
Europa.  La  situación  política  en  Francia  se 
encontraba  inmersa  desde  1789  en  una  im¬ 
portante  crisis,  especialmente  de  valores 
morales  y  de  autoridad  en  lo  esencialmente 
político.  Los  sucesivos  gobiernos  revolucio¬ 


narios  interrumpieron  las  relaciones  con  la 
Iglesia,  aboliendo  el  culto  y  expropiando  sus 
bienes,  cuestión  ésta  que,  como  se  recorda¬ 
rá,  había  traído  aparejada  la  lucha  de  los 
vandeanoj.  También  se  habían  realizado  re¬ 
formas  económicas  que  no  fueron  del  todo 
efectivas,  como  por  ejemplo,  la  creación  de 
una  moneda  que  a  la  llegada  de  Napoleón  al 
poder  carecía  totalmente  de  valor. 

Era  imprescindible  entonces  la  vuelta  a 
un  cierto  orden  de  cosas  que  la  Revolución 
había  dañado  y,  en  especial,  era  necesario  re¬ 
cuperar  la  paz  para  poder  recobrar  el  presti¬ 
gio  de  una  nación  que  había  sido  una  de  las 
más  importantes  de  Europa.  Francia  se  en¬ 
contraba  en  una  suerte  de  anarquía,  con  sus 
finanzas  arruinadas  y  la  amenaza  de  un  de¬ 
rrumbe  militar  que  era  ineludible  revertir.  Pa¬ 
ra  eso  sería  fundamental  la  aparición  de  una 
autoridad  fuerte  y  prestigiosa  que  volviera  a 
ubicar  las  cosas  en  su  lugar.  Análogamente  a 
lo  experimentado  por  la  Roma  republicana, 
de  la  que  con  el  tiempo  surgiría  el  Imperio  de 
Augusto,  de  la  actual  anarquía  revolucionaria 
surgiría  el  Imperio  de  Napoleón.  El  Directo¬ 
rio,  que  había  gobernado  Francia  a  partir  de 
la  Constitución  del  Año  III,  se  encontraba 
desgastado  por  luchas  internas  entre  dos 
grupos  antagónicos:  los  partidarios  de  la  Re¬ 
volución  y  los  de  la  Monarquía.  La  crisis, 
que  este  gobierno  no  supo  resolver  durante 
el  tiempo  de  su  gestión,  fue  avanzando  a  la 
vez  que  crecía  la  personalidad  y  el  prestigio 
de  Napoleón,  ganado  por  sus  exitosas  cam¬ 
pañas  a  Egipto  y  a  Italia. 
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plB>-  El  re y  de 

Francia ,  LuE 
ATT,  es  detenido  y 
separado  de  su 
familia,  a  la  que 
no  volvería  a  ver 
hasta  su  ejecución 
en  enero  de  1795. 
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pO-  Galerías  del 
Palau 
Egalile  en  la 
época  del 
Directorio,  donde 
se  reunían 
personajes  de  la 
sociedad  francesa 
postre i  'olucionaruh 


clararon  la  abolición  de  la  Constitución 
Año  III  y  decidieron  promulgar  una  nr 


La  personalidad  de  Napoleón 

"Se  ha  querido  explicar  a  Bonaparte  por  sus  orígenes  corsos  e  italianos-  Pero,  de  educación  en¬ 
ríente  francesa,  era  ante  todo  un  hombre  del  siglo  XVIII.  Tenía  sus  ideas,  sus  giros  literarios,  el 
declamación  y  de  Rousseau,  el  de  la  máxima  y  de  Ohanfort.  ¿En  sus  monólogos  de  Santa  Ele- 
ué  se  encuentra  siempre?  El  hombre  que  en  1789  había  cumplido  veinte  años.  Formado  bajo 
itiguo  Régimen,  él  mismo  reconoció  lo  que  debía  a  aquellos  que  lo  habían  instruido.  Habló  con 
tud  de  sus  maestros  de  la  Escuela  Militar.  Como  los  demás,  continúa  muchas  cosas  más  de  las 
iporta  nuevas.  Es  tan  de  su  tiempo  que  a  veces  asombra,  así  por  su  culto  a  Federico  II,  el  hé- 
[ue  lo  había  precedido  y  a  quien  borró  en  la  imaginación  de  los  europeos.  La  Revolución,  cuyo 
íaje  habla  y  cuya  filosofía  comparte,  la  atravesó  como  soldado  que  tiene  su  carrera  por  hacer, 
to  Dara  abarrar  las  ocasiones  que  le  ofrece.  Sirvió  a  los  partidos  sin  ser  de  ninguno.  El  10  de 


BAINVTLLE,  Jacques 


Dos  de  los  cinco  miembros  del  Direc¬ 
torio,  el  abate  Sieyés  y  Roger-Ducos,  plani¬ 
ficaron  el  llamado  golpe  de  estado  de  Bramarlo 
en  noviembre  de  1799,  que  traería  como 
consecuencia  la  creación  de  un  gobierno 
fuerte.  A  su  vuelta  Napoleón  se  entrevistó 
con  Sieyés  y  éste  le  informó  acerca  de  su  in¬ 
tención  de  realizar  un  golpe  al  gobierno,  que 
estaría  apoyado  por  gran  parte  de  los  Ancia¬ 
nos  y  por  su  hermano  Luciano  Bonaparte 
que  presidía  el  cuerpo  de  los  Quinientos. 


Llegado  el  18  de  Brumario  Napoleqrí  | 
fue  designado  jefe  de  la  guarnición  mililair  y.  MS 
desde  allí  controló  a  los  opositores,  entrando 
con  su  caballo  a  la  Sala  de  los  Quinientos  y 
obligándolos  a  renunciar  como  áéí  también  a 
los  miembros  del  Directorio.  De  esta  mane-  j¡l¡¡ 
ra,  los  diputados  que  apoyaron  el  golpe 


llamada  del  año  VIII  de  la  que  surgió  una 
nueva  forma  de  gobierno:  el  Consulado. 


Napoleón  Bonaparte,  primer 
cono  ni  (cuadro  de  David). 
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El  Consulado 


La  Constitución  del  Año  VIII  fue 
aprobada  por  más  de  tres  millones  de  vo¬ 
tos.  Establecía  que  el  Consulado,  estaría 
compuesto  en  un  principio  por  tres  Cónsu¬ 
les:  Napoleón  Bonaparte,  Siéyes  y  Roger- 
Ducos. 

Napoleón,  que  contaba  con  un  gran 
poder  dentro  del  gobierno,  decidió  nom- 


La  coronación  de  Napoleón  I 


“Napoleón  no  lúe  coronado  Rey»  fue 
r 

coronado  Emperador,  fundiendo  en  ese  títu- 
lo  dos  ideas  distintas:  una,  ya  universal  y  eu- 
ropea,  era  la  idea  de  una  autoridad  común 
que  se  impusiera  sobre  toda  la  civilización;  la 
segunda,  más  real  e  inmediata,  la  que  impli¬ 
caba  la  palabra  Emperador,  «Imperator»:  la 
jefatura  del  ejército,  pues  un  Emperador  no 
era  sino  un  General  en  Jefe. 

Napoleón  fue  coronado  en  Notre-Da- 
me  como  el  triunfante  jefe  de  los  triunfado¬ 
res  ejércitos  de  la  República  que  había 
afianzado  la  Revolución  y  el  nuevo  mundo 
que  creaba.  Le  ciñeron  en  la  cabeza  la  diade- 
ma  imperial  minuciosamente  copiada  de  la 
que  había  usado  Carlomagno,  y  colgó  de  la 
cintura  la  espada  que  se  suponía,  aunque  ha¬ 
bía  dudas,  que  era  la  que  había  servido  a 

^  i  •  T  1  *  J  n 

Carlomagno  para  simbolizar  su  poder. 

BELLOC,  Hilaire.  Napoleón,  Editorial 
Sudamericana,  Buenos  Aires,  1958.  p.  33. 
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¡gjp>-  Coronación  De  Napoleón 
como  emperador.  En  el 
líltimo  momento  el  miaño  je 
colocó  la  corona  en  la  cabeza, 
queriendo  exprejar 
simbólicamente  qnc  no  je  la 
debía  a  nadie  mój  qnc  a  jl 
miaño.  En  el  famojo  lienzo  de 
David,  la  emperatriz  Jojefma  Je 
arrodilla  ante  ju  marido  para 
jer  coronada  a  Ja  vez . 


brar  nuevos  cónsules  que  le  permitiesen 
asegurar  las  relaciones  con  los  católicos  y 
con  los  monárquicos.  Nombró  entonces  a 
Cambaceres  y  a  Lebrún,  logrando  de  esta 
forma  cierta  tranquilidad  política.  Estos 
cónsules  ejercían  el  Poder  Ejecutivo  y  su 
cargo  tendría  una  duración  de  10  años. 
Uno  de  ellos  sería  llamado  Primer  Cónsul 
(Napoleón)  y  tendría  atribuciones  especia¬ 
les  tales  como  la  iniciativa  y  promulgación 
de  las  leyes  y  el  nombramiento  de  minis¬ 
tros,  jueces,  consejeros  y  funcionarios.  Se 
determinó  que,  en  el  orden  legislativo,  fue¬ 
ra  acompañado  por  cuerpos  colegiados  que 
serían:  el  Senado,  el  Consejo  de  Estado,  el 
Tribunado  y  el  Cuerpo  Legislativo.  De  es¬ 
ta  manera,  su  poder  se  encontraba  asimila¬ 
do  de  hecho  al  de  un  Soberano  y  a  pesar  de 
que  en  apariencia  se  conservaban  las  insti¬ 
tuciones  republicanas  todo  indicaba  que 
Francia  se  dirigía  hacia  una  nueva  monar¬ 
quía  debido  al  poder  personal  otorgado  a 
Napoleón. 

Afianzado  en  el  poder  y  aplicando  las 
sucesivas  reformas,  se  encontró  ante  la  posibi¬ 
lidad  de  perpetuarse  y  logró  que  el  Senado  lo 
nombrara  Cónsul  Vitalicio  mediante  la  Cons¬ 
titución  del  Año  X  promulgada  el  28  de  julio 
de  1802.  Sin  embargo  Napoleón  no  terminaría 
aquí  su  carrera  hacia  el  poder  absoluto.  Con¬ 
siguió  que  el  Senado,  en  virtud  de  algunas 
conspiraciones  contra  él,  presentara  una  mo¬ 
ción  para  que  se  lo  declarara  Emperador  de 
los  franceses.  Con  la  curiosa  frase  “el gobierno  de 
la  República  era  confiado  al  Emperador  Napoleón) 
el  18  de  mayo  de  1804  el  Senado  promulgó  la 
Constitución  del  Año  XII  por  la  cual  se  pro¬ 
clamó  el  Imperio  Francés. 

Con  esta  Constitución,  el  Emperador 
gobernó  Francia  hasta  la  batalla  de  Water- 
loo,  que  puso  fin  a  una  época  de  gloria  y  que 
llevó  por  toda  Europa  los  principios  consa¬ 
grados  por  la  Revolución  de  1789  a  través  de 
una  impresionante  obra  legislativa  y  cultural 
que  veremos  más  adelante. 


►  El  Primer  Imperio 
Francés 

La  política  de  Napoleón 

Napoleón  era  absolutamente  cons¬ 
ciente  que  no  sólo  debía  traer  el  orden  a 
Francia  sino  también  su  pacificación.  Cier¬ 
tamente  que  en  lo  relacionado  con  la  cues¬ 
tión  política,  económica  y  administrativa, 
Francia  recuperó  la  posición  que  había  teni¬ 
do  en  épocas  anteriores  desde  los  primeros 
días  de  su  gobierno. 

Desde  la  instauración  del  Consulado, 
Napoleón  fue  diagramando  una  política  de 
orden  y  de  prosperidad.  En  su  relación  con 
la  Iglesia  Católica,  en  el  año  1801  suscribió 
con  el  Papa  Pío  VII  el  llamado  Concordato 
que  reanudaba  las  relaciones  entre  ambos 
interrumpidas  desde  1795. 

En  Francia  la  Iglesia  había  sido  supri¬ 
mida,  expulsados  sus  miembros,  expropiados 
sus  bienes  y  perseguidos  sus  fieles.  Razones 
de  conveniencia  llevaron  a  Napoleón  a  la  fir¬ 
ma  de  este  convenio.  No  estaba  personal¬ 
mente  convencido  de  la  Fe,  pero  advertía 
que  sería  conveniente  arreglarse  con  la  Igle¬ 
sia  ya  que  de  esta  forma  aseguraría  el  apoyo 
de  los  católicos  a  su  gobierno  y  esto  traería 
cierta  paz  social. 

A  través  del  Concordato  se  estableció 
la  restauración  pública  del  culto  católico  y  a 
pesar  del  nombramiento  de  los  obispos  por 
parte  del  Emperador,  éstos  recibirían  del 
Papa  la  investidura  canónica.  Por  otro  lado, 
se  nacionalizaban  los  bienes  de  la  Iglesia, 
pero  se  le  reconocía  a  ésta  una  compensa¬ 
ción  por  parte  del  gobierno  francés. 

Debemos  hacer  notar,  que  en  Fran¬ 
cia  existía  una  fuerte  oposición  a  la  firma 
de  este  Concordato,  especialmente  por  la 
burguesía  republicana  que  durante  la  Re¬ 
volución  había  hecho  todo  lo  posible  para 
combatir  a  la  Religión  y  por  los  militares 


que  fueron  quienes  llevaron  adelante 
guerra  contra  la  Iglesia.  Sin  embargo^ ; ' 
relaciones  fueron  siempre  tensas 
mente  debido  a  que  Napoleón  sosj^^Sycl 
de  siempre  la  idea  de  someter 
Estado  y  esto  se  vio  reflejado  cuando  mos- 
tro  su  intención  de  someter  a  Italia 


En  el  orden  legislativo,  la  más  ímpor- 
tante  obra  fue  sin  duda  el  Código  Civil  de 
1804,  conocido  como  el  Código  Napoleóni¬ 
co.  Fue  el  primero  en  su  especie  y  resultó  de 
tal  manera  completo  que  la  mayoría  de  las 
legislaciones  modernas  basan  sus  principios 
-en  los  contenidos  de  esta  obra.  Se  fundaba 
en  los  preceptos  del  derecho  romano  adap¬ 
tado  a  las  modernas  circunstancias  y  recibió 
varias  reformas  que  lo  acondicionaron  hasta 
el  día  de  hoy  en  que  sigue  vigente.  Nuestro 
Código  Civil,  creado  por  Dalmacio  Vélez 
Sársfield  en  1869,  tiene  una  gran  influencia 
del  Código  Napoleónico. 


v. 


ras* 


% 


En  otro  orden,  centralizó  administrati¬ 
vamente  el  país,  reformando  todo  el  sistema 
impuesto  por  la  Revolución,  especialmente 
la  elección  popular  de  muchos  cargos  que 
fueron,  a  partir  del  Consulado,  nombrados 
por  él.  Creó  el  Banco  de  Francia  y  se  estable¬ 
ció  un  nuevo  sistema  de  impuestos. 


Las  acciones  militares 

En  plena  época  revolucionaria,  Napo¬ 
león  había  sido  ascendido  a  General  en  octu¬ 
bre  de  1795  tras  vencer  una  insurrección 
realista.  Al  año  siguiente  fue  nombrado  Ge¬ 
neral  en  Jefe  del  Ejército  de  Italia  y  cayendo 
desde  los  Alpes  con  rapidez  y  astucia,  logró 
luego  de  una  rápida  sucesión  de  victorias 
que  le  permitieron  ocupar  el  Piamonte,  Tu- 
rín,  Milán  y  Mantua  e  iniciar  la  marcha  so¬ 
bre  Viena  para  dominar  a  los  austríacos.  El 
Emperador  de  Austria  firmó  con  él  la  paz  de 
Campo  Forniio ,  por  la  cual  cedió  Bélgica  y  re- 


nuncio  a  la  Lombardía,  recibiendo  a  cambio 
los  territorios  de  Venecia. 

Luego  de  este  triunfo  regresó  a  París 
donde  se  le  encomendó  la  expedición  a 
Egipto  con  aproximadamente  30.000  hom¬ 
bres.  Partió  de  Tolón  en  mayo  de  1798  con 
una  flota  diezmada  y  en  el  camino  tomó  la 
Isla  de  Malta.  Luego  se  dirigió  a  Egipto  y 
después  de  desembarcar  en  Alejandría  mar¬ 
chó  sobre  El  Cairo  donde  se  enfrentó  con  el 
ejército  musulmán  a  quien  derrotó  en  la  Ba¬ 
talla  de  loó  Pírámided. 

Pocos  días  más  tarde  la  flota  inglesa 
comandada  por  el  Almirante  Nelson  derrotó 
a  la  armada  francesa  en  la  batalla  de  Aboakir . 
En  1799  emprendió  una  campaña  contra  los 
turcos  que  habían  declarado  la  guerra  contra 
Francia  a  instancias  de  Inglaterra,  pero  ante 
los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en 
París  en  el  orden  político,  Napoleón  decidió 
volver  a  Francia  dejando  al  general  Kléber  al 
mando  de  las  tropas. 

Las  campañas  habían  sido  un  éxito. 

Vuelto  a  su  patria  y  ya  como  Cónsul, 
logró  la  pacificación  interior  pero  debió  en¬ 
frentar  en  el  orden  internacional,  una  coali¬ 
ción  que  había  sido  formada  por  Inglaterra, 
Austria,  Rusia,  Turquía  y  Nápoles  durante 
la  época  directorial. 

Si  bien  en  un  primer  momento  las  ac¬ 
ciones  habían  sido  desfavorables  para  las 
tropas  del  Directorio,  posteriormente  los 
franceses  lograron  derrotar  a  los  rusos  en  Zu- 


Combate  naval  de  Trafalqar  (21  de  octubre  de  1805). 


rich ,  provocando  algunos  desacuerdos  entre 
los  coaligados  que  condujeron  al  abandono 
por  parte  de  las  tropas  rusas  de  la  contienda. 

Retirado  el  Zar  de  Rusia  de  la  guerra 
sólo  quedaban  Inglaterra  y  Austria  a  quie¬ 
nes  Napoleón  les  ofreció  la  paz,  que  por  su¬ 
puesto  desecharon.  Ante  esto,  Napoleón 
pensó  que  una  fuerte  victoria  sobre  Austria 
haría  que  los  ingleses  accedieran  a  un  acuer¬ 
do  de  paz. 

Comenzó  entonces  la  preparación  de 
la  campaña  contra  Austria  y  decidió  volver  a 
Italia  para  recuperar  los  territorios  perdidos 
por  la  Revolución.  Enfrentó  así  a  los  austría¬ 
cos  en  Marengo  el  1 A  de  junio  de  1800  y  recu¬ 
peró  Italia.  Se  firmó  el  tratado  de  LunéOille 
por  el  cual  Austria  reconocía  las  conquistas 
de  la  Revolución  y  renunciaba  a  Italia,  con¬ 
sintiendo  a  favor  de  Francia  la  entrega  de  los 
territorios  de  las  repúblicas  de  Bátava  (Ho¬ 
landa),  Helvética  (Suiza),  la  Cisalpina 
(Lombardía)  y  la  Liguriana  (Génova),  con 
lo  que  se  extendía  la  frontera  francesa  hasta 
la  orilla  izquierda  del  Rhin. 

Este  triunfo  fue  fundamental  para  las 
aspiraciones  francesas.  Inglaterra  se  quedaba 
de  esta  forma  sin  aliados  en  el  Continente  pe¬ 
ro  con  el  dominio  absoluto  de  los  mares,  ya 
que  Francia  no  contaba  con  la  flota  nacional 
que  había  sido  destruida  por  la  Revolución. 
De  este  modo,  ambas  naciones  quedaron 
enfrentadas  y  se  constituyeron  en  el  eje 
principal  de  las  campañas  militares  y  econó¬ 
micas  de  este  período. 


7':>~  Napoleón  en  la  batalla  de  Ano terlitz.  (2  de  diciembre  de  1805). 


El  25  de  marzo  de  1802  firmaron  am¬ 
bas  naciones  la  Paz  de  Amiens  que  significó 
para  Francia  la  ilusión  de  una  paz  definitiva, 
mientras  que  para  Inglaterra  sólo  represen¬ 
tó  una  tregua.  La  posición  de  Francia  esta¬ 
ba  constituida  por  el  control  de  las  boccu  del 
Escalda  (Países  Bajos),  que  le  permitía  vigi¬ 
lar  el  comercio  continental.  Inglaterra  por 
su  parte,  buscaba  la  preeminencia  en  los 
mares. 

La  batalla  de  Trafalgar,  del  2 1  de  oc¬ 
tubre  de  1805,  significó  el  triunfo  del  Almi¬ 
rante  Nelson  sobre  la  flota  francoespañola 
y  produjo  como  consecuencia,  la  resigna¬ 
ción  de  Francia  a  ser  sólo  una  potencia 
continental  y  la  imposición  de  Inglaterra 
como  dueña  de  los  mares. 

Siguiendo  esa  línea  de  pensamiento, 
Napoleón  se  preparó  para  enfrentar  a  los 
Imperios  continentales  europeos.  Austria  y 
Rusia  se  habían  reestablecido  y  confiaban 
en  que  podían  lograr  por  sí  mismas  una  vic¬ 
toria  sobre  Francia.  Por  su  parte  Prusia  de¬ 
jaría  que  los  tres  imperios  se  enfrentasen 
para  que  una  vez  cansados  pudiera  sacar  su 
propio  provecho. 

Así  fue  que  el  2  de  diciembre  de  1805 
los  franceses  se  enfrentaron  con  la  tercera 
coalición  en  la  batalla  de  Auoterlitz  triunfan¬ 
do  las  tropas  napoleónicas  después  de  una 
gran  maniobra. 

Como  consecuencia  se  firmó  la  Paz 
de  Presburgo  el  27  de  diciembre  de  1805 
que  determinó  la  expulsión  definitiva  de 
Austria  del  territorio  italiano  a  la  vez  que  se 
puso  fin  al  Sacro  Imperio  Romano  Germánico . 
Francisco  II  renunció  al  título  imperial  que¬ 
dando  como  Emperador  de  Austria  con  el 
nombre  de  Francisco  I.  Con  esta  paz,  Na¬ 
poleón  coronó  a  su  hermano  Luis  como  Rey 
de  Holanda,  a  su  otro  hermano  José  lo 
constituyó  como  Rey  de  Nápoles,  dándole  a 
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sus  otros  hermanos  distintas  posesiones 
Alemania  y  en  Italia. 

La  guerra  se  volcó  entonces  coj 
Prusia  y  Rusia  que,  apoyadas 


rra,  intentaron  cerrarle  el  paso  -aglü 
conformando  la  cuarta  coalición, 

•  _  . 

sianos  iniciaron  las  hostilidades  en  octubre  dér; 
1806  cuando  se  enfrentaron  a  los  francesipf^ 
en  la  batalla  de  Je  na  y  unos  días  más  tardecí 
Auerdtaed,  siendo  derrotados  por  Napoleón. 
Después  de  estos  importantes  triunfos,  el 
ejército  francés  entró  en  Berlín. 

Entre  tanto,  los  rusos  recibieron  el 
apoyo  de  España  para  atacar  a  Napoleón  en 
los  Pirineos  pero  el  triunfo  de  Jena  suspen¬ 
dió  todas  las  conversaciones  de  paz.  La  gue¬ 
rra  continuó  por  el  oriente  de  Europa.  Los 
ejércitos  franceses  triunfaron  en  PLtltudk ,  en 
EyLauy  el  1 A  de  julio  de  1807  en  la  batalla  de 
Friedland,  finalmente  el  ejército  ruso  fue  sor¬ 
prendido  y  derrotado. 

Todas  estas  batallas  demostraron  a  los 
enemigos  de  Napoleón  que  la  resistencia  se¬ 
ría  inútil.  En  el  mes  de  julio  se  firmó  el  tra¬ 
tado  de  Tildit ,  primero  con  el  Zar  y  luego 
con  Prusia  que  pierde  Polonia.  Esta  paz  que 
pareció  definitiva,  en  la  realidad  no  lo  fue. 


El  bloqueo  continental  y  la  invasión  a 
Portugal  y  a  Roma 

Luego  de  la  batalla  de  Trafalgar  que¬ 
daron  bien  determinadas  las  posiciones  de 
las  dos  grandes  potencias  del  momento. 
Francia  con  predominio  en  el  Continente  ya 
que  poseía  el  control  de  los  principales  puer¬ 
tos  de  entrada  a  Europa  e  Inglaterra  con  el 
dominio  absoluto  del  mar. 


En  1806,  en  Berlín,  Napoleón  decretó 
el  bloqueo  continental,  que  consistía  en  la 
prohibición  a  los  buques  ingleses  de  comer¬ 
ciar  sus  mercaderías  en  los  puertos  france¬ 
ses  o  de  sus  aliados.  Recordemos  que  para 
esta  época  España,  Portugal,  Prusia,  Rusia, 
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Hamburgo,  Brema,  Holanda  y  Dinamarca, 
aliados  de  Napoleón,  cerraron  sus  puertos  a 
Inglaterra. 

Este  bloqueo  fue  el  arma  que  Napo¬ 
león  intentó  utilizar  en  su  guerra  contra  In¬ 
glaterra.  Pero  el  Imperio  Británico  contestó 
a  este  bloqueo  continental  en  noviembre  de 
1807  cuando  decretó  el  estado  de  bloqueo 
contra  cualquier  puerto  que  excluyera  al  pa¬ 
bellón  inglés.  A  este  se  lo  conoce  como  el 
bloqueo  marítimo. 

Se  sumaba  a  esta  situación  que  cual¬ 
quier  buque  neutral  que  tocara  puertos 
franceses  o  de  sus  aliados  e  intentara  comer¬ 
cializar  en  Inglaterra  debía  pagar  un  25%  de 
recargo  por  tasas  aduaneras,  lo  que  hacía 
extremadamente  costosa  la  operatoria.  A  es¬ 
ta  medida,  Napoleón  replicó  con  el  “óegundo 
decreto  de  Milán  ”  por  el  que  decidió  la  desna¬ 
cionalización  de  los  buques  sometidos  a  las 
disposiciones  británicas.  De  esta  manera 
perdieron  la  garantía  de  su  pabellón  pudien- 
do  ser  capturados  aun  en  alta  mar.  Sin  em¬ 
bargo  no  todos  cumplieron  las  exigencias  de 
Napoleón. 

P ortugal  dilató  el  cumplimiento  del 
bloqueo,  lo  que  motivó  la  invasión  a  dicho 
país  por  parte  del  mariscal  francés  Androche 
Junot  en  1807 y  la  huida  de  Juan  de  Bragan- 
9a  y  su  esposa  Carlota  Joaquina  (hermana 
de  Fernando  VII,  rey  de  España),  con  la  Cor¬ 
te  portuguesa  a  Río  de  Janeiro  (Brasil). 

El  Papa  Pío  VII  también  se  había  ne¬ 
gado  a  cumplir  con  estas  exigencias  y  por  es¬ 


te  motivo,  el  Emperador  decidió  ocupar  las 
legaciones  pontificias  en  agosto  de  1807  y  en 
febrero  de  1808  entrar  en  Roma.  Napoleón 
decidió  nombrar  a  los  obispos  por  su  propia 
cuenta  sin  observar  el  cumplimiento  del  Con¬ 
cordato  de  1801  y  anexó  los  Estados  Pontifi¬ 
cios  al  Imperio  por  lo  que  el  Papa  respondió 
con  su  excomunión  mediante  la  bula  Quani 
Meniorandan  del  10  de  junio  de  1809.  El  Pon¬ 
tífice  opuso  gran  resistencia  a  someterse  a  las 
decisiones  del  Emperador  por  lo  cual  éste  lo 
tomó  prisionero,  primero  en  Savona  (Italia) 
y  luego  en  Fontainebleau  (Francia). 

Rusia  fue  la  tercera  nación  en  desaca¬ 
tar  el  bloqueo  napoleónico,  lo  que  impulsará 
al  Emperador  a  iniciar  una  campaña  militar 
como  veremos  más  adelante. 

La  invasión  napoleónica  a  España 

Napoleón  invadió  España  de  manera 
indirecta.  Como  vimos  recientemente  Por¬ 
tugal  se  había  negado  a  la  aplicación  del  blo¬ 
queo  contra  Inglaterra  y  eso  provocó  la 
reacción  de  Francia  que,  casi  sin  pelear,  en¬ 
tró  en  Lisboa  tomando  todo  el  territorio. 

Decimos  que  la  invasión  fue  indirecta, 
porque  los  ejércitos  franceses  destinados  a 
reforzar  las  tropas  que  estaban  en  Portugal, 
penetraron  en  España  a  modo  de  ocupación 
adueñándose  de  varias  ciudades  como  Pam¬ 
plona,  San  Sebastián  y  Barcelona. 

La  situación  española  era  bastante  crí¬ 
tica  por  cuanto  su  rey  Carlos  IV  (1788- 
1808),  influido  por  su  esposa  María  Luisa 


Caricatura  de 
época  que 
ridiculiza  laj 
as pirado  neo  de 
Napoleón  de 
dominar  el  mundo. 


¡v ;  >'  Retrato  de  Manuel 
Godoy. 

Su  política  sembró  el 
descontento  en  la  nación 
española. 


de  Parma,  había  dejado  el  gobierno  en  ma¬ 
nos  de  su  favorito  el  ministro  Manuel  Go¬ 
doy.  Este,  por  el  tratado  de  Fontainebleau, 
había  acordado  con  los  franceses  el  paso  ha¬ 
cia  Portugal  que  una  vez  conquistado  sería 
repartido  en  tres  partes,  una  de  las  cuales 
quedaría  en  manos  del  mismo  Godoy. 

Fernando,  príncipe  de  Asturias  e  hijo 
de  Carlos  IV,  lideraba  la  oposición  a  dicho 
gobierno  por  las  inclinaciones  y  simpatías 
que  éste  tenía  con  el  Imperio  de  Napoleón. 
Fernando  contaba  con  el  apoyo  de  parte  de 
la  Corte  y  del  pueblo  español  en  general  y  se 
complotó  contra  el  rey  y  fue  descubierto. 
Como  consecuencia  de  esto,  Godoy  logró 
convencer  a  los  reyes  que  se  trasladen  a  Se¬ 
villa  para  luego,  de  seguir  las  cosas  así,  se 
embarcaran  hacia  América. 

Pero  ante  el  hecho  de  que  el  ejército 
francés  al  mando  de  Joaquín  Murat  se  di¬ 
rigía  a  Madrid,  y  advirtiendo  con  esto  que 
las  intenciones  de  Napoleón  no  se  agota¬ 
ban  con  la  toma  de  Portugal,  el  pueblo  se 
amotinó  en  Aranjuez,  lugar  donde  se  halla¬ 
ba  la  Corte. 

El  motín  se  produjo  el  17  de  marzo  de 
1808,  provocando  la  caída  del  ministro  Go- 
doy  y,  dos  días  más  tarde,  abdicaría  Carlos 
IV  a  favor  de  su  hijo  Fernando. 

El  historiador  Hilaire  Belloc  comenta 
que  “Napoleón  conocía  Italia ,  conocía  Francia. 
Había  llegado  a  conocer  loo  dio  tintos  pueblos  ger¬ 
manice is.  Había  visto  loo  bordeo  del  mundo  de  la 
Europa  oriental  y  descubierto  sus  extraños  paisa¬ 


Femando  VII,  hijo  de 
Carino  IV. 
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jes,  las  vastas  llanuras,  los  espacios  desiertos,  Lé 
falta  de  carreteras.  Había  conocido  y  respetadújdef 
b idamente  la  calidad  de  la  resistencia  rusa^f[i0j$0Í, 
el  momento  había  abatido,  pero  no  sab^f^gfígjm 
que  era  la  Península...  ”. 

Napoleón  Bonaparte  no  consiqer^p^l: 
riamente  al  pueblo  español.  No  pensó  quelel 
principal  obstáculo  para  su  campaña  séfeíá 
nada  menos  que  la  Religión.  El  pueblo  espa¬ 
ñol  estaba  descontento  con  su  rey  Carlos  IV 
y  había  apoyado  el  motín  de  Aranjuez  que 
había  colocado  a  Femando  VII  (1808)  como 
nuevo  soberano.  Luego  de  esto,  y  ante  el  pe¬ 
dido  de  ayuda  del  depuesto  monarca  Na¬ 
poleón  invitó  por  separado  a  Carlos  y  a 
Fernando  para  que  se  entrevistaran  con  él 
en  la  ciudad  de  Bayona.  En  esta  ciudad  se 
produjo  lo  que  se  conoce  como  la  Farsa  de 
Bayona  en  donde  Napoleón  consiguió  que 
Fernando  devuelva  la  corona  a  su  padre  v. 


mzmM. 


como  éste  era  más  débil  de  carácter  que  el 


hijo,  abdicó  en  favor  del  mismo  Napoleón. 


Padre  e  hijo  firmaron  con  el  Emperador  un 


tratado  mediante  el  cual  éste  les  ofreció 


suntuosas  residencias:  Carlos  y  María  Lui¬ 
sa  a  Fontainebleau  y  Fernando  a  Valen^ay 
donde  residiría  semipreso  por  seis  años. 


A  partir  de  ese  momento  comenzó  la 
guerra  por  la  independencia  española  que 
terminaría  seis  años  más  tarde.  En  casi  todas 
las  ciudades  se  formaron  juntas  antifrance¬ 
sas:  Asturias,  León,  Badajoz,  La  Coruña, 
Cádiz  y  Murcia,  entre  otras.  Posteriormente, 
todas  estas  se  reunieron  en  la  Junta  Central 
de  Aranjuez. 


Por  su  parte  el  pueblo  español  había 
decidido  la  resistencia.  Fueron  numerosas 
las  batallas  en  las  que  se  enfrentaron  al  ejér¬ 
cito  francés.  La  más  importante  fue  sin  du¬ 
das  el  triunfo  español  del  22  de  julio  de  1808 
en  Badén  sobre  las  tropas  al  mando  de  Du- 
pont,  en  el  que  se  destacó  don  José  de  San 
Martin,  quien  por  su  actuación  fue  ascendi¬ 
do  al  grado  de  Teniente  Coronel. 

Napoleón  había  designado  a  su  her¬ 
mano  José  Bonaparte  (1808-1814)  como 
rey  de  España  a  instancias  de  un  grupo  mi¬ 
noritario  de  pensamiento  liberal  que  preten¬ 
día  imponer  una  constitución.  Los  ejércitos 
franceses  continuaron  sufriendo  sucesivas 
derrotas  lo  que  provocó  que  Napoleón  deci¬ 
diese  intervenir  personalmente  en  el  campo 
de  batalla.  A  mediados  de  1808  entró  en  Es¬ 
paña  recuperando  Madrid  y  reponiendo  a 
su  hermano  José  en  el  trono  en  el  mes  de 
diciembre. 

Una  serie  de  triunfos  del  ejército  im¬ 
perial  obligó  a  la  Junta  Central  a  trasladar¬ 
se  a  Sevilla  y  luego  a  la  isla  de  León.  La 
guerra  seguía  siendo  adversa  para  los  espa¬ 
ñoles  lo  que  motivó  que  el  gobierno  recaye¬ 
se  ahora  en  un  Consejo  de  Regencia  (31  de 
enero  de  1810)  que  sesionó  primero  en  Cá- 
diz  y  luego  en  la  isla  de  León.  Este  convocó 
a  las  Cortes,  que  no  se  reunían  desde  los 
tiempos  de  Carlos  Ib  y  que  se  congregaron 
finalmente  en  Cádiz. 

En  el  seno  de  las  Cortes  se  formaron 
dos  grupos  antagónicos: 


•LIBERALES:  que  imbuidos  de  las  ideas  de 
la  Revolución  Francesa  pretendían  abolir  la 
monarquía. 

•REALISTAS:  que  defendían  la  monarquía 
absoluta. 

Luego  de  largas  deliberaciones  el  pri¬ 
mer  grupo  se  impuso  por  mayoría  y  en  con¬ 
secuencia  las  Cortes  promulgaron  el  19  de 
marzo  de  1812  una  constitución  de  tipo  libe¬ 
ral  que,  si  bien  reconocía  al  régimen  monár¬ 
quico  y  hereditario,  limitó  sus  atribuciones. 

La  invasión  a  España  indudablemente 
fue  un  error  de  Napoleón.  El  primer  efecto 
contrario  que  provocó  fue  justamente  una 
cuestión  táctica  imperdonable  en  un  general 
de  su  categoría:  su  ejército  quedó  dividido 

en  dos,  una  parte  en  España  y  la  otra  en  la 
lejana  Alemania. 

La  campaña  a  Rusia 

Al  mismo  tiempo  que  Napoleón  lu¬ 
chaba  en  España,  se  formó  contra  Francia 
una  nueva  coalición  convocada  por  Austria 
que  fue  vencida  en  poco  tiempo.  En  esos 
momentos  el  zar  Alejandro  I  (1801-1825) 
abandonó  el  bloqueo  y  como  consecuencia 
de  ello  Napoleón  decidió  la  campaña  a  Ru¬ 
sia,  luego  de  haber  conseguido  cierta  paz 
con  Austria  y  Prusia. 

La  campaña  a  Rusia  encontró  un  obs¬ 
táculo  insalvable:  EL  general  invierno”.  El 
ejército  francés,  que  contaba  con  más  de 
600.000  hombres,  tenía  su  principal  virtud 


i; :  :  >  Uno  de  loo 
pin  toreo  nuío 
genuilco  de  todoo  loo 
tiempoo.  Gaya,  oe 
convirtió  en  un  lúcido 
cronista  de  La  guerra 
contra  Francia.  Rite 
cu  a  divo  ayo  refleja  loo 
jwihunienloo  de  pahiotao 
eopañoleo  del 5 de  mayo 
de  1808 parparle  de 
tropao franceoa,  <. 


El  general 
Dupont,  (fue 
comandada  el  ejercito 
franeéo  en  Bailen,  pide 
el  ceoe  el  fuego  ante  el 
hostigamiento  de  lao 
tropao  del  general 
Cnolamv. 
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en  la  caballería.  El  durísimo  invierno  que 
sacudió  el  territorio  ruso  en  1813  fue  decisi¬ 
vo  para  la  derrota  francesa.  El  gran  ejército  se 
vio  así  superado  por  los  cosacos  y  empren¬ 
dió  la  retirada,  salvándose  sólo  una  quinta 
parte  de  las  tropas. 

De  regreso  a  Francia,  Napoleón  se  vol¬ 
vió  a  enfrentar  con  quienes  había  firmado  los 
tratados  de  paz.  Prusia  lo  atacó  y  fue  derro¬ 
tada  en  las  batallas  de  Lutzen  y  Bautzen  en 
mayo  de  1813.  Los  prusianos  consiguieron 
que  Napoleón  les  conceda  un  armisticio  y  de 
esta  manera  aprovecharon  para  obtener 
tiempo  y  rearmarse  esperando  la  llegada  del 
zar  y  los  austríacos. 

A  esta  altura  Napoleón  había  disuelto 
su  matrimonio  con  Josefina  y  se  había  casa¬ 
do  con  María  Luisa,  hija  de  Francisco  I  de 
Austria  (1792-1835),  quien  le  había  dado  un 
hijo.  Por  este  motivo  el  Emperador  francés 
esperaba  que  Austria  no  lo  atacara,  pero  en 
realidad  estaba  equivocado. 

Francisco  I  le  declaró  la  guerra  des¬ 
pués  del  Congreso  de  Praga  y  Austria  y 
Francia  se  enfrentaron  en  la  batalla  de  Leip¬ 
zig,  que  fue  conocida  como  la  batalla  de  loo  Na¬ 
ció  neo  por  estar  compuesto  el  ejército  enemigo 
de  Francia  por  austríacos,  rusos,  prusianos, 
ingleses,  suecos,  españoles,  holandeses,  entre 
otros.  En  esta  batalla  perdió  más  de  60.000 
de  sus  hombres  pero  logró  escapar  y  regresar 
a  Francia. 

A  pesar  de  ello  no  pudo  defender  Pa¬ 
rís,  que  había  sido  rodeada  por  el  ejército 


aliado,  y  en  el  castillo  de  Fontainebleau 
de  abril  de  1814  abdicó  y  se  retiró  a 
de  Elba  con  una  guardia  de  800 

El  5  de  mayo  se  produjo 
taur ación  monárquica  con  la 
del  borbón  Luis  XVIII  (1814-1 
intentó  volver  a  instaurar  los  privil 
Antiguo  Régimen,  provocando  como 
cuencia  una  nueva  reacción  en  el  país. 


El  Congreso  de 


Muchos  suponían  que  la  vuelta  a  la 
monarquía  sería  la  única  solución  a  los  pro¬ 
blemas  franceses.  Con  Napoleón  desterrado 
y  Luis  XVIII  en  el  gobierno,  Europa  no  de¬ 
jaría  pasar  la  oportunidad  de  aplastar  defini¬ 
tivamente  los  vestigios  de  la  Revolución. 


En  septiembre  de  1814  y  a  raíz  de  la 
fuerte  política  del  Príncipe  Von  Metternich, 
canciller  de  Francisco  I  de  Austria,  se  reu¬ 
nieron  en  la  capital  del  Imperio  austríaco  los 
más  importantes  gobernantes  para  decidir  el 
futuro  de  Europa,  conociéndose  en  la  histo¬ 
ria  como  el  Congreso  de  VIena. 


Allí  acudieron  el  ministro  Lord  Cas- 
tlereagh  en  representación  de  Inglaterra,  el 
príncipe  de  Talleyrand  por  Francia,  el  Zar 
de  todas  las  Rusias  Alejandro  I  y  su  minis¬ 
tro  Nesselrode,  Federico  Guillermo  III 
(1797-1840)  por  Prusia  y  Francisco  I  y  el 


Retirada  de  Alojctí  del  ejercita  napoleónico . 


Napoleón 
firma  oa 
abdi  ración  en 
Fontainebleau 
( -1  de  abril  de 

1814). 
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Dos  RELATOS  DE  LA  MUERTE  DE  NAPOLEÓN 


Relato  1:  Tendido  en  la  cama  en  aquellos  últimos  momentos  y  mirando  a  la  derecha 
por  la  puerta  abierta  la  capilla  instalada  lo  mejor  que  se  pudo  en  la  habitación  contigua,  que  era 
altar  de  madera  lo  habían  construido  unos  chinos  servidores  de  la  Ecut  India  Company 
podía  descansar  en  uno  de  los  últimos  homenajes  a  su  nombre:  la  'N'  bordada 
do  del  terciopelo  que  cubría  los  dos  peldaños.  A  través  de  aquella  puerta  abierta  había  oído  la 
que  dijo  el  hijo  de  Bertrand.  El  tosco  tabernáculo,  como 

nado  lo  mejor  que  se  pudo  con  papel  dorado.  Su  blancura  destacaba  contra  la  seda  roja  que 
Encima  pendía  un  gran  crucifijo  de  ébano,  demasiado  grande  para  el  altar;  un  gran  Cristo  de  plata  dominaba  la 
escena.  Napoleón  había  dado  orden  de  que  en  su  último  momento  estuviera  expuesto  el  Santísimo  y  se  recitaran 
las  oraciones  de  difuntos;  deseaba  también  cumplir  los  deberes  que  impone  la  fe  católica. 

Cuando  Napoleón  dijo  eso,  Antommarchi,  cirujano  que  lo  atendía  y  al  que  el  espíritu  de  su  tiempo  así 
como  la  jactancia  de  su  ciencia  habían  hecho  ateo,  no  pudo  contener  una  sonrisa.-  Napoleón  se  infl 
el  resto  de  fuerzas  que  le  quedaban  y  gritó: 

—  Fuera  de  aquí.  Aunque  puedo  perdonar  la  poca  gracia  y  hasta  los  malos  modales,  la  estupidez 
sa.  Lo  que  no  puedo  perdonar  es  la  pobreza  de  alma. 

“(...)  El  Emperador  había  dicho: 

—  Necesito  tener  cerca  un  sacerdote.  No  quisiera  morir  como  un  perro. 

No  temía  a  la  muerte.  La  había  visto  venir  desde  hacía  bastante  tiempo,  desde  principios  de  añ« 
de  año  nuevo,  cuando  Marchand  descorrió  por  la  mañana  las  cortinas  de  su  dormitorio,  el  Emperador,  que 
gustaba  de  con  versar  con  sus  familiares  y  quería  mucho  a  quienes  lo  rodeaban,  le  dijo: 

—  Bueno,  ¿y  qué  regalo  me  trae  usted  este  año  nuevo? 

—  Sire:  la  esperanza  de  ver  que  Su  Majestad  se  reponey  deja  estos  aires  que  no  le  sientan  bien  —le  con¬ 
testó  Marchand. 

Sin  sonreír,  Napoleón  replicó  gravemente: 

—  No  durará  mucho,  hijo  mío.  Mi  fin  está  cercano;  no  puedo  aguantar  mucho  más. 

—  Tal  como  yo  lo  veo  no  me  parece  así  —contestó  Marchand. 

Napoleón  puso  fin  a  la  conversación  con  breves  palabras. 

—  Será  como  Dios  quiera. 

(...)  Cuando  llegó  la  noche,  los  que  lo  rodeaban  comprendieron  que  se  acercaba  el  fin  y  estuvieron 
alertas.  A  la  mañana  siguiente,  viernes  4,  empezó  el  delirio.  En  un  arrebato,  el  moribundo  quiso  agarrar  a 
Montholon.  En  la  fiebre  murmuraba  palabras  que  tan  pronto  parecían  sugerir  una  cosa  como  otra.  Se  di¬ 
ce  que  las  últimas  palabras  que  se  pudieron  distinguir  fueron:  Ejército...  ejército...  la  vanguardia  del  ejér¬ 
cito...'.  Pero  esas  cosas  no  se  pueden  saber  a  ciencia  cierta. 

Todo  aquel  día  y  toda  aquella  noche  hasta  la 


veía  el  Emperador 
el  comedor.  El 
La  mirada  del  moribundo 
en  oro  cuatro  veces,  dos  a  cada  la- 

de  domingo 

hecho  por  aficionados,  estaba  cubierto  de  cartón  y  ador- 

servía  de  fondo. 


o  con 


manana  del  o  continuo  la  rinal  e  inconsciente  comunión 
con  el  último  hálito  de  vida.  Ahogando  sus  leves  murmullos,  una  lluvia  violenta  golpeó  durante  varias  horas 

se  mezcló  con  las  palabras  de  las  oraciones  pronunciadas  an- 
que  soplaba  furiosamente  por  el  valle  arriba  y  sacudía  la  frágil 
contra  las  ventanas. 

y  no  se  le  oía 
respirar.  Se  habían  con- 
se  llevó  el  cañonazo  de  la 


los  vidrios  de  las  dos  ventanas,  v  su  tamborileo 
te  el  altar.  Del  mar  llegaba  un  recio  vendaval 
y  pobre  casa  y  ayudaba  a  la  violencia  del  golpe  del  agua 

Pero  cuando  afuera  aumento  el  estrépito  de  aquella  tarde,  el  Emperador  estaba  ya  inmóvil 
ni  siquiera  el  vago  susurro  de  sus  labios  que  se  movían  casi  imperceptiblemente  al 
gregado  todos  los  de  la  casa.  Eran  cerca  de  las  seis.  Nueve  minutos  antes  el  viento 

puesta  de  sol;  y  cuando  la  luz  tropical  quedó  detrás  de  las  nubes  que  bogaban  apresuradamente  y  la  tempes¬ 
tad  empezó  a  amainar,  los  que  rodeaban  en  silencio  al  moribundo  notaron  el  cambio:  se  le  cayó  un  poco  el 
labio  inferior,  se  le  abrieron  los  ojos.  Pero  ya  no  veían  nada  de  este  mundo.  Napoleón  había  muerto". 

BELLOC,  Hilaire.  Napoleón ,  Editorial  Sudamericana,  Buenos  Aires,  1958.  p.  349-352. 
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príncipe  Von  Metternich  por  Austria.  Ade¬ 
más  de  todos  ellos  participaron  numerosos 
príncipes  que  vieron  la  posibilidad  de  recu¬ 
perar  sus  derechos  y  posesiones. 

El  principal  objetivo  del  Congreso  de 
Viena  fue  la  restauración  en  el  trono  de  los 
soberanos  despojados  ya  sea  por  la  Revolu¬ 
ción  o  por  Napoleón  y  como  consecuencia 
de  ello,  unirse  para  luchar  contra  el  Empe¬ 
rador  francés.  Al  principio,  con  Napoleón 
en  la  isla  de  Elba,  todo  parecía  encaminarse 
a  la  imposición  del  principio  de  legitimidad 
sobre  el  de  la  fuerza  —que  quería  aplicar  en¬ 
tre  otros  Inglaterra—,  pero  con  la  vuelta  del 
Emperador  francés  y  la  aventura  de  los  cien 
díaj,  todo  cambió  y  el  Congreso  decidió 
arreglar  las  cosas  a  espaldas  de  Francia. 

El  Io  de  marzo  de  1815  Napoleón, 
que  había  decidido  su  regreso  a  París,  de¬ 
sembarcó  en  Francia  junto  a  su  guardia 
personal.  El  Rey  mientras  tanto  ordenó 
que  el  ejército  lo  persiga  y  detenga,  pero 
las  tropas,  que  habían  servido  al  Empera¬ 
dor  en  tiempos  cercanos,  no  se  sometieron 
a  su  autoridad. 

El  periplo  de  Napoleón  desde  el  sur  de 
Francia  hasta  París  se  dice  que  fue  un  verda¬ 
dero  “paseo”.  Al  llegar  a  la  capital  se  hizo 
nuevamente  cargo  del  gobierno  y  decidió  in¬ 
mediatamente  preparar  sus  ejércitos  para  la 
lucha  contra  los  aliados.  La  batalla  final  se 
dio  en  Water  Loo  el  18  de  junio  de  1815  y  sig¬ 
nificó  la  derrota  definitiva  de  Bonaparte  en 
manos  inglesas.  Luego,  entregado  al  ejército 
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jLYlettermcn  rué  quien  organizo  epg 
Congreso  y  quien  defendió  las  ideas  monár¬ 
quicas  contra  los  ideales  revolucionarios, 
especialmente  el  sufragio  universal  y  la  li¬ 
bertad  de  prensa,  exponiendo  asiduamente 
la  necesidad  de  no  realizar  cambios  políti¬ 
cos  en  Europa,  manteniendo  las  situaciones 
como  estaban. 

Por  su  parte,  el  ministro  francés  Ta- 
lleyrand  tenía  como  misión  afianzar  en  el 
poder  a  Luis  XVIII  y  a  los  Borbones  que  ha¬ 
bían  sido  alejados  de  sus  tronos.  Acostum¬ 
brado  a  las  intrigas  de  la  política,  ya  que  se 
había  desempeñado  como  ministro  de  Luis 
XVI,  luego  de  la  Revolución  y  del  gobierno 
de  Napoleón,  se  encontraba  ahora  en  una 
postura  conspiradora.  En  ese  papel,  y  defen¬ 
diendo  los  intereses  monárquicos,  planteó 
una  tesis  y  buscó  los  aliados  necesarios  para 
imponerla. 

Sostenía  que  ningún  soberano  perdía  su 
derecho  al  trono  ni  aún  cuando  su  nación  hu¬ 
biera  sido  invadida  e  impuso  a  todos  el  princi¬ 
pio  de  legitimidad,  es  decir  que  los  reyes 
guardaban  su  derecho  legítimo  a  gobernar  por 
más  que  hubieran  interrumpido  su  mandato. 
Esto  era  importante  por  dos  motivos: 


Luis  XVIII,  piulado  por 
Paiilin  Guérin,  Musco  de 


■  Caricatura 
de  época 
que  muestra  a 
las  potencias 
europeas  en  el 
Congreso  de 
Viena 

repartiéndose 
los  despojos 
del  imperio 
napoleónico. 


ama  mi  nombre,  mis 
hemos  conquistado; 


ma  en  cuenta  mis  intenciones 
mos  defendido,  a  la  gloria  quí 


una  renta 


RELATO  2»  A  Dios  gracias,  no  lo  es,  pues  el  29  dicta  aun,  después  de  una  noche  de  liebre,  dos  proyec¬ 
tos:  uno  sobre  la  destinación  de  Versailles,  el  otro  sobre  la  organización  de  la  Guardia  Nacional.  Sus  proyec¬ 
tos  no  están  ya  dirigidos:  Primer  Ensueño.  Segundo  Ensueño”.  —  “Me  siento  tan  bien,  que  podría  hacer 
quince  leguas  a  caballo  “-dice;  pero  al  día  siguiente  un  frío  glacial  invade  todos  sus  miembros.  Cae  en  un  de¬ 
lirio  que  debía  durar  cinco  días,  hasta  su  muerte. 

Sin  embargo,  la  resistencia  de  Napoleón  Bonaparte  no  estaba  aún  vencida:  ai  cabo  de  cinco  días  en¬ 
contró  todavía  un  momento  de  lucidez,  y  lo  aprovecha  para  dar  sus  órdenes  supremas  y  sus  últimas  decla¬ 
raciones.  Recomienda  a  sus  ejecutores  testamentarios,  en  el  caso  que  llegara  a  perder  el  conocimiento,  de 
no  permitir  a  ningún  médico  inglés  acercarse  a  él:  Ustedes  que  han  compartido  mi  destierro,  serán  fíeles  a 
mi  memoria:  no  harán  nada  que  pueda  herirla.  He  sancionado  todos  los  principios,  los  he  infundido  en  mis 
leyes  y  en  mis  actos:  no  hay  uno  solo  que  no  haya  consagrado.  Desgraciadamente,  las  circunstancias  han 
sido  severas.  Me  he  visto  obligado  a  castigar  y  a  aplazar,  han  venido  los  reveses;  no  pude  aflojar  el  arco,  y 
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d  le  destinaba.  Lila  me  juzga  con  indulgencia,  to¬ 
las,  imitadla...  Sean  fíeles  a  las  opiniones  que  he- 
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_  *  le  ello,  todo  es  vergüenza  y  confusión”. 

&  mi  hijo,  mi  casa  de  Ajaccio  con  sus  dependencias,  dos  casas  sobre  el  territorio  de  Ajaccio  y 

le  50.000  francos.  Lego...”. 

Tal  es  la  última  orden  de  Napoleón.  Después  de  haber  ganado  y  vuelto  a  perder  la  mitad  del  mundo,  el 
moribundo,  confundiendo  en  un  mismo  ensueño  la  casa  natal  y  su  hijo,  lega  a  este  último  lo  que  ya  no  posee, 
para  ponerlo  al  abrigo  de  la  necesidad. 

(...)  AI  día  siguiente,  el  abate,  por  su  propia  iniciativa,  vuelve  cerca  del  augusto  enfermo,  y  lleva  algo  que 
parece  querer  disimular  bajo  su  sotana;  pide  quedarse  solo  con  el  Emperador  y  no  vuelve  a  salir  de  su  pieza  has¬ 
ta  cierto  tiempo  después.  Le  he  dado  la  extremaunción;  el  estado  de  su  estómago  no  permite  otro  sacramento”. 

La  ultima  noche  es  atroz.  En  el  alba  del  último  día  de  su  vida,  se  oye  al  Emperador  murmurar  en  su  delirio: 

“Francia...  cabeza  de  ejército...”. 

Estas  palabras  fueron  las  últimas. 

Un  instante  después  se  incorpora  con  una  fuerza  extraordinaria  y,  lanzándose  fuera  de  su  lecho,  se  tira 
sobre  Montholon,  de  guardia  cerca  de  él,  lo  arrastra  a  tierra  y  lo  abraza  tan  brutalmente,  que  Montholon  no 
puede  ni  defenderse  ni  pedir  socorro.  Marchand,  que  acude  al  ruido,  lo  ayuda  a  librarse  de  las  manos  del  mo¬ 
ribundo.  Nadie  ha  sabido  qué  enemigo  el  Emperador  habría  querido  estrangular  en  aquella  lucha  suprema. 

Está  muy  sereno  todo  el  resto  del  día.  De  vez  en  cuando  hace  comprender  por  una  seña  que  quiere  beber 
y,  como  ya  no  puede  tragar  nada,  le  tienden  una  esponja  empapada  en  vinagre.  La  lluvia  azota  furiosamente  la 
casa,  sepultada  en  la  bruma.  IVlontholon  y  Alarchand  velan  al  lado  de  la  cama  de  campaña  de  Austerlítz. 

Hacia  las  cinco,  un  huracán  se  levanta,  arrancando  de  raíces  dos  árboles  de  la  nueva  plantación.  En  el 
mismo  instante,  el  moribundo  es  sacudido  por  un  violento  temblor.  Sin  dar  ninguna  muestra  de  sufrimiento, 
con  los  ojos  abiertos,  perdido  en  sus  pensamientos,  exhala  los  últimos  estertores  de  la  agonía.  A  la  hora  en  que 
el  sol  de  los  trópicos  desaparecía  en  el  mar,  el  corazón  del  Emperador  dejaba  de  latir. 

LUDWIG,  Emil.  Napoleón,  Ediciones  Ercilla,  Santiago  de  Chile,  1936.  p.  551-553. 


®  Desconocía  a  la  soberanía  popular  como 
origen  del  poder  de  un  gobernante  y 

°  Obraba  como  si  la  Revolución  y  Napoleón 
no  hubieran  ocurrido,  ya  que  proponía  la 
continuidad  de  Luis  XVIII  en  el  trono  de 
Francia. 


pes  europeos  que  acudieron  al  Congreso  y 
que,  si  bien  sus  posesiones  eran  pequeñas, 
querían  recuperar  su  soberanía  que  había 
sido  usurpada  por  Napoleón. 


oe  ña  dicho  con  razón  que  di  bien 
cierto  que  lad  idead  que  predominaron  en  eL  Congr 
do  de  Viena  fueron  lad  de  Metternich,  lad  frohteri 
que  de  f  ijan  para  Europa,  don  lad  de  Talleyrand A 


Para  poder  imponer  estas  ideas  fue 
necesario  aliarse  con  los  numerosos  prínci- 
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La  cambiante  personalidad  de  Talleyrand 

‘El  personaje  que  mejor  representa  al  espíritu  revolucionario,  porque  con  su  vida  prueba  la  conexión  en¬ 
tre  la  decadencia  espiritual  y  el  movimiento  subversivo,  es  Carlos  Mauricio  Talleyrand*  «considerado  rebelde 
por  la  Realeza,  tránsfuga  por  la  Nobleza  y  apóstata  por  la  Iglesia*.  Pertenecía  a  una  familia  ilustre;  como  resul¬ 
tado  de  una  caída  que  padeció  cuando  tenía  poco  más  de  un  ano,  quedó  rengo.  A  esto  se  atribuye  que  a  pesar 
de  que  fuera  el  heredero  del  nombre  y  la  fortuna  de  sus  padres,  estos,  por  orgullo,  le  dedicaron  a  la  earrera  de 
la  Iglesia.  Desde  la  juven  tud  se  mostró  disoluto;  amaba  la  buena  mesa,  las  mujeres,  el  lujo  y,  sobre  todo,  el  jue¬ 
go.  Sostenía  que  siempre  había  que  desconfiar  del  primer  impulso  porque  suele  ser  bueno. 

“(...)  La  hipocresía  le  permitió  permanecer  en  el  ambiente  severo  del  Seminario,  llegar  al  sacerdocio  y  una 
vez  ordenado,  hacer  carrera  rápidamente.  Con  sólo  26  años  fue  nombrado  Procurador  General  del  Clero  de 
Francia,  y  ocho  años  más  tarde  obtuvo  el  Obispado  de  Autun, 

4< En  1789  (...)  inspiró  la  expropiación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  mientras  los  calvinistas  conservaban  intac¬ 
tas  sus  propiedades.  El  14  de  julio  del  año  siguiente  celebró  la  Misa  oficial  de  la  Patria  y  bendijo  las  banderas  del 
Ejército.  Hizo  luego  reorganizar  la  educación  publica  e  impuso  el  registro  civil.  Continuó  adhiriendo  con  toda  su 
alma  al  Gobierno  popular  aun  cuando  éste  mostraba  una  lógica  bien  extraña;  primero  suprimió  los  votos  monás¬ 
ticos,  pues  encontraba  intolerable  que  hombres  libres  se  obligasen  de  por  vida  al  cumplimiento  díe  los  consejos 
evangélicos.  Pero  el  12  de  julio  de  1 790,  la  Asamblea  votó  la  Constitución  Civil  del  Clero,  por  la  cual  los  sacerdo¬ 
tes  quedaban  obligados  de  por  vida  a  cumplir  los  consejos  estatales  :  «Sois  pagados  por  el  Gobierno»,,  se  les  dijo, 
«ahora  os  toca  obedecer  dócilmente  sus  leyes».  En  el  futuro  los  sacerdotes  serian  elegidos  por  votación  popular; 

“(...)  El  4  de  enero  de  1791  el  Clero  fue  convocado  para  jurar  la  Constitución,  Alrededor  de  30.000  curas 
y  unos  pocos  obispos  lo  hicieron.  Talleyrand  tuvo  a  su  cargo  la  consagración  de  los  nuevos  obispos,  e  inmedia¬ 
tamente  después  presentó  su  renuncia  para  dedicarse  a  la  causa  de  la  libertad*  es  decir  a  la  búsqueda  del  po- 
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t  nncLpe  vori  mettermcfá, 
canciller  chl  Imperio  aiutríaco. 


Esto  ha  sido  así  sin  duda  desde  que  el 
Congreso  de  Viena  fue  restituyendo  a  los  dis¬ 
tintos  príncipes  en  sus  tronos.  Recordemos 
i  <lue  acudieron  a  la  convocatoria  de  Metter- 
nich  más  de  noventa  soberanos  de  Europa 
c|)n  pretensiones  de  volver  a  sus  dominios, 
i|iponiéndose  en  definitiva  un  reparto  anto¬ 
jadizo  de  los  territorios  europeos  conforme  a 
las  exigencias  de  las  principales  potencias. 

Como  veremos  más  adelante  esta  par- 
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ticion  no  tuvo  en  cuenta  las  distintas  razas, 
religión,  intereses  y  tradiciones  de  los  distin¬ 
tos  pueblos,  por  lo  que  traerá  consigo  nume¬ 
rosas  luchas  en  defensa  de  las  nacionalidades 
vulneradas. 

Las  principales  disposiciones  del  Congreso 
de  Viena 

Reunidos  todos  los  representantes,  se 
vivía  en  Viena  un  verdadero  clima  de  frivo¬ 
lidad  e  intrigas  que  hacían  aún  más  difíciles 
las  negociaciones.  Cada  una  de  las  poten¬ 


cias  defendía  sus  propios  intereses.  Prusia 
y  Rusia  solicitaban  territorios  en  el  Conti¬ 
nente  a  lo  que  se  oponía  tanto  Inglaterra 
como  Austria. 

Inglaterra  sería  como  siempre  quien 
obtuviera  las  mayores  ventajas,  ya  que  logró 
afirmar  su  predominio  marítimo  consiguien¬ 
do  numerosas  colonias.  Pero  el  principal  ob¬ 
jetivo  que  se  propuso  fue  precisamente  el  de 
conseguir  el  equilibrio  continental,  es  de¬ 
cir,  no  permitir  que  ninguno  de  los  imperios 
europeos  creciera  más  que  otro,  de  allí  las 
sucesivas  y  cambiantes  alianzas  que  realizó. 

Francia,  que  perdería  las  fronteras  na¬ 
turales  conseguidas  por  Napoleón,  se  preo¬ 
cuparía  por  su  estabilidad  política. 

La  Santa  Alianza 

Dentro  de  los  integrantes  del  Congre¬ 
so  de  Viena,  tres  de  ellos  decidieron  a  ins¬ 
tancias  del  Zar  Alejandro  I,  formar  lo  que  se 
denominó  la  Santa  Alianza. 
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Vencido  Napoleón  Bo ñaparte,  los  principales  dirigentes 
europeos  se  reunieron  en  el  Congreso  de  Viena  en  el  cual 
decidieron  el  nuevo  mapa  de  Europa. 


Con  un  documento  fechado  en  París 
en  septiembre  de  1815,  Alejandro  I  de  Ru¬ 
sia  (ortodoxo),  Federico  Guillermo  III  de 
Prusia  (protestante)  y  Francisco  I  de  Aus¬ 
tria  (católico),  constituyeron  una  Santa  e 
Indisoluble  Alianza  que  serviría  para  luchar 
contra  lo  que  llamaban  “el  mal  revoluciona¬ 
rio  ”  y  como  miembros  de  una  misma  nación 
cristiana,  conservar  la  obra  del  Congreso  de 
Viena.  A  esta  alianza,  se  unieron  posterior¬ 
mente  España  y  Francia,  quedando  Inglate¬ 
rra  como  mero  espectador  pero  no  ajena  en 
los  hechos. 

Si  bien  Alejandro  I  fue  quien  ideó  esta 
unión,  el  canciller  austríaco  Metternich  fue 
en  realidad  quien  se  encargó  de  llevarla  a  ca¬ 
bo.  Sabía  perfectamente  que  los  movimien¬ 
tos  revolucionarios  no  se  habían  acabado  en 


Europa  y  que  era  necesario  acallarlos  donde 
resurgieran.  Para  eso  se  debía  imponer  el|si|| 
tema  absolutista  y  ejercer  un  control  sóbre 
todo  en  aquellos  territorios  donde^ffi^al  hiás 
proclive  su  existencia.  Por  este  nlÉ^S  s@rd|ir 
puso  que  si  algún  estado  rompía  el  oÉiJ^mpI 
ral  o  la  paz  de  Europa,  las  potencias 
tantes  de  la  alianza  se  encontraban  facultabas 
para  reestablecer  la  normalidad. 


. 


Jc^sto  se  conocio  como  el  principio  de 
la  intervención  y  era  ejercido  a  través  de  la 
realización  periódica  de  congresos  en  los 
analizaban  las  cuestiones  políticas  y 


que  se 

en  donde  se  tomaban  las  determinaciones 
que  tuvieran  que  ver  con  la  cuestión.  Debe¬ 
mos  recordar  aquí  que  Inglaterra  no  formó 
parte  de  la  Santa  Aianza  ya  que  era  partida¬ 
ria  de  la  política  de  la  no  intervención  con 
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la  idea  no  sólo  de  proteger  sus  dominios  sino 
de  aprovechar  las  situaciones  que  podrían 
plantearse  especialmente  con  las  posesiones 
españolas  en  América. 

Así  se  realizaron  los  congresos  de 
Aquiógrán  (1818),  Troppau  (1820),  Laybah 
(1821)  y  el  de  Verona  (1822)  en  donde  se 
decidió  la  intervención  del  ejército  francés 
-llamado  tod  cien  mil  hijoj  de  San  Luid-  en 

España  ante  la  revolución  del  General 
Rafael  de  Riego. 


La  Restauración 


El  período  que  comenzamos  a  anali¬ 
zar  desde  la  caída  de  Napoleón  se  lo  deno¬ 
mina  la  Restauración.  La  Revolución 
Francesa  de  1789  había  terminado  con  la 
Monarquía  y  ejecutado  a  Luis  XVI  impo¬ 
niendo  distintas  formas  de  gobierno.  Napo¬ 
león  había  continuado  diseminando  los 
principios  revolucionarios  por  Europa  hasta 
su  final  en  Waterloo. 

La  conformación  del  Congreso  de 
Viena  y  el  predominio  de  la  Santa  Alianza, 
iniciaban  un  nuevo  período  en  Europa  que 
se  vería  caracterizado  por  la  vuelta  de  los 
príncipes  a  los  tronos  desposeídos  por  el  ac- 
cionar  revolucionario. 

En  Francia  y  en  España  regresaron  al 
gobierno  los  Borbones  a  instancias  del  Con¬ 


greso  de  Viena.  La  Confederación  Germáni¬ 
ca  a  pesar  de  la  existencia  de  una  Dieta  en  la 
que  se  encontraban  representados  todos  los 
reinos,  tenía  una  fuerte  influencia  de  Prusia 
y  de  Austria.  Rusia  ejercía  en  el  Oriente  un 
predominio  conseguido  por  las  posesiones 
territoriales.  Inglaterra  que  se  había  opues¬ 
to  por  defender  su  política,  en  un  comienzo 
intervencionista,  buscaba  el  equilibrio  conti¬ 
nental  a  cualquier  precio. 

Esto  significaba  el  predominio  nueva¬ 
mente  del  absolutismo  en  Europa.  Las  ideas 
de  la  revolución  quedaban  por  el  momento 
enterradas.  La  Revolución  Francesa  había 
creado  el  principio  liberal  de  las  nacionali¬ 
dades  proclamando  que  los  pueblos  son  el 
ongen  del  poder  y  por  lo  tanto  los  grupos 
nacionales  tenían  derecho  a  establecer  su 
propia  forma  de  gobierno  y  a  organizarse 
como  estados  independientes. 

Es  por  ello  que  en  Europa  para  esta 
época  se  fueron  dando  movimientos  naciona¬ 
listas  y  liberales  que  lucharon  contra  la  impo¬ 
sición  de  los  principios  absolutistas.  Así  se 
dieron  partidos  nacionalistas  que  buscaban  la 
mdependencia  de  sus  pueblos  como  Hungría, 
Bélgica  o  Polonia  y  otros  en  los  que  se  busca¬ 
ba  la  unidad  como  en  Italia  o  Alemania. 

El  triunfo  de  la  coalición  europea 
contra  Napoleón  hizo  que  los  principios  de 
soberanía  popular,  libertad  de  prensa  y  cons¬ 
titución  fueran  mal  vistos  y  se  intentó  luchar 
contra  ellos  por  su  origen  revolucionario. 
Sin  embargo,  la  falta  de  lucidez  de  algunos 
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gobernantes  de  la  época  hizo  que  este  estado 
de  cosas  durase  poco  tiempo  y  que  la  incon¬ 
sistencia  de  los  regímenes  impuestos  se  viera 
afectada  por  la  acción  de  los  movimientos  na¬ 
cionalistas  por  sobre  todas  las  cosas. 

Pero  los  intentos  extremos  de  impo¬ 
ner  el  Absolutismo  en  los  distintos  imperios 
europeos  no  fue  sencillo  debido  especial¬ 
mente  a  la  acción  de  los  revolucionarios,  o 
más  bien,  de  los  elementos  liberales  que 
subsistían  en  todos  lados.  A  las  imposiciones 
absolutistas  se  oponían  las  reacciones  libe¬ 
rales.  Estas  reacciones,  como  no  podían  ex¬ 
presarse  libremente  debido  ante  todo  a  la 
censura,  se  ejercían  mediante  la  acción  de  las 
sociedades  secretas  que  operaban  en  todo  el 
Continente  minando  los  principios  tradicio¬ 
nales  que  intentaba  sostener  el  Absolutismo 
de  la  Restauración. 

El  Absolutismo  rechazaba  cualquier 
intento  sostenido  por  las  ideas  liberales  pe¬ 
ro  principalmente  la  idea  de  una  constitu¬ 
ción.  Sin  embargo  esta  idea  se  encontraba  de 
hecho  en  algunos  estados  rigiendo  sin  pro¬ 
blemas.  Así  tenían  constitución  entre  otros 
Inglaterra,  Francia,  Holanda  y  Polonia. 

Ciertamente  que  al  existir  estas  consti¬ 
tuciones  los  liberales  europeos  no  renuncia¬ 
ban  a  su  ilusión  de  contar  con  ellas  en  todas 
las  naciones.  Por  ese  motivo,  funcionaban  las 
sociedades  secretas  que  habían  comenzado 
su  actuación  con  los  Carbonarios  italianos  y 
tenían  en  general  un  origen  masónico. 

Si  bien  los  carbonarios  habían  nacido 
en  la  oficialidad  antinapoleónica  ( charbo - 
tuero)  su  desarrollo  se  llevó  a  cabo  en  el  sur 
de  Italia  y  se  fue  esparciendo  por  toda  Euro¬ 
pa.  Así  operaron,  entre  otras,  las  sociedades 
secretas  alemanas  (Turgendbund) ,  las  rusas 
(Sociedad  de  La  Prosperidad)  y  las  españolas. 

Estas  sociedades  secretas  se  fueron 
uniendo  al  espíritu  romántico  de  la  época  y 
a  los  ideales  nacionalistas  que  llevaron  a  un 


enfrentamiento  tal  con  el  Absolutismo 
en  definitiva  provocaron  su  caída.  El 
miento  liberal  europeo  buscaba 
una  monarquía  moderada  contra 
una  constitución  y  fundada  sob|f^;jp 
pió  de  la  soberanía  popular.  Estos  pffiff 
serán  contrarios  a  la  idea  de  la  mon 


seguidamente. 


La  Francia  de  Luis  XVIII 


Cuando  los  Borbones  fueron  restitui¬ 
dos  en  el  trono  de  Francia  muchos  pensaron 
que  los  problemas  se  habían  solucionado. 
Luis  había  estado  exiliado  en  Londres  du¬ 
rante  el  Imperio  y  a  su  vuelta  demostraba 
que  su  pensamiento  no  había  cambiado,  se¬ 
guía  siendo  un  absolutista.  La  verdad  es  que 
en  Francia  se  habían  producido  muchos 
cambios  desde  1789  hasta  1814.  Los  princi¬ 
pios  de  la  Revolución  no  podían  ser  anula¬ 
dos  por  una  simple  decisión  y  mucho  menos 
teniendo  en  cuenta  que  muchos  políticos  y 
en  especial  la  clase  burguesa  quería  mante¬ 
ner  su  poder. 


Lo  cierto  es  que  Luis  XVIII  al  asumir 
el  trono  otorgó  a  los  franceses  una  constitu¬ 
ción  que  no  quería  llamar  así  por  lo  que  sig¬ 
nificaba  especialmente  para  los  liberales  y  a 
la  que  denominó  Carta  Constitucional. 

Tal  era  el  escaso  convencimiento  que 
tenía  de  la  misma  y  tan  fuerte  su  absolutis- 
mo,  que  la  fecho  en  el  año  19  de  su  reinado, 
como  si  nada  hubiera  ocurrido  desde  la 
muerte  de  su  hermano  Luis  XVI.  En  la  in¬ 
troducción  quedaba  explícito  que  era  un 
acto  de  liberalidad  del  monarca  y  que  de 
ninguna  manera  se  trataba  de  un  contrato 
impuesto  por  el  pueblo. 
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El  nuevo  rey  era  un  hombre  ya  mayor 
y  deseaba  imponer  un  absolutismo  que  tuvie¬ 
ra  caracteres  mesurados.  La  Carta  Constitu¬ 
cional  era  bien  absolutista  pues  conservaba 
en  el  rey  la  facultad  de  iniciativa  y  promulga¬ 
ción  de  las  leyes  y  era  acompañado  por  un 
Poder  Legislativo  formado  por  dos  Cámaras, 
la  de  los  Pares,  nombrados  por  él  y  la  de  di¬ 
putados  elegidos  por  elección  popular.  Esta 
ultima  era  llamada  uwuíiblc  por  su  poca  in¬ 
fluencia  y  además  sus  mtegrantes  eran  elegi¬ 
dos  por  un  electorado  bastante  restringido. 

Dentro  de  esta  Cámara  se  distinguían 
al  menos  tres  tendencias  o  partidos: 

•Los  ULTRA  REALISTAS:  eran  partidarios 
acérrimos  del  régimen  monárquico  y  abso¬ 
lutista  y  conservaban  la  bandera  blanca  de 
los  Borbones. 

•Los  INDEPENDIENTES:  eran  partidarios 
de  los  principios  revolucionarios  y  conser¬ 
vaban  la  bandera  tricolor. 

•Los  CONSTITUCIONALES:  trataban  de 

conciliar  la  Monarquía  con  los  logros  de  la 
Revolución. 

Sm  embargo  Luis  XVIII  conservó 
muchas  de  las  instituciones  del  Imperio,  co¬ 
mo  los  agentes  administrativos  y  el  sistema 
judicial.  En  1824  murió  y  lo  sucedió  su  her¬ 
mano  Carlos  quien  gobernó  Francia  por  só¬ 
lo  seis  años  hasta  su  caída  provocada  por  la 
revolución  de  1830. 


^  Carlos  X 

y  la  Revolución  de  1830 

El  conde  de  Artois,  hermano  menor 
de  Luis  XVI II,  accede  al  trono  de  Francia 
bajo  el  nombre  de  Carlos  X  (1824-1830). 
De  carácter  conservador  y  extremadamen¬ 


te  absolutista  fue  coronado  con  el  antiguo 
rito  de  los  reyes  franceses  en  la  Catedral  de 
Reims  y  se  propuso  desde  el  inicio  de  su  rei¬ 
nado  terminar  con  las  ideas  liberales. 

Durante  su  gobierno  tuvo  muchas 
oposiciones  en  la  Cámara  de  diputados  con 
el  sector  independiente  y  el  liberal.  Lo  apo¬ 
yaban  los  ultra  realutad  que  votaban  a  favor 
las  leyes  que  iniciaba  el  Rey.  Así  se  dio  voto 
favorable  a  las  leyes  que  admitieron  las  con¬ 
gregaciones  femeninas  y  la  que  otorgaba 
una  indemnización  a  la  nobleza  que  había 
emigrado  en  tiempos  revolucionarios. 

Sin  embargo  a  partir  de  1826  la  opo¬ 
sición  fue  cada  vez  más  fuerte.  En  ese  año 
el  ministro  Villéle  intentó  la  aprobación  de 
la  ley  que  establecía  nuevamente  la  primoge- 
mtura  y  otra  que  imponía  la  censura  sobre 
las  publicaciones  que  se  hacían,  obligando 
a  los  editores  a  jurar  fidelidad  al  rey  antes 
de  publicar. 

Ambas  leyes  fueron  rechazadas  y  co¬ 
mo  consecuencia  Villéle  dimitió,  dando  lu¬ 
gar  en  el  Ministerio  primero  a  Martignac  y 
luego  al  Príncipe  de  Polignac,  representan¬ 
te  del  llamado  terror  blanco. 

En  1830,  Polignac  decidió,  frente  al 
descontento  general,  disolver  las  Cámaras 
y  convocar  a  nuevas  elecciones.  Como  es¬ 
tas  elecciones  le  fueron  adversas,  decidió 
obrar  fuertemente  sin  admitir  la  derrota  y 
dicto  cuatro  ordenanzas  con  el  apoyo  del 
Rey: 

•Suprimió  la  libertad  de  prensa. 

•Disolvió  nuevamente  las  Cámaras. 
•Reformó  el  régimen  electoral. 

•Convocó  nuevas  elecciones. 

Ante  estas  circunstancias  la  burgue¬ 
sía,  que  en  Francia  había  logrado  un  alto 
poder,  se  opuso  fuertemente  y  el  periodismo 
ejerció  una  influencia  tal  que  convencieron 
al  pueblo  para  que  reaccionara  contra  el 


Rey.  Se  hicieron  barricadas  a  finales  de  ju¬ 
lio  de  1830  y  Carlos  X  abdicó  a  favor  de  su 
nieto,  el  duque  de  Burdeos,  huyendo  a  In¬ 
glaterra.  Ante  esta  situación  la  burguesía 
operó  rápidamente  y  colocó  en  el  trono  a 
Luis  Felipe  de  Orieáns. 


hacerlo,  por  lo  que  Bélgica  declaró  fu 
mente  su  independencia  en  1831.  P0I9; 
por  su  parte,  vio  en  la  revolución  la  o|Éi 
nidad  de  liberarse  de  la  dominación  fus 
con  este  fin  proclamó  su  m d  epénden.cia 
enero  de  1831.  Sin  embargo  y  contra 
mente  a  lo  sucedido  en  Bélgica,  las  pS 
cias  europeas  no  apoyaron  a  los  sublevé 
para  no  enfrentarse  con  el  Imperio  Rr 
quedando  los  polacos  librados  a  su  pi;o 
suerte  y,  una  vez  vencidos, 
en  provincia  rusa. 

También  tuvo  repercusión  en  los  ésta 
dos  italianos  donde  los  movimientos  carbó 
narios  no  contaron  con  el  apoyo  francés  3 
fueron  sometidos  por  los  austríacos. 

En  España  debido  a  la  muerte  d( 
Fernando  VII  se  planteó  el  problema  suce 


se  con 


La  Regente  Cristina  y 


por  la  líe \>o lucían 
je  dirige  al 
Ayuntamiento  de 


Rn  T  ,n;rt,g^el±ra  Una  b’°STaFía  de  los  siguientes  personajes:  Napoleón 
onaparte,  el  Papa  Pío  VII;  Manuel  Godoy;  Talleyrand  y  Metternich. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos 

ocurridos  durante  el  Primer  Imperio  Francés. 

Elabora  una  cronología  de  las  principales  batallas  libradas  por  Napoleón  en 
Europa  y  ubícalas  en  un  mapa. 


Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Cuáles  fueron  las  razones  que  llevaron  a  Napoleón  a  firmar  el  Concordato 
con  el  Papa  Pío  VII? 

•  ¿Por  qué  Francisco  II  pasa  a  llamarse  Francisco  I  Emperador  de  Austria? 
¿En  que  consistía  el  bloqueo  continental? 

•  ¿Cómo  responde  Inglaterra  ante  este  bloqi 


[ueor 


•  ¿Qué  Estados  se  negaron  a  cumplir  las  exigencias  de  Napoleón 


al  bloq 


ueor 


con  respecto 


•  ¿Por  qué  se  produce  el  Motín  de  Aranjuez? 

¿■^  que  se  llama  la  Farsa  de  Bayona? 

•  ¿Por  qué  se  formaron  juntas  de  gobierno  en  España? 

•  ¿En  qué  consiste  el  principio  de  legitimidad? 

•  ¿Cuales  fueron  las  principales  disposiciones  del  Congreso  de  Viena? 

•  ¿Qué  es  y  cómo  se  llevaba  a  cabo  el  principio  de  intervención? 


En  un  mapa  de  Europa  señala  cuáles  fiieron  los  Estados  que  surgieron  luego 
si  Congreso  de  Viena.  c  B 


. . '  v.  ■ 


^®!¡¡ÍS¡!I 


tsp 

mé: 


4S#*Ss*aá^s$í 

¡pta&ta 

fcsp 

ÉÉiilte 


KÍteSa«Kíi 

SSlSSS* 


En  los  dos  textos  que  narran  las  últimas  horas  de  Napoleón  aparecen  dos  per¬ 
sonajes:  Montholon  y  Marchand.  Con  ayuda  de  una  enciclopedia  averigua  quiénes 
fueron. 


Para  trabajar  en  grupos: 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  investigar: 

•  El  golpe  de  Brumario  de  Napoleón  Bonaparte. 

•  La  relación  entre  las  principales  disposiciones  del  Código  Napoleónico  y 
nuestro  Código  Civil. 

•  La  Campaña  a  Rusia. 

•  La  Santa  Alianza. 

•  La  acción  de  las  sociedades  secretas  en  las  revoluciones  liberales  de  1830  en 
Europa. 


Lee  atentamente  y  contesta: 

"Como  el  mismo  Carlomagno,  Napoleón  quiso  ser  coronado  por  el  Papa,  y  no  en  Roma 
sino  en  París.  Pío  VII,  después  de  algunas  vacilaciones,  se  rindió  a  su  deseo  y,  el  2  de  di¬ 
ciembre,  en  Notre  Dame,  se  dio  el  espectáculo  extraordinario  de  la  consagración,  el  sol¬ 
dado  de  la  Revolución  transformado  en  ungido  del  Señor.  A  los  que  se  habían  inquietado 
con  el  Concordato,  y  se  asustaban  mucho  más  ante  esta  aparente  subordinación  al  papa¬ 
do,  Napoleón  les  replicaba  que  ponía  el  nuevo  régimen  nacido  de  la  caída  de  los  Borbo- 
nes  al  abrigo  de  toda  oposición  religiosa,  que  él  unía  la  Iglesia  en  lugar  de  unirse  él  a  ella, 
que  lo  legitimaba  a  los  ojos  de  los  católicos  del  mundo  entero  y  se  hacía,  de  un  solo  golpe, 
el  igual  de  los  soberanos  de  las  más  antiguas  casas;  tuvo  cuidado  por  otra  parte  de  tomar 

colocársela  él  mismo  en  la  cabeza". 


corona 


BAINVILLE,  Jacques.  Historia  de  Francia ,  Ediciones  Dictio.  Buenos  Aires,  1981.  p.  302  y 
303. 

¿Quién  fue  Carlomagno  y  en  qué  época  gobernó?  ¿Qué  significa  que  Napoleón 
se  transformó  en  ungido  del  Señor?  ¿  Quiénes  se  asustaban  ante  esta  aparen¬ 
te  subordinación  a  la  Iglesia?  ¿  Por  qué  se  coloca  él  mismo  la  corona?  ¿Puedes 
dar  ejemplos  de  los  otroo  oobercuioo  de  la¿  má¿  antigua */  caoajl 
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La  Tercera  Ruptura  de  la  Cristiandad:  La  Revolución  Comunista 
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ai  poder  patiné u 


una 


oioo  iniciaron 

lar  atacando  directamente  el  foco  de  poder  realista  en  America. 

Por  otra  parte ,  la  política  expansionista  del  Brasil  y  la  dipL 
1828  la  Banda  Oriental  je  transformara  en  un 
marcado  por  luchas  civiles  que  alternarán 

Finalmente  el  Pacto  Federal  de  1851  logró  la  tan  ansiada  Unión  Nacional  que  desembocó 

de  la  Confedi 


esa  consiguieron  que  en 
Estado  independiente.  Esto  desencadenó  un  período 
1  poder  a  las  dos  tendencias  dominantes. 

años 

'eración  Argentina. 


mas 


La  Argentina 


GENTINA  EN  CRIS 


El  período  virreinal  en 
el  Río  de  la  Plata 


Durante  el  reinado  de  Carlos  III 
(1759-1788)  las  ideas  del  Iluminismo  habían 
penetrado  en  España  y  las  practicaron  los 
ministros  Aranda,  Floridablancay  Campo- 
manes.  Esto  le  permitió  a  esta  nación  alcan¬ 
zar  un  fuerte  resurgimiento  a  través  de  una 
serie  de  reformas  implementadas  por  estos  a 
lo  largo  de  su  reinado. 

Cuando  el  Io  de  agosto  de  1776  se 
creó  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  las 
nuevas  doctrinas  en  boga  en  España  pasa¬ 
ron  a  estos  territorios.  En  consonancia  con 
las  ideas  fisiocráticas  de  la  época,  los  virre¬ 
yes  se  preocuparon  por  el  fomento  de  la 
agricultura,  cuya  producción  estuvo  desti¬ 
nada  a  proporcionar  a  la  metrópoli  la  mate¬ 
ria  prima  necesaria  para  su  industria. 

La  aplicación  de  esa  política  nos  mar¬ 
cará  para  siempre  el  destino  de  colonia,  es 


decir,  de  la  permanente  dependencia  de  una 
economía  ajena  que  restará  toda  posibilidad 
de  un  sano  desarrollo  autónomo. 

En  1778  la  aplicación  del  Reglamento  y 
Arancele o  Realeo  para  el  Comercio  Libre  de  Eo pa¬ 
ña  y  Américat  determinó  la  apertura  de  2 4 
puertos  americanos  al  comercio  español 
(entre  ellos  Buenos  Aires).  Por  este  motivo 
se  hizo  necesaria  la  instalación  de  una  Adua¬ 
na  en  esta  ciudad  que  alcanzó  entonces  un 
gran  desarrollo  comercial.  Los  adelantos 
impuestos  por  el  liberalismo  en  España, 
como  la  promoción  de  academias,  observa¬ 
torios,  museos,  teatros,  la  fundación  de  es¬ 
cuelas,  el  alumbrado,  etc.  llegaron  de  esa 
manera  a  Buenos  Aires  y  la  fueron  trans¬ 
formando  en  una  gran  ciudad  gracias  al 
floreciente  comercio. 

Algunos  autores  sostienen  sin  embargo, 
que  los  adelantos  de  la  civilización  llegados  a 
estas  tierras,  son  el  producto  de  un  bienestar 
económico  anterior  a  la  implementación  del 
comercio  libre  y  que  éste  sólo  favoreció  el  en- 


La  situación  económica  a  la  llegada  del  virrey  Vértiz 

En  los  últimos  treinta  años,  Buenos  Aires  había  duplicado  su  población.  Contaba  en  1778  con 
24.000  habitantes  blancos  y  alrededor  de  7.000  entre  negros,  indios  y  mezclas.  Su  exportación  de  cue¬ 
ros  alcanzaba  a  150.000  por  año.  Se  habían  establecido  ya  curtidurías  y  se  empezaban  a  salar  las  car¬ 
nes  para  la  exportación;  había  asimismo  tejedurías  y  fábricas  de  gelatinas.  El  Tucumán  llegaba  a 
150.000  habitantes,  de  los  cuales  34.000  blancos,  otros  tantos  indios  y  el  resto  negros,  zambos  y  mu¬ 
latos.  Cuyo  tenía  22.000  almas,  8.000  sólo  en  Mendoza.  En  todas  partes  se  habían  instalado  indus¬ 
trias,  que  estaban  en  pleno  y  próspero  desarrollo.  En  Catamarca  no  paraban  los  telares  y  las  mujeres 
elaboraban  paños  finos,  manteles  y  servilletas,  además  de  ropas  para  el  culto  y  los  clásicos  ponchos. 
En  Corrientes  se  hacían  tejidos  de  lana  para  frazadas  y  mantas,  así  como  muchas  variedades  de  ba¬ 
yetones.  En  Tucumán  y  Mendoza  se  fabricaban  las  carretas  y  otros  rodados  necesarios  para  el  trans¬ 
porte  interprovincial  de  mercaderías  y  pasajeros.  En  el  Paraguayy  Corrientes,  desde  la  época  de  la 
Conquista  había  astilleros  que  construían  toda  clase  de  embarcaciones  con  las  maderas  de  la  zona.  Y 
no  obstante  las  prohibiciones  reales,  se  cultivaba  la  vid  en  Catamarca,  La  Ripjay  Mendoza,  cuyos  vi- 
nos  y  aguardientes  circulaban  por  todo  el  territorio,  siendo  preferidos  por  su  calidad  a  los  extranje¬ 
ros.  A  todo  esto  se  agregaban  las  numerosas  artesanías,  desde  los  plateros,  herreros  y  ebanistas  hasta 
los  «santeros»  indígenas,  que  proveyeron  a  la  vida  de  las  ciudades  coloniales  los  innumerables  objetos 
de  uso  común  suficientes  para  sus  limitadas  necesidades." 

PALACIO,  Ernesto.  Historia  de  la  Argentina.,  t.  1.,  Peña  Lillo  editor,  Buenos  Ares,  1957.  p.  134  y  135. 


riquecimiento  del  puerto  y  de  su  clase  mer¬ 
cantil  en  desmedro  de  las  industrias  locales. 

En  efecto,  como  consecuencia  de  esta 
política  económica,  estas  industrias  se  vieron 
perjudicadas  por  las  mercaderías  introduci¬ 
das  a  través  del  puerto  de  Buenos  Aires  a  un 
costo  menor  que  las  regionales.  Algunas  de 
las  medidas  adoptadas  por  la  Corte  favorecie¬ 
ron  a  la  economía  española  y  restringieron  el 
desarrollo  americano:  se  cerraron  talleres,  se 
limitó  la  producción  de  tejidos  y  hasta  se  orde¬ 
nó  talar  olivares  y  viñedos  para  que  no  compi¬ 
tieran  con  los  aceites  y  vinos  de  la  península. 


La  población 

En  el  transcurso  del  siglo  XVIII  nume¬ 
rosas  familias  provenientes  de  España  conti¬ 
nuaron  el  poblamiento  de  América.  Pero  es 
durante  este  período  que  se  produjo  un  cam¬ 
bio  importante  en  lo  que  se  refiere  a  la  pro¬ 
cedencia  de  los  inmigrantes.  Los  gallegos, 
catalanes,  canarios  y  vascos  reemplazaron  la 
inmigración  de  castellanos  y  andaluces  que 
habían  llegado  en  un  primer  momento  a  es¬ 
tas  tierras. 

Estos  nuevos  pobladores  se  asentaron 
en  las  principales  ciudades,  especialmente 
en  Buenos  Aires.  Algunos  se  fueron  suman¬ 
do  al  personal  administrativo  de  las  diversas 
instituciones  de  gobierno,  constituyendo 


una  burocracia1  interesada  en  no  perder  sus 
prerrogativas  sobre  el  resto  de  la  población. 

Otros,  como  hemos  visto,  se  dedicaron  al  ¿¡gr 
comercio  en  todas  sus  formas  dando  origen 
a  una  burguesía  mercantil  que  m^rifirro  Éís  ^ 
intereses  más  ligados  a  la  metrópoli2  queSll  i 
resto  del  país. 
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La  ¿ociedad  porteño,  estuvo  marcada  ¡P;:d 
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por  las  características  de  su  vida  económica.  >  ll 

El  grupo  dirigente  enriquecido  por  el  comer¬ 
cio,  poseyó  a  su  vez  campos  y  ganado^,  de  los 
cuales  vivieron  sus  hijos  que  son  los  que 
mantuvieron  el  espíritu  vivo  de  la  raza. 


La  población  fue  aumentando  debido 
al  aporte  de  la  inmigración  clandestina  de 
origen  portugués  y  de  otros  europeos  que, 
como  fruto  del  contrabando,  llegaron  a  estas 
latitudes  para  radicarse.  Debemos  agregar  a 
la  clase  servil  formada  por  los  negros,  los  in¬ 
dios  y  su  mestizaje,  lo  cual  contribuyó  a  con¬ 
formar  una  sociedad  bastante  heterogénea. 


En  el  interior  las  formas  sociales  ad¬ 
quirieron  características  distintas  a  las  de 
Buenos  Aires.  Sus  ciudades  prosperaron  de 
un  modo  más  lento.  De  a  poco  s^  embelle¬ 
cieron,  por  ejemplo  con  la  construcción  de 
iglesias  de  ladrillo  o  adobe  y  con  el  aumento 
de  las  casas  de  piso  alto  con  balcón. 


Su  clase  dirigente  estuvo  constituida 
por  los  descendientes  de  los  antiguos  con- 


1  Burocracia:  (del  francés:  biircimcrutic)  clase  socud  conformada  por  los  empleados  públicos  que  adquieren  una  importan¬ 
cia  excesiva  en  ciertos  Estados  modernos. 

a  Metrópoli:  (del  griego  meter,  madre  y  polu,  ciudad)  Estado  o  ciudad  con  relación  a  sus  territorios  exteriores. 


quistadores  que  “duelen  carácter izarde  por  un  re¬ 
catado,  pero  arraigado  orgullo  de  du  linaje  -como 
comenta  Ernesto  P alacio-  y  por  un  tono  natural 
de  deiioru),  originado  en  la  cod tambre  de  mando  y 
que  aun  en  la  pobreza  conservan 

En  las  clases  más  bajas  se  distinguie¬ 
ron:  los  habitantes  de  las  ciudaded  que  esta¬ 
ban  al  cuidado  de  alguna  familia  tradicional 
que  les  impartía  la  instrucción  religiosa  y  les 
enseñaban  la  conveniencia  de  las  uniones 
matrimoniales  legítimas;  y  los  de  la  camparía, 
en  donde  predominaban  las  uniones  ilegíti¬ 
mas  debido  a  la  escasa  instrucción  religiosa  y 
al  necesario  traslado  que  deben  efectuar  los 
hombres  en  busca  de  trabajo.  Esto  conspira¬ 
ba  con  la  construcción  de  hogares  sólidos  y 
su  único  elemento  estable  era  la  mujer,  cuyo 

papel  fue  muy  destacado  en  la  consolidación 
de  la  familia. 

Desde  los  tiempos  de  la  conquista  ve¬ 
nía  produciéndose  el  mestizaje  entre  blancos 
europeos,  indios  autóctonos  y  negros  traí¬ 
dos  de  África  e  introducidos  en  América  co¬ 
mo  esclavos  (especialmente  por  Inglaterra  y 
Portugal).  Esto  dio  lugar  a  la  constitución 
de  tipos  raciales  intermedios  que  conforma¬ 
ron  una  sociedad  bastante  peculiar. 

Entre  ellos  merecen  destacarse  a  los 
mestizos  que  si  bien  en  un  primer  mo¬ 
mento  compartían  una  posición  de  privile¬ 
gio  con  el  blanco,  paulatinamente  fueron 
transformándose  en  unos  desclasados,  es 
decir  en  un  elemento  ajeno  a  los  estratos  que 
la  sociedad  establecía.  Este  nuevo  elemento 
social  conocido  en  el  Río  de  la  Plata  como 
el  gaucho,  solía  vivir  en  la  campaña  y 
constituía  un  nexo  entre  la  población  ur¬ 
bana  y  el  indio  hostil.  En  los  documentos 
virreinales  solían  considerarlos  como  los 
vagod,  malentretenidod,  gauchod  y  gaiíderíod” 
que  debían  someterse  entre  otras  cosas,  a 
los  servicios  de  frontera  que  duraron  casi 
un  si  glo  y  que  motivaron  las  quejas  refle¬ 
jadas  en  el  Martín  Fierro. 


La  cultura  en  la  época  virreinal 

Conforme  a  las  ideas  iluministas  in¬ 
troducidas  en  España  a  partir  de  la  llegada 
al  trono  de  los  Borbones,  esta  etapa  se  ca¬ 
racterizó  por  un  marcado  interés  en  la  difu¬ 
sión  de  la  educación  y  el  acrecentamiento  de 
las  actividades  culturales. 

En  cuanto  a  la  enseñanza,  los  estu¬ 
dios  primarios  se  impartían  en  las  escuelas 
parroquialed ,  en  las  conventualed ,  en  las  particu - 
lared  y  en  las  del  rey  con  las  mismas  caracte¬ 
rísticas  que  habían  tenido  hasta  el  momento. 
Se  enseñaba  lectura,  escritura,  nociones  de 
aritmética  y  la  doctrina  cristiana  y  en  algu¬ 
nas  de  ellas  además,  música  y  dibujo. 

Una  vez  alcanzados  estos  conocimien¬ 
tos  se  completaban  con  los  estudios  prepa¬ 
ratorios  que  servían  para  el  ingreso  a  las 
universidades.  Para  tal  fin  fueron  creados 
en  Buenos  Aires  el  Real  Colegio  Convictorio 
Carolino  y  dos  establecimientos  de  enseñan¬ 
za  especializada:  la  Edcuela  de  Náutica  y  la  Es¬ 
cuela  de  Dibujo. 

Los  estudios  superiores  se  continua¬ 
ban  generalmente  en  las  dos  universidades 
del  Virreinato:  Córdoba,  fundada  en  1613  y 
Charcas  o  Chuquisaca  en  1624;  también  en 
la  de  Santiago  de  Chile  o  en  las  de  España. 
Por  iniciativa  del  virrey  Vértiz  se  estableció 
el  Tribunal  del  Froto medicato  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Miguel  O  Gorman,  graduado  en  Pa¬ 
rís.  En  1801  abrió  sus  puertas  la  Edcuela  de 
Medicina  dependiente  del  Tribunal. 

En  estas  casas  de  altos  estudios  se  gra¬ 
duaron  la  mayor  parte  de  los  hombres  que 
tuvieron  una  actuación  decisiva  en  los  acon¬ 
tecimientos  revolucionarios  de  principios  del 
siglo  XIX.  En  efecto,  la  fundamentación 
ideológica  de  la  Revolución  de  Mayo  de  1810 
surgió  de  estos  establecimientos  en  donde  se 
les  enseñaba  la  doctrina  populista  del  Padre 
Francisco  Suárez.  Ésta  sostiene  que  el  origen 
del  poder  es  Dios  y  que  Éste  lo  delega  en  la 
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comunidad  quien  elige  a  sus  gobernantes 
desprendiéndose  del  poder  y  que  sólo  en  ca¬ 
so  de  acefalía'  o  de  tiranía  puede  retornar  a 
ella.  En  ellas  también  fueron  instruidos  de 
acuerdo  a  las  ideas  liberales  de  la  época. 

Entre  las  obras  culturales  que  mere¬ 
cen  destacarse  señalaremos: 

•La  creación  de  la  Real  Imprenta  de  lod  Niüod 
Expóditod  en  1780. 

•La  fundación  de  la  Caja  de  Nlüoj  Expóditod 
en  1784. 

•La  creación  de  la  Caja  de  Comediad. 

•La  fundación  de  la  Cada  de  Ejerciciod  Edpiri- 
tualed. 

•La  aparición  del  Telégrafo  Mercantil ,  Rural, 
Político -Económico  e  Hidtoriográfico  del  Río  de 
la  Plata,  primer  periódico  de  Buenos  Aires 
y  del  Semanario  de  Agricultura,  Indudtria  y 
Comercio. 


Las  invasiones  inglesas 
al  Río  de  la  Plata 


Luego  de  las  guerras  contra  la  Fran- 
cia  revolucionaria  España  decidió  comprar 
la  paz  a  Napoleón  mediante  el  pago  de  seis 
millones  de  libras,  actitud  que  molestó  a  su 
antigua  aliada  Inglaterra  por  considerarla 
como  una  clara  provocación  hacia  ella. 

Es  por  eso  que  la  flota  inglesa  apresó  a 
cuatro  fragatas  españolas  que  se  dirigían,  des¬ 
de  Montevideo  hacia  Cádiz.  España  unió  en¬ 
tonces  su  flota  a  la  francesa  y  se  enfrentaroii 
a  los  ingleses  en  la  batalla  de  Trafalgar  en 
donde  fueron  vencidos  por  el  Alte.  Nelson 
como  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior. 

Esta  nación  dueña  ya  de  los  mares, 
fue  cumpliendo  el  viejo  propósito  expresado 
por  John  Evelyn,  consejero  comercial  de 


Acefalía:  (del  griego  a,  privado  /  sin  y  kephalc ,  cabeza)  ausencia  de  jefe  o  de  cabeza 


Virrey 

Período 

Carácter  del  ejercicio 

Pedro  de  Cevallos 

1776-  1778 

Provisional. 

Juan  José  de  Vértizy  Salcedo 

1778-  1784 

Titular. 

Nicolás  del  Campo  —Marqués  de  Loreto 

1784-  1789 

Titular. 

Nicolás  de  Arredondo 

1789-  1795 

Titular. 

Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena 

1795  -  1797  • 

Titular. 

Antonio  Olaguer  Feliú 

1797-  1799 

Interino. 

Gabriel  Avilés  y  del  Fierro 

1799-  1801 

Titular. 

Joaquín  del  Pino 

1801  -  1804 

Titular. 

Rafael  de  Sobremonte 

1804  -  1807 

Titular. 

Santiago  de  Liniers  y  Brémond 

1807-  1809 

Interino. 

Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros 

1809-  1810 

Titular,  designado  por  la  Junta  Central  de  Sevilla. 

Francisco  Javier  de  Elío 

1811 

Titular,  designado  por  el  Consejo  de  Regencia. 
Gobernó  en  Montevideo. 

Carlos  II  (1660-1685)  y  canciller  suplente 
de  Jacobo  II  (1685-1688)  el  cual  afirmaba: 

Quien  domina  eL  mar,  domina  eL  comercio  del 
mundo;  quien  domina  eL  comercio  deL  mundo,  do¬ 
mina  Loó  riqueza*)  del  mundo;  quien  tiene  la*)  ri¬ 
queza*)  del  mundo,  gobierna  eL  mundo  ”, 


Mientras  tanto  y  debido  a  los  constan¬ 
tes  rumores  acerca  de  un  posible  ataque  in¬ 
glés  al  Río  de  la  Plata,  una  junta  de  guerra 
decidió  en  1797  la  concentración  de  todas 
las  tropas  del  virreinato  en  Montevideo. 


Aprovechando  la  decadencia  de  Espa¬ 
ña,  la  diplomacia  inglesa  comenzó  a  tejer  su 
política  para  apoderarse  de  sus  posesiones  en 
América.  Para  tal  fin,  intentó  establecer  una 
paulatina  penetración  comercial;  luego,  median¬ 
te  la  imposición  de  los  principios  iluministas 
tendientes  a  corromper  la  moral  hispánica,  la 
penetración  ideológica.  Para  cumplir  sus  objeti¬ 
vos  contaba  con  el  apoyo  del  Gran  Oriente, 
una  de  las  ramas  más  destacadas  de  la  maso¬ 
nería,  que  tenía  por  ese  entonces  filiales  en 
todo  el  mundo  y  desde  luego  en  España  y 
sus  colonias. 

A  esto  se  le  sumó  la  acción  de  ciertos 
aventureros,  entre  ellos  el  venezolano  Fran¬ 
cisco  Miranda,  quien  venía  proponiendo  des¬ 
de  1797  al  ministro  inglés  William  Pitt>  una 
alianza  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
con  el  propósito  de  favorecer  la  emancipación 
de  las  colonias  españolas.  De  estas  tratativas 
surgió  un  documento  firmado  por  Sir  Home 
Popham  (el  mismo  que  decidió  la  primera  in¬ 
vasión  inglesa  a  Buenos  Aires)  en  el  cual  se 
afirmaba  la  necesidad  de  apoyar  al  venezola¬ 
no  en  esta  acción.  Para  estos  planes  contaban 
además  con  una  serie  de  agentes  en  América 
que  ofrecían  a  los  mgleses  determinadas  ven¬ 
tajas  comerciales  a  cambio  del  apoyo  armado 


Primera  invasión  inglesa 

Por  la  Paz  de  Amiens  (1803),  los  in¬ 
gleses,  que  habían  ocupado  en  1795  la  Colo¬ 
nia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  ubicada  al 
sur  de  Africa,  debieron  devolvérsela  a  los 
holandeses.  Pero  a  mediados  de  1805  deci¬ 
dieron  reconquistarla  para  asegurar  el  do¬ 
minio  de  la  ruta  comercial  con  las  Indias 
Orientales. 

A  mediados  de  1805  una  flota  inglesa 
al  mando  del  comodoro  Sir  Home  Popham 
partió  de  Inglaterra  y  luego  de  hacer  escala 
en  Bahía  (Brasil)  se  dirigió  hacia  esa  colonia 
a  la  que  tomó  luego  de  unos  pocos  días  de 
lucha.  El  jefe  de  las  tropas  inglesas,  mayor 
general  David  Baird,  asumió  como  gober¬ 
nador  civil  y  militar  de  la  Colonia  y  comenzó 
a  fortificarla  para  prevenir  posibles  ataques 
de  las  flotas  francesas  que  merodeaban  por 
esas  aguas. 

Como  esto  no  ocurrió,  Popham  decidió 
entonces  el  ataque  al  Río  de  la  Plata  para 
apoderarse  de  Buenos  Aires  y  de  Montevi¬ 
deo,  para  lo  cual  y  de  acuerdo  a  las  noticias 
recibidas  sobre  el  estado  de  indefensión  de 
estas  tierras,  convenció  a  Baird  para  realizar 
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para  lograr  la  independencia. 


esta  empresa. 


WiUiam  PUL 


Sir  Home  Popham. 
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fronteras  interiores.  No  obstante  y  ante  las 
noticias  del  posible  desembarco  inglés,  el  vi¬ 
rrey  hizo  reforzar  todas  las  fortificaciones 
costeras  y  las  tropas,  aumentando  sus  per- 
trechos.  f 

En  el  momento  en  que  los  ingleses  ih-1;  1 
gresaron  en  aguas  del  Río  de  la  Plata,  las  ** 
tropas  se  encontraban  licenciadas  por  razoT 
nes  de  economía.  La  disposición  la  hafiíá 
tomado  el  virrey  Sobremonte  después  de 
conocer  el  rumbo  que  había  tomadc/la  flo¬ 
ta  inglesa  luego  de  recalar  en  Bahía.  Al  co¬ 
nocer  la  noticia  de  que  la  armada  enemiga 
se  encontraba  en  el  Río  de  la  Plata,  Sobre¬ 
monte  decidió  movilizar  las  tropas  hacia 
Montevideo  creyendo  que  atacarían  prime¬ 
ro  esta  plaza. 

N  Pero  los  ingleses  deci- 

i  dieron  lanzarse  primeramen- 
j  AS,A  £  te  sobre  la  capital  y  luego  de 
\  simular  un  desembarco  en  la 

/  \  Enhenada  de  Barragán  el  día 
24,  desembarcaron  al  día  si¬ 
guiente  en  Quilmed  1.565 
hombres  al  mando  de  Beres- 
ford.  Ante  esta  situación  So¬ 
bremonte  ordenó  al  inspector 
Arce  que  los  enfrente  y  al  co¬ 
ronel  Miguel  de  Azcuénaga 
que  se  fortifique  en  la  Plaza 
Mayor.  Las  tropas  inglesas 
vencieron  a  Arce  en  el  Ria¬ 
chuelo  lo  que  obligó  al  virrey 
a  retirarse  con  los  caudales 
hacia  Monte  Cadtro  (Floresta) 


Las  tropas  fueron  puestas  bajo  las  ór¬ 
denes  del  general  Guillermo  Carr,  vizcon¬ 
de  de  Beresford  que  zarpó  del  Cabo  el  14 
de  abril  de  1806;  hizo  una  breve  escala  en  la 
Isla  de  Santa  Elena  donde  se  le  agregaron 
algunos  refuerzos  que  elevaron  el  contin¬ 
gente  a  casi  1.600  hombres.  El  8  de  junio  en¬ 
traron  al  estuario  del  Río  de  la  Plata  frente 
al  cabo  de  Santa  María. 


La  conquista  de  Buenos  Aires 

La  situación  defensiva  del  virreinato 
era  muy  precaria.  La  guarnición  fija  no  su¬ 
peraba  los  1.400  hombres  de  los  cuales  la 
mitad  se  encontraban  defendiendo  territo¬ 
rios  alejados  como  la  costa  patagónica  o  las 
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dejando  al  mando  al  brigadier  Hilarión  de 
la  Quintana.  De  allí  y  ante  el  desbande  de 
las  tropas  se  dirigió  a  Lujan  y  luego  a  Córdo¬ 
ba  donde  pensaba  establecer  provisoriamen¬ 
te  la  capital  del  virreinato  y  reunir  tropas 
para  marchar  sobre  Buenos  Aires. 

Beresford,  encontrándose  en  las  puer¬ 
tas  de  la  ciudad,  intimó  su  rendición  prome¬ 
tiendo  el  respeto  a  las  vidas,  a  la  religión  y  a 
las  propiedades.  De  la  Quintana  consideran¬ 
do  inútil  toda  resistencia  entregó  Buenos  Aires 
y  fue  tomado  prisionero  el  27  de  junio  de  1806. 

El  general  inglés  se  hizo  cargo  del  go¬ 
bierno  en  nombre  de  Jorge  III  (1760-1820) 
y  exigió  prestarle  juramento  de  fidelidad. 
Una  de  las  primeras  medidas  fue  la  de  obli¬ 
gar  a  los  vencidos  a  firmar  las  * condiciones  con- 


«fe. 


La  ocupación  del 


Cuando  los  enemigos  llegaron  a  la  altura 
del  templo  de  Santo  Domingo,  sin  más  ruido 
que  el  de  sus  pasos,  y  con  todo  el  orden  de  una 
estricta  disciplina,  la  fortaleza  y  la  plaza  eran  un 
laberinto,  donde  no  se  oían  sino  las  maldiciones 
y  el  ruido  de  las  armas  que  despedazaban  los  mi- 
l.cianos  aJ  retirarse  a  sus  casas  gritando:  ¡trai- 
ción!  j traición!  Dando  las  tres  de  la  tarde  entró 

ii 

ia  columna  enemiga  en  la  plaza,  ocupó  la  forta- 


leza,  y  el  brigadier  Quintana  entregó  las  llaves  y 
quedo  prisionero  del  mayor  general  Beresford. 

. 

República  Arpe, 
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cedidas  por  loo  generales  de  Su  Majestad  Británi¬ 
ca  ,  además  de  reclamar  la  entrega  de  los 
caudales.  Como  vimos,  estos  se  encontraban 
en  Luján  desde  donde  fueron  remitidos  a 
Londres  'con  la  precisa  condición  de  que  loo  había 
de  conservar  por  vía  de  depósito  hasta  la  resolución  de 
las  Cortes  .  De  hecho,  y  a  pesar  de  la  victoria 
obtemda  por  Liniers  en  la  reconquista,  jamás 
fueron  restituidos. 

El  2  de  julio  se  firmó  la  capitulación  ase¬ 
gurando  las  libertades  prometidas  a  los  habi¬ 
tantes  de  Buenos  Aires.  El  A  de  agosto  se  dictó 
el  Reglamento  de  Comercio  que  autorizaba  el  co¬ 
mercio  libre  con  las  colonias  inglesas.  Para  ase¬ 
gurar  la  conquista  Beresford  pidió  refuerzos 
militares  a  la  Coloma  del  Cabo  y  a  Inglaterra. 

Mientras  tanto  los  ingleses  tomaron 
contacto  con  algunos  miembros  de  la  maso¬ 
nería  que  residían  en  la  ciudad  y  fundaron 
tres  nuevas .  logias  entre  las  que  sobresalió 
La  Estrella  del  Sud”,  donde  actuaban  don 
Saturnino  Rodríguez  Peña  y  don  Miguel 
Aniceto  Padilla.  Entre  la  población  también 
encontraron  algunos  elementos  que  trataron 
de  congraciarse  con  ellos  para  favorecer  sus 
intereses  particulares. 

Pero  la  mayor  parte  de  ella,  afligida  y 
humillada  por  la  derrota,  se  mantuvo  al 
margen  de  estos  oscuros  procedimientos  y 
hostilizó  al  enemigo  en  forma  activa.  El  vi- 
rrey  Sobremonte  en  Córdoba,  el  Gobernador 
de  Montevideo  don  Pascual  Ruiz  Huidobro 
en  esa  ciudad  y  don  Juan  Martín  de  Puey- 
rredón  en  la  campaña  bonaerense,  reunían 
gran  cantidad  de  tropas  para  marchar  sobre 
Buenos  Aires.  Es  entonces  cuando  apareció 
en  escena  un  capitán  de  navio  francés  al  ser¬ 
vicio  del  rey  de  España  dispuesto  a  conducir 
las  tropas  para  la  reconquista  de  la  ciudad: 
don  Santiago  de  Liniers  y  Brémond. 


La  Reconquista 

Las  tropas  reunidas  por  Pueyrredón 
chocaron  con  los  mgleses  en  la  Chacra  de  Per- 


driel  en  donde  -como  comenta  el  historiador 
J.  Beverina-  “uncu  poccu  descargad  de  fusilería  y 
la  amenaza  del  avance  incontenible  de  los  ingleses 
bcutaron  para  contener  el  conato  de  resistencia,  y  di¬ 
solver  hasta  el  ultimo  grupo  de  los  defensores  que  de¬ 
jaron  en  poder  del  enemigo  toda  la  artillería 

Mientras  tanto  Liniers  reunió  las  tropas 
de  Montevideo  con  las  cuales  partió  el  22  de 
julio  rumbo  a  Colonia.  Numerosas  milicias 
voluntarias  engrosaron  las  filas  de  los  expedi¬ 
cionarios.  El  3  de  agosto  salió  de  la  Colonia  y 
desembarcó  a  la  mañana  siguiente  en  las  pro¬ 
ximidades  de  San  Fernando .  Debido  a  las  co¬ 
piosas  lluvias  que  se  abatieron  sobre  la  capital, 
lentamente  comenzó  su  avance  sobre  ella.  Se 
dirigió  hacia  los  Corrales  de  Miserere  desde  don¬ 
de  intimó  la  rendición.  Beresford  se  negó  y  el 
día  1 1  Liniers  se  apoderó  del  Retiro  y  al  día  si¬ 
guiente  inició  su  marcha  sobre  la  plaza  Mayor 
y  el  Fuerte  divididos  en  cuatro  columnas.  Lue¬ 
go  de  intensos  combates  los  ingleses  levanta¬ 
ron  la  bandera  de  parlamento  y  aceptaron  la 
rendición  incondicional.  Los  mil  doscientos  in¬ 
gleses  rindieron  dos  banderas,  una  de  guerra  y 
otra  del  batallón  71  y  depusieron  sus  armas 
que  consistían  en  35  cañones  y  1.600  fusiles. 

Sin  embargo,  la  flota  inglesa  fondeada 
en  el  río  esperaba  los  refuerzos  necesarios  pa¬ 
ra  desquitarse  de  la  derrota. 
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ro  con  motivo  de  estos  sucesos  y  debido  a  la  | 

presión  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  se  reu- 


nió  un  Cabildo  Abierto  que  dispuso  que  el 
héroe  de  la  Reconquista,  don  Santiago  Li¬ 
niers,  tomase  el  mando  militar.  Además  se  le 
encomendó  a  una  Junta  de  Guerra  que  adop¬ 
tara  las  medidas  necesarias  para  defender  la 
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ciudad  ante  un  nuevo  ataque  del  mvasor. 
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ciudad  ante  un  nuevo  ataque  del  mvasor. 
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Ante  esto  y  mediante  una  proclama,  Lá1  ¡§ 

niers  llamó  al  pueblo  a  alistarse  voliintária-  ;j 

mente.  Como  resultado  de  esta  convocatoria  se 
formaron  los  siguientes  cuerpos  de  ejércitos: 


Patricios:  al  mando  de  Cornelio  Saavédra. 


•Húsares:  escuadrones  de  caballería  bajo 
las  órdenes  de  Pueyrredón. 

•Arribeños:  formados  por  las  provincias 
norteñas  (de  arriba)  y  comandados  por 
Juan  Pío  Gauna. 

•Patriotas  de  la  Unión:  artilleros  al  mando 
de  Gerardo  Este  ve  y  Llac. 

•Indios,  Pardos  y  Morenos:  para  el  servi¬ 
cio  de  la  artillería  pesada. 

•Españoles:  divididos  en  cinco  tercios  de 
acuerdo  al  origen  de  sus  miembros:  gallegos, 
andaluces,  vizcaínos,  cántabros  y  catalanes. 


*111 


La  segunda  invasión 


Los  refuerzos  esperados  fueron  lle¬ 
gando  al  Río  de  la  Plata.  Al  mando  del  gene¬ 
ral  Jolm  Whitelocke  iniciaron  la  campaña 
El  mando  político  había  recaído  en  la  desembarcando  el  18  de  enero  de  1807  en  El 

Real  Audiencia  por  la  ausencia  del  virrey.  Pe-  Buceo  para  sitiar  a  Montevideo,  que  cayó  fi- 


E1  Cabildo  Abierto  del  14  de  agosto  de 
1806. 


Soldado  del 
Rey  ¿míe  uto 
Voluntarios  Patriotas 
de  la  Unión. 


Húsar  de  Pueyrredón  de  princip 
ios  del  siy lo  XIX. 


Soldado  del  ^fi3 
Rey  ¿miento  N°1 
de  Infantería  ‘Patricios  ”, 
con  uniforme  de  época. 


nalmente  el  3  de  febrero.  La  actuación  de 
Sobremonte  fue  juzgada  en  Buenos  Aires  el 
día  10  por  una  Junta  de  Guerra  que  deci¬ 
dió  suspender  al  virrey  y  remitirlo  a  España. 
El  mando  político  recayó  en  manos  de  la 
Real  Audiencia  y  el  militar  fue  confirmado  a 
Liniers. 

Entre  tanto  se  produjo  la  fuga  del  ge¬ 
neral  Beresford  ayudado  por  Saturnino 
Rodríguez  Peña  y  don  Miguel  Aniceto  Pa¬ 
dilla  —que  actuaban  en  la  masonería—.  El 
día  28  desembarcaron  en  la  Enhenada  de  Ba¬ 
rragán  y  se  dirigieron  hacia  la  capital.  Des¬ 
pués  de  engañar  con  una  maniobra  a  las 
tropas  porteñas,  cruzaron  el  actual  Puente 
Alsina  y  se  encaminaron  hacia  los  CorraLej 
de  Alije  rere  en  donde  se  en¬ 
frentaron  a  Liniers.  La  ve- 
teranía  de  las  tropas  inglesas 
superó  a  las  patriotas  que¬ 
dando  la  ciudad  a  merced  de 
los  invasores. 

El  general  Gower  en¬ 
vió  la  intimación  de  rendi¬ 
ción  que  fue  contestada  por 
el  Coronel  Elío:  “contedto  a  La 
carta  que  por  jll  parlamentario 
Le  ha  remitido  dirigida  a  intimar 
La  rendición  de  eota  capital,  di- 
ciéndoLe  que  nada  que  je  dirija  a 
rendir  Laj  armad  oirá,  que  tiene 
tropad  badtanted,  animodcid  y 
mandadcij  por  jefed  LLenod  de  de- 
deod  de  morir  por  la  deferida 
de  la  Patria 


Mientras  tanto  el  alcalde  de  primer 
voto  don  Martín  de  Alzaga  organizó  la  re¬ 
sistencia.  El  5  de  julio  los  ingleses  divididos 
en  tres  cuerpos  avanzaron  por  el  norte  ha¬ 
cia  la  plaza  de  Torod  en  el  Retiro;  por  el  sur 
avanzarían  hasta  el  río  por  la  actual  calle 
Humberto  I  y  desde  allí  debían  encaminar¬ 
se  hacia  la  PLaza  Mayor,  por  último  las  ocho 
columnas  del  centro  debían  avanzar  tam¬ 
bién  en  dirección  a  la  misma  plaza.  En  un 
primer  momento  la  suerte  de  las  armas  fue 
favorable  al  invasor,  pero  la  actitud  de  la  po¬ 
blación  decidió  finalmente  la  batalla. 

Las  tropas  inglesas  fueron  recibidas  por 
una  lluvia  de  proyectiles  lanzados  desde  las 


azoteas.  Botellas  de  aceite  llenas  de  pólvora  y 


|  Defensa  de  Buenos  Aires 
1 ra  Linea  defensiva 
2da  Linea  defensiva 


Lroquid  de  Buenod  Ai  red  en  /  80/ .  Para facilitar  ju  comprendida  lad  ca- 
llcd  tienen  dad  n  o  ni  b  red  actualed. 


metralla,  granadas,  piedras  y  los  cañones  y  fu¬ 
siles  apostados  en  las  esquinas  fueron  el  reci¬ 
bimiento  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  hizo 
al  invasor.  El  ataque  inglés  había  fracasado. 

Después  de  pedir  un  armisticio  y  al  ser 
éste  rechazado,  los  invasores  se  rindieron.  El 
día  7  de  julio  se  firmó  el  convenio  de  paz:  de¬ 
bían  retirar  sus  tropas  de  Buenos  Aires  y 
reembarcarse  a  Montevideo,  plaza  que  de¬ 
bían  devolver  a  los  60  días  con  toda  su  artille¬ 
ría.  Esto  se  cumplió  en  tiempo  y  forma  y  la 
ciudad  quedó  bajo  el  mando  del  Coronel 
Francisco  Javier  de  Elío,  nombrado  por  el 
flamante  virrey  interino  del  Río  de  la  Plata 
don  Santiago  de  Liniers. 

Consecuencias  de  las  invasiones 

Las  invasiones  inglesas  tienen  una  im¬ 
portancia  trascendental  para  la  historia  de 
nuestra  Patria.  Entre  las  principales  conse¬ 
cuencias  de  ellas  podemos  señalar: 

•El  desconocimiento  de  la  autoridad  del 
Virrey  y  el  creciente  poder  alcanzado  por  el 
Cabildo  que  queda  demostrado  a  través  de 
las  resoluciones  que  tomó  el  14  de  agosto  de 
1806  y  el  10  de  febrero  de  1807. 

•El  desprestigio  de  la  administración  es¬ 
pañola  que  dio  origen  a  la  formación  de 
grupos  que  lucharán  por  alcanzar  la  inde¬ 
pendencia. 

•El  prestigio  militar  alcanzado  por  los 
hombres  de  armas  que  comenzarán  a  influir 
notoriamente  en  la  vida  política  del  país. 


El  Cabildo  de  Buenoo  Aireo. 


•El  envalentonamiento  de  los  criollos  que 
tomaron  conciencia  de  su  valor  al  haber  re¬ 
chazado  por  dos  veces  el  ataque  de  una  de 
las  naciones  más  poderosas  de  entonces. 

•La  aparición  de  nuevos  líderes,  como  Li¬ 
niers,  Álzaga  y  Saavedra  que  tendrán  una 
importancia  destacada  en  los  futuros  acon¬ 
tecimientos  del  Río  de  la  Plata. 

Los  ingleses  habían  disfrazado  sus  in¬ 
tenciones  reales  bajo  el  manto  de  una  cruza¬ 
da  por  la  libertad  de  los  pueblos  oprimidos 
ya  que  como  afirma  Vicente  Sierra  “no  conta¬ 
ban  entre  olio  idead  Lad  de  independencia  y  Liber¬ 
tad,  dino  Lad  de  ocupación  y,  a  Lo  diuno,  protección 
coLoniaLidta  ”, 

Su  derrota  causó  conmoción  en  Lon¬ 
dres.  Heridos  en  su  orgullo  comenzaron  a 
preparar  una  tercera  expedición  al  Río  de  la 
Plata,  pero  los  sucesos  europeos  no  la  per¬ 
mitieron. 


►►  La  Revolución  de  Mayo 

de  1810 

Antecedentes 

La  Revolución  de  Mayo  es  uno  de  los 
hechos  más  significativos  en  la  historia  de 
nuestra  Patria.  Pero  como  tal  no  fue  un  hecho 
aislado  y  fortuito  sino  que  fue  la  consecuen¬ 
cia  histórica  de  una  serie  de  antecedentes  tan¬ 
to  americanos  como  locales  que  formaron 
parte  de  un  proceso  mayor  que  se  desarro¬ 
llaba  principalmente  en  Europa. 

Entre  los  principales  antecedentes 
americanos  mencionaremos  el  deocontento  ge- 
neraLizado  de  Loo  puebLod  L?idpanoaniericanod  ante 
el  régimen  liberal  implementado  por  la  di¬ 
nastía  borbónica.  En  efecto,  las  medidas  de 
gobierno  eran  tomadas  tendientes  a  solucio¬ 
nar  las  dificultades  de  España  más  que  las 


de  América,  tal  el  caso  de  los  problemas  de 
fronteras,  la  expulsión  de  la  Compañía  de 
Jesús  o  de  la  reglamentación  del  comercio. 
A  raíz  de  esto  se  produjeron  levantamientos 
durante  el  siglo  XVIII  como  la  Rebelión  de  los 
comuneros  del  Paraguay  y  de  Nueva  Granada  y  la 
sublevación  de  Tupac  Amaru,  que  fueron  repri¬ 
midos  en  forma  cruenta  por  los  españoles. 

A  esto  se  le  suma  la  descomposición  de 
la  monarquía  española  de  los  últimos  años  co¬ 
mo  resultado  del  gobierno  de  Carlos  IV  y 
su  ministro  Godoy,  del  motín  de  Aranjuez 
que  coloca  en  el  trono  a  Fernando  VII  y  la 
posterior  intromisión  de  Napoleón  en  los 
asuntos  peninsulares.  Como  consecuencia 
de  esta  situación  los  pueblos  alto  peruanos 
protagonizaron  los  movimientos  revoluciona¬ 
rios  conocidos  como  el  Motín  de  Chuquisaca 
del  25  de  mayo  de  1809  y  la  Revolución  de  La 
Paz  del  16  de  julio  de  1809. 

Los  antecedentes  locales  se  remontan 
al  desorden  institucional  provocado  por  las 
invasiones  inglesas  y  que  se  concretaron  en 
las  resoluciones  tomadas  por  al  Cabildo  del  14 
de  agosto  de  1806 y  por  la  Junta  de  Guerra  del  10 
de  febrero  de  1807.  El  cuestionamiento  de  la 
autoridad  virreinal  continuó  durante  el  go¬ 
bierno  del  virrey  Liniers  y  su  enfrentamiento 
con  Francisco  Javier  de  Elío}  gobernador  de 
Montevideo  y  con  el  Motín  del  Io  de  enero  de 
1809  promovido  por  Martín  de  Alzaga. 

Factores  de  poder  en  Buenos  Aires 

Contrariamente  a  lo  sucedido  durante 
las  invasiones  inglesas,  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  en  general  no  participó  activamente  en 
estos  hechos.  Más  bien  fue  obra  de  un  grupo 
de  hombres  que  respondían  a  diversos  facto¬ 
res  de  poder,  es  decir,  a  aquéllas  instituciones 
o  asociaciones  que  debido  a  la  gran  influencia 
que  ejercían  sobre  el  pueblo  y  sus  autoridades 
eran  capaces  de  forzar  el  curso  de  los  hechos. 
Su  poder  radicaba  en  el  grado  de  resolución, 


claridad,  aptitud  y  organización  de  los  miem¬ 
bros  que  lo  componían. 

Entre  ellos  se  destacaban: 

•El  Cabildo:  debido  al  sistema  centralista 
de  gobierno  implementado  por  la  adminis¬ 
tración  borbónica  habían  ido  perdiendo  gra¬ 
dualmente  su  influencia.  Pero  a  partir  de  su 
intervención  durante  las  invasiones  inglesas 
fue  recuperando  su  prestigio  ejerciendo  su 
influencia  de  manera  directa  sobre  las  auto¬ 
ridades.  Tal  el  caso  de  su  enfrentamiento 
con  Sobremonte,  Liniers,  Cisneros  y  poste¬ 
riormente  con  la  Junta  surgida  el  25  de  ma¬ 
yo  de  1810. 

•El  Ejército:  como  consecuencia  de  las  inva¬ 
siones  numerosos  civiles  fueron  llamados  al 
servicio  de  las  armas  para  la  defensa  de  la 
ciudad  conformando  los  distintos  cuerpos  de 
ejército.  El  poder  que  fueron  obteniendo  so¬ 
bre  todo  sus  mandos  quedó  demostrado  por 
la  actuación  de  este  grupo  durante  las  inva¬ 
siones,  en  el  relevo  de  Sobremonte  en  la  con¬ 
ducción  militar  y  su  reemplazo  por  Liniers, 
en  la  defensa  de  éste  ante  la  asonada  del  Io  de 
enero  de  1809  y  en  la  imposición  de  la  Junta 
Provisoria  de  Gobierno  durante  los  sucesos 
de  Mayo  de  1810. 

°E1  Clero:  el  influjo  de  los  hombres  de  la 
Iglesia  sobre  la  población  era  muy  fuerte  so¬ 
bre  todo  teniendo  en  cuenta  que  se  trataba 
de  una  comunidad  de  profundas  raíces  cató¬ 
licas  como  lo  es  la  Hispanoamericana.  La 
acción  de  estos  hombres  durante  todas  las 
revoluciones  americanas  quedó  demostrada 
por  ejemplo,  en  los  sucesos  de  Chuquisaca  y 
La  Paz  y  en  la  sublevación  de  Tupac  Ama¬ 
ru.  Su  participación  en  el  Cabildo  Abierto 
del  22  de  Mayo  fue  también  notoria:  veinti¬ 
cuatro  sacerdotes  fueron  los  participantes 
en  esta  reunión,  de  los  cuales  dieciocho  vo¬ 
taron  por  la  cesación  de  Cisneros. 

Los  Abogados:  estos  universitarios  tam¬ 
bién  tenían  una  notable  ascendencia  sobre 
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la  población.  Generalmente  se  desempeña¬ 
ban  en  la  mayoría  de  las  instituciones  de  go¬ 
bierno:  Cabildo,  Real  Audiencia,  Consulado, 
etc.  y  no  formaban  un  cuerpo  compacto  co¬ 
mo  en  la  actualidad.  Su  participación  en  el 
Cabildo  del  22  de  mayo  fue  decisiva:  sola¬ 
mente  uno  de  los  dieciocho  participantes  de 
esa  reunión  votaron  por  la  continuidad  del 
virrey. 

®Los  Comerciantes:  como  hemos  visto,  su 
importancia  comenzó  a  crecer  luego  de  la 
sanción  del  Reglamento  de  Libre  Comercio.  Su 
actuación  recién  se  hizo  sentir  luego  de  la 
creación  de  la  Junta  Provisoria  de  Gobier¬ 
no,  cuando  ésta  comenzó  a  diseñar  su  políti¬ 
ca  económica.  Es  en  este  momento  cuando 
presionaron  a  los  distintos  gobiernos  con  el 
objetivo  de  acrecentar  sus  ingresos  merced  a 
la  reducción  de  los  aranceles  aduaneros. 

La  Semana  de  Mayo 

Los  principales  acontecimientos  de  la 
Semana  de  Mayo  se  sucedieron  en  Buenos 
Aires,  que  estaba  constituida  como  una  ciu¬ 
dad  española  y  era  la  Capital  de  Virreinato 
del  Río  de  la  Plata. 

El  13  de  mayo  de  1810  llegaron  al  Río 
de  la  Plata  el  buque  mercante  "Juan  París" 
—con  toda  la  documentación  oficial—  y  el  bu¬ 
que  de  guerra  inglés  “Misletoe”  que  traía  no¬ 
ticias  de  España  aparecidas  en  los  diarios 
londinenses  y  en  las  que  se  describían  los  su¬ 
cesos  relacionados  con  la  Junta  de  Sevilla  y 
el  Consejo  de  Regencia.  El  primero  llegó  al 
anochecer  a  Montevideo  y  fue  incomunicado 
por  orden  del  gobernador  de  Elío  quien  remi¬ 
tió  el  día  1 7  toda  la  documentación  al  virrey. 
Pero  el  14  el  “Misletoe”  entró  a  Buenos  Aires 
y  su  comandante  le  comunicó  todas  las  nove¬ 
dades  a  Cisneros  quien  no  pudo  evitar  que  se 
difundan  de  boca  en  boca  y  se  exageren. 

Para  disminuir  sus  efectos  el  Virrey 
lanzó  una  proclama  el  día  18  en  la  que  decía 


“en  el  desgraciado  caso  de  una  total  pérdida  de  la 
península  y  falta  del  supremo  gobierno,  no  tomará 
esta  Superioridad  determinación  alguna  que  no 
sea  previamente  acordada  en  unión  de  todos  los  re¬ 
presentantes  de  esta  capital  a  que  posteriormente 
se  reúnan  la  de  sus  provincias  dependientes,  entre 
tanto  que  de  acuerdo  con  los  demás  virreinatos  se 
establece  una  representación  de  la  Soberanía  del 
Señor  Don  Fernando  VII”. 

La  reacción  no  se  hizo  esperar.  Los 
hombres  de  Buenos  Aires  no  aceptaron  es¬ 
ta  propuesta  del  Virrey  y  comenzaron  a 
presionar  para  que  se  reuniera  un  Cabildo 
Abierto.  El  jefe  de  los  Patricios,  que  hasta 
ese  momento  había  intentado  calmar  los  áni¬ 
mos  sosteniendo  que  ÍClas  brevas  no  están  ma¬ 
duras”,  en  aquella  hora  afirmaba:  “Señores, 
ahora  digo  que  no  sólo  es  tiempo,  sino  que  no  se  de¬ 
be  perder  una  sola  hora  ”. 

Cisneros  no  contaba  entonces  con  el 
apoyo  de  las  tropas  y  el  mismo  Saavedra  se 
lo  había  expresado  manifestándole  “no  quere¬ 
mos  seguir  la  suerte  de  España,  ni  ser  dominados 
por  los  franceses.  Hemos  resuelto  tomar  de  nuevo  el 
ejercicio  de  nuestros  derechos  y  de  salvaguardarnos 
por  nosotros  mismos.  El  que  aV.E.  dio  autoridad 
para  mandarnos  ya  no  existe;  por  consiguiente 
tampoco  V.  E.  la  tiene  ya.  Así  que  no  cuente  con  las 
fuerzas  de  mi  mando  para  sostenerse  ”. 

Saavedra,  Belgrano  y  Castelli  se  pre¬ 
sentaron  ante  el  Procurador  Leiva  y  al  Al¬ 
calde  de  Primer  voto  Lezica  con  la  intención 
de  lograr  la  adhesión  del  Cabildo  para  que 
intercediera  ante  el  Virrey  para  que  convo- 
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case  a  un  Cabildo  Abierto.  Cisneros  se  en¬ 
contraba  en  una  situación  difícil.  Ya  Liniers 
babía  pasado  por  una  circunstancia  similar 
ante  el  motín  del  Io  de  enero  de  1809  y  vio 
salvada  su  investidura  y  su  cargo  por  el 
apoyo  de  los  Patricios  comandados  por 
Cornelio  Saavedra.  Pero  ahora  el  momento 
era  diferente. 

El  21  de  mayo  se  reunieron  en  la  Pla¬ 
za  Mayor  frente  al  Cabildo  un  grupo  impor¬ 
tante  de  ciudadanos  que  exigían  la  renuncia 
del  Virrey  y  el  Cabildo  Abierto.  Entre  ellos 
se  hallaban  Domingo  French  y  Antonio 
Beruti  con  su  Legión  infernal  que  con  cintas 
blancas  en  los  sombreros  agitaban  a  la  mul¬ 
titud  que  los  acompañaba. 

Ese  mismo  día  el  Cabildo  decidió 
* Convocar  por  medio  de  edquelad  la  principal  y 
nido  daña  parte  del  vecindario  y  que  en  un  congre¬ 
go  público  exprede  la  voluntad  del  pueblo 

Por  ese  motivo  se  cursaron  450  invita¬ 
ciones  de  los  cuales  asistieron  sólo  251. 

El  22  de  mayo  se  celebró  el  Cabildo 
Abierto  en  donde  se  presentaron  tres  tenden¬ 
cias  bien  diferenciadas:  los  que  defendían  la 
permanencia  del  Virrey;  los  que  solicita¬ 
ban  su  destitución  y  los  que  sostenían  una 


política  conciliadora  formando  un  nuevo 
gobierno. 

La  votación  se  hizo  por  escrito  y  se  le¬ 
yó  en  voz  alta. 

Debido  a  que  eran  muchos  los  que 
querían  expresarse  y  no  había  tiempo  se  de¬ 
cidió  ante  la  situación  de  la  Corona  española, 
simplificar  las  posturas  a  dos  proposiciones: 

°¿  Había  caducado  la  autoridad  del  Virrey? 

•En  caso  afirmativo  ¿Quién  debía  reempla¬ 
zarlo? 

Esto  provocó  que  surgieran  nuevas 
opiniones  que  inclinarán  definitivamente  la 
balanza.  Asi  el  Obispo  Lué  y  Riega  se  mani¬ 
festó  por  la  continuidad  del  Virrey  por  el  mo¬ 
mento  y  hasta  que  se  tuvieran  más  noticias  de 
los  acontecimientos  españoles.  Pascual  Ruiz 
Huidobro  se  expresó  por  el  cese  de  la  autori¬ 
dad  virreinal  y  que  sea  asumida  por  el  Cabil¬ 
do  como  representante  del  pueblo  y  Cornelio 
Saavedra  propuso  la  formación  provisoria  de 
una  Junta  designada  por  el  Cabildo. 

Por  ser  demasiado  tarde  se  decidió 
posponer  el  escrutinio  de  los  votos  al  otro  día. 
El  día  23  de  mayo  a  la  mañana  se  procedió  a 
contar  los  votos:  69  de  ellos  fueron  para  la 


Benito  Lué  y  Riega 


Juan  José  Casteili 


Espafiaya  no  existe  como  Nación  y  j 
ne  poder  sobre  estas  tierras.  De  tal 
pueblo  debe  reasumir  su  soberaní 
nuevo  gobierno. 


Manuel  Genaro  Villota 


Abogado.  Fiscal  de  la 


Real  Audiencia 


Juan  José  Paso 


Abogado 


Los  acontecimientos  no  permiten  esperar  ni  demorar, 
por  tanto  hay  que  formar  un  nuevo  gobierno  y  des¬ 
pués  consultar  a  todos  los  pueblos  en  un  congreso. 
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continuidad  del  Virrey  y  155  votaron  por  el 
cese  de  su  autoridad.  Se  le  hace  conocer  este 
resultado  al  Virrey  por  el  cual  el  Cabildo  que¬ 
dó  en  el  mando  hasta  tanto  se  forme  la  Junta 
como  se  había  decidido.  El  día  24  el  mismo 
Cabildo  decidió  formar  la  Junta  en  donde  se 
encontraban  representados  todos  los  factores 
de  poder.  Sus  integrantes  fueron: 

•Don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros  (virrey). 

•Don  Juan  Nepomuceno  de  Solá  (cura  de 
Montserrat). 

•Don  Juan  José  Castelli  (Abogado). 

•Don  Cornelio  Saavedra  (Militar). 

•Don  José  Santos  Incháurregui  (Comer¬ 
ciante). 

Evidentemente,  esta  conformación 
de  la  Junta  no  satisfizo  a  los  hombres  de 
Buenos  Aires  que  habían  luchado  de  hecho 
y  de  derecho  para  deponer  al  Virrey.  Era 
una  derrota  para  ellos  ya  que  Cisneros  de 
esta  manera  seguía  teniendo  la  autoridad  y 
conservaba  el  mando  militar. 


dieron  aceptar  la  renuncia  de  los  miembros 
de  la  Junta  disuelta  y  de  manera  inmediata 
formar  una  nueva  cuyos  miembros  juraron 
“dede  ñipe  fiar  lealmente  eL  cargo ,  condervar  ínte¬ 
gra  edta  parte  de  América  para  nuedtro  augudto 
doberano  el  Sr.  Don  Fernando  VII  y  dud  legítimod 
d  acedo  red  y  guardar  lad  leyed  del  reino  ”, 

Sfff 

En  la  nueva  junta  también  se  encon¬ 
traban  presentes  los  distintos  factores  de 
poder  y  quedó  conformada  por: 
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PRESIDENTE 

Don  Cornelio  Saavedra  (militar) 


VOCALES 

Juan  José  Castelli  y  Manuel  Belgrano  (abogados) 
Manuel  Alberti  (presbítero) 

Miguel  de  Azcuénaga  (militar) 
Domingo  Matheuy  Juan  Larrea  (comerciantes) 

SECRETARIOS 

Mariano  Moreno  y  Juan  José  Paso  (abogados) 


Es  por  ello  que  en  la  noche  del  24  y 
la  madrugada  del  25  en  el  cuartel  de  Patri¬ 
cios,  hombres  como  Antonio  Feliciano 
Chiclana,  Juan  Larrea  y  Mariano  More¬ 
no  entre  otros,  arengaron  a  los  que  los 
acompañaban  y  convencieron  a  Saavedra 
para  que  reinicie  las  acciones  para  sacar 
esa  Junta  que  se  había  formado. 

Así  se  hizo  saber  a  Cisneros  y  al  Ca- 


El  fundamento  doctrinario  de  la  Revolución 

A  la  luz  de  los  hechos  estudiados 
podemos  observar  que  el  fundamento 
ideológico  de  la  Revolución  de  Mayo  se 
ajusta  a  la  doctrina  popuiidta  cristiana  soste¬ 
nida  por  el  jesuita  Francisco  Suárez 
(1548-1617),  que  era  enseñada  en  las  uni¬ 
versidades  americanas  y  de  la  metrópoli 
donde  se  formaron  muchos  de  los  actores 


bildo  que  viendo  los  acontecimientos  deci-  de  la  revolución. 


Cornelio  San  ( 'edra 


virrey  do 
done  roo, 


í 


Como  vimos  anteriormente,  ésta  sos¬ 
tenía  que  Dios  transmite  la  autoridad  al 
pueblo  a  quien  le  pertenece  por  derecho  na¬ 
tural.  Éste  a  su  vez,  puede  retenerla  para  sí 
o  transferirla  a  un  gobernante  mediante  un 
pacto  político.  Una  vez  transmitida  la  auto¬ 
ridad,  la  comunidad  puede  retomarla  legíti¬ 
mamente  solamente  en  caso  de  acefalía  o  de 
tiranía  (como  medida  extraordinaria  y  en 
caso  de  que  peligre  el  Bien  Común). 

Tal  fue  el  caso  de  los  españoles  una 
vez  que  su  rey  fue  hecho  prisionero  de  Na¬ 
poleón.  Inmediatamente  en  España  comen¬ 
zaron  a  formarse  juntas  que  gobernaban  en 
nombre  del  rey  cautivo.  La  comunidad  vol¬ 
vió  a  recuperar  así  su  autoridad  descono¬ 
ciendo  a  José  I  que  había  usurpado  el  trono. 


Cuando  las  noticias  acerca  de  los  sucesos  es¬ 
pañoles  llegaron  al  Río  de  la  Plata,  los  hom¬ 
bres  de  Mayo  no  intentaron  otra  cosa  que 
reasumir  la  autoridad  siguiendo  los  postula¬ 
dos  de  la  doctrina  suareciana. 

Para  comprender  el  fundamento  jurí¬ 
dico  de  la  revolución  debemos  remontarnos 
necesariamente  a  los  comienzos  de  la  conquis¬ 
ta  española.  Por  Real  Cédula  del  14  de  septiembre 
de  1519 ,  expedida  por  Carlos  V  y  confirmadas 
por  otras  disposiciones  de  años  posteriores, 
España  y  América  eran  reinos  independien¬ 
tes  que  solamente  tenían  en  común  la  perso¬ 
na  del  rey  en  cuanto  lo  era  de  Castilla. 

Cuando  en  1810  se  tuvieron  noticias 
de  que  el  rey  Fernando  VII  estaba  cautivo, 
surgió  la  incertidumbre  sobre  la  suerte  de 
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Nuestra  Revolución  y  la  influencia  francesa 
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JLa  Revolución  de  Mayo  es  netamente  argentina  y  nada  tiene  que  ver  con  la  Revolución  fran¬ 
cesa,  y  es  indigno  de  historiadores  criollos  buscar  agua  en  el  Sena,  para  bautizarla  cuando  la  tienen 
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a  mano  y  mas  abundante  en  el  Rio  de  la  Plata. 
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o  las  rechas  delatan  el  anacronismo. 
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Cuando  estallo  nuestra  Revolución,  ya  habían  pasado  veinte  anos  sobre  la  francesa,  que  en 

1810  estaba  harto  desacreditada  en  el  mundo,  y  especialmente  en  la  América  española,  por  sus  cri- 

contra  los  desvarios  del  pue- 
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menes  y  por 

blo  soberano 

Ibkí  §ÜÜÍ 


ÍwsÍkiI 


Hacía  veinte  años  que  por  causa  de  su  Revolución,  Francia  había  perdido  todas  sus  libertades. 
¿Quién  se  las  devolvería?  ¿Quién  daría  vida  a  los  huesos  de  cientos  de  miles  de  sus  hijos  que 
cubrían  los  campos  de  batalla  de  media  Europa? 

Las  pocas  noticias  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  tenía  de  la  Revolución  francesa,  no  podían 
suscitar  ni  su  admiración  ni  sus  deseos  de  imitarla". 


WAST,  Hugo.  Año  X,  Ediciones  Teoría,  Buenos  Aires,  1995.  p.  30. 
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[pB>  Juramento 
De  loo 

miembroo  De  la 
Junta  provisional 
gubernativa  el  25 
De  mayo  De  1 810 
( cuaDro  De  G.  De 
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estas  provincias.  En  efecto,  si  la  autoridad 
de  quien  dependía  el  Virrey  había  cesado  y 
el  poder  legítimo  estaba  vacante  ¿quién  go¬ 
bernaría  estos  territorios? 

Los  hombres  de  Mayo  no  pretendie¬ 
ron  entonces  una  separación  definitiva  de 
su  Rey  sino  solamente  la  formación  de  una 
junta  al  igual  que  en  España  para  sustituir 
la  falta  de  gobierno  legítimo.  Como  afirma 
el  R  Cayetano  Bruno  “Independencia,  pued,  de 
La  Edpaiia  napoleónica,  gobernada  por  el  intrudo 
Jodé  Bonaparte;  pero  f  idelidad  al  rey  Fernando  y 
a  dud  legttimod  repredentanted,  que  no  Lo  eran  ni 
lad  otrad  juntad  de  la  Penüidula,  ni  el  Condejo  de 
Regencia,  condtituido  din  la  intervención  del  Rey 
cautivo 

El  gobierno  propio  surgido  de  la  revo¬ 
lución  lograba  así  la  emancipación"1  tanto  de 
las  aspiraciones  imperialistas  de  Napoleón 
como  del  centralismo  borbónico. 


Las  misiones  al  interior 

Una  vez  establecida  la  Junta  y  practi¬ 
cados  los  juramentos,  se  decidió  enviar  una 
circular  dirigida  a  los  pueblos  del  interior 
con  el  objeto  de  llevar  a  su  conocimiento  los 
hechos  producidos  en  Buenos  Aires  y  a  la 
vez  interiorizarlos  de  los  objetivos  de  la  re¬ 
volución. 

Así  se  dictó  la  llamada  circular  del  27 
de  mayo  en  la  que  la  junta  explicaba  los  mo¬ 


tivos  por  los  cuales  había  cesado  en  sus  fun¬ 
ciones  el  Virrey  y  cómo  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  había  reasumido  el  mando  justifican¬ 
do  los  sucesos  acontecidos. 

Esto  era  importante  debido  a  que  los 
pueblos  del  interior  tenían  cierto  recelo  con 
la  Capital  del  Virreinato  especialmente  por 
las  cuestiones  comerciales  que  beneficiaban 
a  Buenos  Aires  en  contra  de  las  economías 
provinciales.  Esta  circular  debía  ser  llevada 
por  una  expedición  que  intentaría  imponer 
de  cualquier  manera  los  principios  revolu¬ 
cionarios.  Así  se  encomendaron  distintas 
misiones  con  resultados  dispares.  \ 

La  primera  fue  la  expedición  al  Alto 
Perú  que  había  sido  hostil  a  las  decisiones  de 
Buenos  Aires  y  había  frustrado  los  levanta¬ 
mientos  de  Chuquidaca  y  La  Paz  antes  de  la  re¬ 
volución.  Previamente  había  que  convencer  a 
Córdoba  donde  se  encontraba  Cisneros  para 
organizar  la  contrarrevolución.  En  esa  pro¬ 
vincia  gobernaba  Gutiérrez  de  la  Concha 
que  era  apoyado  por  Santiago  de  Liniers  y  el 
Obispo  Orellana.  La  Junta  envió  a  Ortiz  de 
Ocampo  y  a  Hipólito  Vieytes  que  iban  deci¬ 
didos  a  someter  la  provincia.  La  fuerte  resis¬ 
tencia  de  las  autoridades  motivó  que  la  Junta 
(especialmente  Moreno  y  Castelli)  tomara  la 
determinación  de  imponerse  con  la  mayor  du¬ 
reza  posible.  Así  decidieron  ajusticiar  a  los 
opositores,  ordenando  en  “Cabeza  de  Tigre  ”  el 
fusilamiento  de  Gutiérrez  y  de  Liniers. 
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Una  vez  sometida  Córdoba  los  ejérci¬ 
tos  de  la  Junta  continuaron  rumbo  al  Alto 
Perú  quienes  se  enfrentaron  con  los  realistas 
en  las  batallas  de  Cotagaita  ( 27  de  octubre  de 

1810)  y  Siápacha  (7  de  noviembre  de  1810) 
triunfando  primero  las  fuerzas  opositoras  y 
luego  los  revolucionarios  al  mando  de  Anto¬ 
nio  González  Balear  ce. 

Después  de  este  triunfo  se  firmó  el  ar¬ 
misticio  del  Desaguadero  que  permitió  a  los  es¬ 
pañoles  rearmarse  y  conseguir  una  victoria 
importantísima  en  Huacjui  (20  de  jumo  de 

1811)  que  significó  la  pérdida  definitiva  de 
las  provincias  alto  peruanas. 

P or  otra  parte  se  realizó  la  expedición 
al  Paraguay.  La  misma  fue  encargada  a 
Manuel  Belgrano  que  con  apenas  360  hom¬ 
bres  tuvo  que  sortear  problemas  tales  como 


las  dificultades  del  terreno,  el  clima  y  las  es¬ 
casas  provisiones  con  las  que  contaban.  Su 
misión  consistía  en  lograr  el  apoyo  a  la  Jun¬ 
ta  para  lo  cual  debió  enfrentarse  con  el  go¬ 
bernador  Bernardo  de  Velazco  que  era  de 
tendencia  realista  y  contrario  a  la  revolu¬ 
ción.  Ambos  ejércitos  combatieron  en  las 
batallas  de  Campichuelo  (19  de  diciembre  de 
1810),  Paraguary  (19  de  enero  de  1811)  y 
Tac uar í  (9  de  marzo  de  1811).  Finalmente  la 
misión  fracaso  pero  permitió  en  definitiva 
que  las  ideas  revolucionarias  quedasen  sem¬ 
bradas  en  el  pueblo  paraguayo. 

La  última  misión  fue  la  expedición  a 
la  Banda  Oriental  y  fue  encomendada 
también  a  Belgrano.  En  Montevideo  había 
sido  nombrado  Virrey  del  Río  de  La  Plata 
don  Francisco  Javier  de  Elío  quien  no  ha¬ 
bía  reconocido  a  la  Junta  porteña  y  se  dis- 


Las  misiones  al  interior 


BATALLAS 


•  Juan  Gutiérrez  de  la 
Concha. 

•  Santiago  de  Liniers. 

•  El  Obispo  Orellana. 

•  José  de  Córdoba. 

•  Mariscal  Nieto. 


Cotagaita  (derrota) 
Suipacha  (victoria) 
Huaqui  (derrota). 


•  Bernardo  de  Velazco 


•  Campichuelo  (victoria) 

•  Paraguaiy  (derrota). 

•  Tacuarí  (derrota). 


Banda¡ 

Oriental 


•  Francisco  Javier  de 


•  oeigrano 

•  Artigas. 

•  Rondeau, 


•  Las  Piedras  (victoria). 

•  Bloqueo  del  puerto  de 
Buenos  Aires. 

•  Primer  sitio  de 
Montevideo. 


;  Fusilamiento  de  Liniers  y  sus 
compañeros  en  Córdoba  el  26  de 
agosto  de  1 210  (detalle  de  una 
acuarela  de  Franz  Van  Riel). 


1 1  ~  Juan  / Martín  de  Pueyrredón, 

designado  por  la  Junta  de  Buenos 
Aires  gobernador  de  Córdoba  (óleo  de  R 
faelD.  del  Villar). 
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MISIÓN 

1  PARTICIPANTES 

FECHAS  | 

Alto  Perú  y 
Córdoba 

•  Ortiz  de  Ocampo  (jefe). 

•  Antonio  González 
Balcarce  (reemplaza  al 
anterior). 

•  Hipólito  Vieytes. 

•  J.  J.  Castelli. 

12  de  julio 
de  1810. 

Paraguay 

•  Belgrano. 

25  de 

septiembre 
de  1810. 

Suipácha 

(7-11-1810, 


<§>  Asunción 

-j?  ®  yy  Parag  uary 


íchuelo 


r*  Candelaria 


ndisoví 


Córdoba 


Manuel  Belgrano . 


Batalla  de  Suipacha  del  7  de  noviembre  de  1810. 
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Huaqui 

(20-6-181 


Cotagaita  v> 

(27-10-1810)  * 


ponía  a  combatirla.  Lo  primero  que  dispuso 

fue  cerrar  el  puerto  de  Montevideo  a  los 

productos  de  Buenos  Aires  y  la  fortificación 

de  las  costas.  La  reacción  fue  llevada  a  cabo 

por  los  pueblos  de  la  campaña  comandados 

por  quien  será  uno  de 

los  caudillos  más  re-  Uv-  La  Paz 

conocidos  del  Río  de 

la  Plata:  don  José 

Gervasio  de  Arti- 

gas.  Después  de  su  > 

triunfo  en  la  batalla  ./ 

Poto 

de  Leu  Piedrad  se  ini-  \ 

ció  el  sitio  a  Monte-  (2*M<u8io) ^\- 

video.  El  caudillo  (  Xfy 

oriental  había  pía-  1 

neado  la  toma  de  la  \ 

ciudad  pero  Ron-  1 

deau  que  comandaba  I 

las  tropas  de  la  Jun-  ?d< 

Salta  • 

ta  se  opuso.  v 

Como  conse-  ,  i 

.  j  k  / 

cuencia  de  estas  ex-  l  / 

S.  Miguel 

pediciones  se  llegó  a  deTucumán 

un  acuerdo  por  el 
que  se  reconocía  la 
autoridad  de  Elío  en 
Montevideo,  la  de  la 


La  reo  ij  te  acia  del 
Interior  oe  remonta  a 
la  antipatía  deo perla¬ 
da  por  loo  porteñoo  que 
ouhordinaban  oiempre 
loo  intereoeo  generaleo 
a  loo  del  puerto  tínico. 


Junta  en  Buenos  Aires  y  la  de  Velazco  en 
Paraguay.  En  estas  circunstancias  en  1811 
se  decidió  enviar  una  misión  conjunta  a  Es¬ 
paña  para  que  la  corona  reconozca  las  nue¬ 
vas  autoridades .  «•  - *>*•  : 


Chuquisaca 


Potosí  (15-12-1810) 


Expedición  al  Alto  Perú 
Expedición  al  Paraguay 

Primer  Sitio  de  Montevideo 

-►  Itinerario  de  Artigas  seguido 
luego  por  Rondeau 

.►  Éxodo  del  pueblo  oriental 


. .  Invasión  portuguesa 

XXX  Batallas 

Escala  gráfica 
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Cábeza.de  Tigre 
(26-8-1810) 
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La  obra  de  la  Junta 


POLÍTICA  -  SOCIAL 
ADMINISTRATIVA 


CULTURAL 


ECONOMICA 

RELIGIOSA 
MILITAR 


Dictó  su  propio  reglamento  de  funcionamiento. 

Equiparó  a  los  criollos  con  los  españoles  para  desempeñar  funciones  administrativas. 
Le  dio  a  los  indios  algunos  derechos,  especialmente  que  aprendieran  un  oficio. 
Creó  las  secretarías  de:  Hacienda  (J.  J.  Paso)  y  Gobierno  y  Guerra  (M.  Moreno). 

•  Se  crea  la  biblioteca  pública. 

•  Se  aumenta  el  sueldo  de  los  maestros. 

•  Se  funda  La  Gazeta  de  Bo.  Ai. 

•  Se  abren  nuevos  puertos  (Maldonado,  Ensenada  y  Río  Negro). 

•  Se  establecen  derechos  de  exportación. 

•  Se  reprime  fuertemente  el  contrabando. 

•  Se  continúa  ejerciendo  el  derecho  de  Patronato. 

•  Reorganización  del  ejército. 

•  Creación  de  una  fuerza  naval. 


La  obra  diplomática  de  la  Junta 

La  idea  de  afianzar  los  principios  re¬ 
volucionarios  no  se  entendía  simplemente 
como  el  modo  de  imponerse  de  una  manera 
arbitraria.  Estaba  también  dirigida  a  defen¬ 
derse  de  los  enemigos  propios  de  la  época, 
ya  que  dadas  las  particularidades  de  los 
acontecimientos  que  se  sucedían  en  Europa, 
las  alianzas  que  allí  se  tejían  iban  a  repercu¬ 
tir  necesariamente  en  estas  tierras. 

P or  ese  motivo  había  que  preocupar¬ 
se  en  primer  lugar  por  el  Brasil  que  acecha¬ 
ba  invadir  no  sólo  a  la  Banda  Oriental  sino 
también  a  Buenos  Aires  con  el  objetivo  de 
apoderarse  de  su  puerto.  Con  este  fin  la  In¬ 
fanta  Carlota  Joaquina  utilizaba  sus  in¬ 
fluencias  para  ser  coronada  en  el  Río  de  la 
Plata.  Además  recordemos  que  en  Monte¬ 


video  gobernaban  Elío  y  luego  Gaspar  de 
Vigodet  que  eran  proclives  a  la  política  bra¬ 
sileña.  También  se  miraba  con  recelo  al 
Consejo  de  Regencia  que  no  sólo  rechazaba 
las  autoridades  surgidas  en  Mayo  sino  que 
además  ni  siquiera  había  tenido  presente  in¬ 
vitar  al  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  para 
su  formación. 

Por  último  y  como  no  podía  ser  de 
otra  manera,  Inglaterra  tenía  sus  intereses 
puestos  en  el  puerto  ya  que  el  Río  de  la  Pla¬ 
ta  dejaba  grandes  ganancias  comerciales  pa¬ 
ra  el  Imperio.  El  ministro  inglés  en  Río  de 
Janeiro  Lord  Strangford  se  manejaba  con 
verdadera  inteligencia  anglosajona  sacando 
rédito  de  todos  los  acontecimientos. 

La  obra  diplomática  podríamos  resu¬ 
mirla: 


í  -  Batalla  de 
La  o  Piedras, 
18  de  mayo  de 
1811.  Art'ujao 
(montado)  oe 
descubre  ante  ou 
oeneldo  (Detalle 
de  un  óleo  de  Juan 
Manuel  B  Lineo). 
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La  obra  diplomática  de  la  Junta 

GRAN  BRETAÑA 

El  enviado  fue  Matías  de  Irigoyen  y  tuvo  como  misión  informar  las  causas  de  la  1 
instalación  de  la  Junta,  la  necesidad  de  protección  contra  las  pretensiones  de  Por-  I 
tugal  (Brasil)  y  la  compra  de  armas.  Lord  Wellesley  le  respondió  negativamente  a  1 
la  compra  de  armas,  le  solicitó  el  apoyo  a  España  porque  se  encontraba  luchando  1 

contra  Napoleón  y  se  ofreció  como  mediador  de  cualquier  conflicto. 

— ■ — —  ■  — — ww 

BRASIL 

El  pr  imer  enviado  fue  Mariano  Moreno  que  tuvo  como  misión  ante  la  Corte  del  1 
Brasil  evitar  una  futura  invasión  y  luego  seguir  a  Inglaterra  para  demostrar  la  legi-  ¡ 
timidad  de  la  Junta  y  la  fidelidad  a  Fernando  VII.  Moreno  murió  en  alta  mar  y  fue  1 
reemplazado  por  su  hermano  Manuel. 
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Las  tendencias  en  el  seno  de  la  Junta 

La  formación  de  nuestra  nación  se 
encuadra  dentro  de  un  proceso  mayor  de¬ 
nominado  etnogénesis  (nacimiento  de  las 
etmas  o  naciones)  que  empezó  a  desarro¬ 
llarse  en  Europa  a  finales  del  siglo  XVIII  y 
que  repercutió  en  Hispanoamérica  a  partir 
del  siglo  XIX. 

En  este  proceso  se  manifiestaron  diver¬ 
sas  tendencias  que  pugnaban  por  imponer 
sus  criterios  para  conformar  la  mcipiente  na¬ 
ción.  En  general  fueron  dos  los  grupos  anta¬ 
gónicos:  los  nacionales,  que  entendían  que 
la  nación  es  un  componente  importante  en 
la  vida  del  hombre.  Su  formación  era  pro¬ 
ducto  de  su  historia  en  donde  se  forjó  y  se 
formó.  Estaba  representado  por  Saavedra 
quien  sostenía  la  clara  idea  de  mantener  la 
tradición  española  y  los  valores  legados  por 
la  Madre  Patria.  Defendía  las  instituciones 
verdaderamente  populares,  la  religión,  la 
protección  comercial  y  un  profundo  amor 
por  la  tierra  que  constituían  sus  principales 


valores.  Por  eso  pretendían  una  transición 
natural  que  vaya  transformando  gradual¬ 
mente  las  instituciones,  pero  sin  renegar  de 
la  tradición  recibida. 


P or  otra  parte  los  ideológicos  entendían 
que  la  independencia  era  un  instrumento  pa¬ 
ra  imponer  sus  ideas.  Estaban  representa¬ 
dos  por  Moreno,  que  encarnaba  el  espíritu 
liberal  crecido  en  Europa  después  de  la  Re¬ 
volución  Francesa  de  1789.  Las  ideas  libe¬ 
rales  de  soberanía  popular  y  hbrecomercio 
serían  los  estandartes  más  sobresalientes 
de  estos  principios,  complementados  con  el 
centralismo  porteño  en  razón  de  la  pose¬ 
sión  del  puerto.  Según  esta  concepción,  es¬ 
tas  ideas  debían  establecerse  por  medio  de  la 
declaración  de  la  independencia  y  la  promul¬ 
gación  de  una  constitución  que  asegurase  su 
implementación  rompiendo  de  manera  drás¬ 
tica  con  el  pasado. 

La  oposición  entre  ambas  posturas 
traería  como  consecuencia  una  serie  de  lar- 
gas  y  penosas  guerras  civiles  que  enfrenta- 


jp^  Ültimoé  momento, i  de 
Mariano  Moreno, 
(óleo  de  Egidio  Que  re  ¿o  la  ). 


Faejúnil  de  un  número 
extraordinario  de  la 
Gazeta  de  Buenos  Aireo, 
cuyo  primer  director  fue 
el  presbítero  Manuel  Alberti 


•  GAZETA  EXTRAORDINARIA 

DE  BUENOS-AYRES. 
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ron  a  los  grupos  federales  y  unitarios,  los 
continuadores  de  estas  ideas. 


►  Hacia  la  Independencia 
Nacional 

La  Junta  Superior  de  Gobierno  y  la  Junta 
Conservadora.  El  Primer  Triunvirato 

La  circular  del  27  de  mayo  de  1810 
tenía  por  objetivo  invitar  a  los  represen¬ 
tantes  de  las  provincias  a  formar  parte  del 
gobierno  nacional.  Las  expediciones  al  in¬ 
terior  a  pesar  de  haber  fracasado  lograron 
que  las  distintas  provincias  enviaran  a  Bue¬ 
nos  Aires  a  sus  representantes  quienes  al 
incorporarse  a  la  Junta  Provisoria  en  di¬ 
ciembre  de  1810  dieron  lugar  a  un  nuevo 
gobierno  denominado  Junta  Superior  de 
Gobierno. 

Durante  el  año  1811  sucedieron  va¬ 
rios  acontecimientos  que  fueron  forzando 
algunos  cambios  en  la  conducción  del  go¬ 
bierno.  Las  sucesivas  derrotas  del  ejército 
de  Buenos  Aires  en  las  misiones  al  norte  mo¬ 
tivaron  entre  otras  cosas  que  Saavedra  tu¬ 
viera  que  hacerse  cargo  de  la  situación.  Lo 
mismo  sucedía  en  la  Banda  Oriental  adon¬ 
de  se  había  enviado  a  Gregorio  Funes  a  tra¬ 
tar  de  llegar  a  un  acuerdo  con  Elío.  A  esta 
realidad  se  le  sumaba  el  descontento  de  la 
población  de  la  Capital  por  la  llegada  de  los 
diputados  del  interior. 


Esta  situación  provocó  la  Revolución 
del  5 y  6  de  abril  que  inclinó  la  balanza  polí¬ 
tica  para  que  en  el  mes  de  septiembre  de 
1811  esta  Junta  Superior  de  Gobierno  ce¬ 
diera  el  poder  ejecutivo  a  un  nuevo  gobier¬ 
no  llamado  Triunvirato  y  mantuviese  el 
legislativo  en  la  Junta  Conservadora  for¬ 
mada  por  los  miembros  de  la  disuelta  Jun¬ 
ta  Grande. 

La  creación  del  Triunvirato  tuvo  su 
origen  en  una  discusión  entre  el  Cabildo  de 
Buenos  Aires  y  la  Junta  Superior  de  Go¬ 
bierno  acerca  del  modo  de  elegir  a  los  dipu¬ 
tados  para  el  congreso.  El  primero  sostenía 
que  debían  ser  elegidos  por  el  mismo  cuer- 
po  y  la  Junta  mantenía  la  postura  de  que 
debían  hacerlo  todos  los  vecinos.  Se  impu¬ 
so  esta  segunda  opinión  y  en  las  elecciones 
del  19  de  septiembre  de  1811  resultaron 
diputados  los  Sres.  Feliciano  Antonio 
Chiclana,  Manuel  de  Sarratea  y  Juan 
José  Paso. 

Pero  a  finales  de  ese  mismo  mes  y  a 
pedido  de  los  vecinos  y  del  mismo  Cabildo 
transformó  el  Poder  Ejecutivo  en  un 
Triunvirato  invocando  razones  de  “celeri¬ 
dad  y  energía”  para  tomar  las  decisiones  de 
gobierno.  Para  la  conformación  de  este 
nuevo  organismo  se  designó  a  los  diputa¬ 
dos  elegidos  y  se  nombró  secretarios  a 
Bernardino  Rivadavia,  José  Julián  Pé¬ 
rez  y  Vicente  López  y  Planes.  De  esta 
mánera  convivían  en  el  Gobierno  un  Eje¬ 
cutivo  (Triunvirato)  y  un  Legislativo 


(Junta  Conservadora),  pero  no  sería  por 
mucho  tiempo. 

En  efecto,  en  el  mes  de  octubre  de 
1811  Funes  y  Gorriti  en  representación  de 
la  Junta  dictaron  el  Reglamento  Orgánico 
que  establecía  las  funciones  de  cada  uno  de 
los  poderes  y  agregaba  al  Poder  Judicial 
siendo  esta  la  primera  vez  que  se  tenía  una 
división  de  poderes  tan  bien  marcada. 

Sin  embargo  este  reglamento  le  daba  a 
la  Junta  un  poder  que  el  Triunvirato  no  es¬ 
taba  dispuesto  a  otorgarle,  especialmente  a 
instancias  de  su  secretario  Rivadavia  que 
modificaría  la  cuestión  favoreciendo  a  partir 
de  entonces  el  centralismo  porteño. 

Rivadavia  al  ver  que  la  Junta  confor¬ 
mada  por  los  representantes  del  interior 
tendría  poder  suficiente  sobre  Buenos  Aires 
sometió  la  aprobación  del  reglamento  al  Ca¬ 
bildo.  Esta  maniobra  permitió  que  un  órgano 
local  (Cabildo)  cuestione  una  resolución  de 
un  órgano  nacional  (Junta  Conservadora). 

No  obstante  ello,  el  Cabildo  lo  declaró 
“nulo  e  bu  ubd  id  tente  ”  y  Rivadavia  aprovechó 
esta  situación  para  declarar  inexistente  la 
Junta  Conservadora  el  7  de  noviembre  y 
como  consecuencia  de  esto  ordenó  su  diso¬ 
lución  dejando  a  sus  miembros  como  sim¬ 
ples  apoderados  de  sus  pueblos. 

Este  secretario  consiguió  luego  la  pro¬ 
mulgación  del  Estatuto  Provisional  del  22 
de  noviembre  de  1811  por  el  cual  los  miem¬ 
bros  del  Triunvirato  durarían  en  su  cargo 
seis  meses  y  se  irían  renovando  en  la  presi¬ 


dencia,  no  así  los  secretarios  cuyo  cargo  se¬ 
ría  vitalicio.  Asimismo  contenía  una  dispo¬ 
sición  por  la  que  la  Asamblea  Legislativa 
estaría  compuesta  por  la  mayoría  de  los  re¬ 
presentantes  de  Buenos  Aires. 

En  esos  días  se  produjo  el  Motín  de  Leu 
trenzad ,  una  sublevación  de  los  Patricios 
contra  su  nuevo  jefe:  el  General  Belgrano. 
Se  lo  conoce  con  ese  nombre  debido  a  que  el 
comandante  había  dado  la  orden  de  cortar¬ 
se  las  trenzas  que  eran  un  distintivo  del 
cuerpo  y  no  querían  aceptarlo.  Per  ó  en  rea¬ 
lidad  lo  que  exigieron  era  la  remociÓEt  de 
Belgrano  y  la  vuelta  de  Saavedra,  pero  Ron- 
deau,  designado  por  el  Triunvirato  para 
controlar  la  situación,  en  poco  tiempo  puso 
fin  a  la  sublevación  y  ejecutó  a  los  cabecillas 
en  el  mismo  lugar  de  los  hechos. 

La  Revolución  del  8  de  Octubre.  El  Segundo 
Triunvirato 

A  principios  de  marzo  de  1812  llega¬ 
ron  a  Buenos  Aires  desde  España  varios  de 
los  hombres  que  tendrían  una  importante 
ingerencia  en  los  sucesos  que  siguieron.  En¬ 
tre  ellos  se  encontraban  Don  José  de  San 
Martín,  Carlos  María  de  Alvear,  José  Za - 
piola  y  Francisco  Chilavert. 

El  gobierno  le  encargó  al  teniente  co¬ 
ronel  de  caballería  Don  José  de  San  Martín 
la  formación  de  un  cuerpo  especial  de  caba¬ 
llería  de  línea  que  se  denominó  Granaderos 
a  caballo  y  que  se  dispondría  para  las  luchas 
de  la  independencia  de  América. 
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Memorias  del  Coronel  Don 


l!  Manuel  A.  Pueyrredón 
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"Después  de  la  lista  de  diana  se 
rezaban  las  oraciones  de  la  mañana, 
y  el  rosario  todas  las  noches  en  las 
cuadras,  por  compañías,  dirigido 


por  el  sargento  de  la  semana 


"Todas  estas  prácticas  religiosas  se 

it  i  .  i 

han  observado  siempre  en  el  regí- 
miento,  aun  mismo  en  campana. 


- 


Cuando  no  había  una  iglesia  o  una 

... 


casa  adecuada,  se  improvisaba  un 


altar  en  el  campo,  colocándolo  en 
alto,  para  que  todo  el  regimiento 
pudiese  ver  al  oficiante"  (...)  "el  ca¬ 
pellán  tenía  la  obligación  de  predi- 
r  ,  .  r  . 

car  para  el  regimiento  en  ciertos 

adías  del  año;  para  lo  cual  se  erigía 

.  i  i  i  n 

una  cátedra  en  el  mismo  cuartel  . 
Memo  ritió  inéditaó  del  coronel  Ala- 
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miel  A.  Pueyrredón,  Buenos  Aires, 
1947.  p.  79. 
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Entre  los  meses  de  mayo  y  junio  de 
1812  se  formó  en  Buenos  Aires  la  Logia 
Lautaro.  Esta  institución  organizada  por 
San  Martín  y  Alvear  entre  otros,  tenía  la 
estructura  de  las  logias  masónicas  pero  de 
ninguna  manera  lo  era  al  momento  de  fun¬ 
dación,  sino  que  solamente  guardaban  sus 
formas  externas. 


Entre  los  obj etivos  principales  estaba 
la  independencia  de  América  y  nunca  tuvo 
como  meta  luchar  contra  la  religión.  Sí  tuvo 
mucha  importancia  en  los  acontecimientos 
que  veremos  enseguida  y  cambió  radical¬ 
mente  sus  fines  cuando  San  Martín,  obligado 
por  las  circunstancias,  se  alejó  de  Buenos 
Aires  para  emprender  su  recorrido  liberta¬ 
dor  dejando  en  manos  de  Alvear  el  manejo 
de  la  logia.  Entre  sus  principales  logros  se 
cuenta  la  revolución  del  8  de  octubre  de 
1812  que  puso  fin  al  Primer  Triunvirato  y 
provocó  la  convocatoria  a  la  Asamblea  del 
año  XIII. 

El  Triunvirato  había  tenido  que  en¬ 
frentar  no  sólo  los  inconvenientes  con  el 
extranjero  sino  también  diferentes  proble¬ 
mas  entre  sus  miembros.  Renunciaron  Pa¬ 
so  y  Chiclana  y  fueron  reemplazados  por 
Pedro  Medran  o  y  Manuel  Obligado  res¬ 
pectivamente.  A  esto  se  sumó  el  fracaso  de 
la  Asamblea  que  debía  reunirse  en  el  mes 
de  octubre. 

Mientras  tanto  Belgrano  triunfaba  en 
la  batalla  de  Tuciunán  en  contra  de  las  di¬ 
rectivas  del  gobierno.  Esta  victoria  fue 
muy  festejada  en  Buenos  Aires  por  los 
opositores  al  gobierno  de  Rivadavia.  El 
Triunvirato  había  decidido  la  ejecución  de 
Álzaga  luego  del  fracasado  motín,  lo  que 
creaba  en  su  contra  un  clima  de  hostilidad. 
Finalmente  Rivadavia  al  ver  la  segura  frus¬ 
tración  de  la  Asamblea  decidió  pedir  al  Ca¬ 
bildo  que  la  aplace  por  un  tiempo  pero  no  lo 
consiguió. 


Fiuilarniento  de 
Álzaga  (óleo  de 
AL  Viera). 


Edificio  del  Real  Concillado  de  Bueno, i  Aireo,  donde  oe 
celebró  la  Alambica  del  a Tw  XIJJ,  oegiín  grabado  de  1809, 
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„  sin  grillos  y  sin  sombrero,  advir- 
i  muerte  tan  aplaudida  que  cuando 
veces  y  ¡Afuera  el  tirano!  Rompien- 

»  que  con  este  he- 

,  .  j  ■ 


ocuiu  <11  bupncio  ae  ia  cárcel  publica  con  su  propia  ropí 
tiendosele  mucba  serenidad  que  no  parecía  iba  a  morir  Fue  si 
murió  se  gritó  por  el  público  espectador  ¡Viva  la  Patria!  Repetidas 
do  enseguida  las  músicas  militares  el  toque  de  la  canción  patriótica.  Fue" tal  el  odio 
cho  le  tomó  el  pueblo  al  referido  Álzaga  que  aun  en  la  horca  lo  apedrearon  y  le  pro: 
términos  que  parecía  un  Judas  de  Sábado  Santo  (...).  No  ha  recibido  hombre  ninguno  de  esta  capi¬ 
tal,  después  de  Lmiers,  mayor  honra  por  sus  hechos  que  éste,  pero  tampoco  se  le  ha  quitado,  en  los 
300  años  de  su  fundación,  la  vida  a  otro  alguno,  con  mayor  afrenta  e  ignominia  de  su  calidad  que  a  él 
(...)  legando  el  contento  qué  recibió  el  pueblo,  luego  que  fue  preso  (...)  y  ejecutada  su  muerte,  a  poner 
tres  noches  iluminación  general  en  la  ciudad,  en  celebridad  de  haber  concluido  con  el  mayor  enemigo 
de  la  patna  (...)  habiéndose  excedido  a  tal  la  alegría  del  público  con  la  justicia  que  se  hizo  de  este  hom¬ 
bre  que  se  tiró  públicamente  dinero  a  la  gente  común  en  celebridad,  en  la  plaza,  por  varios  individuos 
(...).  Este  hombre  era  alto  de  cuerpo,  flaco,  seco,  m 
adelante  Ja  cabeza,  cano  pues  tenía  más  de  60  años 

BERUTI,  Juan  Manuel,  ‘Memorias  curiosas 
documentos 2,  Editorial  Huemul,  Buenos  Aires,  1980 


En  la  mañana  del  8  de  octubre  de 
1812  aparecieron  en  la  Plaza  de  la  Victoria 
los  granaderos  de  San  Martín  y  otras  tropas 
apoyados  por  los  jóvenes  de  la  Sociedad  Pa¬ 
triótica  dirigida  por  Monteagudo  que  había 
sido  relegado  por  Rivadavia  en  la  elección 
de  Medrano.  Los  presentes  en  la  plaza  soli¬ 
citaron  al  Cabildo  la  destitución  del  Triunvi¬ 
rato  y  el  llamado  a  una  Asamblea  General 
Constituyente . 

El  Cabildo  luego  de  algunas  vacilacio¬ 
nes  cedió  ante  los  revolucionarios  y  nombró  a 
su  mstancia  un  nuevo  triunvirato  compuesto 
por  Juan  José  Paso,  Nicolás  Rodríguez  Pe¬ 
ña  y  Antonio  Alvarez  Jonte,  quienes  de  ma¬ 
nera  inmediata  convocaron  a  una  Asamblea. 


Inició  sus  cesiones  el  31  de  enero  de 
1813  eligiéndose  como  Presidente  a  Carlos 
María  de  Alvear  y  tenía  como  principales 
objetivos  la  declaración  de  la  independencia 
y  el  dictado  de  una  constitución. 

Estos  dos  temas  fueron  fundamenta¬ 
les  y  a  causa  de  ellos  se  delinearon  dos  ten¬ 
dencias  bien  diferenciadas:  la  sanmartiniana 
y  la  alvearista. 

•San  Martín  era  partidario  de  la  inmediata 
declaración  de  la  independencia  asegurán¬ 
dola  con  una  acción  militar  a  los  focos  de 
poder  realista  y  dejar  la  constitución  sujeta 
a  la  libertad  de  los  pueblos. 

•Alvear  sostenía  que  debía  sujetarse  la  de¬ 
claración  de  la  independencia  a  los  aconteci¬ 
mientos  que  se  daban  en  Europa  siendo  la 
constitución  modelo  de  los  sistemas  euro¬ 
peos  de  conformidad  con  las  monarquías. 

Estas  dos  tendencias  predominaron 
en  el  seno  de  la  Asamblea  y  fueron  influidas 
por  los  acontecimientos  tanto  nacionales  co¬ 
mo  del  extranjero.  A  principios  de  1814  el 
Poder  Ejecutivo  en  manos  del  Triunvirato 
se  transformó  en  un  poder  unipersonal  de¬ 
nominado  Directorio. 


La  Asamblea  del  año  XIII 

Por  la  circular  del  24  de  octubre  de 
1812  el  Triunvirato  convocó  a  una  Asamblea 
General  Constituyente  en  Buenos  Aires  y  la 
primera  decisión  importante  fue  que  no  era 
indispensable  que  los  diputados  pertenecie¬ 
ran  a  las  provincias  que  representaban.  Eso 
permitió  que  la  Logia  Lautaro  tomara  el  con¬ 
trol  de  la  misma  para  imponer  sus  ideas. 


LEGISLATIVA 

•Abolición  de  la  esclavitud.  «Supresión  del  tráfico  de  esclavos.  «Ciudadanía  para 
españoles.  «Abolición  de  mayorazgo  y  títulos  de  nobleza.  «Prohibición  del  uso  de 
elementos  de  tortura.  «Supresión  del  tribunal  de  Inquisición.  «Aprobación  del 
Himno  Nacional.  «Inviolabilidad  de  los  diputados.  «Juicio  de  Residencia  para  el 
Poder  Ejecutivo.  «Reglamento  para  la  Administración  de  Justicia.  «Aprobación 
del  Escudo  Nacional. 

CONSTITUCIONAL 

(proyectos) 

«El  de  la  Sociedad  Patriótica.  «El  de  la  comisión  oficial.  «El  de  un  autor  anónimo. 

Por  otro  lado,  recordemos  que  Fer¬ 
nando  VII  volvió  al  trono  español  a  causa  de 
la  caída  de  Napoleón  y  eso  hizo  que  Inglate¬ 
rra,  aliada  de  Kspaña,  aconseje  a  través  de 
su  ministro  Lord  Strangford  desechar  cual¬ 
quier  tipo  de  idea  de  independencia. 

Los  objetivos  buscados  no  se  cumplie¬ 
ron.  A  pesar  de  haberse  preparado  varios 
proyectos  de  constitución  ninguno  de 
ellos  fue  aprobado.  Tampoco  se  declaró  la 
independencia.  Sin  embargo,  la  Asamblea 

produjo  una  impor¬ 
tante  obra  legislati¬ 
va.  Debemos  tener 
en  cuenta  que  al 
no  declararse  la 
independencia  to¬ 
da  esa  obra  no  ha 
sido  más  que  una 
modificación  o  in¬ 
novación  en  la  le¬ 
gislación  vigente 
en  ese  momento 
pero  que  de  nin¬ 
guna  manera  debe 


E 


'  TM  iJ.i'A 

Dh  .¿llIO, 

•f 

i  •  De  la  Sí  '.  . .  ana .  Asamblea. 

Los  escogidos  de  los  pueblos  pa¬ 
la  grandes  señores ,  y  verdaderos 
padres  con  el  nombre  de  Asamblea 
general  constituyente  en  sedon  de 
«ste  dia  expidieran  el  dedreto  que 
aigiic.=Queda  dcjde  este  dia  san¬ 
ción  *do  el  decreto  expedido  por  la 
grande  justicia  que  se  nombra  Jun¬ 
ta  Provisional  Gubernativa  de  estas 
roxincias  en  i.°  del  mes  de  setiem- 
rede  1811  años,  extinguiendo  los 
tributos,  y  ademas  dexa  dferogida 
la  mita,  las  encomiendas,  yanacón 
ñas,  y  servicios  personales  de  los  in¬ 
dios  siu  exceptuar  el  de  las  iglesias 
curas,  subdelegados,  casiques:  sien¬ 
do  la  voluntad  de  esta  Soberana 
Asambfea ,  qué  del  mismo  modo  se 
hayan,  y  reconozcan  á  los  mencio¬ 
nados  indios  de  todas  las  provincias 
por  hombres  perfectamente  libres,  ó 
Iguales  en  derechos  á  todos  los  de¬ 
más  ciudadauos’que  viven  con  ellos, 
y  que  este  Soberano  decreto  se  im¬ 
prima,  v  publique  en  todos  los  pue¬ 
blos  de  las  mencionadas  provincia» 
traduciéndose  al  efecto  fielmente  en 
los  idiomas  Guaraní,  Quichua,  y  Ay- 
ímrá.  Lo  tendrá  asi  entendido  iél 

3ue  ú  nombre  déla  Asamblea  man- 
a  á  todos  que  se  llama  Supremo 
Poder  Executivo  para  su  debida  ob- 


considerarse  como  el  actuar  de  un  estado 
soberano. 

Otra  de  las  cuestiones  importantes  fue 
el  rechazo  de  los  diputados  de  la  Banda 
Oriental  y  el  verdadero  motivo  deberá  bus¬ 
carse  en  las  instrucciones  dadas  por  Artigas 
a  los  mismos  ya  que  en  éstas  el  caudillo  de¬ 
terminaba  que  cada  diputado  Pedirá  La  de¬ 
claración  de  la  independencia  absoluta  de  la 
corona  de  Edpaña  y  familia  de  lod  Borboned 
y  no  admitirá  otro  didtema  que  el  de  La  Con¬ 
federación  para  el  pacto  recíproco  de  lad  pro- 
v inciad  que  formen  nuedtro  Edtado  ” . 

También  Artigas  instruía  a  sus  repre¬ 
sentantes  para  que  el  gobierno  estuviera 
fuera  de  Buenos  Aires.  Eso  le  valió  no  sólo 
el  rechazo  sino  la  determinación  de  la  gue¬ 
rra  en  su  contra  hasta  su  desaparición. 


El  Directorio 

Fue  creado  por  un  oficio  librado  por 
el  Triunvirato  a  la  Asamblea.  Tuvo  la  carac¬ 
terística  de  ser  ejercido  por  una  sola  perso- 


«ervancia  y  cumplimienta=Buenos* 
Ayres  xa  de  marzo  de  i8i3 ¿=To- 
*****  Antonio  Valle  presldente.=//i- 
jxrfito  Vieytes ,  secretario.*:  Ai  Supre¬ 
mo  Poder  Executivo  de  estas,  provin¬ 
cia.-, .saEs  copia. =jfrv  Bernardo  Va- 
uz. 


jpíEi*-  Decreto  de  la 

Ao amble a  del  alio 
XIII por  el  cual oe 
cu  primen  loo  trUniloo 
indíyenao  y  oe  deroya  la 
nula,  lao  encomimdao, 
el  yanaconazyo 
y  loo  oe iv le. too  peroonaleo 
( 12  de  marzo  de  1 815). 


Joo¿  Hondean,  jefe  del 
Ejército  del  Norte. 
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Marzo  de 
1812  a 
noviembre 
de  1813. 


•  General  Pío 
Tristán. 

•  J.  de  la 
Pezuela. 


•  Creación  de  la 
Bandera  Nacional. 

•  Éxodo  jujeño. 

•  Las  Piedras  (victoria) 

•  Tucumán  (victoria). 

•  Salta  (victoria). 

•  Vi lcap ugio  (derrota). 

•  Ayohuma  (derrota). 


•  nelgrano  (jete;. 

•  Díaz  Vélez. 

•  Dorrego  3'  Forest 


•  Rondeau  (jefe). 

•  San  Martín. 

•  Brown  (creación 
de  la  escuadra 
nacional). 

•  Alvear  (reem¬ 
plaza  a  Rondeau). 


Segundo  Sitio 
de  Montevideo 


Octubre  de 
1812  a  junio 
de  1814. 


•  Gaspar  de 
Vigodet. 

•  Juan  de  Zabala. 

•  Romarate. 


•  El  Cerrito  (victoria). 

•  San  Lorenzo  (victoria) 

•  Toma  de  M.  García 

•  Combate  del  Buceo 
(victoria). 

•  Toma  de  Montevideo. 


•  Rondeau  (jefe) 

•  M.  Rodríguez. 


Febrero  a 
noviembre 
de  1815. 


•  J.  de  la 
Pezuela. 

•  Ramírez 


•  El  Tejar  (derrota). 

•  Puesto  del  Marqués 
(victoria). 

•  Venta  y  Media  (de¬ 
rrota). 

•  Sipe-Sipe  (derrota). 


Misión 

Participantes 

Fechas 

Opositores 

Acontecimientos 

na  que  llevaba  el  título  de  Director  Supre¬ 
mo  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  duraba  dos  años  en  el  cargo.  Tenía 
las  mismas  facultades  que  el  Triunvirato  y 
en  su  gestión  se  vio  claramente  la  mano  de  la 
Logia  Lautaro.  Su  primer  Director  fue  Don 
Gervasio  Antonio  de  Posadas  quien  estuvo 
asesorado  por  un  Condejo  de  Edtado  compues¬ 
to  por  un  presidente,  un  secretario  y  7 
miembros  consultivos. 

El  segundo  Director  Supremo  fue  el 
sobrino  de  Posadas  Don  Carlos  M.  Alvear 
quien  asumió  el  mando  por  renuncia  de  éste 
al  sentirse  desautorizado  por  la  designación 
de  Alvear  al  frente  del  ejército  del  norte. 
Dentro  de  las  consideraciones  más  impor¬ 
tantes  de  su  gobierno  se  encuentran  las  mi¬ 
siones  que  dispuso  realizar  tanto  a  Río  de 
Janeiro  como  a  Inglaterra. 

La  misión  estuvo  a  cargo  de  Manuel 
José  García  y  estaba  destinada  a  Lord 
Strangford  en  Brasil  y  a  Lord  Castlereagh 


en  Londres.  La  idea  principal  era  someterse 
a  los  designios  de  Inglaterra  e  incluso  a  poner 
estas  tierras  entre  sus  dominios.  La  misión 
fracasó  en  Río  de  Janeiro  sin  llegar  siquiera 
a  Londres. 

También  durante  su  gobierno  se  pro¬ 
dujo  la  dublemción  de  Fontezuelad  el  9  de  abril 
de  1815.  El  ejército  al  mando  de  Álvarez 
Thomas  enviado  por  Alvear  a  luchar  contra 
Artigas  se  levantó  en  contra  del  Director 
Supremo.  Más  tarde  el  15  de  abril  se  reunió 
una  multitud  frente  al  cabildo  para  exigir  no 
sólo  la  renuncia  de  Alvear  sino  también  la 
disolución  de  la  Asamblea.  Finalmente  éste 
decidió  renunciar  y  el  Cabildo  procedió  a 
nombrar  nuevo  Director  a  Rondeau,  pero 
como  se  hallaba  al  frente  del  ejército  del 
Norte  se  hizo  cargo  de  modo  interino  Igna¬ 
cio  Álvarez  Thomas. 

Se  creó  también  una  Junta  de  Obderva- 
ción  que  redactó  el  Estatuto  Provisional  de 
1815.  El  mismo  reglamentaba  el  funciona- 
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miento  del  Poder  Ejecutivo  con  control  de  la 
Junta  y  la  convocatoria  a  un  Congreso.  Pe¬ 
ro  fue  rechazado  por  todas  las  provincias 
excepto  Buenos  Aires. 


Directores  Supremos 


•  Gervasio  Antonio  de  Posadas:  (22  de  enero  de 
1814  /  9  de  enero  de  1815). 

•  Carlos  María  de  Alvear:  (10  de  enero  de  1815  / 

15  de  abril  de  1815). 

•  José  Rondeau:  (ausente). 

•  Ignacio  Álvarez  Tilomas:  (20  de  abril  de  1815  / 

16  de  abril  de  1816). 

•  Antonio  González  Balcarce:  (16  de  abril  de 
1816  /  o  de  ma3'o  de  1816). 

•  Juan  Martín  de  Pueyrredón:  (3  de  mayo  de 
1816  /  1 1  de  junio  de  1819). 

•  José  Rondeau:  (11  de  junio  de  1819  /  1  de  febre¬ 
ro  de  1820). 


La  Independencia  Nacional 

El  Estatuto  de  1815  había  convocado 
a  las  provincias  a  elegir  diputados  para  un 
Congreso  a  celebrarse  en  San  Miguel  de  Tu- 
cumán.  Las  Provincias  Unidas  atravesaban 
por  ese  entonces  una  situación  política  muy 
complicada. 


En  Europa,  Fernando  VII  con  el  apo¬ 
yo  de  la  Santa  Alianza  estaba  lanzado  defi¬ 


En  el  territorio  del  antiguo  virreinato 
las  cosas  no  eran  mejores.  El  Brasil  invadía 
la  Banda  Oriental  y  ponía  en  peligro  la  uni¬ 
dad  del  Río  de  la  Plata  a  la  vez  que  Artigas 
convocaba  al  Congreso  de  Oriente  separán¬ 
dose  de  las  Provincias  Unidas  y  arrastrando 
con  ello  a  las  del  litoral.  El  Alto  Perú  se  ha¬ 
bía  perdido  y  en  Chile  la  derrota  de  Ranca- 
gua  retrasaba  la  emancipación  de  España. 
En  el  norte  Güemes  y  Rondeau  se  debatían 
en  rencillas  personales  y  ponían  en  peligro  a 
sus  ejércitos. 


En  este  clima  y  a  instancias  de  San 
Martín  y  de  Belgrano  se  convocó  al  Con¬ 
greso  para  apurar  la  decisión  de  la  indepen¬ 
dencia.  El  mismo  San  Martín  manifestaría 
como  gobernador  de  Cuyo  que  “(••)  Para  L°d 
hombreé  de  coraje  de  han  hecho  Lad  empredad  (...) 
hadta  cuándo  edperareniod  para  declarar  nuedtra 
independencia  (...)  di  eda  declaración  no  de  hace  el 
Congredo  ed  nulo  ”. 


El  Congreso  de  Tucumán  fue  convo¬ 
cado  por  el  Director  Supremo  Álvarez  Tilo¬ 
mas  y  concurrieron  al  mismo  los  diputados 
de  casi  todas  las  provincias  menos  las  del  li¬ 
toral.  Sí  lo  hicieron  Chichas  y  Charcas  del 
Alto  Perú  con  sus  representantes. 


§►  Ceuta  de  Tucumán.  Es  la 

fotografía  /nao  antigua  que  oe 
conoce  y  oe  utilizó  como 
afe  documentación  para  la 
|8  recono trucción  encargada  al 
arquitecto  Alario  J.  Buochiazzo. 


iluotración 
reproduce  el 
momento  de  la 
proclamación  de 
la  independencia. 


nitivamente  a  recuperar  los  territorios  que 
le  habían  pertenecido.  Inglaterra,  aliada  de 
España,  intrigaba  en  estas  tierras  con  el  fin 
de  lograr  que  los  gobiernos  se  dispusieran  a 
someterse  a  los  dominios  españoles,  pero 
siempre  sin  perder  de  vista  sus  objetivos  co¬ 
merciales. 


Entre  los  diputados  más  destacados 
estaban:  Narciso  Laprida  (San  Juan),  Pe¬ 
dro  Ignacio  de  Castro  Barros  (La  Rioja), 
Sánchez  de  Bustamante  (Jujuy),  Juan 
Agustín  Maza  y  Tomás  Godoy  Cruz 
(Mendoza)  José  Eusebio  Colombres  (Ca- 
tamarca),  Tomás  Manuel  Anchorena,  José 


Darragueira,  Esteban  Gascón,  Pedro  Me- 
drano,  Juan  José  Paso,  Fray  Cayetano 
Rodríguez  y  Antonio  Sáenz  (Buenos  Ai¬ 
res)  entre  otros. 

El  Congreso  inició  sus  sesiones  el  25 
de  marzo  de  1816  y  el  3  de  mayo  del  mismo 
año  fue  elegido  Director  Supremo  Don 
Juan  Martín  de  Pueyrredón  quien  juró  re¬ 
conocer  el  Congreso  y  cumplir  sus  decretos. 
Pero  ciertamente  el  hecho  más  importante 
de  esta  asamblea  fue  la  declaración  de  la  in¬ 
dependencia  el  9  de  julio  de  1816  bajo  la 
presidencia  de  Narciso  Laprida. 

En  el  acta  que  proclama  la  indepen¬ 
dencia  se  manifiesta  que  “declaramod  dolem- 
nemente  a  la  faz  de  la  tierra ,  que  ed  voluntad 
unánime  e  indubitable  de  edtad  provincias  romper 
lod  violentod  vínculod  que  Lad  ligaban  a  Lod  Reyed 
de  España,  recuperar  lod  derechod  de  que  fueron 
dedpojadod  e  inved tirde  del  alto  carácter  de  una 
nación  libre  e  independiente  del  Rey  Fernando 
Vil \  dud  ducedored  y  metrópoli El  día  19  de  ju¬ 
lio  se  agregó  “y  de  toda  otra  dominación  extran¬ 
jera  ”  para  que  no  existieran  dudas  acerca  de 
las  intenciones  que  tenían  los  congresales. 

Ya  cumplido  entonces  el  objetivo 
más  importante  que  era  la  declaración  de  la 
independencia,  el  Congreso  debía  abocarse 
a  la  cuestión  de  la  constitución.  Surgieron 
como  consecuencia  nuevamente  dos  ten¬ 
dencias.  Una  que  proponía  la  constitución 
de  acuerdo  a  las  ideas  liberales  del  momen¬ 
to  y  conforme  a  los  acontecimientos  suce¬ 
didos  en  Europa  y  otros  que  deseaban  la 
consulta  a  la  voluntad  de  los  pueblos  antes 
de  determinar. 

Lo  cierto  es  que  en  1817  el  Congreso 
se  trasladó  a  Buenos  Aires  y  allí  cayó  nueva¬ 
mente  en  las  intrigas  del  puerto.  Durante  el 
año  1817  y  1818  no  hubo  soluciones  posi¬ 
bles  a  este  respecto  ya  que  no  logró  adelan¬ 
tarse  en  la  cuestión  constitucional  sino  más 


bien  al  contrario,  este  tema  fue  causal  de 
una  desunión  cada  vez  mayor. 

En  el  año  1819  finalmente  se  logró  ha¬ 
cer  una  constitución  que  contenía  un  fuerte 
sentido  centralista  y  monárquico  y  contrario 
a  las  inclinaciones  de  los  pueblos  del  interior. 

Esto  provocó  el  rechazo  de  la  constitución  y 
su  consecuencia  inmediata  fue  la  crisis  del 
año  XX.  /%  1  lH 
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San  Martín  en  Mendoza  \ 

En  diciembre  de  1813  San  Martín  ha¬ 
bía  sido  designado  por  el  Triunvirato  para 
auxiliar  al  Ejército  del  Norte  que  había  sido 
derrotado  en  Ay  o  huma.  Pero  una  vez  que 
reemplazó  a  Belgrano  en  el  mando,  al  ver 
que  no  le  llegaban  los  refuerzos  solicitados  y 
afectado  por  una  enfermedad,  pidió  su  rele¬ 
vo  y  se  retiró  a  Córdoba  para  recuperarse. 

Pero  sus  propósitos  eran  otros. 

En  carta  a  Rodríguez  Peña  le  mani¬ 
fiesta:  “No  de  felicite  con  anticipación  de  Lo  que  yo 
pueda  hacer  en  édta;  no  haré  nada ,  y  nada  me  gus- 
ta  aquí.  La  patria  no  hará  camino  por  edte  lado 
que  no  dea  una  guerra  def endiva  y  nada  mád;  para 
edto  badtan  lod  valiented  gauchod  de  Salta  con  dod 
edcuadroned  de  buenod  veteranod.,.  Ya  le  he  dicho 
a  udted  mi  decreto:  un  ejército  pequeño  y  bien 
disciplinado  en  Mendoza  para  pasar  a  Chile 
y  acabar  allí  con  lod  godos0  apoyando  un  go¬ 
bierno  de  amigod  dolido  para  concluir  tam¬ 
bién  con  la  anarquía  que  allí  reina.  Aliando 
las  fuerzas  pasaremod  por  el  mar  a  tomar 
Lima:  éde  ed  el  camino  y  no  édte”.  Este  era  el 
plan  de  San  Martín. 


fl  Godos:  españoles. 
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Desde  Córdoba  solicitó  entonces  que 
se  lo  nombrase  gobernador-intendente  de  la 
recientemente  creada  Intendencia  de  Cuyo 
(Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis).  En  agos¬ 
to  de  1814  se  hizo  cargo  del  gobierno  y  co¬ 
menzó  a  preparar  el  ejército  para  ayudar  a 
los  patriotas  chilenos  en  su  lucha  contra  los 
realistas.  Su  idea  consistía  en  que  una  vez 
afirmados  en  Chile  emprenderían  la  marcha 
por  mar  contra  el  Perú,  a  la  vez  que  el  Ejér¬ 
cito  del  Norte  lo  haría  cruzando  el  Altiplano 
(Bolivia)  para  atacar  a  Lima. 


Pero  los  españoles  habían  reconquis¬ 
tado  Chile  luego  del  desastre  de  Rancagua  el 
2  de  octubre  de  1814  y  las  tropas  patriotas 
emigraron  a  Mendoza  buscando  la  protec¬ 
ción  de  San  Martín.  Comenzó  entonces  a 
elaborar  un  plan  para  recuperar  Chile  por 
lo  que  se  hizo  necesario  intensificar  la  pre¬ 
paración  de  un  ejército  para  conseguirlo. 
Finalmente  consiguió  reclutar  a  casi  4.000 
hombres  de  tropa  y  1.400  auxiliares  que  se 
instruían  en  el  campamento  de  EL  PlunieríLLo 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  capital. 

Desde  allí  comenzó  a  realizar  una  ta¬ 
rea  tendiente  a  informarse  acerca  de  los  pla¬ 
nes  de  los  realistas  y  confundirlos  respecto 
de  los  que  él  tenía.  La  guerra  de  zapa,  como 
él  la  llamaba,  tenía  por  objeto  “alarmar  a 
Cid  Lie,  deducir  lad  tropad  realidtad ,  promover  la  de- 
derción,  figurar  íod  ducedod}  ded conceptuar  Lod  jefed, 
infundir  temor  a  Lod  doídadod  y  procurar  dedeo  acer¬ 
tar  lod  planed  de  Marcó  (pred ¿dente  de  Chile )  ",  se¬ 
gún  decían  sus  instrucciones. 


El  general  don  Jooe  de  San 
/Martín,  Libertador  de 
América  y  padre  de  naeotra  Patn 


Después  de  dos  años  de  preparación, 
el  Ejercito  de  los  Andes  estaba  listo  para 
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EN  CHILE 
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Para  aoegurar  la  independencia  San  Martín 
decidió  llevar  la  guerra  al  foco  del  poder  eo pañol  en 
Chile  y  el  Peni. 


comenzar  su  misión.  En  enero  de  1817  co¬ 
menzó  el  cruce  de  la  cordillera  a  través  de 
varios  pasos  como  observamos  en  el  mapa. 

La  campaña  a  Chile 

En  los  primeros  días  del  mes  de  febre¬ 
ro  el  presidente  de  Chile  Marcó  del  Pont 
recibió  noticias  sobre  la  presencia  de  las  tro¬ 
pas  de  San  Martín  en  distintos  pasos  de  la 
cordillera  lo  que  obligó  a  dividir  su  ejército. 
Al  enterarse  de  que  las  fuerzas  patriotas  se 
encontraban  en  San  Felipe  ordenó  al  briga¬ 
dier  Rafael  Maroto  enfrentarlas  en  la  cuedta 
de  Chacabuco.  El  choque  de  ambos  ejércitos 
se  produjo  el  12  de  febrero  y  las  tropas  rea¬ 
listas  fueron  completamente  derrotadas. 

Este  triunfo  permitió  a  San  Martín 
ocupar  la  ciudad  de  Santiago  donde  convocó 
un  Cabildo  Abierto  que  lo  designó  como  Di¬ 
rector  Supremo  de  Chile,  pero  rehusó  y  en 
su  reemplazo  fue  designado  el  general  Ber¬ 
nardo  CTHiggins. 

Los  realistas  se  hicieron  fuertes  en  el 
sur  del  país  estableciéndose  en  Talcahuano  a 
las  órdenes  del  coronel  José  Ordóñez.  San 
Martín  organizó  la  División  del  Sur  al  mando 
de  Juan  Gregorio  de  Las  Heras  mientras  él 
viajaba  a  Buenos  Aires  en  busca  de  refuer¬ 
zos.  En  CurapaLigüe  las  tropas  realistas  inten¬ 
taron  sorprender  a  Las  Heras  pero  fueron 
vencidas.  Esto  le  permitió  al  jefe  patriota  to¬ 
mar  la  ciudad  de  Concepción.  CTHiggins  em¬ 
prendió  la  marcha  hacia  el  sur  e  inició  el  ditio 
de  Talcahuano  que  duró  todo  el  invierno.  El  6 
de  diciembre  se  decidieron  a  tomarla  por 
asalto  pero  fueron  rechazados.  Esto  obligó  el 
repliegue  de  las  tropas  hacia  el  norte. 

Mientras  tanto  el  virrey  del  Perú  Joa¬ 
quín  de  la  Pezuela  preparó  una  expedición 
al  mando  del  mariscal  Osorio  para  eliminar 
definitivamente  el  peligro  que  representaba 
San  Martín  en  Chile.  En  enero  de  1818  de¬ 
sembarcó  en  Talcahuano  y  al  no  encontrar  a 
los  patriotas  decidió  marchar  hacia  Santiago . 


Mientras  tanto  en  esta  ciudad  y  con  el  obje¬ 
to  de  entusiasmar  al  pueblo  chileno,  San 
Martín  y  CTHiggins  declararon  la  indepen¬ 
dencia  de  Chile  el  12  de  febrero  de  ese  mis¬ 
mo  año. 

El  ejército  libertador  se  encontraba 
acampando  al  pie  de  los  cerrod  de  Baeza ,  cer¬ 
ca  de  Talca.  Allí  tuvo  informes  de  que  Oso- 
rio  preparaba  un  ataque  nocturno  y  decidió 
cambiar  de  posición.  Pero,  en  plena  manio¬ 
bra,  el  ejército  realista  cayó  sobre  ellos  y  ob¬ 
tuvo  la  victoria  de  Cancha  Rayada. 

Con  el  ejército  reorganizado  gracias  al 
tiempo  que  demoró  Osorio  en  decidir  el  ata¬ 
que  final,  se  encontraron  el  5  de  abril  en  los 
llanod  de  Maypii  donde  luego  de  una  cruenta 
batalla,  San  Martín  logró  una  importante 
victoria  que  aseguró  definitivamente  la  in¬ 
dependencia  de  Chile. 

El  plan  se  modifica 

San  Martín  había  planeado  un  ataque 
combinado  al  foco  de  poder  realista:  mien¬ 
tras  él  se  dirigía  por  mar  al  Perú,  el  Ejército 
del  Norte  al  mando  de  Belgrano  lo  haría  en 
dirección  al  Alto  Perú  (Bolivia) .  Sin  embar¬ 
go,  las  luchas  internas  en  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  provocaban  una 
inestabilidad  política  que  hacía  imposible  el 
normal  desarrollo  de  las  guerras  indepen- 
dentistas.  En  varias  oportunidades  San 
Martín  fue  llamado  por  el  Directorio  para 
que  lo  socorriera  con  su  ejército  en  su  lucha 
contra  los  caudillos,  a  lo  que  siempre  se  ne¬ 
gó.  Esto  obligó  a  que  la  primera  parte  del 
plan  se  demorase. 

Por  otra  parte  el  Ejército  del  Norte  fue 
llamado  por  el  Directorio  para  sostenerse  en 
el  poder  lo  que  obligó  a  su  oficialidad  a  su¬ 
blevarse  en  la  Podta  deArequito.  Sus  fuerzas  se 
dispersaron  por  algunas  provincias  y  quedó 
a  la  espera  de  órdenes  por  falta  de  recursos. 
Belgrano  volvía  a  Buenos  Aires  postrado  por 
una  enfermedad  que  le  produjo  su  muerte  el 
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20  de  junio  de  1820.  San  Martín  pensó  en¬ 
tonces  en  Martín  Miguel  de  Güemes  para 
entrar  por  el  Altiplano  y  lo  nombró  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  Observación  sobre  el 
Perú  en  mérito  por  la  acción  cumplida  du¬ 
rante  la  mvasión  a  Salta  que  se  venía  desa¬ 
rrollando  desde  1816. 

Pero  la  situación  en  el  noroeste  era 
bastante  delicada  debido  a  que  no  contaba 
con  la  ayuda  necesaria  para  emprender  la 
campaña.  La  difícil  situación  entre  las  pro¬ 
vincias  hizo  que  Güemes  se  enfrentase  al  go¬ 
bernador  de  Tucumán  Bernabé  Aráoz  en  el 
Ruicón  deMarlopa  quien  lo  derrotó.  Al  mismo 
tiempo  estallaba  en  Salta  una  revolución  de 
los  "patriotas  nuevos"  que  depusieron  al 
caudillo.  Vuelto  a  esta  ciudad  fue  herido  en 
un  confuso  enfrentamiento  y  luego  de  diez 
días,  murió  el  17  de  junio  de  1821. 

La  pérdida  de  este  gran  caudillo  im¬ 
posibilitó  la  ejecución  del  plan  sanmartinia- 
no.  Sólo  quedaba  un  camino:  preparar  una 
expedición  por  mar  al  Perú  para  caer  sobre 
los  realistas. 

La  expedición  al  Perú 

Con  el  objeto  de  destruir  la  armada 
española,  San  Martín  organizó  una  flota 
que  puso  bajo  las  órdenes  de  Manuel  Blan¬ 


nas.  Una  parte  de  las  tropas  al  mando  de 
~  Las  Heras  desembarcó  en  la  bahía  de  Para- 
cao  y  tomó  la  ciudad  de  Pidco.  Ante  esta  si¬ 
tuación  el  virrey  Pezuela  le  propuso  una 
reunión  en  Miraflored  en  la  que  no  se  llegó  a 
ningún  acuerdo.  Desde  Pisco  el  general 
Arenales  iniciaría  la  primera  campaña  en 
la  sierra,  cuya  consecuencia  es  la  total  adhe¬ 
sión  del  sur  peruano  a  la  causa  de  la  inde¬ 
pendencia.  El  resto  del  ejército  se  dirigió 
hacia  el  norte  desembarcando  parte  de  él  en 
Ancón  mientras  el  grueso  de  la  tropa  lo  hizo 
en  Guacho .  Esto  obligó  a  las  tropas  realistas 
a  dividirse. 

Mientras  tanto,  en  España  se  había 
producido  el  levantamiento  en  Cabezad  de 
San  Juan  liderado  por  Rafael  de  Riego.  Es¬ 
to  provocó  la  adhesión  del  ejército  realista 
del  P erú  que  se  sublevó  contra  el  virrey  y  lo 
reemplazó  por  el  general  José  de  la  Serna. 

La  escuadra  patriota  siguió  hostigando 
al  enemigo  en  la  campaña  de  Lod  puertod  interme¬ 
diad  al  mismo  tiempo  que  Arenales  iniciaba 
su  degunda  campaña  a  la  Sierra.  La  llegada  de 
un  comisionado  real  estableció  una  tregua 
y  se  entablaron  nuevas  tratativas.  En  ellas 
San  Martín  se  entrevistó  en  Punchauca  con 
La  Serna  pero  no  se  llegó  a  nada,  por  lo 
que  la  campaña  continuó  a  partir  de  julio 
de  1821. 


co  Encalada  y  posteriormente  del  almirante 
Tomás  Cochrane  que  al  poco  tiempo  logró 
dominar  todo  el  Pacífico  sur. 


El  20  de  agosto  partieron  de  ValparaC- 


Ante  esta  situación,  los  realistas  aban¬ 
donaron  Lima  y  se  dirigieron  hacia  la  sierra. 
San  Martín  ocupó  la  capital  y  el  14  de  julio 
convocó  un  Cabildo  Abierto  que  proclamó 


do  y  en  septiembre  tocaron  las  costas  perua-  la  independencia  del  Perú  el  28  del  mismo 
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mes  y  lo  nombró  gobernador  con  el  título  de 
Protector  del  Peni.  Luego  inició  el  sitio  de 
EL  Callao  que  se  rindió  en  septiembre. 

El  virrey  contaba  con  un  poderoso 
ejercito  que  se  babia  establecido  en  la  sierra 
y  resultaba  difícil  su  dominación.  Es  por  eso 
que  le  solicitó  en  la  Entrevista  de  Guayaquil  al 
general  Simón  Bolívar  la  ayuda  necesaria 
para  terminar  la  campana.  Si  bien  no  se  sa- 
be  con  certeza  lo  ocurrido  en  esa  reunión, 
los  sucesos  posteriores  parecen  aclararlo. 
San  Martin  al  no  recibir  todo  el  auxilio  que 
necesitaba  y  al  no  contar  con  el  apoyo  polí¬ 
tico  de  los  pueblos  por  él  libertados,  decidió 
alejarse  de  la  causa  americana  para  dejarle 
el  camino  libre  al  general  Bolívar. 

Regresó  a  Lima  donde  renunció  a  su 
cargo  de  gobernador.  De  allí  pasó  a  Chile  y 
luego  a  Mendoza.  Finalmente  viajó  a  Bue¬ 
nos  Aires  y  viendo  la  triste  situación  en  que 
se  encontraba  su  Patria,  se  embarcó  hacia 
Bélgica. 

Mientras  tanto  continuó  la  acción  de 
Bolívar  en  el  Perú  y  venció  a  los  españoles 
en  Junen ,  el  16  de  agosto  y  en  Ay  acucho  el  9 
de  diciembre  de  1824. 
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Hemos  visto  que  desde  la  misma  ges¬ 
ta  revolucionaria,  dos  modelos  de  Nación  se 
vinieron  enfrentando.  Primero  fueron  Saa- 
vedra  y  Moreno  y  sobre  estos  dos  carriles 
se  fueron  dando  los  hechos  posteriores  a 
May°  y  las  dos  posturas  encontradas  se  de¬ 
batieron  incluso  hasta  el  enfrentamiento  mi- 
litar.  En  la  Asamblea  del  año  XIII  fueron 
San  Martín  y  Alvear  quienes  personaliza¬ 
ron  estas  dos  tendencias  y  continuaron  el 
camino  hacia  la  organización. 


// 


Llegado  el  año  XX,  estas  ideas  se  di¬ 
ferenciarían  aún  más,  especialmente  por  la 
lucha  entre  los  intereses  centralistas  de 
Buenos  Aires  y  los  deseos  de  libertad  de  los 
pueblos  del  interior.  Debemos  recalcar  que 
estas  tendencias  eran  claramente  dos  mode¬ 
los  de  nación  bien  diferenciados. 


Los  federales  serán  continuadores  de 
las  ideas  de  Saavedra  y  San  Martín  y  ten¬ 
drán  sus  principales  seguidores  en  los  caudi¬ 
llos  que  como  gobernadores  generalmente 
representciban  a  los  pueblos  de  las  provin¬ 
cias.  Defendían  la  idea  de  las  autonomías 
provinciales  y  el  proteccionismo  comercial, 
intentando  hacer  un  país  en  igualdad  de 
condiciones  sujetando  el  modelo  político  a 
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►  La  CRISIS  DEL  AÑO  XX 

Transcurridos  diez  años  desde  la  Revo¬ 
lución  de  Mayo,  la  Patria  se  encontraba  con 
la  independencia  declarada  pero  todavía  es¬ 
taba  pendiente  la  organización  nacional. 


pactos  o  acuerdos  firmados  entre  ellas. 

Los  unitarios ,  por  su  parte,  defen¬ 
dían  los  intereses  del  puerto  de  Buenos 
Aires  intentando  establecer  una  organiza¬ 
ción  nacional  basada  en  una  constitución 
centralista.  Esto  significa  que  la  Capital 
conserva  todos  los  poderes  y  maneja  los 
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intereses  de  todos.  Eran  defensores  del  li- 
brecomercio  ya  que  a  aquella  le  pertene¬ 
cía  el  puerto,  y  todo  el  comercio  que  se 
realizaba  en  él  deterioraba  a  las  indus¬ 
trias  provinciales. 

Estos  unitarios  fueron  legalistas  y  li¬ 
berales,  imitadores  de  Europa,  no  escati¬ 
maban  esfuerzos  para  imponer  sus  ideas 
debido  a  sus  vinculaciones  con  el  extranjero 
utilizando  todos  los  medios  para  los  logros 
políticos  y  posteriormente  los  económicos. 

Con  estas  dos  tendencias  bien  marca¬ 
das  llega  el  año  XX  y  como  consecuencia  el 
enfrentamiento  entre  Buenos  Aires  y  el  in¬ 
terior.  Pueyrredón  había  renunciado  a  su 
cargo  de  Director  Supremo  y  en  su  lugar  se 
había  nombrado  a  Rondeau. 

La  constitución  de  1819  había  sido  re¬ 
chazada  por  las  provincias  y  eso  las  puso  a 
pie  de  enfrentarse  con  Buenos  Aires.  Ron¬ 
deau  a  pesar  de  ello,  era  proclive  a  imponer¬ 
la  por  la  fuerza  y  para  eso  debía  contar  con 
las  tropas  necesarias  para  luchar  contra  los 
caudillos. 

Mandó  llamar  a  las  tropas  del  norte  al 
mando  de  Juan  Bautista  Bustos  quien  al 
llegar  a  la  posta  de  Arequito  el  5  de  enero  de 
1820  se  sublevó  junto  a  José  María  Paz  y 
Alejandro  Heredia. 

Por  otro  lado  Estanislao  López,  go¬ 
bernador  de  Santa  Fe  y  Francisco  “Pan¬ 
cho”  Ramírez  gobernador  de  Entre  Ríos  se 
unieron  como  caudillos  federales  para  en¬ 
frentar  a  Buenos  Aires.  El  choque  de  ambos 
ejércitos  tuvo  lugar  en  la  Cañada  de  Cepeda  el 
1  de  febrero  de  1820  y  terminó  con  el  triunfo 
de  los  federales  quienes  exigieron  al  Cabildo 
de  Buenos  Aires  la  destitución  del  Director 
Supremo.  Una  Junta  de  Representantes  eli¬ 
gió  al  nuevo  gobernador  de  la  provincia 
Don  Manuel  de  Sarratea. 

En  síntesis,  como  consecuencia  de  es¬ 
tos  sucesos  se  produjo  la  caída  del  régimen 


directonal,  la  disolución  del  Congreso  y  el 
rechazo  de  la  constitución  de  1819.  En  este 
momento  comenzaron  a  surgir  las  primeras 
IA  provincias  por  la  división  de  las  antiguas 
intendencias: 


Primeras  14  Provincias 


|  Intendencia 

Provincias 

Año 

•  Buenos  Aires 

1820 

•  de  Buenos 

•  Corrientes 

1821 

Aires 

•  Santa  Fe 

1819 

•  Entre  Ríos 

1820 

•  Córdoba 

1820 

•  de  Córdoba 

•  La  Rio  ja 

1820 

del  Tucumán 

•  San  Juan 

1820 

•  oan  Luis 

1820 

•  Mendoza 

1820 

•  Salta 

1821 

•  Jujuy 

1834 

•  de  Salta  del 

•  Tucumán 

1820 

Tucumán 

•  Santiago  del 

Estero 

1820 

•  Catamarca 

1821 

Las  regiones  de  la  Pampa,  la  Patagonla 
y  ^1  Chaco  estaban  aun  en  poder  de  los  indios 
y  recién  fueron  integradas  al  territorio  na¬ 
cional  a  finales  del  siglo  XIX. 


Los  Pactos  Interprovinciales 

En  esta  época  se  firmaron  sucesivos 
pactos  que  tenían  por  objeto  establecer  las 
relaciones  entre  las  provincias  litorales  y 
Buenos  Aires.  Los  principales  tratados  fir¬ 
mados  son  los  de  Pilar,  el  de  Benegas  y  el 
del  Cuadrilátero  que  entre  las  disposiciones 
comunes  establecieron: 

•Poner  fin  a  la  guerra. 

•Establecer  un  sistema  de  gobierno  federal. 

•Reunión  de  un  Congreso  para  organizar  la 
Nación. 

•Libre  navegación  de  los  ríos  interiores. 
•Alianza  ofensiva  y  defensiva. 
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•Cuestiones  generales  (libertad  de  prisione¬ 
ros  por  ejemplo). 


Los  Pactos 


El  congreso  de  1824 

Como  vimos  recientemente  el  objeti¬ 
vo  principal  de  los  pactos  interprovinciales 
era  la  formación  de  un  congreso  que  orga¬ 
nizara  definitivamente  la  Nación.  Sin  em¬ 
bargo  y  a  pesar  de  la  derrota  de  Cepeda  y  la 
firma  de  dichos  pactos,  en  Buenos  Aires  se¬ 
guía  gobernando  el  grupo  centralista.  Con 
la  llegada  de  Martín  Rodríguez  a  la  gober¬ 
nación  el  3  de  abril  de  1821  también  hacía 
su  regreso  Bernardino  Rivadavia  como 
Ministro  de  Gobierno. 

Evidentemente  los  unitarios  derrotados 
en  el  campo  de  batalla  no  resignarían  en  nada 
sus  objetivos  políticos.  Fue  por  ello  que  co¬ 
menzaron  a  disponer  los  medios  necesarios 
para  que  el  congreso  a  celebrarse  en  San  Lo¬ 
renzo  según  el  Tratado  del  Pilar,  pasase  luego 
a  Córdoba  por  el  de  Benegas  para  finalmen¬ 
te  recaer  en  Buenos  Aires  por  la  acción  de 
Rivadavia  en  el  Tratado  del  Cuadrilátero. 

Esta  hábil  maniobra  de  los  porteños 
fue  el  inicio  del  primer  plan  unitario  para 
obtener  el  control  de  dicho  congreso  y  lo¬ 
grar  la  promulgación  de  una  constitución 
que  respondiese  a  sus  propios  intereses. 

En  abril  de  1824  Martín  Rodríguez 
fue  reemplazado  en  el  gobierno  de  Buenos 


Aires  por  el  General  Juan  Gregorio  Las 
Heras  quien  asumió  recién  en  mayo  del  mis¬ 
mo  año.  Durante  su  gobierno  se  realizó  la 
convocatoria  al  congreso  y  se  enviaron  las 


comisiones  a  las  provincias  par^;;"^^.^ 
pusieran  mandar  sus  representantes  que  se'-; 
rían  elegidos  en  proporción  a  la  cantidad  de 
habitantes .  1 1  | 


Las  sesiones  del  congreso  se  iniciaran 
en  diciembre  de  1824  con  los  diputados  pre¬ 
sentes  y  en  enero  de  1825  se  dictó/la  Ley 
Fundamental  que  sirvió  de  base  para  el  fun¬ 
cionamiento  del  cuerpo  reunido.  Entre  sus 
principales  disposiciones  se  encontraban: 

•Afianzar  la  Independencia. 

•Declarar  al  Congreso  General  como  Cons¬ 
tituyente. 

•Reafirmar  las  autonomías  provinciales. 

•La  constitución  que  se  dictara  sería  previa¬ 
mente  revisada  y  aceptada  por  las  provin¬ 
cias  antes  de  su  promulgación. 

•El  Poder  Ejecutivo  recaería prov doriamente 
en  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  con  las 
Relaciones  Exteriores  y  la  atribución  de  fir¬ 
mar  tratados  ad  referéndum  de  la  aprobación 
del  Congreso. 

Esta  ley  suscripta  por  el  congreso  de¬ 
bía  respetarse  y  declaraba  una  marcada 
idea  federal.  Sin  embargo,  los  unitarios  co¬ 
menzaron  a  ejecutar  su  plan  para  tomar  el 
control  del  congreso  y  así  llevar  a  cabo  sus 
objetivos.  Lo  primero  que  se  propuso  fue  la 
ley  de  duplicación  de  diputados  que  permi- 
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tía  a  las  provincias  aumentar  el  número  de 
sus  representantes.  Esto  favorecía  exclusi¬ 
vamente  a  Buenos  Aires  que  tendría  sus  di¬ 
putados  viviendo  en  el  lugar  de  celebración 
del  congreso,  sin  gastos  y  sin  viaje,  de  modo 
que  se  incorporarían  de  manera  inmediata  y 
con  ello  tendrían  la  representación  suficien¬ 
te  para  dictar  las  leyes  que  querían.  En  cam¬ 
bio  las  demás  provincias  debían  enviar  las 
notificaciones,  elegir  sus  representantes  y 
luego  enviarlos  con  lo  que  se  demoraba  su 
arribo  al  lugar  del  congreso. 

Esta  ley  permitió  a  los  unitarios  em¬ 
prender  su  plan  que  se  iría  desarrollando 
por  medio  del  dictado  de  otras  leyes  tanto 
políticas  como  económicas,  que  terminarían 
con  el  absoluto  dominio  de  la  situación. 

Así  se  promulgó  la  ley  de  Presidencia 
(6  de  febrero  de  1826)  por  la  cual  el  Poder 
Ejecutivo  recaía  en  el  gobernador  de  Bue¬ 
nos  Aires  provisoriamente.  Con  la  excusa  de  la 
guerra  con  el  Brasil,  que  veremos  a  conti¬ 
nuación,  se  transformó  en  permanente  con  las 
mismas  atribuciones  conferidas  por  la  ley 
fundamental. 

El  7  de  febrero  de  1826  se  realizó  la 
votación  en  el  congreso  y  se  designó  como 
Presidente  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata  a  Don  Bernardino  González 
de  Rivadavia  quien  ejercería  el  cargo  por  el 
tiempo  que  estableciera  la  constitución,  que 
no  se  había  promulgado  todavía. 

En  el  mismo  momento  de  la  asunción 
al  cargo,  el  Presidente  manifiesto  la  necesi¬ 


dad  de  tener  una  Capital  en  donde  asentar¬ 
se  y  surgió  de  allí  la  llamada  ley  de  Capital 
por  la  que  se  designó  a  Buenos  Aires  como 
Capital  del  Estado. 

De  esta  manera  los  unitarios  tomaron 
por  completo  el  control  político  del  país  en 
tanto  que  se  aseguraron  el  Poder  Ejecutivo 
y  el  territorio  de  la  Capital.  Las  Heras  en 
tanto,  al  ver  que  la  Ley  Fundamental  se  ha¬ 
bía  violado  sin  ningún  resquemor  renunció 
a  su  cargo  y  Rivadavia  resolvió  disolver  la 
legislatura  de  Buenos  Aires.  Esto  provocó  la 
desaparición  jurídica  de  la  provincia. 

En  el  orden  económico  se  creó  el  Ban¬ 
co  Nacional  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata  con  un  capital  determinado 
que  no  llegó  a  completarse.  Se  dictaron  tam¬ 
bién  las  leyes  de  empréstitos  y  de  enfiteusis 
que  completaron  la  serie  de  leyes  que  permi¬ 
tieron  a  los  unitarios  contar  con  el  control 
económico. 

La  constitución  de  1826 

Con  el  control  definitivo  del  Congreso 
por  parte  de  este  grupo,  se  prestaron  inme¬ 
diatamente  a  promulgar  la  constitución  que 
tuvo  lugar  en  el  mes  de  diciembre  de  1826 
con  la  aprobación  de  las  2/3  partes  del  Con¬ 
greso. 

Esta  constitución  aseguraba  la  liber¬ 
tad  e  independencia  de  toda  dominación  ex¬ 
tranjera  y  consideraba  a  la  religión  Católica 
Apostólica  y  Romana  como  oficial.  Procla- 
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¡  Carreta  de 
desembarco 
en  el  antiguo 
puerto  de  Buenos 
Aires  (litografía 
de  C.  H.  Bacle). 


el  concento  de  lo, 
padres  recoletos, 
anexo  al  templo 
Entre  Lis  ‘injusta , 
medidas  de  la 
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fa  confiscación  del  concento 


inspirada  por  JKicadacui,  se  decid 
pasó  a  ser  propiedad  del  gob  ierno . 
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maba  un  sistema  de  gobierno  Representativo  y 
Republicano  consolidado  en  unidad  de  régimen 
con  un  Poder  Legislativo  b ¿cameral  con  di¬ 
putados  elegidos  por  el  pueblo  y  senadores 
provinciales.  El  Poder  Ejecutivo  estaría  a 
cargo  de  un  Presidente  que  duraría  cinco 
años  en  el  cargo  y  cada  provincia  estaría  re¬ 
gida  por  un  gobernador  elegido  por  el  Presi¬ 
dente  y  bajo  su  dependencia . 

Evidentemente  la  constitución  tenía 
un  centralismo  extremo  que  fue  suficiente 
como  para  que  las  provincias  la  rechazaran 
y  algunas,  como  La  Rioja  con  Facundo 
Quiroga  o  Santiago  del  Estero  con  Felipe 
Ibarra  ni  siquiera  llegaran  a  leerla.  Esto  trajo 
nuevamente  el  caos  que  sumado  a  la  guerra 
con  Brasil  cambiará  nuevamente  el  escena¬ 
rio  político. 


La  guerra  con  el  Brasil 

La  convocatoria  al  congreso  del  ‘24  es 
el  antecedente  más  cercano  de  la  guerra 
contra  el  imperio  del  Brasil.  Cuando  se  cur¬ 
saron  las  invitaciones  para  el  congreso  en  la 
Banda  Oriental,  que  estaba  ocupada  por  los 
portugueses,  Lavalleja  y  Oribe  que  habían 
decidido  resistir  a  esa  invasión,  celebraron 
con  ayuda  de  Rosas  el  congreso  de  La  Florida . 

Allí  resolvieron  solicitar  la  incorpora¬ 
ción  al  congreso  de  Buenos  Aires  y  quedó 
planteado  el  problema  ya  que  aceptarlos  im¬ 
plicaría  la  guerra  contra  Brasil.  Las  Heras 
creó  un  ejército  de  observación  al  mando  de 
Martín  Rodríguez.  Los  brasileños  a  su  vez 
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iniciaron  las  hostilidades  bloqueando  el 
puerto  de  Buenos  Aires  por  decisión  de  su 
emperador  Pedro  I  en  diciembre  de  1825, 
aceptando  las  Provincias  Unidas  el  estado 
de  guerra  en  enero  de  1826.  < 
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En  el  plano  terrestre  la  batalla 
importante  fue  el  20  de  febrero  de  1826  en  p  * 
Ituzaingó,  cuando  Alvear  al  mando  de  las  *  *  ' 
tropas  argentinas  venció  al  marqués  de 
Balbacena  propiciándole  una  derrota  casi 
definitiva.  En  el  mar,  el  Almirante  Brown 
venció  a  Norton  en  Los  Pozos  y  a  Sena  Pe- 
reyra  en  Juncal  el  8  y  9  de  febrero  de  1826. 

Como  vemos  las  victorias  argentina 
se  sucedían  y  las  tropas  avanzaban  de¬ 
rrotando  a  las  imperiales.  Pero  los  planes  de 
Inglaterra  eran  otros.  No  sólo  estaba  en 
contra  de  la  guerra  porque  perjudicaba  a  su 
comercio  sino  que  además  pretendía  la  for¬ 
mación  de  un  nuevo  Estado  en  la  Banda 
Oriental.  Para  ello  la  diplomacia  inglesa  co¬ 
menzaría  a  manejar  los  hilos  de  la  situación 
imponiendo  las  condiciones  para  el  arreglo. 

La  complicidad  de  nuestros  gobernantes  ha¬ 
ría  el  resto. 

El  presidente  Rivadavia  designó  a 
Manuel  José  García,  quien  había  sido  en¬ 
viado  antes  por  Alvear  a  entregarnos  a  los 
ingleses,  para  que  consiguiera  la  paz  a  cual¬ 
quier  precio.  Esta  insólita  decisión  respondía 
evidentemente  a  otros  intereses.  Rivadavia 
había  logrado  la  sanción  de  la  constitución 
pero  las  provincias  la  habían  rechazado.  Era 
necesario  entonces  contar  con  tropas  sufi¬ 
cientes  para  imponerla  en  el  interior  y  como 
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el  ejército  estaba  en  Brasil  se  hacía  indispen¬ 
sable  traerlo.  Para  eso  debía  terminar  la 
guerra  que  se  estaba  ganando  sin  importar¬ 
le  siquiera  entregar  la  victoria. 

El  2 A  de  mayo  de  1827  se  firmó  un 
tratado  preliminar  que  contemplaba  que: 

•La  Banda  Oriental  pasaba  a  ser  provincia 
del  Imperio  del  Brasil. 

•Argentina  reconocía  una  indemnización  de 
guerra  al  Brasil. 

•Argentina  retiraría  las  tropas  de  la  Banda 
Oriental  y  de  la  isla  Martín  García. 

•Inglaterra  sería  la  garante  del  cumplimien¬ 
to  de  este  acuerdo. 

Como  vemos  esta  “ paz”  era  verdadera¬ 
mente  humillante.  Por  este  motivo  Rivada- 
via  que  había  enviado  a  García  lo  acusó  de 
haberse  excedido  en  las  proposiciones  pero 
no  le  quedó  más  remedio  que  renunciar. 

El  congreso  reunido  en  Buenos  Aires 
decidió  aceptar  su  renuncia,  nombrar  nue¬ 
vo  presidente  provisorio  a  Vicente  López  y 
convocó  a  una  Convención  Nacional,  que  se 
celebraría  en  Santa  Fe  y  sería  soberana 
quedando  como  consecuencia  disuelto  este 
congreso. 

Por  su  parte  Buenos  Aires,  que  no 
contaba  más  con  sus  instituciones  ya  que 
Rivadavia  había  disuelto  la  Legislatura  y  no 
contaba  con  un  gobernador  porque  Las  He- 
ras  había  renunciado  comenzó  a  reestructu¬ 
rarse.  Fue  elegida  la  Legislatura  provincial 


y  ésta  a  su  vez  nombró  como  gobernador  a 

Manuel  Dorrego. 

El  gobernador  tenía  serias  intenciones 
de  continuar  la  guerra  pero  sospechosamen¬ 
te  el  Banco  Nacional,  manejado  por  particu¬ 
lares  que  respondían  al  grupo  unitario,  no  le 
aportó  los  fondos  necesarios  por  lo  que  se 
vio  en  la  encrucijada  de  tener  que  firmar  la 
paz.  Los  nuevos  negociadores  fueron  a  Río 
de  Janeiro  y  el  Emperador  se  encontró  con 
celosos  patriotas  defensores  de  sus  territo¬ 
rios.  A  pesar  de  no  ser  satisfactorios  los  re¬ 
sultados  del  acuerdo,  al  menos  no  fueron  tan 
perjudiciales. 

El  tratado  se  firmó  en  agosto  de  1828 
y  fue  ratificado  por  la  Convención  Nacional 
de  Santa  Fe  en  septiembre  del  mismo  año: 
La  Banda  Oriental  era  territorio  indepen¬ 
diente  garantizado  por  ambos  firmantes. 
Una  vez  más  Inglaterra  salía  victoriosa. 


►  El  predominio  del 
Federalismo 

Gobierno  de  Dorrego  y  la  Revolución  de 
diciembre 

Con  el  gobierno  del  Coronel  Manuel 
Dorrego  se  inició  en  nuestro  país  el  período 
del  predominio  federal. 

El  nuevo  gobernador  de  Buenos  Aires 
tenía  claras  intenciones  de  lograr  la  unidad 


Almirante  Guillermo 
Brown  (1777-1857). 

Con  medica  nido  (fue  precaria 
obtuvo  ifrandeo  victoriao  navajeo 
frente  a  h\<  realiolao,  nido  tarde 
frente  a  la  armada  braoileña  i/, 
por  último  -para  dco tacar  ouo 
ha.zañao  nido  oujnificativao- 
bizofmite  al  bloqueo  de 
Francia  y  de  Inglaterra  al 
puerto  de  Buenoo  Aireo . 
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nacional  con  los  caudillos  federales  del  inte¬ 
rior  y  con  ese  objetivo  envió  emisarios  a  las 
provincias  a  la  vez  que  éstas  le  otorgaban  el 
manejo  de  las  Relaciones  Exteriores. 

Bustos  era  gobernador  de  Córdoba  y 
había  convocado  a  la  Convención  Nacional 
en  Santa  Fe  que  trataría  de  implantar  las 
ideas  federales  de  constitución  y  organiza¬ 
ción  nacional,  la  apertura  de  los  puertos  y  la 
igualdad  entre  las  provincias.  Esta  conven¬ 
ción  fue  la  que  aprobo  el  tratado  de  paz  de¬ 
finitivo  con  Brasil  Va  flllP  OnrrAOT»  nn 


Bustos  y  sometiendo  a  la  provincia.  Se  en- 
frentó  luego  a  Quiroga  a  quien  venció  en  La 
Tablada  (22  de  junio  de  1829)  y  Oncativo  (25 
de  febrero  de  1830).  El  5  de  julio  de  1830 
fundó  la  Liga  Unitaria  que  le  sirvió  dé  in§- 
truniento  para  asegurar  el  control  político 
del  interior  extendiendo  su  influencia  a  las 
provincias  cercanas.  I 


Carta  de  lavalle  al  almirante 
Brown 
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Señor  General  don  Guillermo  Brown, 
Navarro,  13  de  diciembre  de  1828,  (...) 
Desde  que  emprendí  esta  obra,  tomé  la  re¬ 
solución  de  cortar  la  cabeza  de  la  hidra»  y 
sólo  la  carta  de  Vuestra  Excelencia  puede 
haberme  hecho  trepidar  un  largo  rato  por  el 


¿Manuel  Dorrec, 
Su  creciente 
prestigio  en  tinh  el 
país  desató  la 
conspiración  del 
partido  unitario  para 
hacerlo  desaparecer 
de  la  escena  política . 


En  Buenos  Aires  el  Io  de  diciembre 
de  1828,  el  general  Juan  Lavalle  mediante 
un  golpe  derrocó  al  gobernador  Dorrego  e 
inmediatamente  suprimió  la  Junta  de  Re¬ 
presentantes  y  se  proclamó  gobernador. 
Dorrego  aprovechó  para  escapar  de  la  ciu¬ 
dad  y  dirigirse  a  la  campaña  pero  Lavalle  lo 
persiguió  y  se  enfrentaron  en  Navarro  el  9 
de  diciembre.  El  coronel  Dorrego  fue  pues¬ 
to  prisionero  y  el  día  13  se  produjo  uno  de 
los  hechos  más  vergonzantes  de  nuestra  his¬ 
toria  patria.  Lavalle  convencido  por  los  uni¬ 
tarios  recibe  una  carta  de  Salvador  María 
del  Carril  quien  le  dice  una  revolución  eo 
un  juego  de  azar  en  la  que  oe  gana  bruta  la  vida  de 
loo  vencidod  cuando  de  cree  necedario  didponer  de 
ella  (...)  y  decidió  fusilarlo. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  y  en  gene¬ 
ral  el  de  toda  la  Nación  criticó  severamente 
este  hecho  y  lo  expresó  alguien  en  una  can- 
cion  popular  que  decía: 

Eaite  es  el  cielo  de  loo  cíe  Loo 
i] iic  hemos  todos  de  cantar 
porque  ya  loo  unitario s 
noj  quieren  esclavizar 

Ellod  con  luija  traición  del  puco  to  lo  derribaron 
din  mirar  que  lad  provinciad 
du  poder  le  delegaron. 


El  primer  gobierno  de  Rosas 

Juan  Manuel  de  Rosas  era  el  jefe  de 
la  campaña  de  Buenos  Aires.  Hacendado, 
federal  de  ley  y  patriota  había  de  chico  par¬ 
ticipado  de  la  defensa  de  la  ciudad  en  las  in¬ 
vasiones  inglesas.  Participó  activamente  en 
la  política  provincial  siendo  protagonista  en 
el  tratado  de  Benegas  firmado  con  Santa 
Fe.  A  la  vez  fue  jefe  del  regimiento  “Colora- 
dod  del  monte" y  ayudó  a  los  “33  o  cien  talco"  en 
su  intento  de  incorporarse  al  congreso  de 
Buenos  Aires. 

Con  el  apoyo  de  las  fuerzas  federales 
y  sus  propios  hombres,  bajó  de  Santa  Fe  pa¬ 
ra  enfrentarse  a  los  unitarios  que  habían 
usurpado  el  poder  porteño.  El  26  de  marzo 
de  1829  se  enfrentó  con  Lavalle  en  la  bata¬ 
lla  de  Puente  de  Márquez  venciéndolo  y 
haciéndose  fuerte  en  la  provincia. 

Sin  embargo  Rosas  no  obraría  res¬ 
pecto  de  Lavalle  como  lo  hubieran  hecho 
os  unitarios.  Decidió  comprometerse  con 
el  en  parte  debido  a  su  vieja  amistad  y  fir¬ 
mar  el  Pacto  de  Cañuelas  el  día  24  de  ju¬ 
nio  de  1829.  En  dicho  acuerdo  las  dos 
fuerzas  representadas  por  Rosas  y  Lavalle 
se  comprometían  a  poner  todos  sus  esfuer¬ 
zos  para  organizar  nuevamente  la  provin¬ 
cia  de  Buenos  Aires. 


Fusilamiento  de  Dorrego.  Su  muerte  ya  había  oido  decidida 
con  anterioridad  al  golpe  del.  1"  de  diciembre,  de  1828. 


gi  ^  Juan  Manuel  de 
Rojos. 


hl  trece  lo  ejecutaron 
al  gobierno  naciona  l 
temiendo  que  a  las  provincias 
se  fuera  a  refugiar”. 
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los  representantes  de  la  Legislatura  y  con¬ 
currirían  en  una  lista  única  para  posterior¬ 
mente  elegir  como  gobernador  a  un  hombre 
moderado  que  sería  don  Félix  de  Álzaga. 


Lo  cierto  es  que  los  mismos  unitaric 
incumplieron  este  acuerdo.  Por  eso  surgió  1 
necesidad  de  realizar  un  nuevo  acuerdo  en  c 
cual  Rosas  impuso  sus  condiciones.  El  Con 
venio  de  Barraccu)  se  firmó  el  día  24  de  agost< 
y  en  él  se  decidió  frente  a  los  acontecimien 
tos  que  se  sucedían,  elegir  gobernador  provi 
sorio  a  Juan  José  Viamonte  y  convoca] 
nuevamente  a  la  Legislatura  de  1828  pars 
que  una  vez  instalada,  designara  al  goberna¬ 
dor  legítimo  como  lo  establecían  las  leyes. 

Reunida  la  Legislatura  el  6  de  diciem¬ 
bre  eligió  gobernador  propietario  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires  a  Don  Juan  Manuel 
de  Rosas  dándole  el  título  de  “Restaurador  de 
Las  Leyes  y  de  las  instituciones”. 

Debido  a  la  situación  crítica  por  la 
que  atravesaba  el  país  y  al  inminente  peligro 
de  los  conspiradores  unitarios,  Rosas  fue  in¬ 
vestido  de  las  Facultades  extraordinarias  que 
implicaban  que  el  gobernador  podría  tomar 
decisiones  reservadas  a  otros  poderes  debido 
a  la  urgencia  que  requerían  y  que  luego  serían 
sometidas  a  la  aprobación  de  la  Legislatura. 

Entre  otras  medidas  figuraban  el  traslado 
e  los  restos  del  Cnel.  Dorrego  a  Buenos  Aires  v 


del  Pacto  Federal  el  4  de  enere 
te  acuerdo  creó  la  Nación  Argi 
si  bien  lo  firmaron  sólo  cuatro 
principio,  fueron  suscribiéndose 
más  a  medida  que  se  fueron  pac 
pacto  sirvió  durante  mucho  tier 
fundamental  de  la  Patria.  Por  es 
gro  la  tan  ansiada  unidad  nación 
lizaron  las  economías  rnwm-rn-áol 
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Buenos  Aires,  Santa  Fe 
Entre  Ríos  y  Corrientes. 


FIRMANTES 


Pazfirni. 


„  unión  es¬ 
trecha  y  permanente.  «Ofen¬ 
siva  y  defensiva  contra  los 
enemigos  comunes.  «Libre 
navegación  de  los  ríos. 
•Apoyo  de  tropas  de  una 
provincia  a  otra.  Cuando  pa¬ 
saran  a  esa  provincia  debe¬ 
rían  obedecer  a  sus  i’pFpq 


alianzas 


Admisión  de  otras 


provin- 
•t  ormación  de  una  Co- 
>n  Representativa  con 
putado  por  provincia. 


REGIMEN 

FEDERAL 


Atribucio 


«Celebrar  tratados  de  paz. 
•Declarar  la  guerra. 
«Ordenar  al  ejército  que  actué. 
«Determinar  el  contingente 
de  tropa. 

«Invitar  a  las  demás  provin¬ 
cias  a  incorporarse  al  pacto. 


COMISIÓN 

representativa 
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la  girando  /«  tierra  n,  torno  „¡  din, 
i  on  Insensible  i,  apacible  vuela, 

1  aunque  La  niebla  j  abundante  neto 
E Hiparía  la  ,‘i/sni  b,  alegría] 

El  Sal  c,„<  ir, un  purjik 
Del  ¿telo  hermoso  titnjuimto  iv/«. 
Volviendo  ,u  vigor  a¡  ,ná,tio  suelo 
Y  al  prado  su  venid  a  toza  fuá: 

rl*í  tú,  ROSAS,  á  la  Patria  muda 
Donde  refriaba  la  difyonttn  twen/faij- 
Jx  has  devuelto  tapiz  tan  suipir&du. 

i  u  nombre  ú  los  frianos  es  temible  ¡ 

Pues  tu  virtud  por  l'f  ma  tiene  escrito : 

So  CriPITUUfl  'do.  CO»  rr 


Sondo  cu 
homenaje  a  Roano. 
Una  c\>  loo  prime  rao 
medicino  de  ou  cjohierno 
para  imponer  el  orden 
fue  prohibir  la  reala  din 
pena  too  ni  identificación 
de  ar/nao  de  querrá, 
ademao  de  dioponer  ou 
depóoito  en  lc\i 
a  i  mace  neo  del  Rilado. 


Gaucho 

federal 

(óleo  de  Bernah 
De  marta ). 


El  Pacto  Federal 


Para  investigar:  elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Santia¬ 
go  de  Liniei  s,  Martin  de  Aliaga,  Cornelio  Saavedra,  Manuel  Belgrano,  Mariano 
Moreno,  Francisco  Ramírez,  Martín  Miguel  de  Güemes,  José  de  San  Martín,  Ma¬ 
nuel  Dorrego  y  Juan  Manuel  de  Rosas. 

vi 

Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos 
ocurridos  durante  las  dos  Invasiones  Inglesas  al  Río  de  la  Plata. 

Elabora  una  cronología  con  las  principales  batallas  libradas  por  San  Mar¬ 
tín  en  las  Campañas  Libertadoras  y  ubícalas  en  un  mapa  de  América. 

Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Como  estaba  conformada  la  sociedad  virreinal? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  principales  consecuencias  de  las  Invasiones  Inglesas? 

•  ¿Qué  factores  de  poder  actuaron  en  los  sucesos  de  Mayo  de  1810? 

•  ¿Cuáles  eran  las  tendencias  en  el  seno  de  la  Junta  Provisoria  de  Go¬ 
bierno? 

•  ¿Cuál  lúe  el  fundamento  doctrinario  de  la  Revolución  de  Mayo? 

•  ¿Por  que  la  Asamblea  del  año  XIII  no  declaró  la  independencia? 

•  ¿Por  qué  se  disuelve  el  gobierno  nacional  en  1820? 

•  ¿Por  qué  fracasa  el  congreso  de  1824? 

•  ¿En  que  consistió  el  plan  unitario  y  de  qué  manera  se  implemento? 

•  ¿Por  qué  Inglaterra  quería  la  paz  de  nuestro  país  con  Brasil? 

[,  Confecciona  un  mapa  de  cada  expedición  al  Alto  Perú  indicando  el  itine¬ 
rario  recorrido  por  las  tropas  patriotas  y  las  principales  batallas  libradas. 


Elabora  un  cuadro  indicando  las  principales  acciones  de  gobierno  de 
los  Directores  Supremos  del  Río  de  la  Plata, 


Para  trabajar  en  grupos: 
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Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  La  sublevación  de  Tupac  Amaru. 

•  El  motín  del  Io  de  diciembre  de  1809. 

•  La  revolución  de  La  Paz  de  1809. 

•  El  rechazo  de  los  diputados  de  la  Banda  Oriental. 

•  La  discusión  acerca  de  la  forma  de  gobierno  durante  el  Congreso  de 
Tucumán. 

•  La  Entrevista  de  Guayaquil. 

•  La  Ley  de  Enfiteusis. 

•  Las  acciones  militares  durante  la  guerra  contra  el  Brasil. 

•  El  fusilamiento  de  Dorrego. 

•  El  Pacto  Federal  como  ley  fundamental  de  la  Nación  Argentina. 


Elabora  una  linea  de  tiempo  que  abarque  desde  el  establecimiento  del 
Primer  Gobierno  Patrio  hasta  la  disolución  de  las  autoridades  nacionales  en 
1827. 
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Introducción 


En  1850  Je  iniciaron  una  jerie  de  revolucionej  libe  raleo  que  fueron  transformando  el  mapa  políti 
co  eiu  opeo .  Hacia  mcdiadoj  de  Jipío  loo  movimie ntoj  hberalej  y  nació  nal’ut cu  terminaron  imponiendo 
je  a  leu  monarquuu  rejtauradcu  en  1815, 

Peí  o  a  pai  tu  de  1850  je  Jucedieron  duer joj  procejo j  hutoricoj  como  el  intento  de  Francia  por  vol 
vu  a  laj  antigucu  epocaj  de  gloria,  la  unificación  de  Italia  y  de  Alemania,  la  conjolidación  del  régimei 
parlamentario  inglej  y  laj  reformaj  electoralej  introducidaj  en  eoa  nación. 

En  el  ajpecto  tecno-económico  turo  lugar  durante  aquel  momento  la  Segunda  Faje  de  la  Rerolu 
ción  Indiutrial,  que  trajo  aparejada  una  jerie  de  dejcubrimientoj  e  inventoj  que  t rano  formaron  no  jóli 
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apareció  también  La 
que  intentaron  darle 


ar  a  La  aparición  de 


nuevad  potenciad  no  europeád  que  tendí 
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LOS  CAMBIOS  POLÍTICOS  EN 

Francia 

Luis  Felipe  Iy  la  Revolución  de  1848 

Uno  de  los  personajes  más  famosos  de 
esta  época  fue  sin  dudas  Adolfo  Thiers.  Pe¬ 
riodista  y  con  los  años  ministro  de  Francia,  de 
filosa  pluma  y  convincente  pensamiento,  pro¬ 
puso  para  el  trono  francés  a  Luis  Felipe,  du¬ 
que  de  Orleáns,  hijo  del  extraviado  "Felipe 
Igualdad  que  en  tiempos  de  la  revolución  ha¬ 
bía  votado  la  muerte  de  su  primo  Luis  XVI. 

El  nuevo  monarca  se  mostraba  no  sólo 
amigo  de  la  Revolución  sino  también  de  las 
ideas  liberales  que  concordaban  con  el  espíritu 
burgués.  La  Revolución  de  1830  marcó  enton¬ 
ces  el  final  de  la  presencia  de  la  nobleza  en  los 
asuntos  políticos  y  dio  origen  a  la  supremacía 
de  la  burguesía.  Por  eso  fue  conocida  como  la 
Monarquía  de  Julio  o  Monarquía  burguesa. 

El  Rey  solía  aparecer  ceñido  con  la  ban¬ 
dera  tricolor  y  enviaba  sus  hijos  a  las  escuelas 
públicas  a  la  vez  que  paseaba  como  un  bur¬ 
gués  más  por  las  calles  de  París.  Asumió  el 
trono  luego  de  un  abrazo  con  un  representan¬ 
te  de  los  revolucionarios:  el  marqués  de  La 
Fayette,  y  después  de  jurar  la  Constitución  de 
Luis  XVIII. 

Importa  tener  presente  que  la  designa¬ 
ción  de  Luis  Felipe  se  debió  a  una  propuesta 
realizada  formalmente  por  las  Cámaras.  Esto 
marcó  su  gobierno  en  cuanto  a  que  se  vería 
obligado  a  obedecer  los  mandatos  de  los  re- 


-  Lucha  de 
harneada,  t 
en  la, i  callea 
de  Berlín 
( /ti  de  marzo 
de  ItiLti). 


presentantes  del  pueblo  a  quienes  les  debía  su 
gobierno.  Las  mismas  Cámaras  decidieron 
anular  definitivamente  la  censura  y  reforma¬ 
ron  la  Constitución  ya  que  la  iniciativa  de  las 
leyes  había  pasado  al  Poder  Legislativo.  Con 
esto  quedó  definitivamente  sepultado  el  princi¬ 
pio  de  legitimidad  sostenido  por  los  absolutis¬ 
tas  y  se  dio  lugar  nuevamente  a  los  principios 
liberales. 

Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  la 
burguesía  tuvo  su  mayor  influencia  en  un  go¬ 
bierno,  pero  la  fuerte  oposición  de  los  ultras, 
de  los  católicos  y  de  otros  grupos  desconten¬ 
tos,  hicieron  que  su  estada  en  el  trono  se  hicie¬ 
ra  dificultosa.  Es  más,  siempre  se  sostuvo  que 
Luis  Felipe  nunca  entendió  lo  que  era  ser  un 
rey  republicano. 

En  1848  la  situación  se  tornó  aún  más 
difícil.  La  insistencia  de  parte  de  algunos  di¬ 
putados  de  conseguir  el  sufragio  universal  ponía 
en  peligro  el  ministerio  de  Guizot  que  había 
sido  nombrado  por  el  Rey  en  1840.  En  febre¬ 
ro  de  1848  se  realizó  un  banquete  al  que  el 
Ministro  se  opuso  trayendo  nefastas  conse¬ 
cuencias  para  la  Monarquía. 

El  Rey  ordenó  a  la  Guardia  Nacional 
que  reprima  la  reunión  pero  ésta  se  unió  a  los 
revolucionarios  y  provocó  la  caída  de  Luis  Fe¬ 
lipe  y  sus  Ministros.  El  derrocado  monarca 
huyó  a  Inglaterra  y  finalmente  murió  en  1850. 

La  Segunda  República  Francesa  y  el 
Nuevo  Imperio  Francés 

El  Príncipe  Luis  Napoleón  Bonaparte 
aparecía  como  el  hombre  ideal  para  conducir 
los  destinos  de  la  Francia  de  1848.  Sobrino  de 
Napoleón  I,  representaba  la  moderación  ya 
que  luego  de  tantas  revoluciones  no  se  busca¬ 
ba  para  el  gobierno  ninguno  de  los  extremos 
sino  mas  bien  el  equilibrio.  Su  nombre  desper¬ 
taba  aún  admiración  y  recordaba  lejanas  glo¬ 
rias  que  querían  volver  a  repetirse.  Llamado  el 
pueblo  francés  a  las  urnas  eligió  por  cinco  mi¬ 
llones  y  medio  de  votos  a  Luis  Napoleón,  su- 
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historiadores  han  sostenido  que  "¿¿í/¿>  queda  de 
el  la  urbanización  de  Parlo  .  Podemos  dividir^íSU; 
gobierno  en  dos  períodos:  ^  'fe 

Desde  1852  hasta  1860  ejerció  un  go¬ 
bierno  autoritario  y  de  tendencia  conservadora. 

Desde  1860  en  adelante  tuvo  unádnieifté 
mclmacion  liberal  con  mayores  hbertades  a  ^us 
opositores  y  una  amplia  hbertad  de  prensa.  \  v 

Napoleón  III,  queriendo  emular  a  su 
tío  Napoleón  I,  estuvo  muy  preocupado  por 
devolverle  a  Francia  su  prestigio  internacio¬ 
nal  y  ello  le  valió  aciertos  y  fracasos.  Así,  se 
embarcó  en  la  guerra  de  Crimea  (1853-1856)  en 
la  que  los  rusos,  interesados  en  controlar  los 
pasos  del  mar  Negro  al  Mediterráneo,  inicia¬ 
ron  las  hostilidades  contra  el  Imperio  Turco 
que  dominaba  los  Balcanes,  ocupando  las 
provincias  de  Moldavia  y  Valaquia  (Rumania). 

Inglaterra  se  oponía  a  estas  pretensio¬ 
nes  para  mantener  el  equilibrio  continental  y 
Francia  decidió  apoyarla  tomando  ingerencia 
en  la  llamada  Cueotión  de  Oriente.  Finalmente 
por  intercesión  de  Austria  se  firmó  la  Paz  de 
P arlo  por  la  que  se  le  otorgó  mayor  autonomía 
al  reino  de  Rumania,  se  mantuvo  en  sus  pose¬ 
siones  a  los  turcos  y  se  obligó  a  Rusia  a  vol¬ 
ver  a  sus  antiguos  límites. 

Intervino  también  en  Italia,  impidiendo 
-para  lograr  el  apoyo  de  los  católicos-  que  los 
revolucionarios  ocuparan  Roma.  Fracasó,  en 
cambio,  en  el  intento  de  imponer  al  hermano 
del  Emperador  de  Austria,  Maximiliano  de 
Habsburgo,  en  el  trono  de  México,  intento 
que  terminó  con  el  fusilamiento  de  éste  a  ma¬ 
nos  de  los  insurrectos  mexicanos. 


un  mandato  de  cuatro  años  sin  posibilidad  de 
reelección,  pero  desde  un  primer  momento  el 
presidente  insinuaba  sus  intenciones  de  no 
acabar  su  gobierno  en  la  fecha  establecida. 
Formó  un  gabinete  con  elementos  conserva¬ 
dores  como  Thiers  y  Barrot  y  algunos  pro¬ 
gresistas. 

A  causa  de  una  polémica  acerca  de  la 
cláusula  constitucional  de  la  reelección  se  en¬ 
frentaron  el  Presidente  con  la  Asamblea,  lo 
que  motivó  que  el  Io  de  diciembre  de  1851  se 
produjera  un  golpe  de  estado  que  terminó  con 
la  disolución  de  las  Cámaras,  con  la  reforma 
electoral  y  una  nueva  constitución  que  am¬ 
pliaba  a  diez  años  el  mandato  presidencial  y  le 
concedía  amplísimas  facultades. 


jp^  Entrada 
de  LllLi 
Napoleón, 
Príncipe 
Presidente,  a 
París,  el  16  de 
octubre  de  1852 
(/TI aseo  de 
Versátiles). 


I;  La  Paz 
de  París 
(26  de  febrero 
al  JO  de  marzo 
de  1856)  que 
puso  f  in  a  la 
Guerra  de 
Crimea. 


Finalmente ,  luego  de  la  derrota  de  su 
ejército  en  Sedán  contra  los  prusianos  a  fines 
de  1870,  decidió  abdicar  el  trono  dejando  lu¬ 
gar  al  llamado  Gobierno  de  La  Defe  no  a  Nacional. 
Napoleón  III  murió  en  1873. 

La  Tercera  República  Francesa 

Antes  de  la  derrota  definitiva  de  Francia, 
el  A  de  septiembre  de  1870  León  Gaxnbetta, 
Julio  Favre  y  Julio  Ferry  proclamaron  la 
República  y  formaron  el  Gobierno  de  la  De¬ 
fensa  Nacional.  Este  gobierno  estaba  encar¬ 
gado  de  entregar  el  mando  a  una  Asamblea 
Nacional  (pie  a  la  vez  pondría  en  Tbiers  el 
Poder  Ejecutivo.  En  1873  Mc.Mahon  fue 
proclamado  presidente  por  siete  años  y  en 
ld75  se  proclamo  la  III  República  que  duró 
basta  el  inicio  de  la  Segunda  Guerra  IVLundial 
en  1939.  Durante  todo  este  período  en  Fran¬ 
cia  las  tendencias  de  izquierda  fueron  ocu¬ 
pando  los  espacios  más  importantes  del  poder 
sobre  todo  en  la  llamada  Comuna  de  París. 
Se  oponían  a  sus  avances  los  bonapartistas, 
orleanistas  y  legitimistas  que,  unidos  al  clero, 


luchaban  contra  la  imposición  de  las  políti 
socialistas. 


icas 


Ya  avanzado  el  siglo  XIX  fueron  apa¬ 
reciendo  nuevas  doctrinas  que  defendían  la 
tradición  como  la  Acción  Francesa  cuyo 
principal  representante  fue  Charles  JVLaurras 
que  hizo  una  fervorosa  defensa  de  la  monar- 
quía  y  de  los  valores  de  la  tradición.  Sin  em¬ 
bargo,  por  algunos  aspectos  de  su  doctrina  se 
enfrento  a  la  Iglesia  que  lo  excomulgó,  aun¬ 
que  posteriormente  le  levantó  la  sanción. 


Los  Movimientos 
Nacionalistas 


El  Romanticismo  y  los  Movimientos  Na¬ 
cionalistas 

El  Romanticismo  fue  una  corriente  o 
movimiento  cultural  que,  por  un  lado,  exalta¬ 
ba  el  individualismo  y  por  otro  lado  volvía  a 
temas  medievales  como  la  religión,  expresán¬ 
dose  contra  los  principios  revolucionarios.  A 


La  Tercera  República  vista  por  un  Francés 

La  derrota  y  la  invasión  habían  derribado  a  Napoleón  I.  Pero  en  1870  la  situación  era  much 
menos  simple  que  en  18Hy  en  1815.  La  operación  del  4  de  septiembre  se  pareció  más  bien,  en  cié, 
a  medida,  a  la  de  1830.  Este  punto,  demasiado  ignorado,  debe  ser  puesto  enseguida  en  claro.  Le 
hombres  que  formaban  el  gobierno  de  la  Defensa  Nacional  se  habían  apresurado  a  parar  el  tumu 
to  y  sustraerle  su  poder,  como  los  liberales  después  de  las  jornadas  de  julio.  Desde  el  principio,  < 
corte  con  los  revolucionarios  había  sido  neto.  Pero  en  ese  directorio  burgués,  existían  también  de 
tendencias  distintas  Unos,  como  Jules  Simón,  Jules  Favre,  Ernest  Picard  eran  moderados  polít 
eos.  Thiers,  que  pasaba  todavía  por  ser  orleanista,  estaba  ya  muy  cerca  de  ellos.  Éstos  comprendía 
que  a  guerra  estaba  perdida  y  pensaban  liquidarla  lo  más  pronto  posible.  El  otro  grupo,  a  la  cabe 
za  del  cual  estaba  Gambetta,  se  componía  de  ardientes  republicanos  que  conservaban  las  tradicic 
nes  jacobinas  y  que  querían  a  guerra  á  muerte.  El  nuevo  gobierno,  exactamente  como  el  de  Lui 
relipe,  tendría  un  partido  de  la  resistenciay  un  partido  del  movimiento.  A  la  vez  que  padecería  asal 
tos  revolucionarios,  estaría  dividido  en  la  cuestión  de  la  paz.  La  república  se  afirmó  y  duró  porqu, 
la  insurrección  fue  vencida  y  porque  el  partido  belicoso  se  llevó  la  peor  parte.  Thiers,  con  su  expe 

rienda  de  la  política  y  de  la  historia,  comprendió  claramente  esa  situación  y  fue  así  como  se  convir 
tío  en  el  verdadero  fundador  del  nuevo  régimen”. 

BAINVILLE,  Jacques.  Hútoria  de  Francia,  Ediciones  Dictio,  Buenos  Aires,  1981.  p.  373. 


la  vez,  sus  postulados  poseían  características 
bien  modernas  que  lo  tornaban  un  tanto  ambi¬ 
guo.  Se  desarrolló  desde  finales  del  siglo 
XVIII  hasta  principios  del  XIX. 

En  este  movimiento  predominaba  lo 
sensible  y  la  imaginación  por  encima  de  lo  ra¬ 
cional,  revalonzaba,  como  se  ha  dicho,  algunos 
conceptos  medievales  y  admiraba  el  pasado  de 
cada  nación.  Sus  expresiones  fueron  sobre  to¬ 
do  artísticas  y  literarias.  En  la  literatura  tuvo 
como  principales  exponentes  a  Walter  Scott, 
Lord  Byron  y  Gustavo  Adolfo  Bécquer,  en  la 
música  a  José  Verdi,  Ricardo  Wagner,  Luis 
Beethoven  y  Federico  Chopiny  en  la  pintura 
a  Eugenio  Delacroix  y  Francisco  Goya. 

En  lo  político  sirvió  de  origen  a  los  mo¬ 
vimientos  nacionalistas  de  la  época.  Luego  de 
las  revoluciones  del  '30  y  del  '48  en  Francia,  el 
triunfo  del  liberalismo  se  consolidó  casi  defini¬ 
tivamente.  Las  repercusiones  que  ambas  tu¬ 
vieron  en  los  distintos  países  de  Europa  le 
fueron  dando  al  continente  una  fisonomía  que 
hasta  ese  momento  no  había  tenido. 

Como  una  de  las  derivaciones  del  ro¬ 
manticismo,  surgieron  movimientos  nacionales 
que  se  alimentaron  también  de  las  ideas  libera¬ 
les  de  la  época.  La  Revolución  Francesa  de 
1789  había  introducido  la  idea  de  la  soberanía 
popular,  del  sujrap lo  universal  y  por  ello  el  prin¬ 
cipio  de  la  autodeterminación  de  los  pueblos.  El 
pueblo  era  el  verdadero  soberano  y  decidía 
qué  forma  de  gobierno  quería  y  quién  debía 
gobernar. 

Pero  en  la  práctica  este  enunciado  no 
era  fácil  de  traducir  en  normas  concretas  de 


gobierno.  Surgió  entonces  la  necesidad  de4 
transformarlo  en  ley  para  que  fuera  obedecida  !' 
por  todos  los  pueblos.  Así  aparecieron-Mas^l 
constituciones  como  leyes  fundamentales  de. 
los  Estados,  implicando  que  sin  ellas  el  Estado 
no  tendría  existencia.  En  efecto,  s%ún 
concepción  la  constitución  es  la  que  origma|feÍ 
Estado,  al  que  se  considera  más  importante 
que  la  Nación,  olvidando  que  ésta  no  nace  cp& 
una  decisión  legislativa  sino  que  es  prodpcto^ 
de  la  historia,  donde  se  forja  v  se  forma.  Este 


rir  mayores  derechos  que  los  que  les  otorgaba 
la  monarquía.  En  general  demostraron  sus 
poderes  especialmente  a  través  de  alianzas  y 
principalmente  del  obrar  de  las  sociedades 
secretas. 


Pero  los  movimientos  nacionalistas  se 
dieron  en  Europa  de  dos  maneras  diferentes. 
Una  fue  la  idea  de  separarse  de  los  Imperios 
que  los  sojuzgaban  como  los  casos  ya  estudia¬ 
dos  de  Bélgica,  que  consiguió  su  independen¬ 
cia  de  Holanda  gracias  al  apoyo  de  Inglaterra 
y  Francia;  de  Polonia  que  vio  frustrado  su  in¬ 
tento  de  lograr  su  emancipación  de  Rusia;  de 
Hungría  con  idéntico  resultado  respecto  de 
Austria  o  la  mayoría  de  los  pueblos  de  los  Bal¬ 
canes  que  deseaban  liberarse  de  la  domina¬ 
ción  del  Imperio  Turco.  Otros  resultados  bien 
diferentes  fueron  los  casos  de  Alemania  e  Ita- 


Jode  Verdi,  módico  italiano, 
alcanzó  notoriedad  con  operad 
como  Rujoletto,  La  Traviatta  y  Aída. 


Uíj—  Ricardo  Wagner,  compoditor 
mudical  alemán,  dueño  de 
un  cotilo  dereno  y  atormentado 
a  la  vez. 


lia  que  intentaron  la  unificación  como  vere¬ 
mos  a  continuación. 


La  Unificación  Italiana 

Luego  del  Congreso  de  Viena,  Italia 
estaba  dividida  en  siete  estados.  Los  ducados 
de  Parma;  Mndenay  Toscanay  los  reinos  de 
Cerdeña-Piamonte  con  capital  en  Tumi)  el 
de  las  dos  Sicilias  con  capital  en  Nápoleo ;  los 
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Estados  Pontificios  gobernados  por  el  Papa 
y  cuya  capital  era  Roma)  y  el  reino  Lombar¬ 
do-Véneto  de  dominio  austríaco  y  con  capi¬ 
tal  en  Milán. 

En  cada  uno  de  ellos  reinaba  una  mo¬ 
narquía  que  en  su  mayoría  mantenía  los 
principios  absolutistas  como  por  ejemplo  en 
Nápoles  con  la  dinastía  de  los  Borbones.  Lo 
cierto  es  que,  como  en  toda  Europa,  la  acción 
de  las  sociedades  secretas  conspiraría  contra 

estas  monarquías  con  el  ob- 

•  Ejército  sardo  (i  860)  jetivo  de  implantar  las  ideas 

.  Expedición  de  los  Mil  liberales. 
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Cuatro  fueron  los 
principales  personajes  de  la 
unificación  italiana.  El  prin¬ 
cipal  ideólogo  fue  sin  dudas 
José  Mazzini  quien  predi¬ 
caba  las  ideas  liberales  sos¬ 
teniendo  la  unificación  de 
toda  Italia  en  una  república. 
Víctor  Manuel  II,  rey  de 
Cerdeña-Piamonte  fue  la  fi¬ 
gura  que  se  necesitaba  para 
lograr  la  unidad  sin  afectar 
a  la  monarquía,  pero  siem¬ 
pre  bajo  el  predominio  de 
los  principios  liberales  ante 
los  que  este  rey  se  rindió. 
Pero  en  la  práctica  los  dos 
gestores  de  la  unificación 


Loo  Ritadoj  Italiano*) 
luego  del  Cangrejo  de  Viena. 


. 


í 


fueron  Camilo  Benso,  conde  de  Cavour  y 
José  Garibaldi. 

De  todos  ellos  el  verdadero  artífice  de  la 
unidad  italiana  fue  el  conde  de  Cavour.  De  jo¬ 
ven  había  viajado  por  Francia  e  Inglaterra  en 
donde  se  formó  de  acuerdo  a  las  ideas  liberales 
y  era  consciente  de  que  en  1850  no  era  posible 
unir  a  Italia  sin  una  monarquía.  Abandonando 
el  ideal  republicano  de  Mazzini,  pretendía  lo¬ 
grar  la  independencia  y  establecer  un  poder 
monárquico  acompañado  de  un  Parlamento 
fuerte.  Para  sus  objetivos  sabía  que  tenía  que 
contar  con  dos  cosas:  con  un  monarca  inclina¬ 
do  a  esos  ideales  —que  resultó  ser  Víctor  Ma¬ 
nuel—  y  con  el  apoyo  de  alguna  potencia.  Para 
esto  último  eligió  aliarse  a  la  Francia  de  Napo¬ 
león  III  ya  que  este  había  militado  en  su  ju¬ 
ventud  junto  a  los  carbonarios,  revolucionarios 
y  partidarios  de  la  unidad  italiana. 

Por  su  parte  José  Garibaldi,  era  un 
mercenario  que  había  estado  luchando  en 
África  del  Norte  y  luego  de  la  Revolución  del 
'30,  se  había  dirigido  al  Río  de  la  Plata  para  lu¬ 
char  contra  Rosas.  A  su  regreso  a  Italia  se  ha¬ 
bía  encontrado  con  estas  ideas  por  lo  que  se 
predispuso  a  luchar  por  la  unificación. 

Ninguno  de  los  dos  tendría  mayores  es¬ 
crúpulos  en  lograr  sus  objetivos  y  ambos  esta¬ 
ban  dispuestos  a  llegar  hasta  el  final. 

En  1852  Cavour  fue  designado  ministro 
por  Víctor  Manuel  II.  Para  obtener  el  objeti¬ 
vo  de  la  unidad  se  había  empeñado  en  conse¬ 
guir  la  ayuda  de  Francia.  Se  entrevistó  con 
Napoleón  III  en  Plombiéres  y  le  propuso  su 
plan  que  consistía  en: 
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•Expulsar  a  los  austríacos  del  Véneto. 

•Unificar  Italia  bajo  una  federación  con  ljfK 
protección  de  Francia.  ^ 

•Imponer  una  monarquía 

Francia  accedió  a  esto  pero  irnpuso  co- 
mo  compensación  la  cesión  de  Niza  y 
ya,  entre  otras  cosas.  Para  congraciarse 
Napoleón  III  y  con  Inglaterra,  Cavour  deqí^J^lpl 
dió  enviar  tropas  del  Piamonte  a  la  guerra  de 
Crimea  en  ayuda  de  sus  aliados.  A  su  vez, 
cuando  el  Emperador  Francisco  José  de 
Austria  le  envió  el  ultimátum  para  el  desar- 
me,  obtuvo  el  apoyo  de  Francia  para  luchar 
contra  él.  Como  consecuencia  de  este  episo-\ 
dio,  Francia  y  Austria  se  enfrentaron  y  luego 
de  varias  batallas  entre  las  que  se  destacaron 
Magenta  y  Solferino,  se  llegó  al  acuerdo  de  Vi- 
llaf ranea,  ratificado  por  el  Tratado  de  Zuricb  en 
1859  en  donde  se  decidió  la  permanencia  del 
Véneto  para  Austria,  la  entrega  de  Lombar- 
día  al  reino  de  Cerdeña- Piamonte  y  la  forma¬ 
ción  de  una  Confederación  bajo  la  protección 
de  la  Santa  Sede. 


Inglaterra  por  su  parte  sufría  en  el  seno 
de  su  gobierno  un  conflicto  importante.  La  jo¬ 
ven  reina  Victoria  se  oponía  a  cualquier  in¬ 
tervención  en  Italia  mientras  que  su  primer 
ministro  Lord  Palmerston  intentaba  interve¬ 
nir  a  toda  costa.  Inglaterra  no  quería  la  derro¬ 
ta  de  Austria  a  manos  de  Francia  porque  de 
esa  manera  se  ponía  en  peligro  el  equilibrio 
continental  que  tanto  deseaba. 

Garibaldi  se  había  hecho  amigo  del  rey 
Víctor  Manuel  y  estaba  dispuesto  a  cooperar 
con  él.  Tenía  una  personalidad  bastante  diferen¬ 
te  a  Cavour  pero  ambos  se  necesitaban.  Gari¬ 
baldi  era  impulsivo  y  hombre  de  acción  mientras 
que  Cavour  era  pensante  y  diplomático. 

Desde  1860  comenzó  Garibaldi  su  cami¬ 
no  triunfal  desde  el  sur  hacia  Roma  al  mando 
de  los  “camisas  rojas”.  Inició  sus  acciones  con 
la  toma  de  Sicilia  derrocando  al  rey  Borbón 
Francisco  I.  Luego  tomó  Ñapóles  y  Palermo 
mientras  que  Napoleón  III,  que  se  había  com- 
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prometido  a  impedir  estos  actos  revoluciona¬ 
rios  en  defensa  de  la  Iglesia,  vacilaba  en  su  po¬ 
lítica  exterior  y  no  hacía  nada  al  respecto. 

Al  acercarse  Oaribaldi  a  Roma,  Oavour 
tomó  conciencia  de  las  dimensiones  del  movi¬ 
miento  y  decidió  ponerle  freno  avanzando  sobre 
el  sur  para  impedir  que  sea  tomada  la  ciudad. 
Logró  el  control  y  en  marzo  de  1861  los  Esta¬ 
dos  Pontificios  y  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  se 
incorporaron  al  reino  de  Cerdeña  pero  sin  la 
Ciudad  de  Roma.  Víctor  Manuel  II  fue  pro¬ 
clamado  Rey  de  Italia  unida  incorporando  a 
Venecia  en  1866. 

Recién  en  1870,  cuando  Napoleón  III 
fue  derrotado  por  los  prusianos,  se  declaró  a 
Roma  capital  de  Italia  y  el  palacio  de  Ouirinal 
como  sede  del  gobierno. 

Por  su  parte  el  Papa  Pío  IX  se  conside¬ 
ró  prisionero  del  Rey  y  se  recluyó  en  el  Pala¬ 
cio  del  Vaticano.  Sus  sucesores  tomaron  la 
misma  actitud  hasta  que  el  Papa  Pío  XI,  a  tra¬ 
vés  del  Cardenal  Gasparri,  firmó  el  1 1  de  fe¬ 
brero  de  1929  el  Tratado  de  Letrdn  por  el  que  se 
creó  la_Ciudad  del  Vaticano,  reconociéndose 
la  soberanía  papal  en  ella. 

La  Unificación  Alemana 

La  Confederación  Germánica  se  compo¬ 
nía  de  38  Estados  sobre  los  cuales  el  remo  de 
Prusiay  el  Imperio  Austríaco  se  disputaban  la 
supremacía.  Prusia,  gobernada  por  los  Hohen- 
zollem,  era  protestante,  industrializada  y  con 
ideas  liberales  en  tanto  que  Austria,  en  poder 
de  los  Habsburgos,  era  católica,  proteccionista 


y  conservadora.  Ambos  Estados  habían  visto  la 
necesidad  de  unión  más  que  de  separación  pen¬ 
sando  principalmente  en  el  desarrollo  de  los 
imperialismos  propios  del  siglo  XIX. 

En  Prusia  la  burguesía  había  tomado 
relevancia  con  la  Revolución  Industrial  a  la 
vez  que  los  artesanos  daban  lugar  a  la  nueva 
clase  obrera  que  se  estaba  gestando.  El  rey  de 
Prusia  Federico  Guillermo  IV  (1840-1861) 
ejercía  una  política  absolutista  que  encontraba 
resistencias  en  la  sociedad  que  exigía  cambios 
y  una  mayor  participación  en  el  gobierno. 
Luis  I  de  Baviera  seguía  la  misma  postura 
que  el  rey  prusiano  y  esta  actitud  favoreció  la 
acción  de  los  revolucionarios  deseosos  de  in¬ 
troducir  sus  reformas. 

Mientras  tanto,  en  Austria,  el  gobier¬ 
no  de  Metternich  no  lograba  entender  la  ne¬ 
cesidad  de  cambio  que  la  situación  social  de 
Europa  imponía.  Los  intentos  de  volver  a 
aplicar  los  principios  absolutistas  restaura¬ 
dos  por  el  Congreso  de  Viena  venían  fraca¬ 
sando.  En  marzo  de  1848  por  medio  de  una 
revolución  se  puso  fin  al  gobierno  de  Metter¬ 
nich  quien  tuvo  que  renunciar  y  refugiarse  en 
Inglaterra.  El  Emperador  Fernando  I  (1835- 
1848)  accedió  a  los  requerimientos  revolucio¬ 
narios  y  prometió  una  constitución  que  fue 
muy  festejada.  Sin  embargo  en  diciembre  de 
1848  Fernando  abdicó  a  favor  de  Francisco 
José  (1848-1916)  iniciando  así  una  nueva  po¬ 
lítica  en  Austria  con  un  fuerte  contenido  ab¬ 
solutista. 

Estos  hechos  tuvieron  una  gran  reper¬ 
cusión  en  Alemania.  Federico  Guillermo  IV 
que  se  había  comportado  como  un  verdadero 
absolutista,  tomando  como  espejo  los  aconte¬ 
cimientos  sucedidos  en  Austria,  se  transformó 
en  liberal  y  prometió  una  constitución.  A  pe¬ 
sar  de  ello  en  poco  tiempo  conformó  un  gabi¬ 
nete  conservador  y,  bajo  la  protección  de  las 
armas,  conservó  su  poder. 

El  primer  intento  de  unificación  fue  el 
Zollverein  que  significaba  la  eliminación  de 
las  barreras  aduaneras  dentro  del  territorio 


Desembarco 
de  Garibaldi 
en  las  costas  del 
sur  de  Italia  para 
iniciar  su  marcha 
sobre  Ñapóles. 
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no  menor  el  Príncipe  Guillermo  se  hizo  cargo;;  J 
como  regente  del  gobierno  de  Prusia '' 
que  finalmente  en  1861  se  convirtió 
con  el  nombre  de  Guillermo  I  (1861-1888)1.^, 
Una  de  las  primeras  medidas  que  adoptó  fue 
sustituir  el  gabinete  conservador  de  su  ante-  ;v 
cesor  por  uno  más  liberal.  También  esMpM#% 
ció  el  servicio  militar  obligatorio  por%c:éw^ 
años  con  la  idea  de  formar  un  ejército  podb¿^1 
roso  en  el  centro  de  Europa.  Esto  le  trajo  x 
aparejadas  varias  contiendas  con  los  liberales 
quienes  consiguieron  como  triunfo  la  conser¬ 
vación  del  Parlamento.  Sin  perjuicio  de  ello, 
el  rey  vio  varias  veces  amenazado  su  poder  y 
debió  recurrir  a  los  hombres  del  ejército  para 
que  lo  protegieran.  La  discusión  fundamen¬ 
tal  era  quién  tenía  el  poder  efectivamente:  si 
el  Parlamento  o  el  Rey  y  para  eso  fue^esen- 
cial  la  designación  de  Bismarck  como  Pri¬ 
mer  Ministro. 


confederado  pero  que  dejaba  afuera  a  Aus¬ 
tria,  es  decir  se  intentaba  un  principio  de 
“unión  económica”  dispuesta  por  Prusia  indi¬ 
cando  una  clara  política  de  separación  de  los 
austríacos. 

En  1847  se  formó  la  primera  Dieta,  es 
decir  una  asamblea  en  la  cual  se  encontraban 
representados  todos  los  príncipes  alemanes. 
En  ella  comenzaron  a  surgir  las  primeras  dis¬ 
cusiones  acerca  de  los  derechos  del  pueblo  y 
su  participación,  pero  se  vio  controlada  por  un 
joven  que  sería  figura  clave  en  el  desarrollo  de 
la  unificación  alemana:  Otto  von  Bismarck. 
Ese  mismo  año  la  Dieta  fue  disuelta  por  el  rey 
y  en  una  entrevista  realizada  entre  ambos  Es¬ 
tados  en  Olnudz  se  decidió  abandonar  todo  in¬ 
tento  de  unificación. 

En  1859  Federico  Guillermo  padecía 
una  enfermedad  mental  incurable.  Su  herma¬ 


“Poco  después  de  su  matrimonio,  Bismarck  fue  nombrado  miembro  de  la  Dieta  prusiana  e  ingre¬ 
só  de  este  modo  en  la  vida  pública  Ya  es  conocida  su  actuación  durante  el  período  revolucionario  de 
1848-1849,  al  adoptar  fanáticamente  el  partido  opuesto  al  movimiento  unitario  liberal  que  se  apoyaba 
en  el  pueblo.  Bismarck  luchaba  por  su  clase  y  por  “su  Prusia”  y  puso  el  mismo  ardor  en  defender  sus 
ideas  absolutistas  acerca  de  los  intereses  prusianos  en  1851,  cuando  Federico  Guillermo  IV  le  nombró 
embajador  de  Prusia  en  la  Dieta  Federal  de  Francfort  del  Main.  Aquella  misión  revestía  la  mayor 
importancia  y  nadie  lo  intuía  mejor  que  el  propio  Bismarck.  En  consecuencia  trató  de  sacar  el  má- 

se  opuso  a  Austria  y  a  la  Confederación  Germánica.  Los  años  transcurridos  en 
convencieron  a  Bismarck  de  que  Prusia  no  lograría  apoyo  alguno  de  la 
Confederación  mientras  ésta  estuviera  dominada  por  Austria  y  que  si  se  forjaba  una  Confedera¬ 
ción  más  poderosa  ello  significaría  una  influencia  austríaca  mayor.  Durante  este  período,  Bismarck 
concibió  la  idea  de  destruir  la  propia  Confederación  entablando  una  guerra  contra  Austria  y  erigien¬ 
do  acto  seguido  una  nueva  estructura  política.  Bismarck  aprobaba  el  principio  de  la  unidad  nacio¬ 
nal  alemana  sólo  a  condición  de  que  ésta  pudiera  consolidar  la  hegemonía  de  Prusia  y  convertirla 
en  una  gran  potencia.  Elaborando  este  programa,  Bismarck  rechazaba  las  doctrinas  de  los  círcu¬ 
los  ultra  conservadores  de  Prusia  de  los  que  formara  parte  durante  la  revolución  de  1848.  Con  pos¬ 
terioridad,  Bismarck  solo  actuó  de  acuerdo  con  sus  propias  convicciones  políticas  y  su  consigna  de 
destruir  para  construir  enseguida,  por  ello  fue  de  hecho  una  de  las  mayores  figuras  revolucionarias 
j|¡  siglo  XIXY^ 

GRIMBERG,  Cari.  “El  jipío  del  liberali 
Barcelona,  1973.  p.  141. 


ximo  partido  y 
Francfort  (1851-1859) 
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Las  Guerjras  de  Unificación  Alemana 


1  Enemigo 

|  Dinamarca 

Austria 

Francia  1 

|  Fecha 

1864 

1866 

1870  1 

1  Causas 

•  Los  territorios  de  Schles- 
wig-Holstein  que  domi¬ 
naban  los  pasos  al  mar 
Báltico. 

•  Intento  del  rey  danés  de 
modihear  las  constitucio¬ 
nes  de  ambos  Estados. 

•  Necesidad  de  un  triunfo 
contra  el  enemigo  interno. 

•  Invasión  prusiana  al  du¬ 
cado  de  Holstein. 

•  Poner  fin  a  la  hegemonía 
de  Francia. 

•  Telegrama  de  Ems  tergi¬ 
versado  a  raíz  de  la  candi¬ 
datura  de  un  Hohenzollern 
al  trono  de  España. 

I  Principales 

I  Batallas 

•  Duppel. 

•  Alsen. 

•  Custozza. 

•  Sadowz. 

•  Sedán.  1 

•  El  sitio  de  Metz. 

1  Tratados 

UBI  * 

•  Paz  de  Viena  (1864). 

•  Dinamarca  cede  los  du¬ 
cados. 

•  Pacto  de  Gastein  (1865). 

•  Prusia  administra  Schles- 
wigy  Austria  Holstein. 

•  Paz  de  Viena  (1866). 

Italia  anexiona  Venecia. 

•  Paz  de  Praga  (1866). 

•  Austria  renuncia  a  los 
ducados  y  autoriza  la 
creación  de  la  Confedera¬ 
ción  de  los  Estados  del 
Norte. 

•  Paz  de  Versailles  (1871).  I 

•  Francia  cede  Alsacia  y 
Lorena. 

•  Paga  una  indemnización. 

•  Acepta  la  ocupación  del 
ejército  prusiano. 

•  Se  proclama  el  Segundo 

Imperio  Alemán  (2o  Reich)  1 
con  Guillermo  I  como 
Kdioer\  1 

La  proclamación  del  Segundo  Reich 

Después  del  desastre  de  Sedán,  el  Empe¬ 
rador  Napoleón  III  decidió  entregarse  a  los 
prusianos.  Ya  todo  estaba  terminado,  Francia 
había  sido  derrotada  y  los  ejércitos  de  Bis- 
marck  y  von  Moltke  marchaban  triunfantes 
por  Pans.  El  18  de  enero  de  18Z1  Guillermo  I 


fue  proclamado  Emperador  de  Alemania  en 
el  “salón  de  los  espejos"  del  palacio  de  Ver- 
sailles.  Recibió  la  corona  de  manos  de  los 
príncipes  alemanes  y  no  del  Parlamento  rati¬ 
ficando,  de  esta  manera,  su  postura  absolu¬ 
tista  pero  dejó  en  vigencia  la  constitución 
que  unificaba  Alemania  como  una  concesión 
a  la  burguesía  liberal. 


1  Káiser:  emperador. 


!§►  Guillermo  I  de  Auo tria. 


Otto  von  Bit  marck. 


Proclamación  de  Guillermo  I  ] 
de  Pnu  na  como  Emperador  del 
Segundo  Reich  ( 18  de  enero  de  1871 ). 
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I _ I  El  reino  de  Prusia  en  1 861 
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I  I  Confederación  de  Alemania  del  Norte,  1 866-1 871 
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I  I  Alsacia-Lorena,  tierra  del  Imperio 


El 

Imperio 

Alemán. 


A 


España:  Las  Guerras 
Carlistas 

Como  se  ha  dicho  en  el  primer  capítulo; 
una  vez  fallecido  Fernando  VII  se  planteó  el 
problema  de  la  sucesión  del  trono.  Al  haber 
quedado  sin  efecto  la  antigua  ley  Sálica1 ,  le 
correspondía  el  trono  a  la  hija  del  rey:  Isabel. 
Como  contaba  tan  sólo  con  tres  años,  su  ma¬ 
dre  Cristina  inició  el  gobierno  como  Regente 
(1840-1843);  sin  embargo  don  Carlos,  herma¬ 
no  de  Fernando,  no  había  asentido  la  deroga¬ 
ción  de  la  ley  y  como  buen  legitimista  reclamó 
el  trono. 

Los  “¿¿abetino**”  representaban  los  inte¬ 
reses  liberales  de  la  época.  Rodearon  a  la  re¬ 
gente  con  ideas  cercanas  a  la  constitución  y  a 
las  tendencias  progresistas.  Sus  sucesivos  mi¬ 
nistros  -Francisco  Cea  Bermúdez,  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  «Juan  Alvarez  iVLendizá- 
bal-  habían  ejercido  políticas  contrarias  princi¬ 
palmente  a  la  religión  confiscando  los  bienes 
de  la  Iglesia  e  introduciendo  modificaciones  en 
el  sistema  de  enseñanza. 

Los  “carlutad” por  su  parte  estaban  iden¬ 
tificados  con  los  valores  tradicionales  tales  como 
el  catolicismo,  los  fueros,  la  monarquía  absolu¬ 
tista  y  encontraban  su  apoyo  especialmente  en 
los  países  vascos,  Navarra  y  La  Rioja. 

En  1833  se  inició  la  primera  guerra 
carlista  cuando  los  ejércitos  tradicionales  se 


unieron  bajo  el  mando  del  general  Tomás  Zu~ 
macalárregui  y  se  enfrentaron  con  los  ejérci¬ 
tos  gubernamentales  al  mando  del  general 
Baldomero  Espartero.  Los  combates  se  ex¬ 
tendieron  por  toda  España  y  finalizaron  en 
1839  con  el  “Convenio  de  Vergara”  que  reco¬ 
noció  la  vigencia  de  la  constitución  de  1837  y 
el  respeto  de  los  fueros. 

En  1843  las  Cortes  declararon  la  mayo¬ 
ría  de  edad  de  Isabel  II  (1843-1868)  quien 
asumió  el  trono  español.  Su  gobierno  duró 
hasta  1868,  año  en  que  una  revolución  la  obli¬ 
gó  a  exiliarse  en  París.  Se  estableció  entonces 
un  gobierno  provisional  en  manos  del  General 
Serrano  que  entre  otras  cosas  promulgó  la 
constitución  de  1869  de  carácter  democrático 
y  liberal  en  la  que  establecía  que  el  poder  resi¬ 
día  en  las  Cortes  que  eran  los  representantes 
del  pueblo  sin  perjuicio  de  aceptar  a  la  monar¬ 
quía  como  forma  de  gobierno. 

Así  fue  como  en  1870  luego  de  muchas 
vacilaciones  en  las  que  intervinieron  france- 
ses  y  prusianos,  asumió  el  trono  Amadeo  I  de 
Saboya  (1868-1873)  quien  no  duró  en  el  go¬ 
bierno  más  de  tres  años  hasta  que  finalmente 
abdicó  por  falta  de  apoyo  de  sus  propios  par¬ 
tidarios,  de  la  Iglesia  y  de  los  carlistas  que  ini¬ 
ciaban  nuevas  guerras. 

El  11  de  febrero  de  1873  las  Cortes 
proclamaron  la  Primera  República  que  tuvo 
una  efímera  vida  hasta  que  en  1874  se  produ- 


Uvy  Saltea:  es  una  antigua  ley  de  una  de  las  tribus  de  los  Francos  mediante  la  cual  se  excluyen  a  las  mujeres  de  todo 
Kch>v“  n  eUño^R0  qUe<k,KÍo  reservado  csto  únicamente  a  los  varones.  Fue  establecida  por  el  rey  Borbón 
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La  Inglaterra  Victoriana 

.1? 

“(...)  Quizá  los  historiadores  de  un  remoto  futuro  recordarán  esta  mitad  del  siglo  XIX 
d  se  recuerda  el  período  medio  del  reinado  de  Luis  XIV  o  la  Roma  de  Augusto.  Esos 
constituyen  el  corazón  de  una  época  en  que  todo  marchaba  bien  para  Inglaterra,  en  la 
su  riqueza,  población,  comercio  y  predominio,  que  ya  se  habían  expandido  tanto  desde 
arloo,  iban  a  adquirir  un  grado  de  crecimiento  más  rápido  y  además  mejor  cimentado, 
edida  que  transcurrían  esos  veinte  años,  el  sentido  de  seguridad  se  acrecentaba,  hasta 
finalmente  puede  decirse  que  los  ingleses  olvidaron  toda  posibilidad  de  peligro  exterior 
Lsión  interior.  La  carga  de  Irlanda  parecía  haber  quedado  eliminada  de  un  solo  golpe  por 
.mbre,  los  efectos  de  las  nuevas  invenciones  y  de  las  nuevas  maquinarias  operaban  acu- 


área  de  dominio  y  su  confianza,  disfrutó  de  la  m 
cía  en  el  mar  fue  más  indiscutida  que  nunca.  St 
frieron  el  tremendo  y  abrumador  golpe  de  una  ( 
cual,  por  representar  a  la  Alemania  septentriona 
vínculos  y  con  frecuencia  alianzas  por  espacio  de 
to,  no  tenía  nada  que  temer,  Pero  durante  esos  t 
Francia  por  Prusia,  que  dejó  a  íngkiterra  en  una 
de  intranquilidad.  En  primer  lugar,  ciertos  cambi 
inherentes  al  espíritu  de  la  época  que  no  podía  i 
tructura  social  inglesa  (educación  general  obliga 


BELLOC,  Hillair 
259-261. 


jo  la  primera  restauración  borbónica  con 
Alfonso  XII  (1874-1885)  primero  y  luego  de 
la  Regencia  de  IVIaria  Cristina  de  Habsbur- 
go  (1885-1902),  su  hijo  Alfonso  XIII  (1902- 
1931)  se  hizo  cargo  del  trono  español. 


La  pérdida  de  los  valores 

TRADICIONALES  EN 

Inglaterra 


Los  cambios  políticos 

Desde  1820  cuando  se  produjo  la  muerte 
del  rey  Jorge  IH  (1760-1820),  el  trono  de  Ingla¬ 
terra  fue  ocupado  por  sus  dos  hijos:  Jorge  IV 
(1820-1830)  y  Guillermo  IV  (1830-18 37).  Este 
ultimo,  al  no  dejar  herederos,  fue  reemplazado 
por  su  sobrina  Victoria  (1837-1901).  Durante 
los  primeros  años  de  su  gobierno  todo  parecía 
indicar  que  Inglaterra  definitivamente  guiaba 
los  destinos  del  mundo.  Pero  a  partir  de  1870 
algunos  cambios  políticos  y  la  cuestión  irlande¬ 
sa  comenzaron  a  alterar  su  estructura  social  y 
a  alterar  el  proceso  de  crecimiento  que  había 
tenido  hasta  entonces. 

El  sistema  político  inglés  mantenía  sus 
estructuras  desde  hacía  mucho  tiempo.  El  Rey 
no  sólo  era  quien  decidía  sobre  la  disolución 
de  las  Cámaras  y  sobre  las  disposiciones  rela¬ 
tivas  al  ejercito  y  a  la  marina  sino  que  además 
era  la  cabeza  de  la  iglesia  anglicana. 

Estaba  acompañado  por  un  Parlamento 
formado  por  dos  Camaras:  la  de  los  Comunes, 


que  eran  los  representantes  del  pueblo  y  la  de 
los  Lores  que  representaban  a  la  nobleza. 
Dentro  del  parlamento  existían  dos  tenden¬ 
cias  bien  diferenciadas:  los  Tories^  luego  lla¬ 
mados  conservadores,  cuyos  representantes 
como  Primeros  ministros  fueron  entre  otros 
Peel,  Canning  y  Wellington,  y  se  oponían  a 
las  reformas  -especialmente  las  electorales-  y 
los  Whigs,  luego  liberales,  como  Grey,  que 
eran  progresistas  y  partidarios  de  los  cambios. 

Sobre  esta  estructura  social  el  sistema 
electoral  tenía  una  fundamental  importancia. 
Sólo  votaban  los  propietarios  rurales  y  los 
miembros  de  las  corporaciones  de  las  ciudades 
o  “burgo/’.  Hacia  mediados  del  siglo  XIX  y  co¬ 
mo  consecuencia  de  la  Revolución  Industrial, 
muchos  obreros  se  habían  desplazado  de  las 
ciudades  agrícolas  a  los  nuevos  centros  de  in¬ 
dustria  quedando  en  consecuencia  muchas  ciu¬ 
dades  sm  habitantes  pero  con  una  considerable 
cantidad  de  representantes  en  el  Parlamento.  A 
estas  ciudades  se  las  llamaba  “burgos podridos”. 

Las  reformas  electorales 

La  estructura  social  inglesa  no  permitía 
que  los  obreros  encontraran  condiciones  dignas 
de  trabajo  debido  a  que  se  habían  dejado  de  la¬ 
do  las  antiguas  corporaciones.  Las  largas  jorna¬ 
das  y  los  bajos  salarios  imponían  la  necesidad  de 
reformas  principalmente  en  el  orden  electoral 
ya  que  éstos  no  tenían  derecho  al  voto  y  como 
consecuencia  no  podían  elegir  a  sus  represen¬ 
tantes  para  que  defendiesen  sus  intereses. 

El  gobierno  inglés  no  ignoró  este  pro¬ 
blema  y  fue  Lord  Grey  quien  inició  la  refor- 


ma  electoral  que  permitió  ampliar  el  número 
de  votantes  posibilitando  además  que  las  nue¬ 
vas  ciudades  industriales  tuvieran  representa¬ 
ción  parlamentaria. 

Desde  1825  los  obreros  intentaron  con¬ 
gregarse  en  agrupaciones  para  la  defensa  de 
sus  intereses.  Así  nació  por  iniciativa  del  socia¬ 
lista  Roberto  Owen,  la  Trade  Union  (Unión  de 
Trabajadores),  que  agrupaba  a  las  cooperati¬ 
vas  de  obreros  en  Inglaterra.  En  1838  los  obre¬ 
ros  presentaron  al  Parlamento  la  Carta  det  Pue¬ 
blo,  lo  que  motivó  que  a  sus  representantes  se 
los  denominara  cartidtaj.  En  ella  solicitaban: 

•Sufragio  universal  y  secreto. 

•Parlamento  anual  y  dietas  para  los  parlamen¬ 
tarios. 

•División  del  país  en  distritos  electorales. 

Recién  en  1867  el  ministro  Benjamín 
Disraeli  dispuso  que  los  representantes  fue¬ 
ran  elegidos  en  proporción  al  número  de  habi¬ 
tantes  y  en  1885  Guillermo  Gladstone  dejó 
en  vigencia  el  sufragio  para  todos  excepto  las 
mujeres,  que  recién  lo  consiguieron  en  1914. 


El  problema  irlandés 

Durante  el  siglo  XII  Irlanda,  de  pobla¬ 
ción  mayoritariamente  católica,  fue  ocupada 
por  los  ingleses.  Tras  el  triunfo  del  protestan¬ 
tismo  anglicano  en  Inglaterra  hubo  una  políti¬ 
ca  de  persecución  a  los  católicos.  Ninguno  de 
ellos  que  no  abandonase  su  religión  podría  te¬ 
ner  propiedades,  ejercer  derechos,  elegir  o  ser 
elegido  representante.  También  eran  someti- 


;  -  Benjamín  Dio raeli 

conde  de  Beaeonofleld. 


dos  al  pago  de  fuertes  gravámenes.  Asimismo, 
desde  el  Io  de  enero  de  1801  en  que  se  házoí®, 
efectiva  el  Acta  de  Unión,  perdió  su  autonór-  ’S 


mía  quedando  incorporada  a  Inglaterra.  , 

A.  JT  O 

los  católicos,  que  ya  carecían  de  representa- 
cion  parlamentaria  y  no  podían  ocupar  cargos 
públicos,  fueron  obligados  a  pagar  el  diézf*  ^  ‘ 
la  Iglesia  Anglicana  que  había  sido  decía 


oficial.  Esto  originó  numerosas  insurrecciones 
que  fueron  sofocadas  en  forma  violenta. 

En  el  año  1823  el  diputado  irlandés  Da¬ 
niel  O’Connell  logró  su  ingreso  al  Parlamen¬ 
to  y  desde  allí  comenzó  una  intensa  labor  con 
el  fin  de  obtener  una  serie  de  reformas  desti¬ 
nadas  a  lograr  la  igualdad  políti  ca  con  los  in¬ 
gleses.  Seis  años  más  tarde  consiguió  que  se 
votara  el  Acta  de  Emancipación  por  la  cual 
quedaban  sin  efecto  muchas  de  las  disposicio¬ 
nes  que  marginaban  a  los  católicos. 


Pronto  se  sumó  otro  conflicto  que  dejó 
enormes  secuelas.  A  mediados  de  siglo  XIX 
una  plaga  dejó  al  país  sin  cosechas  de  papas, 
que  eran  la  base  de  la  alimentación  del  campe¬ 
sinado.  El  hambre  provocó  no  sólo  pérdidas 
humanas  (más  de  un  millón  de  muertos)  sino 
que  los  terratenientes  ingleses  al  no  poder  re¬ 
cibir  sus  rentas,  fueron  desalojando  de  sus 
tierras  a  los  pequeños  campesinos.  Muchos 
irlandeses  fueron  emigrando  hacia  América  y 
algunos  de  ellos  fundaron  la  sociedad  de  los 
fenianoo  destinada  a  lograr  el  establecimiento 
de  una  república  autónoma  en  su  país.  Su  po¬ 
blación,  que  en  ese  momento  era  la  mitad  de  la 
inglesa,  dos  generaciones  después  contaría  so¬ 
lamente  con  la  décima  parte  de  la  población  de 
Inglaterra. 


Pero  la  lucha  destinada  a  obtener  la  au¬ 
tonomía  de  su  patria  o  Home  Bale  fue  encabe¬ 
zada  años  más  tarde  por  el  diputado  Carlos 
Parnell  quien  en  1879  fundó  la  Liga  Agraria 
para  consolidar  la  unión  entre  los  campesinos 
en  contra  del  atropello  de  los  grandes  terrate¬ 
nientes  ingleses.  No  obstante,  varios  planes 
para  lograr  la  independencia  fueron  presen¬ 
tados  en  el  Parlamento  pero  no  lograron 
prosperar.  Finalmente  recién  en  1912  se  logró 


Laj  colon  ¿cu  inglesas  durante  el  siglo  XIX. 


establecer  en  Irlanda  un  parlamento  propio 
Pero  la  lucha  continuaría  años  más  tarde. 


Trafalgar  se  había  constituido  en  la  dueña  de 
los  mares  y  controlaba  de  esta  manera  las  rutas 
comerciales  que  protegió  con  tenacidad 
por  ejemplo  ocurrió  en 


como 

la  guerra  de  Crimea. 

La  ocupación  de  territorios  en  América 
no  era  muy  viable  en  esos  momentos,  salvo  al¬ 
gunas  excepciones  como  el  caso  de  la  usurpación 
de  nuestras  Islas  Malvinas.  Comenzó  entonces 
a  conquistar  diferentes  regiones  en  Asia,  Áfri- 
ca  y  Oceanía.  De  allí  obtendría  las  materias 
primas  necesarias  para  su  industria  a  la  vez 
que  impondría  en  estos  territorios  su  influen¬ 
cia  política. 

De  esta  manera  constituyó  con  sus  domi¬ 
nios  la  Commonwealth  o  Comunidad  Británi- 


E1  Imperio  Colonial  Inglés 
El  siglo  XIX  fue 


una  época  en  la  que  In¬ 
glaterra  trató  de  imponer  sus  intereses  y  su 
política.  El  expansionismo  comercial  origina¬ 
do  en  la  producción  surgida  de  la  revolución 
industrial  la  lanzo  a  la  búsqueda  de  colonias 
por  el  mundo  entero.  La  idea  de  la  no~ interven¬ 
ción  sostenida  en  el  Congreso  de  Viena  mostra¬ 
ba  a  las  claras  sus  intenciones  de  mantener  el 
equilibrio  continental  en  Europa,  es  decir  que 
ninguno  de  los  imperios  continentales  pudiera 
disputarle  la  supremacía  en  el  mundo.  Como 
vimos  anteriormente,  después  de  la  batalla  de 
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Entrada  de  las  tropas 
inglesas  y  francesas  en 
Pekín  el  22  de  octubre  de  1860. 


nevolucion 
Industrial 
del  siglo  XIX: 
esta  empresa 
textil  aparece 
ya  enteramente 
mecanizada  en 
1855. 


vas  fuentes  de  energía  como  la  electricidad  y||j 
el  petróleo.  El  mejoramiento  de  los  transp'Ói^^ 
tes  y  de  los  caminos  permitió  que  se  acprÉaráu S§ 
las  distancias  facilitando  las  comunicacionés 

Uff 

incluso  entre  los  continentes.  r 


ca  de  Naciones.  En  síntesis  estos  fueron  los  te 
rritorios  conquistados  que  permitieron  a  Ingla 
térra  poseer  un  importante  Imperio  Colonial. 


Los  adelantos  científicos  tambi^^dix^;> 
tribuyeron  al  desarrollo  industrial.  Los 
ces  tanto  en  las  ciencias  físicas  como  en  las 
naturales  también  aportaron  lo  suyo  para  él 
progreso  material  de  la  sociedad.  / 


La  cuestión  obrera 


La  Segunda  Fase  de  la  Revolución 
Industrial 

A  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX  comenzó  un  notable  desarrollo  de  la 
ciencia  y  de  la  técnica  que  profundizó  el  desa¬ 
rrollo  industrial  gracias  a  la  aparición  de  nue¬ 


Las  Nuevas  Doctrinas  Sociales 

Esta  gran  transformación  tecno-econó- 
mica  traería  como  consecuencia  un  cambio 


Energía  y 

Materias  primas 

Transporte  y 
Comunicaciones 

Ciencias 

Y  TÉCNICAS 

•  Pila  eléctrica  -Volta- 

•  Submarino  y  barco  de  vapor 

•  Máquina  de  coser  - Thimonnier - 

•  Cemento  Pórtland  -Apsdin- 

-Fulton- 

•  Revólver  -Colt- 

•  Vulcanización  del  caucho 

•  Locomotora  a  vapor  Stephenson- 

•  Anestesia  Sunpson- 

-Goodyear- 

•  Te  légralo  -Morse- 

•  Tensión  arterial  -Ludwing- 

•  Pozos  de  petróleo  -Dnake- 

•  Bicicleta  -Meclxiux- 

•  Velocidad  de  la  luz  - Fizeau - 

•  Motor  de  explosión  -Lenoir- 

•  Dirigible  no  rígido  - Giffaix )- 

•  Máquina  frigorífica  -Tellier- 

•  Horno  eléctrico  Siemens- 

•  Dirigible  rígido  -Zeppelin- 

•  Pasteurización  -Pasteur- 

•  Homo  para  la  producción  de  acero 

•  Ascensor  hidráulico  -Otis- 

•  Herencia  -Mendel - 

-Martin- 

•  Cochecama  -Pullman- 

•  Clasificación  periódica  de  los  ele¬ 

•  Dinamita  -Nobel- 

•  Máquina  de  escribir  Sholes  y 

mentos  -Mcndeleies >- 

•  Dínamo  eléctrica  -Granune  y 

Soule - 

•  Cromosomas  -F lem  ing - 

Siemens - 

•  Canal  de  Suez  -Lesscps- 

•  Microbios  -Sedillot- 

•  Motor  de  dos  tiempos  - Brayton - 

•  Teléfono  -Bell- 

•  Ametralladora  automática 

•  Centrales  hidroeléctricas  -Berges- 

•  Locomotora  eléctrica  Siemats- 

-dfaxim- 

•  Carburador  -Daimler- 

•  Neumático  -Dunlop- 

•  Vacuna  antirrábica  -Pasteiu'- 

•  Motor  de  A  tiempos  -Daimler- 

•  Cinematógrafo  -Liuniere- 

•  Rayos  X  -Roentgen- 

•  Alumbrado  eléctrico  -Edinm- 

•  Avión  -A der- 

•  Aspirina  -D/vser- 

•  Motor  diésel  -Diesel- 

•  Monoplano  Santa*  Diuiumt - 
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profundo  en  la  sociedad.  La  creciente  divi¬ 
sión  del  trabajo  y  la  búsqueda  de  mejores  in¬ 
gresos  produjo  la  migración  del  campo  a  la 
ciudad  provocando  el  crecimiento  de  mu¬ 
chas  de  ellas.  París  y  Londres  por  ejemplo, 
duplicaron  sus  pobladores  hacia  mediados 
del  siglo  XIX,  llegando  a  alcanzar  los 
2.000.000  de  habitantes.  En  1900  Berlín, 
Nueva  York,  San  Petersburgo,  Calcuta  y 
Tokio,  entre  otras,  habían  superado  el  millón 
de  personas. 

Esto  ocasionó  el  hacinamiento  de  los 
trabajadores  industriales  o  proletarios  en  los 
barriod  obreros  donde  las  condiciones  de  vida 
eran  lamentables  al  carecer  de  los  servicios 
esenciales.  Los  bajos  salarios,  la  gran  canti¬ 
dad  de  horas  de  trabajo,  los  abusos  en  el  em¬ 
pleo  de  mujeres  y  niños  en  tareas  destinadas  a 
los  hombres  y  la  ausencia  de  una  legislación 
apropiada  agudizaron  el  problema  social. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  se  fue  confor¬ 
mando  una  burguesía  industrial  que  aumen¬ 
taba  sus  ingresos  y  concentraba  en  sus  manos 
gran  parte  de  la  riqueza,  en  consonancia  con 
los  dictados  del  capitalismo  liberal  que  otor¬ 
gaba  al  lucro  el  carácter  de  fin  último  de  la 
economía.  Siguiendo  la  no-intervención  del 
Estado  en  estos  asuntos,  se  dictaron  leyes  que 
sólo  favorecían  las  apetencias  materiales  de  la 
burguesía.  Ante  esta  difícil  situación  la  pobla¬ 
ción  fue  tomando  conciencia  de  la  necesidad 
de  unirse  para  defenderse.  Como  consecuen¬ 
cia  de  ello  fueron  surgiendo  algunas  doctrinas 
tendientes  a  solucionar  el  problema  como  la 
docuilidtci  y  en  otro  orden  los  primeros  proyec¬ 
tos  de  organización  dindicaL. 


El  socialismo  comenzó  por  un  peque- 
ño  grupo  de  hombres  que  pretendían  trans¬ 
formar  ese  estado  de  cosas  pero  se  dieron 
cuenta  de  que  su  número  era  insuficiente  pa¬ 
ra  lograrlo.  Por  ello  vieron  a  esta  enorme  masa 
de  trabajadores  industriales  y  pretendieron 
constituirse  en  su  ideología.  Primeramente 
aparecieron  los  socialistas  utópicos  repre¬ 
sentados  por  hombres  como  Robert  Owen, 
Carlos  María  Fourier,  el  conde  de  Saint  Si¬ 
món,  Luis  Blanc  y  Fernando  Lasalle.  Cada 
uno  de  ellos  propuso  diversas  ideas  para  so¬ 
lucionar  la  cuestión  social  pero  sin  llegar  a 
nada  concreto. 

Posteriormente,  ya  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  XIX,  apareció  Carlos  Marx 
que  no  solamente  trataría  de  solucionar  los 
problemas  sino  que  además  plantearía  cómo 
se  van  a  solucionar.  Surgió  así  el  llamado 
socialismo  científico”,  pues  Marx  suponía 
que  así  como  los  científicos  entendiendo  las 
leyes  de  la  naturaleza  entendieron  lo  que  iba 
a  pasar,  él  desde  las  ciencias  humanas  podría 
hacer  lo  mismo.  Analizando  las  reglas  de 
comportamiento  de  las  sociedades  dirá  que 
el  progrejo  indefinido  propiciado  por  el  Ilumi- 

nismo  se  producirá  a  través  de  la  Lucha  de 
claded. 

Resumiendo,  lo  que  Marx  propuso  fue 
que  a  través  de  la  confrontación  de  las  clases 
sociales  se  irían  produciendo  cambios  que 
llevarían  a  una  sociedad  más  justa,  los  cuales 
culminarían  en  una  sociedad  sin  clases. 

La  esencia  del  socialismo  científico  ra¬ 
dica  en  que  JVlarx,  al  pretender  haber  descu- 
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bierto  las  leyes  del  comportamiento  de  la  his¬ 
toria,  sostendrá  que  la  revolución  va  a  suce¬ 
der  inexorablemente. 


La  respuesta  de  la  Iglesia  al  socialismo 

El  Pap  a  León  XIII  que  se  encontraba 
conduciendo  los  destinos  de  la  Iglesia  a  fines 
del  siglo  XIX  promulgó  una  carta  encíclica  lla¬ 
mada  Reruni  Novarun  (De  Leu  Cosas  Nuevas ) 
que  aborda  la  cuestión  obrera  planteada  por  la 
Revolución  Industrial  y  en  respuesta  a  las  pre¬ 
suntas  soluciones  aportadas  por  el  socialismo. 

Fue  de  tal  importancia  este  documento 
que  los  sucesivos  pontífices  lo  recordarían 
permanentemente  celebrando  sus  aniversarios 
con  nuevas  encíclicas  o  cartas  apostólicas  que 
actualizarían  pero  no  cambiarían  en  esencia 
los  lineamientos  de  León  XIII.  Así  Pío  XI  a 
los  cuarenta  años  publicó  Quadragesimo  Anuo; 
Pablo  VI  a  los  ochenta  Octogésima  adveníais;  y  a 
los  cien  años  Juan  Pablo  II  promulgó  la 
encíclica  Centessinuis  Anuas  en  1993. 

León  XIII  analizó,  en  este  documento, 
la  existencia  y  gravedad  de  la  cuestión  obrera 
en  cuanto  a  que  reconoce  los  efectos  nocivos 
que  la  Revolución  Industrial  estaba  causando 
a  la  vez  que  da  una  clara  exposición  de  las 
causas  del  malestar  obrero.  Asimismo  sostenía 
que  el  remedio  proclamado  por  el  socialismo, 
esto  es  la  igualdad  total  y  la  abolición  de  la 
propiedad  privada,  es  perjudicial  para  el  obrero , 
uijusto  y  subversivo ,  además  de  condenar  la  base 
materialista  y  atea  de  esta  doctrina,  como  vi¬ 
mos  en  el  libro  de  8o  año. 


’  (I  i 

"tk.  X 


Propuso  como  solución  a  los  conflictos 
en  primer  lugar  el  reconocimiento  al  derecho 
natural  de  propiedad,  sosteniendo  la  ^ 

dad  y  defendiendo  las  justas  relaciones  de  ca- 


ros  en  general. 
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La  Iglesia  rué  siempre  una  ferviente  de-%  ^ 
fensora  de  los  derechos  de  los  obreros  sobre  la 
base  de  su  doctrina  de  defensa  de  la  propiedad 
privada  sin  perjuicio  de  que  las  doctrinas  so¬ 
cialistas,  especialmente  en  el  siglo  XX,  se  mez¬ 
claran  con  las  de  la  Iglesia  provocando  serios 
males  de  difícil  comprensión  debido  a  los  erró¬ 
neos  principios  filosóficos  que  las  animan. 


Las  nuevas  Potencias  no 
Europeas 
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Los  EE.UU.  de  Norteamérica 

Luego  de  declarada  su  independencia  en 
1776,  las  trece  colonias  emancipadas  consoli¬ 
daron  su  unión  mediante  la  promulgación  de  la 
Constitución  de  1787  que  las  organizó  defini¬ 
tivamente  en  un  Estado  Federal.  Esta  Carta 
Magna  entró  en  vigencia  dos  años  después  con 
la  elección  de  Jorge  Washington  como  presi¬ 
dente  de  los  EE.UU.  de  Norteamérica. 

Pero  a  partir  del  siglo  XIX  comenzó 
una  etapa  de  extensión  territorial  basada  en 
una  labor  diplomática  agresiva  y  respaldada 


Integración  territorial  de  loo  Eotadoo  Unido , 


Integración  territorial  de  los  Estados  Unidos 


_ 


O  r  e  g p  n 


L  u  ¡  s  ¡  a  n  a 


¡os  (SM 
ó' Trece' % 

e--'--rT 

_ ^Cetonias  P 
\Emancipadas 


alifomia 


Nuevo 

Méjico 


iArizona 


cidental 


Año 


Territorios 


Forma  de  incorporación 


Hasta  el  Mississipi 

■■■■■"■■■■■■■■i 

Lu  isiana 


Tratado  de  Versailles  Firmado  con  Inglaterra 
a  Francia. 


Adquirida 


Florida  Occidental 


Conquistada  por  guerra  contra  España 
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por  una  efectiva  acción  militar.  Esto  originó 
un  rápido  crecimiento  demográfico  debido  a 
que  se  incorporaron  grandes  extensiones  de 
terreno  destinadas  a  la  explotación  agrícola.  A 
medida  que  se  desarrollaba  esta  expansión,  los 
nuevos  territorios  eran  ocupados  rápidamente 
por  los  colonos  en  su  marcha  hacia  el  Lejano 
Oeste  (Far  West). 

En  su  avance  hacia  el  Pacífico  se  encon¬ 
traron  con  la  tenaz  resistencia  de  los  indios 
quienes  no  estaban  dispuestos  a  perder  sus  te¬ 
rritorios.  Entonces  mediante  la  compra  o  el 
engaño  fueron  incorporando  y  estableciéndo¬ 
se  en  las  nuevas  tierras  ganadas.  Pero  cuando 
estos  procedimientos  comenzaron  a  fracasar  se 
inició  una  guerra  de  exterminio,  que  culminó 
con  la  casi  total  desaparición  de  los  aborígenes 
del  territorio  norteamericano.  Los  sobrevi¬ 
vientes  fueron  aislados  en  las  denominadas  Re- 
dervacioned  que  aún  hoy  subsisten. 

El  descubrimiento  de  las  riquezas  aurí¬ 
feras  de  California  en  1850  acentuó  el  proce¬ 
so  inmigratorio  con  la  llegada  de  millones  de 
europeos  que  se  sumaron  a  la  marcha  hacia  el 
oeste.  Esto  benefició  notablemente  el  desarro¬ 
llo  económico  del  país,  que  se  manifestaba  a 
través  de  las  distintas  actividades. 

La  abundancia  de  hierro  y  carbón  en 
los  territorios  del  Nordeste  y  los  grandes 
avances  técnicos,  posibilitaron  el  estableci¬ 
miento  de  una  poderosa  industria  siderúrgica 
y  textil  en  la  región.  Por  el  contrario,  en  los 
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estados  del  sur  la  economía  se  basaba  en  laj 
producción  agrícola,  preferentemente 
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plantaciones  de  tabaco  y  algodón.  En.  Ja  " 

te  norte  de  la  cuenca  del  Mississipi  se  cultiva¬ 
ban  cereales.  En  los  territorios  occidentales  se 
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practicaba  la  ganadería  de  tipo  extensiva  y  la 
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zona  costera  del  Pacífico  estaba  destinada  al  ia 


actividad  comercial. 


La  Guerra  de  Secesión 


•V  ^ 

Las  diferencias  en  materia  política  y 
económica  eran  bien  marcadas  entre  los  esta- 
dos  del  Sur,  aristócratas,  agrícolas,  partidarios 
del  libre  cambio  y  esclavistas,  y  los  del  Norte, 

' 

demócratas,  industriales,  proteccionistas  y 
abolicionistas. 

En  1867  estos  últimos  contaban  con  la 
mayoría  en  el  Congreso  y  triunfaron  en  las 
elecciones  presidenciales  que  llevaron  a  su 
candidato  Abraham  Lincoln  a  ocupar  la  pri¬ 
mera  magistratura.  Como  consecuencia  de 
este  resultado,  los  estados  del  sur  se  separa¬ 
ron  y  formaron  los  Edtadod  Confederadod  de 
América.  El  presidente  era  un  acérrimo  parti¬ 
dario  de  la  unidad  y  no  aceptó  esta  determi¬ 
nación  lo  que  motivó  el  inicio  de  un  conflicto 
civil  conocido  como  la  Guerra  de  Secesión 
(separación). 


La  contienda  se  desarrolló  entre  los 
años  1861  y  1865.  Los  estados  del  sur  con¬ 
taron  con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  Francia, 
deseosos  de  destruir  el  proteccionismo  im- 


J  Auríferas:  que  posee  oro. 


!  .  -  “Pioneros  ” 

haciendo  nn 
alto  en  su  penosa 
marcha  hacia  el 
Oeste  central  de 
America  del 
Norte. 


lü Abraham  Lincoln, 

presidente  de  Estados  Unidos. 


plementado  por  la  Unión.  Sus  tropas  estaban 
dirigidas  por  militares  de  prestigio  como  Ro~ 

bert  Lee  pero  su  número  era  inferior  a  las  del 
norte. 

Las  hostilidades  comenzaron  el  12  de 
abril  con  el  bombardeo  del  fuerte  Sumter  que 
fue  tomado  por  las  tropas  sureñas  al  segundo 
día  de  asedio.  Lincoln  ordenó  el  recluta¬ 
miento  y  estableció  un  bloqueo  marítimo 
para  cortarle  las  comunicaciones  e  impedir 
el  comercio  con  el  exterior.  La  lucha  fue  en¬ 
carnizada  y  culminó  cuatro  años  más  tarde 
con  el  triunfo  de  las  tropas  del  norte  dirigi¬ 
das  por  los  generales  Ulises  Grant  y  William 
Sherman.  El  9  de  abril  de  1865  el  general 
Lee  capituló  en  Apponiatox  poniendo  fin  a  la 
contienda.  A  los  pocos  días  Lincoln  fue  ase¬ 
sinado  por  un  fanático  esclavista  cuando 
asistía  a  una  función  teatral.  La  esclavitud 
fue  abolida. 

El  desarrollo  económico 

Finalizada  la  guerra,  los  EE.UU.  de 
América  emprendieron  un  proceso  de  recons¬ 
trucción  económica  basado  principalmente  en 


Año 


•  1840 

•  1860 

*  1870 
«  1900 

•  19  M 


Población 

16.000.000  de  hab. 
51.000.000  de  hab. 
59.000.000  de  hab. 
78.000.000  de  hab. 
100.000.000  de  hab. 


el  crecimiento  de  la  población  y  el  gran  desa¬ 
rrollo  industrial. 

El  crecimiento  demográfico  fue  en 
gran  parte  producto  de  la  inmigración  euro¬ 
pea  llegada  durante  este  siglo.  Estaba  consti¬ 
tuida  principalmente  por  ingleses,  irlandeses, 
italianos,  alemanes  y  eslavos  que  fueron  dis¬ 
tribuyéndose  por  todo  el  territorio  gracias  al 
extraordinario  desarrollo  ferroviario  alcan¬ 
zado  para  esta  época. 

El  desarrollo  industrial  fue  posible 
por  la  abundancia  de  recursos  naturales  que 
fueron  aprovechados  por  la  concentración  de 
capitales.  Estos  permitieron  la  aparición  de 
nuevos  inventos  con  la  ayuda  de  la  ciencia  y 
de  la  técnica,  que  posibilitaron  el  aumento  de 
la  producción  de  los  productos  destinados  a 
satisfacer  el  enorme  mercado  interno. 

Al  mismo  tiempo  se  produjo  un  notable 
crecimiento  agrícola  fruto  también  de  la  uti¬ 
lización  de  maquinaria  agraria  como  la  des¬ 
motadora  de  algodón,  trilladoras,  segadoras 
y  cosechadoras  mecánicas.  Estos  inventos 
fueron  aumentando  considerablemente  la 
producción  de  algodón,  tabaco,  arroz,  maíz  y 
caña  de  azúcar  que  contribuyeron  también  al 
desarrollo  económico  del  país. 

La  política  exterior 

En  1825  el  presidente  James  Monroe 
había  establecido  la  no-intervención  de  los 
europeos  en  los  asuntos  americanos  con  el 
principio  América  para  los  americanos”.  La 
población  norteamericana  no  deseaba  (ni 
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Epicena  de  cambaleo  entre  tropao  del  Norte  y  del  Sur  durante 
la  Guerra  de  SeceoiÓn. 
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desea)  verse  envuelta  en  conflictos  por  lo 
tanto  trató  de  aislarse  de  la  política  europea. 
A  esta  postura  se  la  denomina  tendencia  ais¬ 
lacionista. 


Perry  presionó  militarmente  para  que  los  j 
poneses  abrieran  sus  puertos  al  comercie^ 
ternacional.  De  esta  manera,  EE.UUá  JN1 
principales  potencias  lograron  introducir  sj 
productos  en  la  isla. 

civil  en  1868  llevó  ál  pód 


Pero  esto  no  impidió  que  tanto  Fran¬ 
cia  como  Inglaterra  continuasen  intentando 
establecer  su  dominación  en  el  continente. 
La  conquista  por  Inglaterra  de  las  Malvinas, 
la  intervención  anglo-francesa  al  Río  de  la 
Plata  durante  la  época  de  Rosas  y  la  actua¬ 
ción  del  Emperador  francés  Napoleón  III  en 
México  son  muestras  de  la  constante  agre¬ 
sión  europea  en  América.  Pero  este  último 
suceso  dio  ocasión  a  EE.UU.  para  desarro¬ 
llar  una  política  imperialista. 

En  1867,  Estados  Unidos  compró 
Aladka  y  las  id  lad  Ale  ut lañad  a  Rusia;  en  1898 
entró  en  guerra  con  España  y  obtuvo  las  Fl- 
Lipinad ,  Puerto  Rico  y  la  isla  de  Guam;  luego,  y 
para  asegurar  su  dominación  en  el  Pacífico, 
Hawai.  En  1903  apoyó  la  creación  de  un 
nuevo  Estado  independizado  de  Colombia: 
Panamá ,  del  cual  obtuvo  una  franja  de  terri¬ 
torio  donde  posteriormente  se  construyó  el 
paso  interoceánico  conocido  como  el  Canal 
de  Panamá . 


una  guerra 
al  Emperador  Mutsu-Hito  que  en 
más  de  un  cuarto  de  siglo  occidentalizó  a 
pón  introduciendo  una  serie  de  reformas  c$d- 
mo  por  ejemplo  la  reorganización  del  ejercito 
y  la  marina  según  modelos  occidentales  y  la 
industrialización  de  este  país.  Durante^su  lar¬ 
go  gobierno  denominado  la  “Era  de  Meiji” 
llevó  a  la  nación  a  un  lugar  de  privilegio  én 
el  contexto  internacional. 

Al  igual  que  las  potencias  del  momento 
e  impulsado  por  la  necesidad  de  acrecentar 
sus  dominios  con  el  objeto  de  conseguir  las 
materias  primas  para  su  industria,  en  1894  se 
enfrentó  con  China  por  la  posesión  de  la  penín - 
dula  de  Corea.  Como  resultado  de  esta  acción 
militar  China  debió  ceder  la  ¿día  de  Formoda  y  el 
Puerto  Arthur,  además  de  pagar  una  cuantiosa 
indemnización. 

Años  más  tarde  se  enfrentaría  a  Rusia 
por  la  posesión  de  Manchuria  y  Corea.  La  gue¬ 
rra  ruso-japonesa  no  tardó  en  estallar  y  ter¬ 
minó  con  el  aplastante  triunfo  japonés  sobre 
la  potencia  europea.  En  1905  se  firmó  el  Tra¬ 
tado  de  Portdmouth  por  el  cual  Japón  se  conver¬ 
tía  en  la  nación  más  importante  del  Pacífico 
Occidental. 

En  1911  murió  el  Emperador  Mutsu- 
Hito  dejando  a  su  patria  en  condiciones  in- 


1\  comienzos  de  siglo  rLrL.  U  U .  se  pernio 
ya  como  uno  de  los  países  que  más  gravitará 
en  la  política  mundial. 


La  modernización  de  Japón 

Esta  nación  había  permanecido  ence¬ 
rrada  en  sí  misma  hasta  bien  entrado  el  siglo 
XIX  en  que  el  comodoro  norteamericano 


Mueotra 
elocuente  del 
naciente  poderío 
económ  ico  de 
Ritadai  Unidas. 
Muelle  de  Nuera 
Orléano,  junto  al  río 
Miuiuipi \  en  1881. 


Canja  de 
un  buque 
norteamericano 
en  el  puerto 
japonéó  de 
Yokohama, 
hacia  el  año 
1859. 


mejorables.  Pero  los  movimientos  nacionalis¬ 
tas  pronto  se  hicieron  sentir  y  no  tardarían 
en  chocar  con  los  EE.UU.,  dueños  de  la  cos¬ 
ta  oriental  del  Pacífico. 


La  paz  armada  y  el 

CAMINO  A  LA  GRAN  GUERRA 

El  período  de  la  llamada  "Paz  Armada " 
se  ubica  cronológicamente  a  fin  del  siglo 
XIX  desde  el  año  1870  hasta  1914  que  es  el 
comienzo  de  la  Primera  Guerra  Mundial.  Si 
bien  esta  etapa  se  caracterizó  fundamental¬ 
mente  por  los  imperialismos  y  la  carrera  ar¬ 
mamentista  que  desembocará  en  la  Gran 
Guerra,  lo  cierto  es  que  debemos  analizarla 
como  el  corolario  de  los  acontecimientos  y  el 
triunfo  de  las  corrientes  políticas  que  se  fue¬ 
ron  dando  desde  el  siglo  XVIII  hasta  este 
momento. 

Concluida  en  1871  la  guerra  franco- 
prusiana,  las  potencias  europeas  fueron  con¬ 
solidando  su  posición  a  pesar  de  los  problemas 
mternos  que  mantenían.  En  Francia  se  había 
organizado  la  Tercera  República  tendiente  a 
recomponer  la  débil  situación  por  la  que  atra¬ 
vesaba  luego  del  Segundo  Imperio.  Los  ale¬ 
manes  por  su  parte  se  habían  constituido  en 
un  poderoso  Imperio  basado  en  un  fuerte 
ejército  y  en  una  potente  flota  de  guerra.  In¬ 
glaterra,  deseosa  de  mantener  el  equilibrio 
continental,  debió  reforzar  su  armada  y  me¬ 


jorar  su  industria  ante  el  creciente  poderío 
alemán. 

Por  su  parte  Rusia,  que  desde  los 
tiempos  del  Zar  Alejandro  II  (1855-1881) 
había  comenzado  a  implementar  una  serie 
de  reformas  que  transformaron  la  sociedad 
rusa,  debió  intensificar  el  desarrollo  indus¬ 
trial  durante  el  gobierno  de  los  zares  Alejan¬ 
dro  III  (1881-1894)  y  de  Nicolás  II  (1894- 
1917).  Su  objetivo  de  extender  sus  dominios 
sobre  los  Balcanes  provocó  la  reacción  del 
Imperio  Austro- Húngaro  que  tenía  puestas 
sus  intenciones  en  esa  región  desde  hacía  al¬ 
gún  tiempo. 

El  Congrego  de  Berlín  no  había  resuel¬ 
to  la  Cuestión  balcánica.  Las  provincias  de 
Bosnia  y  Herzegovina ,  si  bien  seguían  pertene¬ 
ciendo  a  los  turcos,  su  administración  estaba 
a  cargo  de  los  austríacos.  En  1908,  luego  de 
una  revolución,  fueron  anexadas  al  imperio 
Austro-Húngaro  y  esto  desencadenó  las  pro¬ 
testas  de  Servia  y  de  Radia.  Por  su  parte  Ita¬ 
lia  aprovechó  para  conquistar  territorios  a 
los  turcos  que,  al  mismo  tiempo,  tuvieron 
que  enfrentar  la  insurrección  de  las  provin¬ 
cias  balcánicas.  Como  consecuencia  de  ello, 
Servia ,  Montenegro,  Grecia  y  Bulgaria  se  apode¬ 
raron  de  casi  toda  la  parte  europea  que  se 
encontraba  en  poder  de  los  turcos,  excep¬ 
tuando  Constantino  pía. 

El  camino  hacia  la  Gran  Guerra  estaba 
preparado.  Sólo  faltaba  que  los  aconteci¬ 
mientos  activaran  el  sistema  de  alianzas  y  el 
aparato  militar. 


¡SS^  Unidades  de  La 
armada  rusa 
cruzan  el  Canal  de 
Suez  en  apoyo  de 
sus  tropas,  durante 
la  Guerra 
ruso-japonesa. 


Asesinato 
del  zar 

Alejandro  II  en 
San  Peters burgo, 
en  1 SS I ,  a 
manos  de  los 
anarquistas. 


Procesos  durante  el  siglo  XIX 


El  siglo  XIX  vio  la  extensión  de  las  tres  grandes  revoluciones  producidas  en  el  siglo  XVIII: 

•  Revolución  cultural:  Iluniiniuno. 

•  Revolución  tecno-económica:  Indiulriat . 

•  Revolución  socio- política:  LibcrqL 

A  estas  revoluciones  se  le  fueron  oponiendo  resistencias  como  las  monarquías  absolutistas  que  veían  en  ellas  un  pe¬ 
ligro  para  su  poder  o  el  catolicismo  que  luchaba  para  mantener  los  principios  del  orden  natural,  pero  no  alcanza¬ 
ron  ¿i  detenerlas.  En  esta  etapa  podemos  afirmar  que  estas  revoluciones  triunfaron  definitivamente  sin  perjuicio  de 
que  los  verdaderos  valores  seguirán  vigentes  y  la  lucha  por  ellos  debe  ser  permanente. 


La  Revolución  Cultural 

El  Iluminismo  del  siglo  XVIIÍ  había  prometido  que  el  hombre  lo  sabría  todo  y  en  esta  etapa  dos  cuestiones  impor¬ 
tantes  parecen  darle,  en  apariencia,  la  razón. 

•  Se  difundió  la  teoría  evolucionista  de  Darwin,  que  aparece  como  una  respuesta  al  principal  interrogante  huma¬ 
no:  ¿Qué  es  el  hombre?  dando  por  supuesto  una  respuesta  científica  "irrefutable". 

•  Se  amplían  y  afirman  las  ciencias  humanas  como  la  Sociología,  la  Economía,  la  Psicología  que  se  esfuerzan  por 
demostrar  que  el  hombre  está  sabiendo  por  fin  quién  es  y  pretendiendo  desplazar  a  la  religión  de  ese  cometido. 


La  Revolución  Socio-política 

Luego  de  inmensas  e  interminables  luchas  en  esta  etapa  se  afirman  los  Estados  democráticos.  Inglaterra,  Francia, 
EE.UU.  están  a  la  vanguardia  del  progreso  y  dos  cuestiones  caracterizan  esta  situación: 

Se  produce  una  extensión  del  voto  hasta  convertirse  en  "universal". 

Es  la  edad  de  oro  de  los  Parlamentos  y  en  ellos  parece  cumplirse  una  promesa  implícita  en  el  liberalismo  que  con¬ 
sistía  en  que  la  política  dejará  de  ser  luchay  peleas,  guerras,  revoluciones  y  conflictos  y  se  convertirá  en  una  cues¬ 
tión  racional,  en  la  que  los  problemas  se  debatirán  antes  de  resolverlos  mediante  el  recurso  práctico  de  la  mayoría. 
La  misma  Iglesia  Católica  autorizará  a  partir  de  esta  época  la  formación  de  partidos  políticos. 

Como  vemos  la  idea  del  progreso  se  iba  afianzando.  En  Europa  se  realizaban  las  primeras  exposiciones  industria¬ 
les  a  las  que  acudían  los  mandatarios  de  todos  los  países  y  en  las  que  cada  uno  exhibía  su  poderío  nacional.  Se  vi¬ 
vía  una  verdadera  carrera  armamentista  sin  conflictos  armados  que  ponía  a  Europa  sobre  un  barril  de  pólvora. 

En  Francia  se  inauguraba  la  exposición  nada  menos  que  con  la  Torre  Eiffel,  símbolo  del  alcance  que  el  hombre  le  daba  a  la 
ciencia  y  a  la  técnica  con  la  curiosidad  de  que  hasta  esa  fecha  el  edificio  más  alto  de  Europa  era  la  catedral  de  Colonia  su¬ 
perándola  este  monumento  por  pocos  metros.  ¿Puede  alguien  luomhrarje  de  que  a  eJtct  época  je  la  llamara  la  Belle  Epoque? 


La  Revolución  Tecno-económica 

En  este  siglo  lo  primero  que  sucede  es  que  se  origina  un  enorme  movimiento  de  mercaderías  y  de  personas  que 
no  podía  realizarse  con  los  medios  de  transporte  que  existían  hasta  ese  momento.  Así  surge  el  ferrocarril  que  se 
extiende  por  toda  Europa  y  también  por  todo  el  mundo.  Este  medio  a  la  vez  provoca  más  expansión  económica 
porque  implica  grandes  inversiones  en  el  tendido  de  vías,  en  la  realización  de  puentes,  en  la  fabricación  de  loco¬ 
motoras  y  vagones,  etc.  lo  que  facilita  ¿i  su  vez  que  la  producción  y  la  economía  sigan  creciendo. 

La  contrapartida  de  esta  situación  se  da  en  la  aparición  de  una  clase  nueva:  la  de  los  trabajadores  industriales  a  los 
que  se  1 1 amará pjvlettirioj  que  van  a  trabajar  en  la  primera  etapa  de  la  revolución  industrial  en  condiciones  indignas 
de  labor  y  con  muy  bajos  salarios. 

Estas  dos  cuestiones  van  a  provocar  un  efecto  socio-político  por  el  cual  las  clases  dirigentes  progresistas  se  van  a 
dividir  en  una  forma  que  dura  hasta  nuestros  días  y  que  aceptan  los  principios  del  liberalismo  salvo  que: 

Para  los  liberales  la  igualdad  es  una  conjccucncia.  del  progreso  y  para  los  socialistas,  la  igualdad  es  una  condición  del 
progreso  y  de  la  libertad,  de  modo  que  no  hay  verdadera  libertad  ni  progreso  si  no  hay  igualdad. 

Por  tanto  en  este  terreno  se  produce  la  llamada  jegunda.  faje.  de  la  Revolución  Indiutrial  con  un  despliegue  de  maravi¬ 
llas  que  parecen  cumplir  la  segunda  parte  de  la  promesa  iluminista,  es  decir  que  mediante  Lis  técnicas  surgidas  de 
la  ciencia,  el  hombre  dominará  la  naturaleza.  Así,  son  inventadas  la  luz  eléctrica,  el  teléfono,  el  motor  a  explosión, 
los  automóviles,  los  aviones,  el  cine,  etc. 

El  gran  cambio  se  produce  por  el  reemplazo  de  los  modos  de  producción,  es  decir  que  el  hierro,  el  vapor  y  el 
carbón  de  la  primera  revolución  son  ahora  sustituidos  por  el  acero,  la  electricidad  y  el  petróleo  que  permiten  una 
mejor  y  más  perfecta  producción.  Este  progreso  se  da  especialmente  en  Alemania  ya  que  Inglaterra,  cuna  de  la  pri-  . 
mera  revolución,  se  encontraba  un  poco  atrasada  debido  a  los  cambios  producidos  en  el  siglo  XVIIÍ. 


Para  investigar:  elabora  una  biografía 
Napoleón  Bonaparte,  Camilo  Benso,  Otto  voj 
O’Connell,  Carlos  Marx  y  el  Papa  León  XIII 


ae  ios  siguientes  personajes:  Luis 
Bismarck,  la  Rema  Victoria,  Daniel 


tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientoí 
X  en  los  siguientes  Estados:  Francia,  Inglaterra,  Italia. 


En  el  cuadro  acerca  de  los  logros  alcanzados  durante 
Revolución  Industrial  están  indicados  los  principales  científ 
un  diccionario  investiga  la  nacionalidad  de  cada  uno  de  ellos 


Contesta  las  siguientes  pregi 

•  ¿Cuáles  fueron  los  sucesos 
francesa  de  1848? 

•  ¿Cómo  se  formó  el  Segund 
pales  dificultades? 

*  ¿De  qué  manera  se  produj 

*  ¿En  tomo 
’  ¿Cómo  se 


origen  a  la  revolución 


sus  princi 


movimientos  nacionalistas 

a  qué  personajes  giran  las  unificaciones  de  Italia  y  c 

produjo  la  expansión  territorial  de  los  EE.UU.? 

guales  eran  las  principales  diferencias  entre  los  estados  del  r 
:ur  en  este  país? 

-En  que  consiste  la  política  aislacionista? 

En  que  consistió  la  cuestión  de  Oriente”? 

Cómo  llega  Japón  a  ser  una  potencia  oriental? 

Por  a ué  se  oriírinn  la 


Con  la  ayuda  de  un  atlas  histórico  mundial  confecciona  un  planisferio  indi^ 
cando  las  principales  colonias  inglesas,  alemanas,  italianas  y  francesas  en  Asia, 
África  y  Oceanía  conquistadas  en  este  período. 

Investiga  y  elabora  un  cuadro  comparativo  entre  los  principales  postulados 
de  la  doctrina  marxista  y  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia. 

Para  trabajar  en  grupos: 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  La  formación  del  Segundo  Imperio  Francés. 

•  El  Romanticismo. 

•  La  situación  social  luego  de  la  Revolución  Industrial  en  Inglaterra. 

•  Las  enseñanzas  del  Magisterio  de  la  Iglesia  en  materia  social. 

•  Las  reformas  electorales  durante  el  remado  de  Victoria. 

•  Las  guerras  carlistas  en  España. 

•  La  expansión  territorial  de  los  EE.UU.  de  América. 

•  El  advenimiento  de  los  EE.UU.  como  nueva  potencia  americana. 

•  La  occidentalización  del  Japón. 

•  La  política  de  Bismarck  en  Alemania. 

•  Los  cambios  tecno-económicos  durante  el  siglo  XIX. 

•  La  carrera  armamentista  de  los  países  europeos  hacia  finales  del  siglo  XIX. 

Elabora  un  cuestionario  sobre  los  principales  procesos  desarrollados  durante 
el  transcurso  del  siglo  XX, 


AULf  uuLLcaon: 

El  nacimiento  de  la  Confederación  Argentina 
Uiutana .  Quedó  así  establecida  La  unión  nacional 
ba  las  autonomías  provinciales  pero  que  reconoce 
Manuel  de  Rosas .  (Lo  reconocen  por  expresas 


se  deluó  al  triunfo  de  la  Liga  Federal  sobre  la  Liga 
con  la  firma  del  Pacto  Federal  de  1851  que  respeta¬ 
ban  en  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  Don  Juan 
de  sus  respectivas  Legislaturas ). 

poi  diversos  episodios  tanto  en  el  orden  interno 
ontar  ante  las  potencias  extranjeras .  Si  bien  la 


como  en 
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Montevideo  y  el  yene  ral  Urquiza  provocó  la  caída  de  este  régimen 

La  Constitución  de  1855  marcó  el  comienzo  de  una  nueva  e 
política  de  la  fusión  de  los  dos  partidos  antagónicos .  Las  prin\ 
marcarán  el  rumbo  definitivo  aue  tomará  e!  ñau  a  nnríir  Óp  pap  n 


'no  colorado  de 


airosa 


ara  en 


La  situación  política  en 

GENERAL 


En  el  período  transcurrido  entre  la 
Revolución  de  Mayo  y  el  año  1820  los  dis¬ 
tintos  gobiernos  centrales  que  se  fueron  su¬ 
cediendo  (las  Juntas,  los  Triunviratos  y  los 
Directorios)  procuraron  la  consolidación  in¬ 
terna  de  la  nación.  El  método  elegido  fue  la 
convocatoria  a  los  distintos  congresos  en 
donde  se  intentaba,  luego  de  declarada  la 
Independencia,  la  aplicación  de  fórmulas 
constitucionales  que  resultaban  ajenas  a  los 
intereses  y  al  sentir  de  los  pueblos. 


Litoral  (4  de  enero  1831)  entre  Buenos  Ai¬ 
res,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe.  La  caída  del 
general  Paz  en  el  mtenor  y  la  consecuente 
desarticulación  de  la  Liga  Unitaria  facili¬ 
taron  la  adhesión  paulatina  del  resto  de  las 
provincias. 

En  1832,  cuando  finalizó  el  primer  go¬ 
bierno  de  Rosas,  la  vigencia  del  Pacto  Federal 
era  total  habiéndose  consolidado  la  unidad 
nacional.  El  federalismo  iniciaba  de  esta  ma¬ 
nera  su  predominio  en  el  gobierno  de  la  Pa¬ 
tria  y  la  historia  vería  los  más  resonantes 
triunfos  argentinos  frente  al  extranjero. 


La  Asamblea  del  año  XIII  fracasó  en 
este  sentido  ya  que  no  pudo  cumplir  los  ob¬ 
jetivos  para  los  cuales  fue  convocada.  Por 
otra  parte,  si  bien  en  el  Congreso  de  Tucu- 
man,  si  bien  declaró  la  Independencia  en 
1816  y  en  su  seno  se  discutió  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  mas  adecuada  para  las 
Provincias  Unidas,  nada  se  concretó  al 
respecto. 

La  década  de  1820  encontró  al  país  con 
un  nuevo  régimen  de  gobierno  iniciado  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  Cepeda*,  el  de  las  autono¬ 
mías  provinciales.  La  nota  característica  de 
este  período  resultó  ser  los  cruentos  enfren¬ 
tamientos  entre  federales  y  unitarios  que 
tampoco  lograron  pacificar  la  Patria  ni  consi¬ 
guieron  la  tan  ansiada  unidad  nacional. 


La  Campaña  al  Desierto 

Uno  de  sus  últimos  actos  como  go¬ 
bernador  fue  solicita!-  a  la  Legislatura  los 
recursos  necesarios  para  pacificar  los  terri¬ 
torios  del  sur  de  Buenos  Aires.  Los  malo¬ 
nes  se  habían  constituido  en  una  verdadera 
amenaza  para  las  poblaciones  fronterizas. 
Contaban  con  la  complicidad  de  algunos 
funcionarios  que,  actuando  de  intermedia¬ 
rios,  colocaban  el  producto  de  los  saqueos 
en  territorio  chileno. 

Luego  de  renunciar  al  gobierno,  el  2 A 
de  enero  de  1833  Rosas  retomó  su  cargo  de 
Comandante  General  de  la  Campaña  y  se 
dispuso  a  realizar  la  llamada  Camparía  al  Desierto. 

Los  objetivos  que  se  proponía  fueron: 


Facsímil  de  la  primera  página  del 
Pacto  Federal. 


del  desierto 
El  plan  de 
Rosas  no  solo 
incluía  una 
victoria  milita / 
sino  también 
un  sistema  de 
pactos  con  los 
diversos  caciques 


En  1829  el  gobernador  de  Buenos  Ai¬ 
res  Don  Juan  Manuel  de  Rosas  inició  el  ca¬ 
mino  de  la  unión  con  la  firma  del  Pacto  del 


•Terminar  con  los  indios  que  actuaban  en  “malo¬ 
nes  ,  saqueando  las  poblaciones  de  la  Campaña. 


•Ampliar  las  fronteras  agregando  territorio 
a  las  provincias. 

•  Inspeccionar  las  zonas  desconocidas  y  apro¬ 
vecharlas  para  realizar  estudios  científicos. 

El  objetivo  era  llegar  a  lo  que  se  conocía 
como  et  pau  de  Leu  manzancu”  (Neuquén), 
pues  era  el  lugar  en  donde  se  concentraba  el 
producto  de  los  saqueos  para  luego  colocarlo 
en  Chile.  Para  arribar  a  esa  zona  se  plani¬ 
ficó  una  campaña  compuesta  por  tres 
columnas  que  partirían  desde  el  sur  de 
Mendoza:  al  mando  de  Félix  Aldao  la  pri¬ 
mera;  desde  el  sur  de  Córdoba  y  San  Luis  al 
mando  de  Ruiz  Huidobro  lo  haría  la  segun¬ 
da;  y  la  tercera  desde  el  sur  de  Buenos  Aires 
conducida  por  Rosas.  Facundo  Ouiroga  se¬ 
ría  el  Comandante  General  de  la  Campaña. 
Al  mismo  tiempo  el  presidente  de  Chile  ha¬ 


bía  comprometido  su  ayuda  desde  el  otro  lar 
do  de  la  cordillera. 


Los  gobiernos  de  Balcarce,  Viamqtíi|^ 
Maza  y 

Al  final  de  su  gobierno,  Rosas  había 
devuelto  a  la  Legislatura  las  Facultades 
traordinarias  y  no  aceptó  la  propuesta  de 
continuar  en  el  cargo  por  otro  período.  De¬ 
bía  entonces  este  cuerpo  elegir  un  nuevo  go¬ 
bernador  conforme  lo  establecía  la  ley  sin 
dejar  de  plantearse  la  necesidad  de  otorgar  al 
nuevo  mandatario  estas  mismas  facultades. 

V  \ 


Esto  trajo  aparejada  la  primera _ _ 

sión  del  Partido  Federal  en  dos  tendencias s 
bien  diferenciadas: 


SANTA 


•.Córdoba 


O  CÓRDOBA 


i  BANDA^ÓRIENTAL 


¡endoza 


Columna  del  Centro 
Ruiz  Huidobro 


(j  Santiago 


Las  Acollaradas 


^  -Cd.  de 
Buenos  Aireé 


^  Montevideo 

-V_ 


Columna  de  la 
Izquierda 
J.  M.  de  Rosas 


del  Monte 


Ejército 
de  Chile 


J  Tropas 
de  Ramos 


Bahía 


I.  CHOELE 
CHOEL 


•  Carmen  de 
Patagones 


le.  NahueiHuapi 


Escala  gráfica 

^->300 


1  -  Límite  del  lechoryísubsueíó, 
2 -¡Límite  exterior 
3  -  Límite 


ítímo  argentino-uruguayo. 

■s— 5  í  \  \ 


Juan  r.  uuiroga 
Comandante  General 
de  la  campaña 


_ _ r 

Columna  de  la  Derecha 

Fóliv  A  Irlas* 


Félix  Aldao 

'  V  'I!"  "  ■ 


Campamento  de 
Rosas  en  el  Colorado 
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•  LOS  NETOS  o  APOSTÓLICOS:  que  eran 

aquellos  de  línea  rosista  y  partidarios  de  las 
facultades  extraordinarias  y; 

•  LOS  LOMOS  NEGROS  o  CISMÁTICOS: 

que  eran  la  línea  separatista  y  contrarios  a 
otorgar  dichas  facultades. 

La  Legislatura  eligió  a  Juan  Ramón  Bal- 
carce  para  el  cargo  de  gobernador  y  durante 
su  mandato  se  produjeron  dos  hechos  signifi¬ 
cativos:  se  realizo  la  campana  al  desierto  y 
fueron  usurpadas  las  islas  JVIalvmas  por  los 
ingleses,  cuando  la  fragata  Olio  al  mando 
del  capitán  Onslow  ambo  a  estas  islas  expul¬ 
sando  al  gobernador  argentino  Luis  Vemety 
creando  una  situación  que  aún  hoy  perdura. 

Pero  el  suceso  que  puso  fin  a  su  ges¬ 
tión  fue  la  llamada  “RevoLución  de  Loé  Reétaura- 
doreé”  que  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  el  11 
de  octubre  de  1833.  El  gobernador  Balcar- 
ce,  debido  a  la  lucha  periodística  que  se  da¬ 
ba  en  ese  momento  en  Buenos  Aires,  había 
establecido  que  quien  abusara  de  la  libertad 
de  imprenta  injuriando  y  calumniando  sería 
juzgado  y  condenado. 

Asi  fue  como  le  toco  el  turno  de  juicio 
al  periódico  EL  Reétaarador  de  Laé  leyeé  de  ori¬ 
gen  apostólico.  Este  grupo  aprovechó  la 
oportunidad  para  hacerle  creer  al  pueblo 
que  quien  iba  a  ser  juzgado  por  Balcarce  se¬ 
ría  nada  menos  que  el  mismo  Rosas,  lo  cual 
no  era  cierto. 

La  multitud  se  agrupó  frente  al  tribu¬ 
nal  protestando  por  esta  decisión  del  gobier¬ 


no  y  luego  de  impedir  el  juicio  se  dirigió  ha¬ 
cia  Barracas.  El  General  Pinedo  fue  enviado 
por  el  gobierno  para  reprimir  a  la  multitud 
pero  al  llegar  al  lugar  se  unió  a  los  revolucio- 

a 

nanos,  gesto  que,  sumado  a  la  importante 
influencia  de  la  esposa  de  Rosas,  doña  En¬ 
carnación  Ezcurra,  provocó  la  renuncia  de 
Balcarce. 

La  Legislatura  eligió  entonces  a  un 
prestigioso  hombre  como  Juan  José  Via- 
monte  para  hacerse  cargo  del  gobierno  inte¬ 
rino  de  la  provincia.  Sin  embargo  en  esos 
momentos  los  acontecimientos  políticos  des¬ 
pertaron  la  codicia  extranjera.  Montevideo 
y  Bolivia  intentaban  establecer  una  alianza 
en  contra  de  nuestro  país;  Manuel  Moreno, 
desde  Londres,  denunciaría  un  pacto  por  el 
cual  se  reconocería  la- independencia  de  His¬ 
panoamérica  a  cambio  de  establecer  tres 
monarquías  conformadas  por  la  Confedera¬ 
ción,  Bolivia,  Chile  y  la  Banda  Oriental  por 
un  lado,  P erú  y  Colombia  por  otro,  y  final¬ 
mente  México  y  América  Central,  al  frente 
de  las  cuales  se  coronaría  a  príncipes  espa¬ 
ñoles.  Ademas  existía  la  acción  conspirativa 
de  los  unitarios  interesados  en  servir  a 
los  intereses  foráneos,  incluyendo  la  preten¬ 
sión  de  algunos  de  ellos  de  anexar  el  norte 
del  territorio  a  Bolivia. 

Por  otra  parte,  un  grupo  de  apostóli¬ 
cos  fundó  la  Sociedad  PopuLar  Reétauradora 
con  el  propósito  de  cuidar  el  orden  que  el 
mismo  gobierno  no  podía  establecer.  En  un 
primer  momento  estuvo  conformada  por 
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personajes  como  Doña  Encamación  Ezcu- 
rra,  Miguel  de  Riglos,  Fermín  de  Irigoyen, 
Eduardo  Lahitte  y  Adolfo  Mansilla  entre 
otros.  Luego  entraron  a  formar  parte  algu¬ 
nos  elementos  exaltados  que  cometieron  to¬ 
da  clase  de  represalias  sangrientas.  Estos 
dieron  origen  a  una  agrupación,  muy  distin¬ 
ta  de  la  anterior,  denominada  Mazorca . 

Todos  estos  factores  ocasionarían  la 
inestabilidad  del  gobierno  provocando  su 
caída.  Se  le  ofreció  entonces  el  cargo  de  go¬ 
bernador  a  varios  candidatos:  a  Rosas  en 
varias  oportunidades,  a  Tomás  Anchorena  y 
a  su  hermano  Nicolás.  Como  todos  estos  se 
negaron,  finalmente  asumió  el  Presidente 
del  cuerpo  legislativo  Don  Manuel  Vicente 
Maza  el  1  de  octubre  de  1834. 

La  Liga  Unitaria  en  el  Interior 

Finalizada  la  guerra  con  Brasil,  el  ge¬ 
neral  José  María  Paz  volvió  al  país  y  en 
cumplimiento  del  segundo  plan  unitario,  se 
dirigió  a  Córdoba  donde  derrocó  al  gober¬ 
nador  federal  Bustos  y  formó  la  llamada 
Liga  Unitaria .  El  poder  de  Paz  no  sólo 
abarcaba  Córdoba  sino  que  tenía  influencia 
sobre  otras  provincias  como  Tucumán  don¬ 
de  colocó  a  gobernadores  adictos  a  su  políti¬ 
ca.  Luego  de  vencer  a  Facundo  Quiroga  en 
las  batallas  de  La  Tablada  el  22  de  junio  de 
1829  y  Oncativo  el  25  de  febrero  de  1830,  se 
adueñó  luego  de  La  Rioja,  Mendoza,  Cata- 
marca  y  San  Luis. 

Esta  Liga  se  había  formado  con  el  ob¬ 
jeto  de  constituir  entre  las  provincias  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  para  enfrentar  a 
los  caudillos  federales.  Al  mismo  tiempo  to¬ 
dos  se  obligaban  a  aceptar  la  futura  consti¬ 
tución  que  surgiese  del  futuro  Congreso. 

Al  General  Paz  se  le  otorgó  el  Supre¬ 
mo  Poder  Militar  que  implicaba  la  jefatura 
del  ejército  formado  por  todas  las  provincias 
de  la  Liga,  con  facultades  para  intervenir  en 


cualquiera  de  ellas.  Contrariamente  a  est< 
criterio  centralista,  el  Pacto  Federal  coi 
vaba  las  autonomías  provinciales  y,  siá 
ejército  estaría  conformado  por, 
tropas,  quien  las  dirigía  era  el 
de  cada  provincia  en  la  que  debíaíÉ| 
según  el  caso.  Además,  en  su  Art.  8 
ba  conformada  una  alianza  ofensiva  y 
fensiva  en  caso  de  no  prosperar  los  intentó! 
de  conciliación.  De  este  modo  quedó  consti¬ 
tuida  la  Liga  Federal. 


S 


Estas  circunstancias  determinaron 
que  en  1831  ambas  ligas  se  enfrentasen.  Los 
federales  se  dispusieron  a  recuperar  las  pro- 
vincias  perdidas  y  los  enfrentamientos  que 
sobrevinieron  derivaron  en  el  triunfo  final. 
Así  Felipe  Ibarra  reconquistó  Santiago  del 
Estero,  Facundo  Quiroga  en  el  norte  ven¬ 
ció  al  general  Lamadrid  en  La  Ciudadela 
(Tucumán)  el  4  de  noviembre  de  1831  y  el 
general  Pacheco  en  Fraile  Muerto  recuperó 
el  sur  de  Córdoba.  Por  su  parte  el  caudillo 
santafecino  Estanislao  López  detuvo  al 
mismo  general  Paz  en  las  cercanías  de  mar 
Chiquita  provocando  la  caída  definitiva  de 
los  unitarios.  Con  el  triunfo  federal  todas  las 
provincias  se  fueron  incorporando  a  la  Liga 
y  dieron  origen  a  la  Confederación  Argen¬ 
tina. 


El  SEGUNDO  GOBIERNO  DE 

Rosas 

Con  la  derrota  unitaria  en  las  provin¬ 
cias  la  unidad  nacional  parecía  posible.  Sin 
embargo,  el  hecho  de  que  el  grupo  centralis¬ 
ta  no  ejerciera  ninguna  magistratura  provin¬ 
cial  no  significaba  que  abandonase  sus  ideas 
liberales  y  que  buscase  cualquier  medio  pa¬ 
ra  reconquistar  el  poder. 

A  fines  de  1834  se  produjo  un  conflic¬ 
to  en  el  Norte  entre  el  gobernador  de  Salta, 
Pablo  Latorre  y  el  de  Tucumán,  Alejandro 
Heredia,  ambos  federales.  El  gobernador 


gió  al  norte  pero  antes  de  llegar,  el  conflicto 
se  había  resuelto  debido  a  que  en  un  inci¬ 
dente  confuso,  Latorre  —que  se  encontraba 
preso-  fue  ultimado  al  intentar  escaparse. 
Quiroga  entonces  decidió  volver  a  Buenos 
Aires  y  al  pasar  por  la  provincia  de  Córdo¬ 
ba  en  Barranca  Yaco  el  16  de  febrero  de 
1835  muño  asesinado  por  una  partida  de 
hombres  vinculados  a  los  hermanos  Reina- 
fe,  gobernadores  de  esa  provincia. 

Este  hecho  tuvo  senas  repercusiones 
en  Buenos  Aires  y  sirvió  para  que  Rosas  de¬ 
cida  aceptar  el  mandato  en  un  segundo  go¬ 
bierno. 

El  7  de  marzo  la  Legislatura  de  Bue¬ 
nos  Aires  declaraba  por  ley  que: 

•  Rosas  sería  gobernador  por  cinco  años. 

•  Se  le  otorgaba  La  Juma  del  poder  publi- 


El  plebiscito  de  marzo  de  1835 


"La  Junta  convocó  a  los  habitantes  de  la 
ciudad  a  expresarse  sobre  la  suma  de  poderes 
en  una  votación  a  tomarse  el  jueves  26,  vier¬ 
nes  27  y  sábado  28  de  marzo  con  los  mismos 
recaudos  que  en  las  elecciones  de  represen¬ 
tantes.  Todos  los  hombres  aptos  para  votar 
acudieron  al  llamado  que  fue  un  verdadero  y 
auténtico  pronunciamiento.  Hubo  9.720  su¬ 
fragios,  la  cifra  más  alta  -considerablemente 
más  alta-  registrada  hasta  entonces  en  cual¬ 
quier  comicio:  sobre  una  población  de  60.000 
habitantes,  equivale  prácticamente  a  todos  los 
hombres  libres  y  aptos  para  votar,  pues  deben 
descontarse  las  mujeres,  niños,  ancianos.  <*v¬ 


i-i cv.uiu  cu  uuscLjuiu  a  ía  veraaa  nistonca:  nun¬ 
ca  hubo  gobierno  más  popular,  más  deseado, 
ni  más  bien  sostenido  por  la  opinión".  Lo  que 
corrobora  otro  de  los  enemigos  de  Rosas,  Es¬ 
teban  Echeverría:  "Su  popularidad  (de  Ro¬ 
sas)  era  indisputable:  no  sólo  el  pueblo  sino  la 
juventud  y  la  clase  pudiente  lo  deseaban,  lo 
esperaban  cuando  empuñó  la  suma  del  po¬ 
der  .  Todos,  menos  algunas  notabilidades 
unitarias,  votaron  ese  día  ,  dirá  Inarte  en  sus 
memorias.  Los  votos  por  la  negativa  fueron 
siete:  entre  ellos  el  deán  Zavaleta,  el  General 
Espinosa,  el  joven  Jacinto  Rodríguez  Peña, 
conocidos  opositores.  Otros,  como  el  botica¬ 
rio  Juan  J osé  Bosch,  votaron  en  contra  de  la 
suma  de  poderes  porque  'no  era  justo  dar  esa 
inmensa  responsabilidad  a  un  patriota  como 
Rosas'.  Como  era  una  consulta  de  la  Junta,  no 
votó  ningún  representante". 


Asesinato 


ROSA,  José  María,  Hlj toria.  Arg< 
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campaña  se  manifestasen  a  favor  o  en  con¬ 
tra.  Los  resultados  produjeron  un  verdade¬ 
ro  apoyo  popular  al  Restaurador  ya  que 
muy  pocas  personas  votaron  en  su  contra, 
entre  ellos  un  primo  suyo  quien  manifestó 
que  lo  hacía  pensando  que  no  era  justo  en¬ 
tregarle  a  Rosas  tan  alta  responsabilidad. 
En  la  campaña  ni  siquiera  se  realizó  la  con¬ 
sulta  porque  no  se  conocía  persona  alguna 
que  no  estuviese  de  acuerdo. 


La  suma  del  Poder  Público 

Esta  Suma,  del  Poder  Publico  era  ver¬ 
daderamente  un  poder  extraordinario  que 
se  le  concedía  en  orden  a  los  acontecimientos 
que  se  daban  en  el  país.  Es  decir,  se  hacía 
necesario  por  las  circunstancias  que  alguien 
tomara  las  riendas”  con  la  suficiente  perso¬ 
nalidad  como  para  pacificar  la  Patria  y 
organizaría.  El  concepto  estaba  dado  por  la 
facultad  de  realizar  actos  de  gobierno  que 
pertenecían  de  hecho  a  otros  poderes,  sin 
que  de  manera  alguna  significase  la  desapa¬ 
rición  de  esos  poderes. 

Así  tenemos  como  ejemplo  del  ejerci¬ 
cio  de  la  facultad  legislativa  el  dictamen  de 
la  Ley  de  aduanad  de  18^5.  Se  caracterizaba 
por  ser  proteccionista,  es  decir,  por  proteger 
los  productos  nacionales  gravando  con  fuer¬ 
tes  derechos  a  las  mercaderías  que  venían 
del  extranjero  a  competir  con  las  del  país. 
En  algunos  casos,  esta  misma  ley  llegaba 
directamente  a  prohibir  la  introducción  de 
dichos  productos.  Las  legislaturas  provin- 
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reaccionaba  contra  los  principios  del  libera- 

r  .  •  j  i  i 

lismo  económico  que  desde  los  primeros 
gobiernos  revolucionarios  venían  imponién- 
dose  desde  Buenos  Aires.  Una  ley  salteña 
manifestaba  que  “ningún  gobierno  anterior,  ni 
provincial  ni  nacional  había  contraído  jli  atención 


tan  benéfica  y  útil  a  lad  provinciad  Ínter  ¡o  red  Tam¬ 
bién  disolvió  el  Banco  de  Descuentos  crea¬ 
do  en  la  época  de  Rivadaviay  fundó  la  Cada 
de  La  Moneda  y  el  Banco  de  La  Provincia  de  Buenod 
Atred  como  ejemplos  de  su  acción  legislativa. 

\  ...  \ 

En  el  orden  judicial  juzgó  a  los  asesi¬ 
nos  de  Quiroga  en  ejercicio  del  poder  federal. 
Quiroga  había  sido  asesinado  en  Córdoba, 
pero  como  era  un  delegado  del  gobierno  fe¬ 
deral,  no  podían  ser  sus  autores  juzgados 
por  la  jurisdicción  provincial  sino  que  lo  de¬ 
bía  hacer  la  nacional.  Por  ello  este  juicio  a 
los  hermanos  Reinafé  y  a  los  autores  mate¬ 
riales  sirvió  de  base  para  la  creación  de  la 
que  conocemos  como  Justicia  Federal. 

Teniendo  en  cuenta  estas  circunstan¬ 
cias,  se  fue  formando  el  Estado  Nacional  y 
fueron  apareciendo  sus  instituciones.  Re¬ 
cordemos  que  la  Comisión  Representativa 
creada  por  el  Pacto  Federal  estaba  com¬ 
puesta  por  un  diputado  de  cada  provincia 
que  tenía  entre  otras  facultades  la  de  aten¬ 
der  los  negocios  extranjeros.  Disuelta  esta 
comisión  debido  a  los  intentos  de  los  unita¬ 
rios  por  controlarla,  las  ReLacioned  Exteriored 
pasaron  a  estar  en  cabeza  del  gobernador  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  expresa 
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Las  facultades  extraordinarias  en  la  Argentina 

"Todos  los  gobiernos  argentinos  desde  1810  a  1824  -salvo  rarísimos  períodos- 
tuvieron  facultades  extraordinarias  con  la  suma  del  poder  público  o  sin  ellas.  Lo 
mismo  posteriormente,  el  de  Lavalley  los  interinatos  de  Viamonte  de  1829,  1833  y 
1834.  El  gobierno  de  tres  años  del  directorio  de  Pueyrredón,  y  luego  el  de  Rondeau, 
fueron  autenticas  dictaduras,  apoyadas  por  las  fuerzas  armadas*  Rosas  en  cambio, 
quiso  qüe  tales  facultades  extraordinarias  se  apoyaran  en  la  opinión  popular.  A  él  lo 
han  buscado,  le  han  rogado.  Ricos  y  pobres,  todos  creen  que  él  sólo,  con  su  dura 
mano,  puede  gobernar.  Todos  saben  que  él  sólo  puede  imponer  el  orden,  destruir  la 
anarquía  y  organizar  de  nueva  la  Nación.  Todos  saben  que  él  sólo  tiene  el  patriotls- 
mo  y  la  capacidad  de  sacrificio  para  cumplir  la  trágica  misión,  qüe  próféticamente 
anunciara  el  General  Don  José  de  San  Martín,  cuando  escribía  a  los  generales 
O'Higgins  y  Guido,  el  6  y  6  de  abril  de  1829,  el  1  de  febrero  de  1834  y  luego  el  17 
de  diciembre  de  1836:  Se  trata  de  buscar  un  salvador  de  brazo  vigoroso  que  salve  a 
la  Patria  de  los  males  que  la  amenazan,,.". 


ROTTJER,  Aníbal  Atilio,  Rojoj.  Procer  Argentino,  Ediciones  Teoría,  Buenos 
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decisión  de  las  provincias  que  se  la  delega¬ 
ron  mediante  leyes  sancionadas  por  sus  res¬ 
pectivas  legislaturas. 

Este  es  el  primer  indicio  de  la  unidad 
por  el  que  se  produce  el  afianzamiento  del 
Ejecutivo  Nacional,  ya  que  Rosas  represen¬ 
taba  a  la  Confederación  ante  las  potencias 
extranjeras.  Además  el  hecho  de  que  las 
legislaturas  provinciales  no  se  vieran  obliga¬ 
das  a  consentir  los  actos  de  Rosas,  las  cons¬ 
tituía  en  una  suerte  de  Senado  Nacional  que 
aprobaba  y  controlaba  mediante  leyes  los 
actos  del  ejecutivo  dándole  forma  al  Estado 
Nacional. 

La  vigencia  del  Pacto  Federal  organizó 
la  Nación  e  hizo  las  veces  de  una  constitu¬ 
ción  como  lo  demostrarán  los  pactos  poste¬ 
riores  que  lo  reconocen  como  ley  nacional. 
El  mismo  Rosas  en  la  famosa  “Carta  de  La 
Hacienda  de  Figueroa  ”  que  le  entregara  a  Fa¬ 
cundo  Quiroga  antes  de  su  partida  al  norte, 
expresó  los  fundamentos  en  donde  indicaba 
que  no  es  aconsejable  a  esta  altura  preocu¬ 


parse  por  el  dictado  de  una  constitución. 
Allí  le  dice  que  el  hecho  de  no  poder  hacer 
una  constitución  federal  no  implicaba  nece¬ 
sariamente  que  debiera  ser  unitaria  y  escri¬ 
bía  que  (...)  una  muy  cara  y  dolorooa  experiencia 
nod  ha  hecho  ver  prácticamente  que  ed  abdoluta- 
mente  necedario  entre  nodotrod  el  d  id  tema  federal 
porque,  entre  otrad  razoned  de  dolido  poder,  carece- 
mod  totalmente  de  elementod  para  un  gobierno  de 
unidad  (...).  El  haber  predominado  en  el paíd  una 
facción  que  de  hacia  dorda  al  grito  de  edta  necedidad 
ha  dedtruido  y  aniquilado  lod  mediad  que  teníamod 
para  promover  a  ella  (...)  ha  irritado  lod  ánimod, 
dedcarriado  lad  opinioned,  puedto  en  choque  lod  in- 
tereded  particulared,  propagado  La  inmoralidad  y 
la  intriga  fraccionando  en  bandad  de  tal  modo  la 
dociedad  que  no  ha  dejado  cadi  reliquiad  de  ningún 
vinculo  (...)  extendiendo  du  furor  hadta  romper  el 
mád  dagrado  de  todod.  y  el  único  que  podría  dervir 
para  redtablecer  lod  demád  cual  ed  el  de  la  religión 


Los  conflictos  internos 

Los  unitarios  nunca  dejaron  de  conspirar 
contra  el  gobierno  federal  y  se  valieron  muchas 
veces  de  los  mismos  partidarios  del  Restaura¬ 
dor  para  intentar  derrocarlo.  Es  por  ello  que 
Rosas  debió  enfrentarse  repetidas  veces  contra 
estos  movimientos  debiendo  tomar  en  algunos 
casos  medidas  drásticas  en  beneficio  de  la  Pa¬ 
tria.  En  gran  parte  de  estos  conflictos  se  vieron 
confabulados  con  las  potencias  extranjeras  que 
se  comprometieron  a  apoyarlos.  Aunque  tam¬ 
bién  vieron  su  fracaso  en  la  hostilidad  de  la  po¬ 
blación  que  admiraba  y  respetaba  a  Rosas. 

Los  principales  conflictos  fueron: 

•  Los  levantamientos  de  Corrientes,  provo¬ 
cados  por  Genaro  Berón  de  Astrada 
(1939),  Pedro  Ferré  (1841)  y  Joaquín  Ma- 
dariaga  (1843). 

•  La  Revolución  de  los  “Libred  del  Sud”  ini¬ 
ciada  por  Cramer  y  apoyada  por  Lavalle. 
Fueron  derrotados  por  Prudencio  Rosas. 

•  La  Coalición  del  Norte  se  inició  con  la  to¬ 
ma  de  Tucumán  por  Marco  Avellaneda  y 
continuó  el  general  Lamadrid  hasta  que  fue 
derrotado  por  Oribe  en  Famaillá  (1841). 

•  La  invasión  de  Lavalle  se  preparó  con  la 
ayuda  de  Francia  y  el  jefe  unitario  desembarcó 
en  Gualeguaychu  y  luego  en  San  Pedro  pero,  al 
no  recibir  el  apoyo  de  la  población,  huyó  hacia 
el  norte. 

•  La  conspiración  del  Teniente  Coronel  Ra¬ 
món  Maza.  Una  vez  descubierta,  su  cabeci¬ 
lla  fue  condenado  a  muerte. 
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Los  conflictos  externos 

Los  fundamentos  en  que  se  ba 
las  relaciones  entre  la  Confederación!: 

jf?  jm - 

restantes  naciones  americanas,  se  á£L . 
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en  el  principio  de  no  intervencÍp|||| 
asuntos  internos  de  cada  una  de  ellas,  en  la 
libre  determinación  de  sus  pueblos  y  eiL®. 
no  ingerencia  de  los  pueblos  europeos  en  I 
asuntos  americanos. 
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Durante  este  período  Rosas  tuvo  que 

Ar 

afrontar  diversas  situaciones  con  los  países 
americanos  que  podemos  sintetizar  del  si¬ 
guiente  modo: 

•  Con  Paraguay:  este  país  había  declarado 
su  independencia  bajo  el  gobierno  de  Car- 
los  Antonio  López  en  1842.  Al  comunicar 
esta  decisión  a  la  Confederación,  Rosas  no 
la  reconoció  pues  consideraba  que  esta  se¬ 
paración  ocasionaría  al  pueblo  paraguayo 
innumerables  problemas.  No  obstante  man¬ 
tuvo  los  lazos  de  amistad  y  siempre  respetó 
sus  derechos,  pero  internamente  deseaba  la 
unión  de  ese  país  con  la  Confederación  Ar¬ 
gentina. 


•  Con  Chile:  si  bien  las  relaciones  fueron 
buenas  al  comienzo  de  su  gobierno,  el  accio¬ 
nar  de  los  exiliados  provocó  que  éstas  se 
fueran  deteriorando.  En  efecto,  la  propa¬ 
ganda  desarrollada  por  hombres  como 
Sarmiento  en  favor  de  la  expansión  de  Chi¬ 
le  hacia  la  Patagonia,  motivaron  la  ocupa¬ 
ción  del  Ed trecho  de  Magallaned  por  parte  de 
este  país  en  1843.  A  pesar  de  las  protestas, 
los  chilenos  no  reconocieron  los  derechos 


Genaro  Berón  de  A.< t rada 


Batalla  de  Famaillá 
en  la  que  lao  fuerza»! 
confederadas  al  mando  de 
Oribe  derrotaron  a  la  o 
fuerzas  de  Lavalle  y  Marco 
Avellaneda. 


Pronunciamiento 
antirroouta  de 
Do  lo  ico,  el  29  de  octubre  de 
1859. 


I 


argentinos  sobre  la  zona  por  lo  que  Rosas 
retiró  a  sus  diplomáticos  del  vecino  país.  La 
guerra  que  sobrevino  tiempo  después  contra 
el  Brasil  no  le  permitió  a  la  Confederación 
superar  este  conflicto. 

•  Con  Brasil:  la  política  expansionista  de  es¬ 
ta  nación  y  las  continuas  intromisiones  en  la 
cuestión  de  la  Banda  Oriental  llevó  a  la  rup¬ 
tura  de  relaciones  diplomáticas  con  este  país 
en  1850  y  al  posterior  conflicto  armado. 

•  Con  el  Uruguay:  los  conflictos  internos  de 
este  país  llevaron  a  que  Rosas  respalde  al 
general  Oribe  en  contra  de  Fructuoso  Rivera 
que  era  apoyado  por  los  exiliados  argenti¬ 
nos.  Se  conformaron  así  los  dos  tradiciona¬ 
les  partidos  políticos  de  la  Banda  Oriental: 
los  blancod,  que  estaban  a  favor  de  los  fede¬ 
rales  argentinos  y  los  coloradod,  en  el  cual  mi¬ 
litaban  los  elementos  antirrosistas. 

La  acción  de  los  unitarios  en  los  países 
limítrofes  perjudicó  notablemente  la  política 
exterior  del  gobierno  de  la  Confederación 
debido  a  que  la  actividad  desarrollada  por 
estos  grupos  en  estos  Estados  motivaron 
muchas  veces  la  necesidad  de  reprimirlos. 

Estos  grupos  estaban  movidos  por  un 
desprecio  de  los  valores  tradicionales  a  los 
que  oponían  el  manifiesto  deseo  de  imponer 
la  aplicación  de  recetas  liberales  y  el  fomen¬ 
to  de  la  inmigración  europea.  De  ahí  que  no 
vacilaran  en  fomentar  la  desintegración  de 
estos  territorios  con  tal  de  que  se  aplicasen 


sus  principios.  Vencidos  en  el  país,  y  con  el 
objeto  de  luchar  contra  la  política  de  Rosas, 
constituyeron  en  Montevideo  lo  que  se  de¬ 
nominó  la  Comidión  Argentina. 

J unto  con  las  noticias  de  la  revolución 
de  1830  en  Francia,  llegaron  a  estas  tierras 
las  ideas  románticas  que  influyeron  en  los 
jóvenes  nacidos  con  la  Patria  en  1810.  Entre 
ellos  se  encontraban  Juan  Bautista  Alber- 
di,  Marcos  Sastre  y  Juan  María  Gutiérrez 
entre  otros.  En  julio  de  1837  fundaron  en 
Buenos  Aires  el  Salón  Literario  en  el  cual 
trataban  de  aplicar  sus  ideas  al  orden  político. 
Así  en  los  primeros  escritos  manifestaban 
generalmente  su  oposición  a  las  ideas  ilumi- 
mstas  desarrolladas  en  el  país  principalmen¬ 
te  por  Rivadavia  y  justificaban  el  poder  de 
Rosas  por  du  carácter  e /límente mente  rep  reden- 
tativo  (...)  y  porque  “la  popularidad  ed  el  digno 
mád  recudable  de  la  legitimidad  de  lod  gobierno^ 
como  afirmaba  Alberdi  en  su  obra  Fragmen¬ 
to  preliminar  al  edt Lidio  del  Derecho. 

Este  salón  cerró  sus  puertas  al  año  si¬ 
guiente  y  sus  principales  miembros  funda¬ 
ron  una  asociación  secreta  denominada  la 
Joven  Argentina  y  más  tarde,  emigrados  a 
Montevideo,  constituyeron  la  Adociación  de 
Mayo.  Algunos  de  ellos  como  Esteban 
Echeverría,  creyeron  darle  solución  al  pro¬ 
blema  político  del  país  intentando  la  fudión 
de  partidod  que  años  más  tarde  llevó  a  cabo 
el  general  Justo  José  de  Urquiza  luego  del 
triunfo  de  Caderod  como  veremos  oportuna¬ 
mente. 


) 


Pero  lo  cierto  es  que  con  el  tiempo 
fueron  cambiando  su  actitud  motivados  en 
las  ideas  francesas  acerca  del  Progreso  y 
buscaron  la  transformación  del  régimen  im¬ 
perante  en  otro  en  el  cual  su  participación 
sería  la  solución  definitiva  a  los  problemas 
del  país.  La  vieja  generación  unitaria  se  su¬ 
mó  a  estas  ideas  y  junto  con  la  generación  del 
’37,  como  se  los  conoce  en  la  actualidad,  no 
dudaron  en  convertirse  en  opositores  del 
gobierno  de  Rosas  y  en  aliados  de  la  agre¬ 
sión  extranjera. 

Los  conflictos  más  graves  que  tuvo 
que  enfrentar  el  gobierno  de  Rosas  fueron 
las  constantes  embestidas  de  las  potencias 
europeas  en  contra  de  la  Confederación.  En 
este  sentido  Inglaterra  y  Francia  estaban 
deseosas  de  incorporar  territorios  coloniales 
que  les  sirvieran  para  poder  extraer  sus  ma¬ 
terias  primas  y  luego  colocar  los  excedentes 
de  su  producción  en  estos  nuevos  mercados. 

Entre  los  principales  conflictos  exter¬ 
nos  con  los  que  debió  enfrentarse  la  Confe¬ 
deración  Argentina  por  estos  momentos 
podemos  enumerar: 


La  guerra  con  Bolivia 

Desde  1829  se  encontraba  dirigiendo 
los  destinos  de  esa  nación  el  general  Santa 
Cruz.  Este  ambicionaba  crear  un  Estado 
poderoso  anexando  a  su  país  los  territorios 
del  Perú  y  parte  del  norte  chileno- argentino. 
Para  este  objetivo  contaba  con  la  ayuda  de 


Felipe  Arana ,  ni ¿nutro  de 
Relacionej  Exteriores  de 
Rosas  en  185? ,  de  notable 
actuación  en  la  defensa  de  los 
intereses  argentinos  frente  a  las 
potencias  extranjeras. 


los  franceses.  En  1836  quedó  establecida  la 
Confederación  Peruano -Boliviana  y  Chile  le<df  t 
claró  la  guerra  ante  la  posibilidad  ¿  de  ser 
agredido.  Frente  a  esto  y  debido  al  accionar* 
de  los  grupos  unitarios  en  estos  territorios. 


Rosas  decidió  entrar  también  en  la  guerra 


junto  al  país  trasandino.  Pero  aunque  en  un  |  ; 
comienzo  las  acciones  fueron  favorables 
general  Santa  Cruz,  los  chilenos,  al  mandó 
del  general  Bulnes,  derrotaron  en  1839  en 
la  batalla  de  Yungay  a  las  tropas  bolivianas 
alejando  definitivamente  este  peligró. 


El  conflicto  con  Francia 

Desde  el  gobierno  de  Martín  Rodrí¬ 
guez  los  extranjeros  debían  servir  en  la  mili¬ 
cia  al  igual  que  los  nativos.  Pero  una  serie  de 
incidentes  con  súbditos  franceses  motivó  al 
vicecónsul  Aimé  Roger  a  protestar  ante  es¬ 
ta  medida  a  fines  de  1837.  Además  exigió 
que  sus  compatriotas  no  integraran  los  cuer¬ 
pos  armados  y  que  se  le  concediese  a  esta 
nación  los  mismos  privilegios  que  se  le  ha¬ 
bían  otorgado  a  los  ingleses.  En  enero  de 
1838  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Confederación  don  Felipe  Au*ana 
rechazó  estos  términos  por  considerar  ina¬ 
decuados  tratarlos  con  un  vicecónsul.  Ante 
esto  la  flota  francesa  al  mando  del  almirante 
Leblanc  inició  el  bloqueo  francéó  al  puerto 
de  Buenos  Aires. 


Pero  estos  eran  sólo  los  motivos  apa¬ 
rentes  del  conflicto,  ya  que  la  verdadera 
causa  fue  la  política  de  expansión  territorial 
iniciada  por  el  gobierno  de  Luis  Felipe  bus¬ 
cada  a  través  de  la  incorporación  de  nuevas 
colonias  a  su  Imperio.  En  este  sentido  fue¬ 
ron  realizando  algunas  intervenciones 
armadas  en  Asia,  Africa  (conquista  de  Arge¬ 
lia),  y  en  América  (Chile  y  México,  entre 
otros).  El  Río  de  la  Plata  aparecía  así  como 
una  presa  codiciada  en  este  proceso  de  ex¬ 
pansión. 


El  bloqueo  produjo  graves  consecuen¬ 
cias  económicas,  principalmente  a  las  pro¬ 
vincias  del  litoral  debido  a  que  afectaba  su 
comercio  exterior.  Sólo  la  Ley  de  Aduanad 
dictada  en  1835  posibilitó  el  resurgimiento 
económico  al  fomentar  el  desarrollo  de  las 
industrias  locales. 

Pero  esta  situación  se  tornó  más  com¬ 
pleja  ya  que,  durante  los  treinta  meses  que 
duró  el  bloqueo,  los  unitarios  aprovecharon 
para  provocar  los  conflictos  sucedidos  en  el 
orden  interno  y  estudiados  recientemente. 
Mientras  tanto  la  flota  francesa  fondeada  en 
el  Río  de  la  Plata  atacó  en  octubre  de  1838 
a  la  isla  Martín  García  apoyada  por  las  tropas 
de  Fructuoso  Rivera.  La  defensa  de  este 
territorio  estuvo  al  mando  de  Jerónimo 
Costa  y  Juan  B.  Thorne  que,  pesar  de  no 
impedir  su  conquista,  demostraron  un  alto 
grado  de  heroísmo  en  la  acción. 

Pero  el  29  de  octubre  de  1840  el  re¬ 
presentante  diplomático  francés  Ángel  de 
Mackau  firmó  con  el  ministro  Arana  el  tra¬ 
tado  de  paz  denominado  Arana-Mackau 
por  el  que  se  dispuso: 

•  La  devolución  de  la  isla  Martín  García. 

•  La  indemnización  a  los  súbditos  ingleses 
por  los  perjuicios  ocasionados  durante  este 
conflicto. 

•  La  dispensa  del  servicio  militar  a  los  resi¬ 
dentes  franceses  en  el  país. 

•  La  repatriación  de  los  exiliados. 


En  estas  conversaciones  la  postura  del 
jefe  de  la  Confederación  sostenía  que  sus 
fuerzas  se  retirarían  de  Montevideo  si  se  re¬ 
conocía  a  Oribe  como  el  presidente  de  la 
Banda  Oriental.  La  intervención  de  los  uni¬ 
tarios  impidió  todo  acuerdo  por  lo  que  el  18 
de  septiembre  de  1845  se  declaró  oficial¬ 
mente  el  bloqueo  anglo-francéd  a  todos  los 
puertos  bonaerenses. 

En  realidad  las  acciones  militares  ha¬ 
bían  comenzado  en  marzo  de  ese  año  con  la 
toma  de  Colonia  y  de  la  isla  Afartín  García  en 
la  que  actuó  el  italiano  José  Garibaldi.  La 
flota  enemiga  buscaba  penetrar  por  los  ríos 
interiores  de  la  Confederación.  Ante  esta 
situación  Rosas  le  ordenó  cerrar  el  paso  al 
general  Lucio  Mansilla.  En  la  Vuelta  de  Obli¬ 
gado,  al  norte  de  San 'Pedro,  el  río  Paraná 
fue  cerrado  mediante  la  utilización  de  lan- 
chones  encadenados  unos  con  otros  para  de¬ 
mostrar  que  el  paso  no  era  libre  y  que  tenían 
que  pelear  para  lograrlo. 

Cuando  la  flota  anglo-francesa  hizo  su 
ingreso  a  este  sector  del  río,  fueron  recibi¬ 
dos  por  el  fuego  de  artillería  que  se  hallaba 
dispuesto  a  lo  largo  de  la  ribera.  Finalmente 
y  luego  de  un  encarnizado  combate  que  du¬ 
ró  poco  más  de  siete  horas,  la  flota  extranje¬ 
ra  logró  romper  el  cerco  y  apoderarse  de  la 
posición.  Los  aliados  pudieron  entonces  lle¬ 
gar  por  el  río  hasta  Corrientes  para  introdu¬ 
cir  sus  mercaderías. 

El  Combate  de  la  Vuelta  de  Obligado  ocu¬ 
rrido  el  20  de  noviembre  de  1845  fue  uno  de 


El  conflicto  anglo- francés 

Ante  la  situación  planteada  con  la 
Banda  Oriental,  comenzaron  a  llegar  al  Río 
de  la  Plata  algunas  misiones  diplomáticas 
con  el  objeto  de  alcanzar  un  acuerdo  entre 
las  partes,  pues  éste  asunto  perjudicaba  se¬ 
riamente  los  intereses  comerciales  tanto  de 
Inglaterra  como  de  Francia. 


somante  oc  La 
Vuelta  de  Obligadi 
En  pruner  plano  loo 
la  ocho  neo  encadenadoo 


con  (pie  oe  p rel\ 
impedir  el  paoo  de  Inflen 
enemiga.  A  la  derecha,  / 
hatería  argentina 
Aíanuelita  reoponde  lao  pode  rodad  andanadao  de  la  fragata  San 
/Martín  apoyada  por  la  corbeta  C admito  y  loo  bagan  lineo  Pando 
y  Dolphin.  Al  fondo  a  la  izquierda  oe  oboe/va  el  humo  proveniente 
de  la  chimenea  de  uno  de  loo  vaporeo  J orí  iftcadoo  que  finalmente 
corlará  lao  cade  nao  permitiendo  el  avance  de  loo  invaooreo. 
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los  episodios  mas  significativos  de  nuestra 
historia  y  por  ello  en  ese  día  —según  una  ley 
nacional  se  celebra  el  Día  de  la  Soberanía 
Nacional.  La  acción  militar  resultó  para  los 
aliados  un  triunfo  parcial  ya  que,  a  pesar  de 
la  amplia  ventaja  que  les  daban  sus  naves 
poderosamente  artilladas;  no  pudieron  de¬ 
sembarcar  y  ocupar  las  costas;  defendidas 
solamente  por  cuatro  baterías.  Sin  embargo 
políticamente  comenta  el  historiador  Ernes¬ 


to  Palacio—  f¿ 


to  Palacio  -fue  un  cambio  grande  para  la  cauda 
nacional  porque  vigorizó  el  edpíritu  de  redidtencia 
y  deoperto  a  la  realidad  a  muchod  quey  por  ofusca¬ 
ción  ideológica ,  de  inclinaban  a  dunpatizar  con  lad 

•  / 

aimcid  «civilizadoras».  Tal  fue  el  caso  de  a  r Li¬ 
tuano  Chilavert,  quien  de  condideró  «dedliaado 
del  partido  al  que  dervta  (unitario)»,  porque  veía 
que  invocaba  «doctrinad  a  lad  que  deben  dacn  ficar - 
de  el  honor  y  el  porvenir  del  paú»  y  que  edtablecían 
como  principio  la  dijoliición  de  la  nacionalidad”. 


del  comente  nuestras  armas  se  han  colmado  de  gloria,  sosteniendo  por 
consecutivas  el  fuego  de  ciento  cincuenta  bocas  de  cañón  ele  los  infames  an¬ 
ís  con  sólo  20  cañones  de  menos  calibre,  estas  baterías  de  íá  Vuelta  de  Obli¬ 
gados  nuestros  fuegos,  concluidas  nuestras  municiones,  disputábamos  el 
a  infantería  cuando  un  golpe  de  metralla  sobre  el  estómago  me  dejó  priva- 
n  y  de  voz.  Esta  circunstancia  me  ha  privado  todavía  y  aún  me  impide  de 
a  todas  las  atenciones  indispensables:  pero  a  pesar  que  la  excesiva  ventaja 
íes  de  los  inicuos  extranjeros  hayan  conseguido  desmontar  v  despedazar  las 


~*n  propagadas  doctrinas  que  tienden  a  convertir  el  interés  mercantil  de 
m  centro  de  atracción,  al  que  deben  subordinarse  los  más  caros  de  mi 

leben  sacrificar  su  honor  y  su  porvenir.  La  disolución  misma  de  su  na- 
stablece  como  principio. 

de  Obligado  contestó  a  tan  insolentes  provocaciones,  Su  estruendo 
íesonó  en  mi  corazón»  Desde  ese  instante  un  solo  deseo  me 
anima:  el  de  servir  en  esta  lucha  de  justicia  y  de  gloria  para 
ella.  Todos  los  recuerdos  gloriosos  de  nuestra  inmortal  revo- 
1Ü  hición  en  que  fui  formado,  se  agolpan.  Sus  cánticos  sagrados 


General  Lucio  Mandóla 


Numerosas  fueron  las  misiones  diplo¬ 
máticas  anglo  francesas  destinadas  a  terminar 
con  esta  situación  pero  todas  ellas  fracasaron. 
Finalmente  Inglaterra  decidió  emprender 
por  sí  sola  las  negociaciones  con  la  Confede¬ 
ración  y  a  tal  fin  envió  a  Enrique  Southern 
a  estipular  las  bases  de  un  acuerdo.  El  24  de 
noviembre  de  1849  se  firmó  el  Tratado  Ara- 
na-Southern  por  el  cual  se  puso  fin  a  la 
cuestión. 

En  él  se  estableció  que: 

®  Inglaterra  devolvería  la  flota  argentina  y 
la  isla  Martín  García. 

•  También  levantaría  el  bloqueo  y  saludaría 
al  pabellón  nacional  con  la  salva  de  21  caño¬ 
nazos. 

•  Las  tropas  de  la  Confederación  se  retira¬ 
rían  de  la  Banda  Oriental. 

®  La  navegación  de  los  ríos  interiores  era 
exclusivamente  argentina. 

Al  año  siguiente  el  enviado  francés 
Fernando  Le  Prédour  llegó  al  Río  de  la 
Plata  para  poner  fin  al  bloqueo.  El  31  de 
agosto  de  1850  se  firmó  el  Tratado  Arana- 
Le  Prédour  que  contenía  básicamente  los 
mismos  términos  que  el  firmado  con  Ingla¬ 
terra. 

De  esta  manera  concluía  la  agresión 
extranjera  en  nuestra  patria  y  quedaba  sal¬ 
vada  la  cuestión  oriental.  El  triunfo  de  nues¬ 
tra  diplomacia  fue  absoluto.  La  defensa  de 
nuestra  soberanía  estaba  salvada.  Como 


prueba  del  reconocimiento  ante  esta  actitud, 
el  general  don  José  de  San  Martín  escribió 
en  su  testamento:  “Art.  3:  el  dable  que  me  ha 
acompañado  en  toda  la  guerra  de  la  Independencia 
de  la  América  del  Sud,  le  derá  entregado  al  general 
de  la  República  Argentina  Don  Juan  Manuel  de 
Rodad ,  como  una  prueba  de  la  datidf acción  que  co¬ 
mo  argentino  he  tenido  al  ver  la  firmeza  con  que  ha 
dod tenido  el  honor  de  la  república  contra  lad  injud- 
tad  pretendioned  de  lod  extranjerod  que  trataban  de 
humillarla.  ” 

►  La  caída  de  Rosas 

El  Pronunciamiento  de  Urquiza 

En  1850  Rosas  presentó  su  renuncia 
al  gobierno  de  la  Confederación  pero  fue 
rechazada  como  había  ocurrido  en  otras 
oportunidades.  En  este  momento  la  Confe¬ 
deración  Argentina  estaba  en  su  apogeo.  En 
el  orden  político  había  conseguido  la  unidad 
y  la  paz  interior;  en  el  económico  a  través  de 
la  ley  de  aduanas  había  logrado  el  equilibrio 
de  las  cuentas  fiscales;  y  en  el  orden  interna¬ 
cional  gozaba  de  un  prestigio  sin  preceden¬ 
tes  debido  a  los  triunfos  sobre  las  potencias 
extranjeras  como  Inglaterra  y  Francia. 

Sin  embargo  le  quedaban  a  Rosas  dos 
cuestiones  importantes  por  resolver:  los 
conflictos  con  Brasil  y  la  reincorporación  de 
la  Banda  Oriental  y  del  Paraguay  a  la  Con¬ 
federación. 


Tutaniento  ológrafo  del  general  Jo  jó  De  San  Martín, 
redactado  en  enero  de  1SJL.  Se  llega  a  leer  el  art.  Io  donde  el 
Libertador  lega  su  o  able  al  general  de  la  República  Argentina , 
Don  Juan  Manuel  de  Rojas,  por  su  defensa  de  la  sobe  tañía 
nacional  frente  a  las  pretensiones  de  las  potencias  europeas. 


San 

Benito  de 
Palenno,  ivsidencia 
particular  del 
gobernador 
Rotas.  Se  hallaba 
ubicada  en  un 
sector  del  porgue 
denominado  hoy 
5  de  Febrero. 

Fue  demolida  en 
1S99. 
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Brasil  se  presentaba  como  una  amenaza 
debido  a  su  permanente  e  incansable  políti¬ 
ca  expansionista.  Ya  había  tenido  una  im¬ 
portante  actuación  en  los  levantamientos  de 
Corrientes  pretendiendo  la  separación  de 
esta  provincia  del  territorio  nacional.  Poste¬ 
riormente,  su  diplomacia  había  tejido  los 
hilos  para  impedir  que  el  Paraguay  y  la  Ban¬ 
da  Oriental  se  incorporasen  a  la  Confedera¬ 
ción  y  de  esta  manera  frustrasen  sus  deseos 

imperialistas. , 

■» 

En  efecto,  el  presidente  paraguayo 
Carlos  A.  López,  a  pesar  de  que  Rosas  no 
había  querido  reconocer  la  independencia 
de  ese  país,  se  encontraba  en  tratativas  de 
firmar  un  convenio  con  la  Confederación. 
Por  su  parte  Montevideo  estaba  gobernada 
por  Fructuoso  Rivera  que  era  adicto  a  las 
pretensiones  brasileñas.  El  ejército  auxiliar 
de  la  Confederación  al  mando  de  Oribe  se 
encontraba  sitiando  la  ciudad  pues  reclama¬ 
ba  el  gobierno  por  considerarse  legítimo 
presidente. 

Pero  en  1850  los  brasileños,  en  franca 
violación  a  lo  dispuesto  en  el  tratado  de 
1828  por  el  cual  tanto  el  Brasil  como  la  Con¬ 
federación  eran  garantes  de  la  independen¬ 
cia  de  la  Banda  Oriental,  habían  decidido 
invadirla.  Esto  motivó  que  Rosas  dispusiera 
los  medios  necesarios  para  preparar  un  po¬ 
sible  enfrentamiento  con  el  Imperio  para  lo 
cual  designó  al  gobernador  de  Entre  Ríos 
don  Justo  José  de  Urquiza  como  jefe  de  la 
Vanguardia  del  ejército  de  la  Confederación. 


i  Soldado  de  Urquiza  (acuarela  de 
León  Pa  lliere). 


Urquiza  era  un  gran  gobernador  y  ud||-;^ 

excelente  militar.  Había  hecho  de 

Ríos  una  provincia  próspera  y  pujapj 

vez  que  contaba  con  la  mejor  cabale: 

/r  Q.  k 

gentina.  oin  embargo,  sus  am bicipnes| j 
sonales  y  sus  recelos  contra  el  jefe  i|e 
Confederación  lo  llevaron  a  desobedece] 
órdenes  de  Rosas  y  a  formalizar  una  alia? 
con  el  extranjero  para  derrocarlo. 

En  abril  de  1851  Urquiza  envió  a  las 
provincias  una  circular  poniéndose  al  frente 
de  un  movimiento  contra  Rosas  que  fue  re¬ 
chazado  por  todas  menos  por  Corrientes  y 
el  Io  de  mayo  formalizó  su  “pronunciamiento”. 
Mediante  un  decreto  manifestó  que  reasu¬ 
mía  las  relaciones  exteriores  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos  y  que  se  encontraba  facultado 
para  entenderse  por  sí  sólo  con  las  potencias 
extranjeras,  hasta  tanto  se  reúna  un  congreso 
con  todas  las  provincias  que  organice  defini¬ 
tivamente  la  nación.  Por  este  pronuncia¬ 
miento  Entre  Ríos  quedó  de  hecho  separada 
de  la  Confederación  rompiendo  de  esta  ma¬ 
nera  el  Pacto  Federal  que  regía  los  destinos 
de  la  Patria  y  su  unidad. 


La  Triple  Alianza 

El  Brasil  no  tenía  muchas  posibilida¬ 
des  de  éxito  en  una  eventual  guerra  contra 
la  Confederación.  Es  por  eso  que  recurrió  a 
la  labor  diplomática  de  su  ministro  Paulino 
Soares  de  Souza,  "Don  Paulino",  quien  lo¬ 
gró  atraerse  la  voluntad  del  jefe  del  ejército 
de  vanguardia  de  la  Confederación.  Urqui¬ 
za  firmó  un  acuerdo  decreto  con  el  Brasil  y  la 
Banda  Oriental  el  29  de  mayo  de  1851  por 
el  cual  se  comprometían  a: 

•  derrotar  a  Oribe  y  pacificar  el  territorio  si¬ 
tiado 

•  realizar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
contra  Rosas 

•  lograr  la  libre  navegación  de  los  ríos  inte¬ 
riores  de  la  Confederación. 


117 


► 


►  La  marcha  del  Ejército  Aliado 
contra  la  Confederación  Argentina 


i^a  guerra  no  es  contra  la  Confed 
sino  para  liberar  al  pueblo  ¿traen  ti  n 
tiranía  de  Rosas”. 

e  Los  ejércitos  de  Entre  Ríos  y  Cor 
tomarían  la  iniciativa  de  la  guerra. 

*  ®ras^  y  Ia  Banda  Oriental  aportaría 
cito  y  armamento. 

Brasil  le  otorgó  a  Urquiza  la  suj 

100.000  patacones  a  devolver  con 
anual  de  interés. 


wi4uiza  se  comprometió  a  que  el 
nuevo  gobierno  que  suceda  a  Rosas 
reconozca  la  deuda  como  de  la 
Confederación  Argentina  dando  en 
garantía  las  tierras  de  ambas 
provincias. 

°  Aseguró  la  libre  navegación  de  los 
ríos. 

Invitó  al  Paraguay  a  unirse  a  la 
alianza. 


/•Paraná 
•  Diamante 


j  Concepción 
>del  Uruguay 


Rosario 


San  Nicolás 
de  los  Arroyos 

Pergamino- 


URUGUAY 


ARGENTINA 


ánf  •  ^ColoniiNA., 

?  Gd.  de\#.MontwdM 

Buenos  Aires  Íív  _  P" 


1  -  Límite  del  lecho  y  subsuelo 

2  -  Límite  exterior  del  Río  de  la  Plat 
o  -  Límite  lateral  marítimo  argentino 

Escala  gráfica 

?  100  200  300 


PLATA 


Fuerzas  de  Urquiza 

Fuerzas  auxiliares 
brasileñas 


Rata  lía  de 


Manuelilu 

embarcan  a 
bordo  del 
Ceuta ur  e 
inician  o  a  tú 
a  1 nijla  Ierra 


Hacia  la  Constitución 
Nacional 


El  Protocolo  de  Palermo 

Luego  de  la  batalla  de  Caseros,  Ur- 
quiza  se  aprestó  a  entrar  en  Buenos  Aires 
con  su  ejército  triunfante  y  con  los  brasile¬ 
ños  que  lo  habían  acompañado  y  apoyado. 
En  la  ciudad  existía  un  verdadero  caos  pro¬ 
ducto  de  los  saqueos  y  robos  que  fueron  so¬ 
focados  a  cuchillo. 

Algunos  oficiales  fueron  considerados 
traidores  pues,  a  pesar  de  sus  ideas  unita¬ 
rias,  habían  luchado  en  el  ejército  de  Rosas 
por  considerar  a  esta  como  una  guerra  inter¬ 
nacional.  Así  fueron  ejecutados  el  coronel 
Chilavert,  el  mayor  Aguilar,  Martínez 
Fontes  y  varios  jefes  y  oficiales  del  ejército 
de  Rosas. 

El  20  de  febrero,  aniversario  del 
triunfo  argentino  en  Ituzaingó ,  se  realizó  el 
desfile  de  la  victoria  en  Buenos  Aires,  con  las 
tropas  brasileñas  cerrando  la  marcha. 

Urquiza  había  proclamado:  “No  hay 
vencedores  ni  vencidos;  olvido  general  de  las  ofen¬ 
sas:  todos  somos  amigos  e  hijos  de  la  gran  familia 
argentina  ",  No  obstante,  y  como  hemos  visto, 
resultó  ser  una  ingenuidad  ya  que  los  unita¬ 
rios  de  forma  inmediata  aprovecharon  la  si- 
tuación  y  de  a  poco  se  fueron  estableciendo 
en  el  poder.  Las  facciones  volvían  a  darse  en 
Buenos  Aires  y  las  cosas  se  tornarían  muy 


Acuerdo  de 
San 

Nicolao  (oleo  de 
Rafael  del 
Villar ). 


difíciles.  Rosas  diría  desde  su  destierro 

T  i  “AT  l  1 

Inglaterra:  JNo  hay  que  esperar  moder^mm^m g 
cuando  el  furor  ocupa  el  alma 
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cuando  el  furor  ocupa  el  alma 

Urquiza  designó  como  gobernador 
provisorio  de  Buenos  Aires  a  don  Vicente 


provisorio  de  Buenos  Aires  a  don  Vipentjé 
López  y  Planes  y  como  ministro  de  gobierno 


JL-/V/  V  JL  JLIAJULVO  V  XXKS  illJLlllOtl  V  CL 
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a  un  antiguo  unitario,  don  Valentín 
El  día  6  de  abril  de  1852,  Urquiza  y  Lópéz, 


junto  al  gobernador  de  Corrientes  Benjá-X 


mín  Virasoro  y  al  representante  de  Santa 
Fe  Manuel  Leiva  suscribieron  el  Protocolo 

\, 

•  Urquiza  sería  el  encargado  de  las  Relacio¬ 
nes  Exteriores  de  la  Confederación  hasta  lá 
reunión  de  un  Congreso. 

•  El  restablecimiento  de  la  Comisión  Repre- 
sentativa  creada  por  el  Pacto  Federal  en  el 
art.15. 

•  Conseguir  la  ratificación  por  las  demás 
provincias. 

•  Cumplir  los  compromisos  asumidos  con 
las  potencias  extranjeras. 


El  Acuerdo  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos 

La  consecuencia  inmediata  del  Proto¬ 
colo  de  Palermo  fue  la  convocatoria  a  los 
gobernadores  de  las  provincias  para  la  for- 
malización  de  un  acuerdo  que  sirva  de  base 
para  la  realización  del  congreso  que  dicte  la 
constitución.  No  hay  que  dejar  de  destacar 
que  los  caudillos  federales  del  interior  no 
habían  cambiado,  pero  su  actitud,  que  pri¬ 
mero  había  sido  de  apoyo  a  Rosas,  ahora  en 
orden  a  las  circunstancias  se  volverían  hacia 
Urquiza.  Por  otro  lado,  los  federales  de 
Buenos  Aires  tomaban  al  vencedor  de  Caseros 
como  un  intruso  y  los  unitarios  que  volvían 
al  país  harían  lo  posible  para  despojarlo  del 
poder  debido  a  sus  antecedentes  federales. 

El  31  de  mayo  de  1852  los  gobernado¬ 
res  de  las  provincias  firmaron  el  Acuerdo  de 
San  Nicolás  en  el  que  dejaron  establecido: 
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•  La  firme  vigencia  del  Pacto  Federal  de 

1831. 

•  La  formación  de  un  Congreso  General  Fe¬ 
derativo  que  arregle  la  administración  gene¬ 
ral  del  país. 

La  elección  de  dos  diputados  provinciales 
para  el  Congrego  General  Constituyente  a  reu¬ 
nirse  en  Santa  Fe. 

•  Ese  congreso  deberá  sancionar  la  Constitu¬ 
ción  Nacional  por  mayoría  de  votos. 

•  El  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores 
proveerá  los  gastos  de  viáticos  y  dietas  de 
los  diputados,  promulgará  la  Constitución  y 
la  hará  cumplir,  reglamentará  la  navegación 
de  los  ríos  y  otras  facultades  con  el  título  de 
Director  Provisorio  de  la  Confederación  Ar¬ 
gentina. 

Urquiza  quedó  al  mando  de  las  fuerzas 
militares  de  la  Confederación  y  podría 
utilizarlas  ante  cualquier  circunstancia  de 
desorden  interno  en  cualquiera  de  las  pro¬ 
vincias. 

Para  sufragar  los  gastos  generales  de  los 

negocios  nacionales  las  provincia  concu- 
•  _ 

rneron  con  el  producido  de  sus  aduanas  ex¬ 
teriores. 

A  consecuencias  del  acuerdo  los  dipu- 
tados  se  reunieron  finalmente  en  Santa  Fe 
en  noviembre  de  1852  formando  los  concu- 
rrentes  una  comisión  de  mayoría  liberal  que 
el  r  de  mayo  de  1853  promulgó  la  Consti¬ 
tución  Argentina  que  desarrollamos  en  el 
capítulo  5. 


La  secesión  de  Buenos 
Aires 


La  revolución  de  septiembre  de  1852 

virtud  de  las  autonomías  provin¬ 
ciales,  era  indispensable  que  las  legislaturas 
aprobasen  y  ratificaran  lo  actuado  por  sus 
gobernadores  en  San  Nicolás.  Así  fue  como 
Vicente  López  una  vez  firmado  el  acuerdo, 
lo  sometió  a  la  consideración  de  la  legislatu¬ 
ra  porteña.  En  las  conocidas  “jornadas  de  ju¬ 
nio  la  mayor  parte  de  los  legisladores  se 
pronunciaron  en  contra  del  Acuerdo.  En 
ellas  tuvieron  una  destacada  actuación  un 
joven  legislador  llamado  Bartolomé  Mitre 
y  Dalmacio  Velez  Sarsfield  quienes  votaron 
por  el  rechazo  del  acuerdo  por  considerar 
que  el  mismo  otorgaba  demasiadas  atribu¬ 
ciones  a  Urquizay  que,  si  tanto  se  había  lu¬ 
chado  contra  Rosas  por  el  presunto  abuso 
de  su  autoridad,  no  veían  la  razón  en  entre¬ 
gársela  ahora  al  caudillo  entrerriano.  La 
defensa  del  pacto  le  correspondió  principal¬ 
mente  a  José  María  Gutiérrez  y  al  hijo  del 
gobernador  Vicente  Fidel  López. 

Esto  provocó  una  verdadera  conmoción 
política  que  llevo  a  que  López  presentara  su 
renuncia  junto  con  la  de  sus  ministros  ante 
Legislatura.  Esta  la  aceptó  inmediatamente 
y  designo  en  su  reemplazo  al  presidente  de 
la  asamblea  Guillermo  Pinto.  Urquiza  in¬ 
tervino  con  rapidez  y  firmeza  declarando  di¬ 
suelta  la  Legislatura  y  colocó  a  López  en  el 


Facjúml  de  la  primera  página  del 
texto  origuial  del  Acuerdo  de  San 
Nicolao. 


Bartolomé  Mitre. 
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cargo,  pero  éste  volvió  a  renunciar  en  julio 
de  ese  mismo  año.  Ante  esta  situación  Ur- 
quiza  asumió  personalmente  el  cargo  de  go¬ 
bernador. 

Cuando  el  general  entrerriano  partió 
el  8  de  septiembre  hacia  Santa  Fe  para  ini¬ 
ciar  las  sesiones  del  Congreso,  decretó  una 
amnistía  política  y  dejó  en  el  mando  de  la 
provincia  al  general  José  Miguel  Galán. 

El  día  1 1  de  septiembre  el  grupo  libe¬ 
ral,  encabezado  por  Mitre,  Alsina,  Pinto  y 
Pirán,  promovieron  una  revolución  que  de¬ 
puso  a  Galán  e  inició  el  definitivo  movimien¬ 
to  hacia  la  separación  de  la  Confederación 
Argentina. 

Esta  revolución  es  de  suma  importan¬ 
cia  ya  que  logró: 

•  Imponer  un  gobierno  propio  que  recayó 
primero  en  Pinto  como  gobernador  proviso- 
rio  y  hasta  las  elecciones  de  octubre  en  las 
que  fue  electo  Valentín  Alsina. 

•  La  emisión  de  moneda. 

•  El  control  de  la  aduana. 

•  El  retiro  de  los  diputados  del  Congreso  de 
Santa  Fe. 


Se  entablaron  negociaciones  entr^ 
ambos  bandos  con  el  objetivo  de  poner  r 
conflicto.  Pero  los  porteños  al  no  lo 
se  reconociese  la  legitimidad  de  sus  auton- 
dades,  no  adhirieron  al  Congreso  %  Sáiilafe 
Fe  ni  reconocieron  las  atribuciones 

j  T  T  *  Tk  i  1 

das  a  Urquiza.  Por  tales  motivos  el  geffi 
entrerriano  dispuso  que  la  flota  de  la  Con 
deración  iniciara  el  bloqueo  del  puerto 
Buenos  Aires.  Él  mismo  se  trasladó  aSan 

i 

José  de  Flores  poniéndose  al  frente  de  las 
tropas  sitiadoras. 

Pero  vanas  cuestiones  hicieron  que  el 
sitio  fracasara.  Por  un  lado  la  falta  de  recur¬ 
sos  económicos  con  los  que  Lagos  contaba. 
Por  el  otro,  el  almirante  norteamericano 
Juan  Coe,  que  apoyaba  el  sitio  desde  el  río, 
entregó  la  flota  de  la  Confederación  a  las  au¬ 
toridades  de  Buenos  Aires  a  cambio  de 
26.000  onzas  de  oro.  Además  las  tropas  fe¬ 
derales  se  encontraban  desmoralizadas  al 
enterarse  que  la  Constitución  recientemente 
sancionada  había  designado  a  Buenos  Aires 
como  capital.  El  13  de  julio  se  levantó  final¬ 
mente  el  sitio. 


Mases» 

IF1U'  •  ii 


•  El  desconocimiento  del  manejo  de  las  rela¬ 
ciones  exteriores  por  parte  de  Urquiza. 

El  plan  revolucionario  no  se  agotaba 
en  Buenos  Aires  sino  que  se  decidió  enviar 
misiones  al  interior  pero  éstas  fracasaron.  A 
finales  de  octubre  de  1852  Valentín  Alsina 
fue  elegido  gobernador  de  la  provincia. 


El  sitio  de  Buenos  Aires  y  la 
Constitución  provincial  de  1854 

El  1  de  diciembre  de  1852  el  Coronel 
Hilario  Lagos  junto  a  otros  federales  y  el 
apoyo  de  Urquiza,  inició  el  sitio  de  Buenos 
Aires  para  presionar  al  nuevo  gobierno  libe¬ 
ral.  Este  asedio  se  prolongó  hasta  mediados 
de  1853. 


Las  autoridades  liberales  de  Buenos 
Aires  se  organizaron  y  sancionaron  una 
Constitución  que  fue  sancionada  en  abril  de 
1854  y  que  sostenía  que  “Buenos  Aires  era  un 
estado  con  el  Libre  ejercicio  de  su  soberanía  interior 
y  exterior  mientras  no  La  delegue  en  un  gobierno 
federal”.  Fue  elegido  Pastor  Obligado  como 
gobernador  de  la  provincia  secundado  por 
Alsina,  Mitre  y  Vélez  Sársfield  entre  otros. 

Sin  embargo  los  problemas  no  se  aca¬ 
baron  allí.  Los  federales  decidieron  reagru¬ 
parse  nuevamente  y  con  el  apoyo  de  Urquiza, 
aunque  sin  participar  activamente,  y  enca¬ 
bezados  por  Jerónimo  Costa,  se  sublevaron 
contra  las  autoridades  e  invadieron  el  terri¬ 
torio  bonaerense.  El  general  Hornos  fue  de¬ 
signado  para  enfrentarlos  y  los  venció  en  El 
Tala  el  8  de  noviembre  de  1854,  poniendo 
fin  a  la  sublevación. 
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Esto  trajo  como  consecuencia  la  firma 
de  los  llamados  Pactos  de  convivencia  que 
reglamentarían  las  relaciones  de  Buenos  Ai¬ 
res  con  la  Confederación  hasta  su  unión  de¬ 
finitiva. 


Las  relaciones  entre  la 
Confederación  y  el 
Estado  de  Buenos  Aires 


En  1854  la  situación  del  país  era  bas¬ 
tante  particular.  La  Constitución  de  1853  ha¬ 
bía  dado  origen  a  la  nueva  Confederación 


Argentina  estableciendo  un  sistema  repre¬ 
sentativo,  republicano  y  federal.  Fue  elegido 
como  primer  presidente  para  el  período 
1854-1860  Justo  José  de  Urquizay  para  el 
cargo  de  vicepresidente,  la  asamblea  desig¬ 
nó  a  Salvador  María  del  Carril. 


Por  su  parte  Buenos  Aires  con  la 
Constitución  de  1854  se  había  establecido 
como  un  Estado  soberano,  con  sus  propias 
autoridades  y  con  el  predominio  de  dos  ten¬ 
dencias  políticas  igualmente  liberales  que 
dommanan  la  escena  a  partir  de  ese  momento 

•  AUTONOMISTAS  o  ALSINISTAS  encabe¬ 
zados  por  el  mismo  Alsinay  que  consideraban 
inaceptable  una  unión  con  la  Confedera¬ 
ción;  y 

•  NACIONALISTAS  o  MITRISTAS  repre¬ 
sentados  por  Mitre  que  veían  con  buenos 


ojos  la  unión  pero  bajo  el  dominio  de  la  ciu¬ 
dad  porteña. 

A  este  estado  jurídico  se  sumaba  una 
situación  real  que  sería  de  fundamental  im¬ 
portancia:  La  Confederación  Argentina 
contaba  con  un  importante  ejército  y  el  apo¬ 
yo  de  las  provincias  pero  sin  recursos  sufi- 
■ 

cientes  como  para  mantenerse.  JVlientras 
que  Buenos  Aires  poseía  el  puerto  y  eso  le 
daba  gran  poder  económico,  pero  que  no 
podía  ser  defendido  frente  a  la  superioridad 
de  las  tropas  de  la  Confederación. 

Como  enunciamos  recientemente,  esta 
situación  se  fue  resolviendo  con  la  firma  de 
los  P actos  de  convivencia  que  eran  acuerdos 
en  los  que  ambos  se  comprometían  a  luchar 
juntos  contra  el  indio,  -a  utilizar  la  misma 
bandera  en  los  buques,  la  libre  circulación 
de  productos  y  la  exención  de  impuestos. 
Sin  embargo  la  llamada  “convivencia”  no 
duraría  mucho  tiempo  debido  a  que  pronto 
llegarían  al  enfrentamiento  que  terminaría 
en  la  unión  definitiva. 


La  batalla  de  Cepeda 

Durante  la  vigencia  de  los  pactos,  la 
Confederación  debió  recurrir  a  tomar  una 
sene  de  medidas  que  le  ayudarán  a  paliar  la 
situación.  Se  dictó  a  iniciativa  del  diputado 
cordobés  Manuel  Lucero  la  ley  de  derechos  di¬ 
ferenciales  por  la  que  se  esperaba  una  solu¬ 
ción  económica  para  las  delicadas  finanzas 
de  la  Confederación.  Se  había  establecido 
por  esta  ley  que  los  productos  extranjeros 
que  entraran  directamente  a  sus  puertos  pa¬ 
garían  menores  derechos  que  los  que  lo  hi¬ 
cieran  directamente  al  puerto  de  Buenos  Aires. 

Si  bien  esta  ley  mejoró  en  forma  parcial 
la  situación  económica  de  la  Confederación, 
a  su  vez  aumentó  el  recelo  con  los  porteños 
por  lo  que  se  dispuso  tratar  de  llegar  a  un 
acuerdo  con  Buenos  Aires.  En  esta  provin¬ 
cia  se  encontraba  gobernando  desde  mayo 
de  1857  el  autonomista  Valentín  Alsina 
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quien  pregonaba  las  ideas  del  localismo  ex¬ 
tremo,  de  modo  que  fue  imposible  llegar  a 
un  acuerdo  con  él. 

A  esto  se  le  sumó  que  en  octubre  de 
1858  se  produjo  el  asesinato  del  general  Na- 
zario  Benavídez  en  la  provincia  de  San 
Juan.  Este  había  sido  un  antiguo  goberna¬ 
dor  rosista  y  su  muerte  fue  atribuida  a  las 
intrigas  de  los  liberales  porteños.  Urquiza 
intervino  la  provincia  y  designó  al  general 
José  Antonio  Virasoro  como  gobernador. 

Al  mismo  tiempo  el  Congreso  Nacio¬ 
nal  autorizó  a  Urquiza  a  negociar  la  incor¬ 


poración  definitiva  de  Buenos  Aires  a  la 

Confederación.  A  pesar  de  la  mediación  de 

los  agentes  extranjeros  la  solución  no  lleg  ó. 

Por  ello  Urquiza,  al  mando  del  ejército  de  la 

Confederación,  se  dirigió  a  Buenos  Aires  y 

se  enfrentó  con  Mitre  en  la  batalla  de  Cepe- 

■  • 

da  el  23  de  octubre  de  1858. 


El  triunfo  fue  de  Urquiza  ya  que  con 
su  caballería  puso  fin  rápidamente  a  la  resis¬ 
tencia  de  Mitre,  pero  éste  antes  de  ser 
derrotado  de  modo  humillante  se  embarcó 
hacia  Buenos  Aires  y  al  llegar  manifestó  que 


La  Batalla  de  Cepeda 

“La  guerra  era 

Confederación  como  el  de  Buenos  Aires  confiaban 
consiguiente  del  contrario  y  lo 
no  estaba  demasiado  seguro,  d 

pedidos  de  ayuda  al  Paraguay,  Uruguay  y  Brasil.  Su  amigo  el  presidente  Lóp 
prometido  en  auxiliarlo  con  cuatro  barcos,  se  limitó  a  mandarle  buenas  palabras 
promesa  de  mediación.  El  gobierno  uruguayo  no  estaba 
un  peso,  ni  un  soldado.  En  cuanto  al  Brasil,  era  absurdo  pedirle  que  contribuya 
tablecer  la  unidad  argentina,  cuya  destrucción  había  sido  y  continuaba  siendo  el  prin¬ 
cipal  objetivo  de  su  política.  La  guerra  se  inició  con  un  combate  naval.  La  escuadra  de 
la  Confederación,  al  mando  del  contralmirante  Cordero,  forzó  el  paso  de  Martín  García 
defendido  por  baterías  enemigas  y  llegó  a  la  vista  de  la  ciudad.  El  ejército  de  Urquiza, 
formado  por  contingentes  de  todo  el  país,  se  movió  sobre  Buenos  Aires.  La  batalla  se 
trabó  en  el  campo  de  Cepeda,  funesto  para  los  porteños  siendo  derrotadas  completa¬ 
mente  las  fuerzas  provinciales.  Mitre  logró  salvar  una  columna  de  infantería,  con  la 
que  se  retiró  en  orden  a  San  Nicolás,  mientras  que  el  grueso  de  las  tropas  confedera¬ 
das  seguía  su  marcha,  ya  sin  obstáculos,  sobre  la  ciudad  rebelde.  Era  evidente  que  és¬ 
ta  se  hallaba  a  la  merced  del  triunfador.  Urquiza  lanzó  una  proclama  a  los  habitantes 
de  la  provincia,  anunciando  que  no  llegaba  como  conquistador,  sino  para  librarla  del 
puñado  de  aventureros  que  la  tiranizaba  3^  devolverle  su  soberanía  usurpada.  Era  lo 
lógico,  lo  natural,  lo  justo,  y  era  lo  que  esperaba  la  mayor  parte  de  la  población  de  la 
ciudad  y  de  la  campaña,  que  empezó  a  conmoverse  al  saber  el  resultado  de  Cepeda  y 
no,  por  cierto,  para  sostener  a  las  autoridades  derrotadas.  El  triunfo  de  Urquiza  susci- 


inevitable  porque  ambas  partes  la  querían.  Tanto  el  gobierno  de  la 

el  desprestigio  y  la  impotencia 
curioso  es  que  ambos  tenían  razón.  Con  todo,  Urquiza 
ida  su  experiencia  reciente,  por  lo  cual  consintió  en  sus 

ez,  com- 
y  una 

condiciones  de  distraer  ni 

era  a  res- 
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había  salvado  lo  mejor  de  la  juventud  de  la 
provincia  y  exclamó:  “Oj  traigo  intactas  meo- 
trao  legiones 

Inmediatamente  después,  Urquiza 
avanzó  sobre  la  ciudad  y  se  instaló  en  San 
José  de  Flores  en  donde,  reunido  con  las 
nuevas  autoridades  provinciales  al  frente  de 
Felipe  Llavallol  que  había  reemplazado  a 
Alsina,  se  firmó  el  acuerdo  que  inicia  la 
unión. 

El  Pacto  de  San  José  de  Flores 

El  11  de  noviembre  de  1858  tuvo  lu¬ 
gar  la  firma  del  Pacto  de  San  Jooé  de  Flores 
que  establecía  entre  las  cuestiones  más  im¬ 
portantes: 

•  La  unión  de  Buenos  Aires  a  la  Confedera¬ 
ción. 

•  El  otorgamiento  a  la  provincia  de  la  facul¬ 
tad  para  revisar  la  Constitución  de  1853  y 
proponer  las  reformas  que  considere  nece¬ 
sarias. 

•  Una  Convención  Nacional  las  analizaría  y 
las  sometería  a  votación. 

•  Buenos  Aires  se  comprometía  a  aceptar  la 
decisión  de  esa  convención  a  la  que  manda¬ 
rá  sus  diputados. 

•  La  entrega  por  parte  de  Buenos  Aires  de 
la  aduana  pero  asegurándose  su  presupues¬ 
to  por  cinco  años. 


Las  resoluciones  del  pacto  se  fueron 
llevando  a  cabo.  Se  reunió  la  convención 
provincial  formada,  entre  otros,  por  nota¬ 
bles  personajes  como  Vélez  Sársfield,  Ma¬ 
riano  Fragueiro,  Aráoz,  Mitre  y  Sarmiento, 
que  examinó  la  constitución  a  la  vez  que 
propuso  reformas  especialmente  en  lo  refe¬ 
rido  a  la  cuestión  de  la  Capital.  La  Constitu¬ 
ción  había  establecido  a  Buenos  Aires  y 
ahora  la  Convención  decidía  que  esto  debía 
resolverlo  el  Congreso.  Además  se  propuso 
entre  otras  cuestiones:  no  revisar  las  consti¬ 
tuciones  provinciales,  limitar  los  casos  de 
intervención  federal  a  las  provincias  y  cam¬ 
biar  la  denominación  utilizando  indistinta¬ 
mente  República  Ajrgentina,  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  o  Confederación 
Argentina.  ^ 

En  septiembre  de  1860  se  reunió  la 
Convención  Nacional  y  aprobó  las  reformas 
sugeridas  por  Buenos  Aires.  La  provincia 
quedaría  incorporada  a  la  Confederación 
cuando  se  cumplieran  los  pasos  formales  co¬ 
mo  la  incorporación  de  los  diputados  y  sena¬ 
dores  al  Congreso  Nacional. 

La  batalla  de  Pavón 

Podemos  resumir  en  dos  los  antece¬ 
dentes  de  la  batalla  de  Pavón: 

•  La  muerte  del  interventor  en  San  Juan, 
José  Antonio  Virasoro. 


•  La  incorporación  de  los  diputados  de  Bue¬ 
nos  Aires  al  Congreso  Nacional. 


i 


I 
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La  Confederación  contaba  con  nuevas 
autoridades  ya  que  Urquiza  había  cumplido 
su  mandato  y  volvía  a  ser  gobernador  de 
Entre  Ríos.  El  nuevo  presidente  designado 
fue  Santiago  Derqui  acompañado  en  la  vi¬ 
cepresidencia  por  el  general  Juan  Esteban 
Pedernera,  mientras  que  en  Buenos  Aires 
Bartolomé  Mitre  era  elegido  nuevo  gober¬ 
nador  de  la  provincia. 

De  este  modo  el  panorama  político 
había  cambiado.  Derqui  se  entendía  mejor 
que  Urquiza  con  Mitre  y  eso  favorecía  los 
planes  liberales.  Ambos  visitaron  a  Mitre  en 
Buenos  Aires  para  celebrar  el  aniversario  de 
la  declaración  de  la  independencia  en  mues¬ 
tras  de  presunta  amistad,  sm  perjuicio  de 
que  el  presidente  dudaba  en  apoyar  a  uno  u 
otro  de  los  generales,  lo  que  en  definitiva  lo 
llevará  a  su  derrota  política. 

El  episodio  de  la  muerte  de  José  An¬ 
tonio  Virasoro  en  San  Juan  fue  la  piedra  del 
escándalo.  Virasoro  era  el  gobernador  de  la 
provincia  pero  no  era  sanjuanino  lo  que  oca¬ 
sionaba  algunas  oposiciones.  Mitre  y  Der- 
qui  junto  a  Urquiza  en  una  visita  a  éste  en  el 
palacio  de  San  José  habían  decidido  enviar¬ 
le  una  carta  conjunta  para  que  renunciara 
pero  no  le  llegó  a  tiempo.  El  clima  en  esa 
provincia  era  tenso  y  un  grupo  de  opositores 
liberales  sanjuamnos  decidió  asaltar  su  casa 
y  asesinarlo.  Cuando  las  noticias  llegaron  a 
Buenos  Aires  la  agitación  se  hizo  fuerte.  Al¬ 
gunos  como  Sarmiento  defendían  este  asesi¬ 
nato  mientras  que  Urquiza  desde  Entre 


Ríos  lo  condenaba.  Mitre  parecía  restarle 

importancia  aunque  manifestaba  que  la  can* 

sa  era  danta  y  judta  .  Esto  enfurecióíS"}]®^ 

quiza  que  veía  la  mano  de  los  UbegátíNÉÉlf 
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episodio.  Sin  perjuicio  de  esto, 
el  nuevo  gobierno  había  design&ÉIMH" 
mmistro  a  Antonio  Aberastáin,  uno  < 
más  conspicuos  liberales,  pero  éste  en  pL_^ 
tiempo  se  convertiría  en  gobernador  propie* 
tario.  El  general  Saá,  gobernador  de  San 
Luis,  había  sido  designado  comisionado  pa¬ 
ra  intervenir  en  la  provincia  y  allí  se,  dirigía 
con  su  ejército.  Aberastáin  le  salió  al  cruce 
con  pocos  hombres  y  en  la  batalla  de  Rinco¬ 
nada  deL  Pocito  el  11  de  enero  de  1860  fue 
duramente  derrotado  a  “ Lanza  deca” ,  quedán¬ 
dole  este  mote  al  vencedor.  Al  otro  día  Abe¬ 
rastáin  fue  ejecutado  y  la  noticia  provocó  en 
Buenos  Aires  una  gran  indignación.  Ahora 
Mitre  y  Sarmiento  condenaron  la  ejecución 
como  el  peor  de  los  crímenes. 


El  otro  hecho  desencadenante  de  la 
guerra  se  planteó  cuando  llegó  el  momento 
de  la  incorporación  de  los  legisladores  de 
Buenos  Aires  al  Congreso  Nacional.  Los 
dos  Senadores  elegidos  fueron  Valentín  AJU 
sina  y  Rufino  de  Elizalde  quienes  fueron 
aceptados  sin  oposición.  En  cambio  los  di¬ 
putados  que  habían  sido  elegidos  conforme 
a  la  ley  de  la  provincia  y  no  a  la  de  la  Nación 
como  se  establecía  en  el  art.  37  de  la  Consti¬ 
tución  Nacional,  tuvieron  inconvenientes. 
Esta  forma  de  elección  significaba  que  se  in¬ 
corporarían  mayor  cantidad  de  diputados 


¡í£>-  Antón  ¿no  Abcraotdin,  derrotado  en 
la  batalla  de  Rinconada  del  Pocito 
por  loo  confederadoj  al  mando  del  general 
Saá,  gobernador  de  San  Litio. 
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¿  ’  ^  Billete  de 
cinco  peooo 
del  Botado  de 
Buenoo  Aireo. 


de  Buenos  Aires  que  los  que  en  verdad  le 
correspondía,  por  lo  tanto  el  Congreso  re¬ 
chazó  esta  incorporación  y  no  se  aprobaron 
los  diplomas  de  los  mismos  lo  que  motivó  un 
nuevo  alejamiento  entre  Buenos  Aires  y  la 
Confederación. 


El  26  de  jumo  el  vicepresidente  Pe- 
dernera  a  cargo  del  Poder  Ejecutivo  por  au¬ 
sencia  de  Derqui  que  se  encontraba  en  la 
provincia  de  Córdoba,  autorizó  a  Urquiza 
para  enfrentarse  con  Buenos  Aires  y  some¬ 
terla  definitivamente  a  la  Confederación.  El 
Congreso  dictó  el  6  de  julio  una  ley  por  la 
cual  se  autorizó  la  guerra  por  considerar 
que  Buenos  Aires  había  roto  los  pactos  fir¬ 
mados. 


El  rechazo  de  los  diputados  de  Buenos  Aires 

La  cuestión  de  la  admisión  de  los  legisladores  porteños  al  Congreso  sería,  junto 
con  el  episodio  de  San  Juan,  desencadenante  del  segundo  y  definitorio  enfrentamien¬ 
to  armado  entre  los  dos  sectores  de  la  república  dividida.  Incorporar  a  los  legisladores 
era  -sabemos-  la  última  etapa  del  regreso  de  Buenos  Aires  al  cuerpo  nacional.  En  1857 
y  1859  el  Congreso  había  uniformado  la  legislación  electoral.  Pero,  a  poco  de  haber 
asumido  Derqui  la  presidencia,  se  dieron  seguridades  a  Buenos  Aires  -por  medio  de 
Riestra-  de  que  los  comicios  de  sus  representantes  al  Congreso  se  efectuarían  bajo  la 
ley  provincial.  Esa  ley  dividía  la  provincia  en  cinco  distritos  urbanos  y  siete  rurales, 
con  un  diputado  por  cada  uno:  expresa  Scobie  que  la  mecánica  resultaba  muy  conve¬ 
niente  para  los  porteños,  porque  la  facilitaba  la  supervisión  militar  de  la  elección  y  el 
control  de  su  resultado.  Derqui  había  ideado  una  variante  tanto  para  desembarazarse 
de  los  diputados  de  Urquiza  como  para  que  obtuviera  mayoría  en  el  Congreso  su  -en¬ 
tonces  existente-  alianza  con  los  porteños.  Así,  había  decretado,  el  26  de  octubre  de 
1860  que  el  T  de  abril  de  1861,  simultáneamente  con  la  renovación  periódica  ingresa¬ 
rían  los  representantes  de  Buenos  Aires.  Y,  al  mismo  tiempo,  el  decreto  llamaba  a  ele¬ 
gir  reemplazantes  a  los  diputados  y  senadores  en  ejercicio  que  no  tuvieran  los  dos  años 
de  residencia  en  la  provincia  electora,  que  exigía  la  constitución.  Así,  usando  retroac¬ 
tivamente  la  carta,  dejaba  libre  las  bancas  para  llenarlas  con  sus  hombres  (...).  El  gran 
problema  de  la  admisión  de  los  diputados  iba  mucho  más  allá  de  la  mera  cuestión  le¬ 
gal,  para  convertirse  en  un  asunto  de  predominio:  tan  pronto  como  se  incorporaran  los 
legisladores  porteños,  el  Congreso  podría  dictar  leyes  sobre  la  aduana.  De  manera  que 
dominar  el  Congreso  resultaba  fundamental.  Si  los  liberales  porteños  y  sus  amigos  te¬ 
nían  mayoría,  podían  expulsar  a  los  alquilones  (como  se  llamaba  a  los  legisladores  que 
nunca  habían  residido  en  la  provincia  que  representaban).  Pero,  si  los  federales  obte¬ 
nían  el  mayor  número,  Derqui  tendría  que  terminar  sus  coqueteos  con  Buenos  Aires  e 
inclinarse  ante  Urquiza  solamente:  por  cierto  que  a  estos  planes  no  convenía  en  abso¬ 
luto  el  marginamiento  de  los  alquilones". 


PÁEZ  DE  LA  TORRE,  Carlos  (h),  El  derrumbe  de  la  Confederación,  Memorial  de 
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Posteriormente  Mitre,  Derqui  y  Ur- 
quiza  tienen  una  entrevista  en  el  buque  in¬ 
glés  Oberon,  y  allí  decidieron  tratar  de  llegar 
a  un  arreglo  que  obviamente  no  se  concretó 
y  eso  motivó  a  que  el  17  de  septiembre  de 
1861  las  tropas  de  ambos  ejércitos  se  enfren¬ 
tasen  en  la  batalla  de  Pavón. 

El  resultado  de  la  batalla  fue  incierto. 
Urquiza  a  la  primera  descarga  de  la  infante¬ 
ría  de  Mitre  decidió  la  retirada  que  hasta  el 
día  de  hoy  nadie  pudo  explicar  razonable¬ 
mente.  Este  es  uno  de  los  hechos  de  nuestra 
historia  que  ha  dado  para  escribir  a  los  au¬ 
tores  acerca  de  su  interpretación.  Algunos 
hablan  de  que  Urquiza  en  definitiva  fue  trai¬ 
cionado  y  otros  dicen  que  prefirió  guardar 
sus  hombres  y  retirarse  de  la  vida  política. 
Lo  cierto  es  que  luchó  contra  Rosas  preten¬ 
diendo  defender  la  unidad  nacional  y  al 
cabo  de  los  años  su  accionar  terminó  entre¬ 
gando  el  país  en  manos  de  la  facción  liberal. 


"Para  (los  miembros  de  la  Convencían 
provincial  de  1860),  los  doctrinarios  de  una 
ortodoxia  federal  que  suponían  hasta  entonces 
ignorada,  los  pactos  preexistentes  de  que  habla 
el  Preámbulo  de  la  Constitución  de  1853  solo 
eran  «páginas  fugitivas  de  un  derecho  público 
que  nunca  tuvo  existencia  real,  y  que  jamás  re¬ 
presentó  otra  cosa  sino  las  aspiraciones  impo¬ 
tentes  de  los  teorizadores  del  hecho  consumado, 
que  pretendían  sujetar  a  la  regla  de  la  violencia 
o  los  sofismas  de  los  que,  capitulando  con  su 
conciencia,  se  dejaban  arrastrar  por  la  mano  del 
arbitrario ».  Y  por  eso  mismo,  tales  tratados  care¬ 
cían  de  todo  contenido  doctrinario,  de  toda  sig¬ 
nificación  jurídica,  de  toda  validez  institucional. 

Pero  ahora  resultaba  que,  después  de  Pa¬ 
vón,  «la  mano  del  arbitrario»  no  se  llamaba 
Juan  Manuel  de  Rosas  rii  Justo  José  de  Urqui¬ 
za,  sino  Bartolomé  Mitre.  Y  entonces  el  otrora 


sultado  de  Pavón  y  en  especial  el  alejamien¬ 
to  de  Urquiza  advirtió  que  su  poder  carecía 
de  sustento.  El  5  de  noviembre  de  1861  re¬ 
nunció  y  Pedernera  quedó  en  el  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo  renunciando  también  y  de¬ 
clarándolo  vacante.  El  Congreso  se  disolvió 
y  las  provincias  reasumieron  sus  facultades. 
Le  otorgaron  a  Mitre  la  potestad  de  convo¬ 
car  un  nuevo  Congreso  aue  en  definitiva  lo 


con 


dición  de  que  a  la  brevedad  se  instalara  un  Con¬ 
greso.  Por  supuesto  que  el  gobernador  no 
rechazó  ninguna  de  estas  delegaciones  de  poder. 

Ahora  la  provincia  de  Buenos  Aires  halla¬ 
ba  ampliamente  aceptable  la  teoría  del  hecho  con - 
tilintado  (...)  Y  en  función  de  esa  cambiante 
«doctrina  federal»,  el  vencedor  de  Pavón  asumió 
la  conducción  nacional  el  12  de  abril  de  1862,  en 
carácter  de  «Gobernador  de  Buenos  Aires,  En¬ 
cargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional».  Ya  lo 
había  presagiado  el  Ingenioso  Hidalgo:  Cooao  ve- 
rede<f,  Sancho . . .  ” 


^ Lropcui  ot 
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Para  investigar:  elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Facundo  Oui- 
roga,  Carlos  Antonio  López,  Juan  Bautista  Alberdi,  Justo  José  de  Urquiza,  Lucio 
Mansilla,  Martiniano  Chilavert  y  Bartolomé  Mitre. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurri¬ 
dos  entre  los  años  1832  y  1852. 


Elabora  una  cronología  con  los  principales  acontecimientos  sucedidos  desde  el 
Pronunciamiento  de  Urquiza  basta  la  batalla  de  Pavón.  '  ^ 

Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Qué  tendencias  surgieron  en  el  seno  del  partido  federal  al  finalizar  el  primer 
gobierno  de  Rosas? 

•  ¿Cuáles  fueron  los  principales  enfrentamientos  entre  las  ligas  unitaria  y  federal? 

¿Qué  mision  fue  encomendada  a  Quiroga  cuando  se  dirigió  hacia  el  norte? 

•  ¿Que  medidas  adopto  Rosas  en  materia  económica? 

•  ¿En  qué  consiste  la  Suma  del  Poder  Público? 

•  ¿Qué  principios  sostuvieron  los  hombres  de  la  Asociación  de  Mayo? 

•  ¿Cuál  fue  la  verdadera  causa  del  conflicto  con  Francia? 

•  ¿Cómo  se  solucionó? 

•  ¿Por  qué  se  produjo  el  bloqueo  anglo  francés  al  puerto  de  Buenos  Aires? 

•  ¿Qué  sucedió  en  la  Vuelta  de  Obligado? 

•  ¿Qué  tratados  pusieron  fin  al  conflicto  y  que  se  estableció  en  ellos? 

•  ¿Qué  manifestó  Urquiza  en  su  Pronunciamiento? 

•  ¿Que  se  dispuso  en  el  Tratado  de  la  Triple  Alianza? 

•  ¿Y  en  el  Acuerdo  de  San  Nicolás? 

•  ¿Cómo  fueron  las  relaciones  entre  la  Confederación  y  el  Estado  de  Buenos  Aires? 

•  ¿Qué  tratado  puso  fin  al  enfrentamiento  y  qué  se  acordó  en  él? 


Confecciona  un  mapa  de  la  campaña  de  Rosas  al  desierto. 


rara  traoajar  en  grupos. 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  La  usurpación  de  las  Islas  Malvinas  por  parte  de  Inglaterra 

•  La  Campaña  al  Desierto. 

•  Rosas  y  la  Suma  del  Poder  Público. 

•  Los  conflictos  internos  en  el  segundo  gobie 

•  Las  relaciones  entre  la  Confederación  y  los 


países  americanos 

Las  ideas  políticas  de  la  generación  del  '37. 

Análisis  de  la  carta  de  la  Hacienda  de  Figueroa . 

Las  tratativas  entre  el  Brasil  y  Urquiza  previas  a  Caseros. 

La  actitud  de  Urquiza  en  Buenos  Aires. 

Las  relaciones  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires  en  mate 
La  primera  reforma  constitucional. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque 
nacionales  en  1827  hasta  la  batalla  de  Pavón. 


desde  la  disolución  de  las  autoridades 


ite  con  tus  compañeros  el  siguiente  texto  donde  Don  Juan  Manuel  de 
posición  sobre  la  relación  entre  la  organización  constitucional  de  un 
mas  de  gobierno  (de  un  testimonio  recogido  por  el  historiador  Ernesto  Quesada 

de  su  padre,  Vicente  G.  Quesada,  en  la  chacra 


luco  en  compañía 
■esa  de  Southampton,  donde  el  jefe  de  la  Confederación  A/gt 


uw  ck  vvmw  y  no  meros  uj (¿musas  ramplones,  pues  tmp  cualquier  constitución,  si  hay  tales  hombres,  el  pn 
tras  que  sí  no  L\<  hay  cualquier  constitución  es  inútil  o  peligrtm. 

Nunca  pude  comprender  ese  jetichimu^wr  el  texto  corito  de  Unaamstitucb'n,  que  no  se  quiere  Inu 
en  el  gabinete  De  los  doctrinarios:  si  tai  constitución  no  responde  a  la  sida  real  de  un  pueblo,  será  siempre  inúti 
asamblea  o  decrete  cualquier  gobierno  ( i . .)  Ese  es  migran  titulo;  he  ¿pieridb  siempre  senir  al  país,  y  si  he  a 
dad  lo  dirá,  pero  ése  fue  m  propósito  y  mía,  en  absoluto,  bi  responsabilidad  por  tos  medios  cmpleaihi  para  re< 
stitución  eni  un  asunto  secundario;  lo  principal  era  preparar  al país  para  ello,  ¡y  esto  es  lo  que  creo  haber  hec\ 
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Los  conflictos  sun/idos  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires  no  impidieron  ,/ne  el  < óm/reso  de  Sonto  Fe  eontim 
trabajando  intensamente  poro  confeccionar  la  ley  fundamental  qtte  daría  la  forma  definitiva  a! país.  En  mayo  de  /<?$ 
sancionada  finalmente  la  Constitución  Nacional  dándole  así  forma  Jurídica  al  Sotado  aryentiuo. 

En  este  capítulo  analizaremos  cómo  la  Constitución  Nocional,  a  la  oes  que  traduce  en  ley  ul, pinos  primicia'  poli, 
que  se  vienen  desarrollando  principalmente  a  partir  de  ISHK  plasma  definitivamente  la  idea  liberal  no  solo  en  lo  referen 
la  soberanía  popular  sino  también  en  disposiciones  como  la  libertad  de  cultos  y  la  Ubre  nave, /ación  de  la,  ríos,  entre  oti 

La  ifiaii  influencia  que  el  liberalismo  ejerció  durante  esta  época  convenció  a  los  constituyentes  de  /<V>  T  para 
importaran  de  otro.,  países  los  principios  Jurídico'  que  nos  rifen,  abandonando  tas  antiyuas  instituciones  de  den 
t  ¿pañol,  contrariando  i  e  cota  manera  tao  vaeeo  !  tunhi  aten  talco  efe  ta  ifktwincraota  (fe  nuce  tro  putthló* 
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►  Antecedentes  históricos 
de  la  Constitución 
Nacional 

Desde  la  independencia  de  los 
EE.UU.  en  1776,  los  nuevos  estados  se 
fueron  estructurando  de  acuerdo  a  las 
nuevas  formas  de  gobierno  por  leyes  supre¬ 
mas  que  aspiraban  a  representar  la  voluntad 
de  los  pueblos  y  que  se  denominaron  consti¬ 
tuciones .  Hemos  visto  también  cómo  desde 
los  primeros  años  de  nuestra  vida  política  el 
grupo  ideológico  liberal  fue  intentando 
establecer  la  organización  definitiva  del  país 
basándose  en  estos  principios. 

Como  recordaremos,  el  principio  de  la 
soberanía  popular  se  fue  arraigando  en 
Francia  a  partir  de  la  Revolución  de  1789  y 
se  estableció  en  las  naciones  a  través  de  las 
constituciones  que  surgían  de  la  voluntad 
popular.  Estas  en  un  comienzo  fueron  limi¬ 
tando  los  poderes  de  los  monarcas  como 
sucedió  en  Francia,  Inglaterra  y  en  otros 
países,  y  luego  se  volcaron  definitivamente 
hacia  el  establecimiento  de  la  forma  republi¬ 
cana  de  gobierno. 

Las  sucesivas  revoluciones  europeas 
tuvieron  siempre  como  objetivo  la  promul¬ 
gación  de  constituciones  que  organizaran  de 
manera  permanente  a  sus  estados.  De  este 
modo  fueron  surgiendo  varias  de  ellas  como 
por  ejemplo,  la  norteamericana  de  1776,  la  france¬ 
sa  de  1 791  o  la  española  de  1812  entre  otras. 

Nuestro  país  no  fue  ajeno  a  la  influen¬ 
cia  de  las  ideas  liberales  de  la  época  y  desde 
los  sucesos  de  Mayo  de  1810  en  adelante,  la 
discusión  sobre  la  manera  de  alcanzar  la 
organización  nacional  giró  alrededor  de  las 
ideas  federales  y  las  unitarias. 

En  esta  disputa  los  grupos  centralistas 
lograron  establecer  estos  principios  a  través 
de  algunos  proyectos  constitucionales  ela¬ 
borados  entre  1812  y  1853,  año  en  que  se 


dictó  la  Constitución  Nacional  que,  con  las 
sucesivas  reformas,  es  la  que  nos  rige  en  la 
actualidad.  Esos  intentos  de  organizar  cons¬ 
titucionalmente  al  país  no  tuvieron  mayor 
éxito  debido  a  la  reacción  de  los  elementos 
federales. 

Durante  este  período  se  elaboraron 
numerosos  documentos  que  fueron  estable¬ 
ciendo  las  pautas  legales  que  se  concretaron 
finalmente  en  la  Constitución.  Examina¬ 
remos  algunos  de  ellos: 

•  Cuando  San  Martín  neutralizó  la  re¬ 
volución  del  8  de  octubre  de  1812  que  había 
liderado  Alvear,  se  dio  como  consecuencia  la 
formación  del  llamado  Segundo  Triunvirato 
que  convocó  en  el  año  1813  a  la  Asamblea 
General  Constituyente.  En  ella  se  debían 
examinar  dos  proyectos  constitucionales 
preparados  uno  por  la  Comisión  Oficial}  que 
incluía  la  representación  provincial  y  un 
Ejecutivo  colegiado,  y  otro  de  la  llamada 
Sociedad  Patriótica,  que  tenía  un  marcado 
acento  centralista. 

Este  cuerpo  legislativo  si  bien  dictó 
numerosas  resoluciones  (abolió  los  elemen¬ 
tos  de  tortura,  los  títulos  de  nobleza,  acuñó 
moneda,  aprobó  el  himno  nacional  y  la  ban¬ 
dera,  entre  otras  cosas)  no  cumplió  con  su 
finalidad  de  dictar  una  constitución  y 
mucho  menos  con  declarar  la  Indepen¬ 
dencia. 

*  Durante  el  gobierno  del  Directorio  se 
dictó  el  Estatuto  Provisional  de  1815  que 
regiría  hasta  la  reunión  de  un  Congreso 
General  Constituyente.  En  él  se  estableció 
entre  otras  disposiciones,  que  los  gober¬ 
nadores  fueran  elegidos  por  los  electores  de 
cada  provincia,  contrariando  de  este  modo 
los  proyectos  anteriores  en  los  que  los  go¬ 
bernadores  eran  nombrados  directamente 
por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  El 
Estatuto  fue  rechazado  por  las  provincias 
aunque  aceptaron  la  convocatoria  al 
Congreso  General  que  se  celebraría  en 


Tucumán  y  que  finalmente  declararía  la 
Independencia  en  1816. 

*  Hacia  fines  de  ese  año  el  Congreso  le 
remitió  al  Director  Supremo  un  nuevo 
Estatuto  Provisional  que,  luego  de  algunas 
discusiones,  derivó  en  el  Reglamento 
Provisorio  para  las  Provincias  Unidas  de 
1817.  Mediante  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo 
sería  designado  por  elección  del  Congreso. 
Por  otra  parte,  los  gobernadores  de  provin¬ 
cia  serían  nombrados  por  el  Director  a 
propuesta  de  los  cabildos  provinciales.  El 
mismo  Congreso  se  constituía  en  el  encarga¬ 
do  del  Poder  Legislativo 

é  El  Congreso  General  que  sesionaba  en 
Tucumán  se  había  trasladado  a  Buenos 
Aires  donde  promulgó  la  Constitución  de 
1819.  En  ella  se  establecía  un  Poder 
Ejecutivo  unipersonal  y  un  Poder 
Legislativo  bicameral.  Tenía  la  particulari¬ 
dad  que  el  Senado  estaría  compuesto  no 
sólo  por  los  representantes  provinciales, 
sino  también  por  algunos  militares,  un  uni¬ 
versitario,  un  obispo,  tres  eclesiásticos  y  por 
el  Director  saliente.  En  cuanto  al  Poder 
Judicial,  que  permanecía  casi  sin  modifica¬ 
ciones  desde  1811,  sería  desempeñado  por 
una  Alta  Corte  de  Justicia. 

#  Esta  constitución  nunca  entró  en  vigencia 
porque  fue  rechazada  por  las  provincias  por 
considerarla  centralista  y  monárquica, 
derivando  de  este  hecho  el  Régimen  de  las 
Autonomías  Provinciales  que  enfrentó  a 
los  caudillos  del  interior  con  las  autoridades 
de  Buenos  Aires  desde  el  año  1820.  De  esta 
manera  cada  una  de  las  provincias  reunidas 
en  cabildos  abiertos  formaron  sus  propias 
legislaturas  y  designaron  a  sus  gober¬ 
nadores.  De  esta  manera  se  ordenaron 
internamente  dando  así  forma  al  régimen 
federal  y  se  alejaron  poco  a  poco  de  las  incli¬ 
naciones  liberales  unitarias  que  tendían  a 
imponer  la  constitución  a  la  fuerza,  como  se 
verá  seguidamente. 


*  En  diciembre  de  1824  se  reunió  en  Buenoáljj 
Aires  un  nuevo  Congreso  General  que^^^^H 
la  Ley  Fundamental  que  reconocía^^^p^^S 
greso  como  constituyente,  resné<^^«yiMi 
autonomías  provinciales  y  debí^^^^Sr^^^Jte 
constitución  que  sería  revisada  3^^^^adá||^ 
por  las  provincias.  Sin  embargo,  po?^®|ie- « 
rio  del  plan  unitario,  Rivadavia  logró  sán~gl¡| 
cionar  la  Ley  de  Presidencia  por  la  que  se  §1 
creó  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  /que  i 
recayó  en  sus  propias  manos  y  la  Ley  de 
Capital  por  la  que  Buenos  Aires  se  convertía 
en  la  capital  de  la  república. 

.  /  \ 

♦  Continuando  con  estos  lincamientos,  se 
dictó  la  Constitución  de  1826  que  \ 
establecía  un  gobierno  republicano  “conso¬ 
lidado  en  unidad  de  régimen”.  El  Poder 
Ejecutivo  estaría  en  manos  del  Presidente 
de  la  República  con  mandato  por  cinco 
años.  Asimismo  consagraba  el  sistema 
bicameral  conformado  por  una  Cámara  de 
Representantes  y  otra  de  Senadores.  Estos 
serían  elegidos  por  votación  indirecta,  dos 
por  la  Capital  y  dos  por  cada  provincia 
aunque  ‘luto  de  ellos  debía  ser  ajeno  a  la  provin¬ 
cia  que  representaba  Por  su  parte,  en  el  poder 
judicial  continuaría  manteniéndose  la  Alta 
Corte  de  Justicia  compuesta  por  tres  miem¬ 
bros  elegidos  por  el  Presidente.  Los  gober¬ 
nadores  provinciales  serían  designados  por 

el  Presidente  (con  acuerdo  del  Senado)  de 
una  terna  propuesta  por  cada  legislatura. 
Esto  fue  suficiente  para  que  las  provincias 
rechazaran  esta  Constitución  antes  de  leerla. 
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La  persistente  actitud  de  los  liberales 
de  la  época  por  imponer  sus  principios 
mediante  la  promulgación  de  reglamentos  y 
constituciones  provocaba  el  rechazo  perma¬ 
nente  de  las  provincias  que  la  consideraban 
un  atropello  a  sus  propios  intereses.  En  todo 
el  interior  del  país  se  encontraba  vigente  el 
federalismo  y  los  pueblos  apoyaban  esta 
postura  política.  Buenos  Aires  se  mantenía 
ajena  a  estas  cuestiones  y  sus  hombres  más 
prominentes  deseaban  imitar  a  Europa 
tratando  de  imponer  políticas  contrarias  a 
las  tradiciones  de  nuestro  país.  Todo  esto 
era  la  resultante  lógica  de  la  visión  falseada 
que  tenían  de  la  realidad  y  que  no  les  per¬ 
mitía  terminar  de  comprender  las  necesi¬ 
dades  y  aspiraciones  de  los  pueblos  del 
interior. 

Hasta  aquí  entonces  los  antecedentes 
constitucionales.  Pero  ciertamente  que 
quedaría  inconclusa  la  explicación  y  serían 
difíciles  de  entender  las  causas  del  fracaso 
de  tantos  intentos,  si  no  definimos  bien  la 
actuación  del  federalismo  en  estos  episodios. 


Los  Pactos 

INTERPRO VIN CIALES  Y  LA 
SANCIÓN  DEFINITIVA  DE  LA 

Constitución 


Como  venimos  estudiando,  los  unita¬ 
rios  estaban  inclinados  hacia  las  ideas  libe¬ 
rales  de  la  época  y  veían  en  la  Constitución 
la  solución  a  los  problemas  que  existían  en 
nuestra  patria.  Imitando  a  las  naciones 
europeas,  querían  imponer  el  régimen  a 
cualquier  precio  sin  entender  siquiera  que  el 
país  no  estaba  en  condiciones  todavía  de 
tener  una  constitución. 


Los  federales,  en  cambio,  sostenían 
que  se  debían  arreglar  primeramente  todas 
las  cuestiones  internas  de  cada  provincia 
para  luego  instrumentar  la  organización 
nacional  a  través  de  una  carta  magna.  Así,  a 
partir  de  1820,  se  fue  organizando  la  Nación 
por  medio  de  los  llamados  Pactos  Interpro- 
vmtnales  que  suscribieron  los  caudillos  que 
gobernaban  las  provincias  entre  sí  y  en 
donde  se  reglamentaban  los  derechos  y  las 
obligaciones  de  cada  una  de  ellas. 

De  este  modo  se  firmaron  los  siguien¬ 
tes  Pactos  Interprovinciales: 


Todos  estos  tratados,  tienen  cues¬ 
tiones  comunes  que  reglamentan  la  libre 
navegación  de  los  ríos  interiores,  el  régimen 
de  los  prisioneros,  la  paz  y  amistad  entre  las 
provincias  entre  otras  cuestiones,  y,  en  espe¬ 
cial,  la  formación  de  un  Congreso  que  se 
convocará  en  San  Lorenzo  (Tratado  del 
Pilar),  luego  se  designará  a  la  ciudad  de 
Córdoba  como  sede  del  mismo  (Tratado  de 
Benegas),  y  finalmente  por  la  acción  del 
grupo  rivadaviano,  en  Buenos  Aires 
(Tratado  del  Cuadrilátero). 

Esto  daba  la  idea  de  una  ordenación 
política  de  hecho,  con  la  imposición  de  un 
orden  interior  que  le  permitiera  luego  una 
organización  general  de  derecho  y,  por 
sobre  todas  las  cosas,  que  lograra  una  paz 
duradera  entre  las  provincias  para  que,  en 
este  estado  de  tranquilidad,  se  conformara 
un  gobierno  nacional  con  autoridad  sufi¬ 
ciente  para  dirigir  los  destinos  del  país. 

Así  se  llegó  al  Pacto  Federal  de  1831, 
suscripto  en  principio  por  las  provincias  de 
Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  poste¬ 
riormente  Corrientes.  Con  el  advenimiento  de 
Rosas  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  fueron 
incorporándose  a  este  pacto  todas  las  demás 
provincias.  El  triunfo  del  federalismo  sobre  la 
Liga  Unitaria  del  general  Paz  terminó  por 
imponer  estos  principios  en  toda  la  nación. 

El  Pacto  Federal  creó  la  Nación 
Argentina  ya  que  unificó  a  todas  las  provin¬ 
cias  en  un  mismo  régimen  político  respetan¬ 
do  de  hecho  sus  autonomías.  Las  firmantes 
se  obligaban  a  la  defensa  común  contra 


cualquier  invasión,  se  le  reconocían  a  todoái 
los  habitantes  de  las  provincias  los  mis tíl&Él 
derechos  en  cada  una,  salvo  el  ejerciciáfilé 
primera  magistratura.  Se  creaba 
llamada  “Comisión  Represen 
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Gobiernos  de  lao  Provincia**  Litorales  .déilM: 
República  Argentina”,  que  estaba  formada 


por  un  diputado  por  cada  provincia  y  finía 
la  facultad  de  celebrar  tratados  de  paz  o  de 
guerra,  movilizar  tropas  y  nombrar  jefes, 
invitar  a  otras  provincias  a  unirse  al  pacto  y 
arreglar  la  administración  del  país  bajo  el 
régimen  federal  y  por  medio  un 

Congreso  Federativo.  \ 

Durante  casi  veinte  años  en  que  estuvós 
vigente  el  Pacto  Federal,  la  Confederación 
Argentina  vivió  jurídicamente  organizada  y 
en  paz,  a  pesar  de  los  conflictos  que  se 
sucedieron  durante  esta  etapa  y  que  hemos 
estudiado  en  el  capítulo  anterior.  Sirvió  no 
sólo  a  la  unidad  nacional  sino,  además,  para 
la  defensa  de  los  derechos  de  los  habitantes, 
de  la  soberanía  nacional,  del  progreso  bien 
entendido  y  en  definitiva  para  la  consoli¬ 
dación  del  régimen  federal  que  reclamaban 
todas  las  provincias. 


Siempre  se  dijo  que  Rosas  no  quería 
dictar  una  constitución  por  un  capricho  per¬ 
sonal.  Lo  cierto  es  que  él  expresó  las  causas 
por  las  que  no  podía  dictar  la  Constitución 
ni  formar  un  congreso,  en  la  Carta  de  la 
Hacienda  de  Figueroa  dirigida  al  general 
Facundo  Ouiroga  en  donde  manifestó  los 
fundamentos  de  su  política  al  respecto.  Allí 
comenta  que:  “Udted  y  yo  defe  rimo é  a  que  loé 
puebloé  ée  ocupaéen  de  éué  conét duelo  neé  par ticu - 
la  reo  para  que  deépuéé  de  proniulgadaé  entráéenwé 
a  trabajar  en  loé  ciniientoé  de  la  Gran  Carta 
nacional  (...)  En  eéte  laétimoéo  eétado  eé  precié  o 
crearlo  todo  de  nuevo ,  trabajando  primero  en 
pequeño  y  por  fraccioneé,  para  entablar  deépuéé  un 
éié tenia  que  lo  abrace  todo  (...)  ”.  Rosas  expresa¬ 
ba  de  esta  manera  que  las  circunstancias  del 
país  no  eran  óptimas  como  para  dictar  una 
constitución  o  formar  un  congreso,  en  orden 
a  que  para  ello  debía  existir  "paz  y  tranqui- 
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lidad  que  precisamente  faltaban  por  las 
luchas  civiles  entre  ambos  bandos. 

También  en  ella  quedo  bien  definido 
su  pensamiento  político  en  cuanto  a  la  forma 
de  gobierno:  El  gobierno  general  de  una 
república  federativa  no  une  a  Loo  pueblos  federados 
(...)  no  es  para  unir  loo,  es  para  representarlos  en 
unión  ante  las  demos  naciones :  él  no  se  ocupa  de  lo 
que  pasa  en  el  interior  de  cada  estado,  ni  decide  las 
contiendas  que  se  suscitan  entre  sí  (...)  el  Gobierno 
Generales  la  consecuencia,  el  efecto  de  la  unión,  no 
es  la  causa  (...)  Esto  es  Lento  a  la  verdad,  pero  es 
preciso  que  así  sea  y  es  lo  único  que  creo  posible 
entre  nosotros  después  de  haberlo  destruido  todo  y 
tener  que  formarnos  del  seno  de  la  nada  ”. 

Pero  con  el  pronunciamiento  de 
Urquiza  y  la  consecuente  caída  de  Rosas  en 
los  campos  de  Caseros  se  encaminó  definiti¬ 
vamente  el  dictado  de  la  Constitución.  Se 
firmó  primeramente  el  acuerdo  de  San 
Nicolás  de  los  Arroyos  el  31  de  mayo  de  1852 
que  constaba  de  19  artículos  y  uno  adicional. 

Este  acuerdo  que  hemos  estudiado  en  el 
capítulo  anterior  fue  suscripto  por  todas  las 
provincias  y  establecía  la  formación  de  un 
Congreso  General  Constituyente,  reconocía 
al  Pacto  Federal  como  ley  suprema  de  la 
Nación  y  le  daba  a  Urquiza  el  título  de 
Director  Provisorio  con  poderes  necesarios 
para  mstalar  el  Congreso.  Asimismo  establecía 
también  a  las  provincias  la  prohibición  de  re¬ 
chazar  la  Constitución  que  iba  a  dictarse. 

Recordemos  también  que  este  acuer¬ 
do  fue  rechazado  por  la  Legislatura  de  la 


Provincia  de  Buenos  Aires  y  provocó  la 
secesión  de  este  Estado  durante  nueve  años. 

Las  provincias  entonces,  con  excep¬ 
ción  de  Buenos  Aires,  se  reunieron  en  Santa 
Fe  el  20  de  noviembre  de  1852  y  después  de 
largas  discusiones  se  logró  sancionar  la 
Constitución  Nacional  el  Io  de  mayo  de 
1853,  promulgada  por  Urquiza  el  25  de 

may°  y  jurada  por  las  provincias  el  9  de 
julio,  excepto  por  Buenos  Aires. 

Finalmente,  después  de  la  Batalla  de 
Cepeda,  el  11  de  noviembre  de  1859  se 
firmó  entre  la  Confederación  Argentina  y  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  el  Pacto  de  San 
José  de  Flores  por  el  cual  se  volvía  a  la  unidad 
con  la  incorporación  de  esta  última  y  el  jura¬ 
mento  de  la  Constitución  y  la  cesión  de  la 
Aduana  porteña  a  la  Confederación. 

Buenos  Aires  como  consecuencia  de 
este  pacto,  impuso  modificaciones  a  la  Carta 
Magna  que  se  plasmaron  en  la  primera 
reforma  constitucional  de  1860 . 

En  smtesis,  la  Constitución  entonces  se 
fue  “haciendo”  con  todos  estos  antecedentes, 
pero  lo  más  importante  es  reconocer  que,  a 
pesar  de  haberse  promulgado  bajo  la  potestad 
de  un  caudillo  federal  como  J.  J.  Urquiza,  las 
ideas  liberales  son  las  que  predominaron  en  la 
misma  por  la  influencia  de  distintos  pen¬ 
sadores  como  veremos  seguidamente. 
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do  por  la  sanción  de  la.  CkjnstiüiGion  de  1 94$,  la  de  1853  ha  sobrevivido  a  todas  estas  contingencias 
políticas,  a  modo  de  permanente  retorno).  En  cambio,  puesto  que  la  Nación  necesariamente  es  pre- 
existente  al  Estado,,  para  encontrar  las  características  de  ia  Argentma  como  Nación,  atenemos  que 
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remontamos  mucho  más  atrás  en  Ja  historia,  para  descubrir  las  raíces  de  la  aTgentimdad.  Eá  Patria 
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n ació  ein  cÍ81  Ó? noáíenseñan  en  la;  escuela,  ^siih  quitárle  méri 
dación,  tenemos  que  reconocer  que  la  Patria  no  nace  de  golpe 
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Por  ello,  entendemos  que  las  raíces  ^  de  Ja  argentintdad?  se  remontan  a  la  España  del 


hispánica,  y  difícil  es  reconocer  la  existencia  de  nuestra  Patria  sin  reconocer  su  hisj 
ti  andad  (,~)  Este  es  el  prímerdatoatener  en  cuentafcomofacto^cónstitutivo  dei 

MOSSO,  Carlos  José,  En  torno  a  La  confeoionalídad  del  presidente  y  la  reform 
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►  LOS  PRECEDENTES 
JURÍDICOS 

Cuando  se  reunió  el  Congreso  Consti¬ 
tuyente  en  Santa  Fe,  el  principal  objetivo 
que  tenía  Urquiza  era  la  promulgación  de 
una  constitución  nacional  que  organizara 
definitivamente  al  país.  Para  ello  debía  con¬ 
tar  con  un  cuerpo  de  juristas  de  destacada 
actuación  que  representaran  el  verdadero 
sentir  de  los  pueblos.  Pero  lamentablemente 
esto  no  ocurrió  así.  Hombres  como  Arana, 
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Eray  José  Al ,  Pérez* 
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Mitre,  Lahite,  Sarmiento,  o  Anchorena 
entre  otros,  que  le  habrían  otorgado  a  esta 
asamblea  un  peso  mayor  que  el  que  tuvo  en 
realidad,  no  formaron  parte  de  este 
Congreso.  Contrariamente  a  ello,  los  consti¬ 
tuyentes  elegidos  fueron  tan  poco  representa¬ 
tivos  que  muchos  de  los  designados  ni  siquiera 
representaban  a  sus  provincias  de  origen. 

El  Congreso  General  Constituyente  estu¬ 
vo  conformado  por  los  diputados  M.  Zapata  y 
A.  Delgado  por  Mendoza;  J.  Del  Campillo  y 
S.  Derqui  por  Córdoba ;  D.  Huergo  y  J.  Lle- 
rena  por  San  Luid ;  M.  Padilla  y  J.  Quintana 
por  Jujuy ;  P.  Díaz  Colodrero  y  L.  Torrent  por 
Corriented ;  R.  Martínez  por  La  Rloja;  R.  Godoy 
Cruz  y  S.  Del  Carril  por  San  Juan ;  M.  Leiva 
y  J.  Seguí  por  Santa  Fe ;  R.  Pérez  y  J.  Gu¬ 
tiérrez  por  Entre  Riod ;  S.  Zavalía  y  J.  Pérez 
por  Tucumdn;  B.  Lavaisse  y  J.  Gorostiaga 
por  Santiago  del  Edtero ;  P.  Centeno  y  el  gene¬ 
ral  P.  Ferré  por  Catamarca  y  F.  Zuviría  por 
Salta. 
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Las  sesiones  se  iniciaron  el  20  de 
noviembre  de  1852  y  no  contó  con  la  pre- 
sencia  el  general  Urquiza,  que  se  encontra¬ 
ba  al  frente  del  ejército  de  la  Confederación 
reprimiendo  la  invasión  que  las  tropas 
portenas  habían  realizado  en  territorio 
entrerriano.  Hacia  fines  de  diciembre  de  ese 
mismo  año  se  nombró  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  que  sería  la  encar¬ 
gada  de  elaborar  el  proyecto  de  constitución. 

Éste  se  realizó  utilizando  como  fuente 
inspiradora  el  libro  “Bases  y  puntos  de  partida 
para  la  organización  de  la  República  Argentina 
derivados  de  la  ley  que  preside  el  desarro  Ib  de  b 
civilización  en  b  Amérba  del  Sur”  de  Juan 
Bautista  Alberdi,  conocido  simplemente 
como  Las  Bases”.  En  él  no  solamente  esta- 
an  contenidos  los  principios  que  influyeron 
en  el  espíritu  de  los  constituyentes  sino  que, 
además,  se  encontraba  redactado  un  mode- 
o  de  constitución  que  fue  el  que  se  adoptó 
inalmente  con  algunas  correcciones. 

Alberdi  era  abogado  de  profesión  y  se 
encontraba  radicado  en  Chile  dedicado  a 
defender  los  intereses  de  la  empresa  de 
ferrocarriles  Wheelwrigth.  Además,  desarro¬ 
llaba  una  intensa  labor  periodística  princi¬ 
palmente  en  el  diario  El  Mercurb  de 
Santiago,  donde  solía  escribir  acerca  de  las 
bondades  del  capital  extranjero. 

Como  fiel  representante  de  la  román¬ 
tica  generación  del  '37,  sostenía  que  las 
constituciones  no  podían  copiarse  de  mode¬ 
los  extranjeros  sino  que  debían  surgir  de 
acuerdo  a  la  idiosincrasia  de  cada  pueblo. 
Respecto  a  esto  escribía  en  Las  Bases  que  “es 
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utopb,  es  parabgismo  puro  el  pensar  que  nuestra 
raza  hispanoamerbana,  tal  como  salió  de  su  tene¬ 
broso  pasado  cobnbl,  pueda  realizar  hoy  b 
república  representativa  (...)  Con  tres  milbnes  de 
indígenas,  cristbnos  y  católbos,  no  realizaréis  b 
República  ciertamente.  No  b  realizaréis  tampoco 
con  cuatro  milbnes  de  españoles  peninsubres 

porque  el  español  puro  es  incapaz  de  realizarb 
alia  o  acá  . 

Pero  las  constituciones  de  entonces 
estaban  basadas  en  los  principios  liberales 
de  los  anglosajones  y  resultaría  imposible  su 
aplicación  a  nuestra  realidad.  Es  por  eso 
que  en  sus  escritos  manifestará  que  “No  son 
bs  byes  las  que  precisamos  cambbr:  son  bs  hom¬ 
bres,  las  cosas.  Necesitamos  cambbr  nuestras 
gentes  incapaces  de  libertad  por  otras  gentes 
hábiles  (...)  ’.  Ante  esta  realidad,  la  solución 
pasaba  entonces  por  la  incorporación  de 
una  nueva  raza  que  sustituyera  a  los  criollos 
por  gentes  hábiles"  para  quienes  se  habían 
creado  las  constituciones. 

El  fomento  de  la  inmigración  sería  el 
gran  objetivo  de  su  política.  Con  su  frase 
gobernar  es  pobbr”  quedó  sintetizado  su  pen¬ 
samiento.  Según  su  concepción  debíamos 
ofrecerles  todo  tipo  de  garantías:  la  tierra,  la 
promoción  de  las  empresas  extranjeras,  la 
libertad  de  cultos,  etc. 

^  diputado  Gorostiaga  expresará  en 
el  Congreso  que  nuestra  Constitución  “(...) 
ha  sido  vacbda  en  el  molde  de  bs  Estados  Unidos  ” 
corroborando  de  este  modo  la  copia  casi 
textual  que  se  realizó  de  esta  carta  magna. 
Para  ello  se  tomó  una  traducción 
perteneciente  al  militar  venezolano  llamado 
Manuel  García  de  Sena  que  sin  conoci¬ 
mientos  suficientes  del  idioma  inglés,  había 
intentado  dar  una  idea  de  los  documentos  de 
la  historia  de  los  EE.UU.  de  Norteamérica. 

sto  provocó  que  se  incurriera  en  algunos 
errores  conceptuales  que  serán  luego  plas¬ 
mados  en  nuestra  Constitución. 

El  proyecto  entonces  tomaba  como 
modelo  a  la  Constitución  de  EE.UU.  con 
algunos  agregados  de  la  chilena  y  de  la  uni¬ 
taria  de  1826.  También  se  nutrió  principal- 
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mente  de  los  escritos  de  Hamilton  y  Jay  acer¬ 
ca  del  sistema  federalista  del  país  del  norte,  sin 
tener  en  cuenta  que  este  federalismo  distaba 
mucho  de  ser  el  mismo  que  nos  regía  en  el  país. 

En  síntesis,  nuestra  Constitución 
nada  tiene  de  original  como  lo  manifestara 
José  Gorostiaga,  uno  de  sus  artífices,  años 
más  tarde:  “El  ¿id tema  que  nod  rige  no  ed  una 
creación  nuedtra;  Lo  hemod  encontrado  en  acción, 
probado  por  largod  añod  de  experiencia,  y  nod  lo 
hetnod  apropiado  Tampoco  se  adaptó  a  nues¬ 
tra  idiosincrasia  sino  que  por  el  contrario,  se 
trató  de  implantar  la  ley  al  pueblo  o  como 
ingeniosamente  lo  resume  el  historiador 
José  M.  Rosa  “el  cuerpo  para  el  traje,  ya  que  no 
había  traje  para  el  cuerpo 


Y  ESTRUCTURA 


DE  LA 


Primeramente  conviene  establecer  su 
tipología,  es  decir  qué  clase  de  constitución 


tenemos.  Nuestra  Carta  Magna  tiene  uijál 
serie  de  características  esenciales  qq^^H 
otorgan  una  tipología  especial  ya 

•  Escrita  o  codificada:  porque 
se  reúnen  en  un  solo  cuerpo 

•  Material:  puesto  que  abarca  nor^^®|ieiÍ 

tienen  vigencia  y  responden  a  la  realidll|lel 
Estado.  "jj 

0  Rígida:  ya  que  sólo  puede  ser  modificada 
por  un  procedimiento  especial  y  por  una 
Convención  distinta  del  Poder  Legislativo. 

®  Tradicional  historicista:  porque  condene 
ideas  y  principios  preexistentes.  Y 

Hasta  el  momento  mantiene  la  misma 
estructura  general  desde  1853,  a  pesar  de  las 
numerosas  reformas  que  tuvo  a  lo  largo  de 
su  historia.  Sólo  se  cambiaron  algunas  cues¬ 
tiones  para  adaptarla  a  los  tiempos  y  se 
fueron  agregando  algunos  artículos  que  le 
incorporaron  nuevas  normas.  La  última 
reforma  de  la  Constitución  se  realizó  recien- 
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temente  en  el  Congreso  General  Consti¬ 
tuyente  del  22  de  agosto  de  1994  y  que  la 
estructura  de  la  siguiente  manera: 
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El  Preámbulo 

La  palabra  preámbulo  significa  “antes 
de  andar'7 y  en  él  los  diputados  constituyentes 
fijaron  los  objetivos  que  se  propusieron  al 
confeccionar  la  Constitución.  Pero  también 
debemos  tener  en  cuenta,  que  no  constituye 
una  parte  formal  de  la  misma,  sino  que  con¬ 
tiene  varios  conceptos  que  luego  se  verán 
plasmados  en  los  distintos  artículos  que  la 
conforman. 


Nos  los  representantes  del  pueblo  de  la  Nación 
Argentina 

reunidos  en  Congreso  General  Constituyente 
por  voluntad  y  elección  de  las  provincias  que  la 
componen , 

en  cumplimiento  de  los  pactos  preexistentes , 
con  el  objeto  de  constituir  la  unión  nacional, 
afianzar  la  justicia,  consolidar  la  paz  interior; 
proveer  a  la  defensa  común ,  promover  el  bienestar 
general 

y  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad, 
para,  nosotros ,  para  nuestra  posteridad  y 
para  todos  los  hombres  del  mundo 
que  quieran  habitar  el  suelo  argentino; 
invocando  la  protección  de  Dios ,  fuente  de  toda 


razón  y  justicia: 

ordena  duk  t,  decreta  mas  y  e,  *  tallecemos 
esta  Constitución  para  la  nación  Argentina , 

Esos  principios  abarcan  no  sólo  la 
representación  que  invocan  los  diputados 
del  Congreso  Constituyente,  sino  además,  la 
reafirmación  de  los  pactos  preexistentes  y 


Reí (kt  monumento  a  Urgí  tiza  en.  Buenos 
Aireo,  otra  de  Hedor  Rocha,  <¡tte  maco  ira  un 
momea  i  o  (kt  Con  greco  Candil  oyente  de  Sania  Fe. 


los  objetivos  propiamente  dichos,  como 
ejemplo  el  de  afianzar  La  justicia . 

Al  final  del  mismo  se  invoca  1 
ción  de  Dios,  fuente  de  toda  razó 
pero  de  ninguna  manera  esto  sig 
Estado  tenga  una  confesionalidad 
de  la  religión  católica. 
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siguiente:  'La  religión  Católica;  Apostólica* 
Romana  como  única  y  sola  verdadera,  es 
exclusivamente  del  Estado,  El  gobierno 
federal  la  acata,  sostiene  y  protege,  particu¬ 
larmente  para  el  libre  ejercicio  de  su  culto 


Catolicismo  y  Nacionatienío}  Crux  y  Fierro  edi«  | 
teres,  Buenos  Aires,  1991,  p,  (i4ytíñ, 
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Primera  Parte 

Esta  primera  parte  contiene  dos  capí- 

tulos: 

El  capítulo  primero  abarca  los  artícu¬ 
los  del  1  al  35  y  responde  al  título  de 
Declaraciones,  Derechos  y  Garantías  que  se 

mantiene  original  desde  1853  con  la  reforma 
de  1860. 

Cabe  aclarar  aquí,  que  las  declara¬ 
ciones  hacen  referencia  a  la  Nación  en  su 
conjunto  con  respecto  a  las  demás  naciones, 
a  los  individuos  que  la  forman,  a  sus  autori¬ 
dades,  a  las  provincias,  etc.  Lo  mismo  sucede 
con  los  derechos,  que  en  esta  primera  parte 
aparecen  como  los  enumerados  y  los  no  enu¬ 
merados  y  que  son  concedidos  a  los  habi¬ 
tantes  del  suelo  argentino,  con  la  salvedad 
que  haremos  mas  adelante.  Por  último  las 
garantías,  son  los  procedimientos  de  seguri¬ 
dad  con  los  que  cuentan  los  habitantes  para 
proteger  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

Algunos  ejemplos  de  declaraciones 
son  el  artículo  Io  que  establece  solemne¬ 
mente  la  forma  de  gobierno;  de  derechos  lo 
es  el  articulo  1  4,  que  enumera  los  derechos 
civiles  entre  los  cuales  esta  el  de  trabajar, 
publicar  las  ideas  por  la  prensa  sin  censura 
previa,  ejercer  libremente  el  culto,  enseñar  y 
aprender,  etc.;  en  cuanto  a  las  garantías 
constitucionales,  el  artículo  18  proclama  la 
existencia  del  habeos  corpus^  para  proteger 
la  libertad  física  o  de  locomoción  y  con  la 
ultima  reforma  el  articulo  43  que  incorpora 
la  acción  de  amparo  para  la  protección  de 
los  demás  derechos. 

En  este  primer  capítulo  se  establecen 
entre  las  mas  importantes  disposiciones:  la 
forma  de  gobierno  (Art.  1),  el  sostenimiento 
del  culto  católico  (Art.  2),  las  constituciones 


provinciales  (Art.  5),  la  libre  circulación  de 
productos  entre  las  provincias  (Art.  10),  los 
derechos  civiles  (Art.  14),  los  derechos 
sociales  (Art.  14  bis)-',  la  igualdad  de  dere¬ 
chos  (Art.  16),  la  inviolabilidad  de  la  pro¬ 
piedad  (Art.  17),  el  principio  de  la  defensa 
en  juicio  (Art.  18),  el  principio  de  reserva 
(Art.  19),  los  derechos  de  los  extranjeros 
(Art.  20),  la  soberanía  popular  (Art.  22),  el 
estado  de  sitio  (Art.  23),  el  fomento  de  la 
inmigración  (Art.  25),  la  libre  navegación  de 
los  ríos  (Art.  26),  la  reforma  de  la 
Constitución  (Art.  30),  la  jerarquía  de  las 
leyes  y  la  supremacía  de  la  Constitución 
(Art.  31)  y  los  derechos  enumerados  y  no 
enumerados  (Art.  33). 

La  Forma  de  Gobierno 

El  Art.  1  de  nuestra  Constitución  con¬ 
templa  la  forma  de  gobierno  en  forma  de 
declaración.  Dice: 

La  Nación  Argentina  adopta  para  su  go¬ 
bierno  la  forma  representativa,  republicana 
}/  federal,  según  lo  establece  la  presente 

Constitución . 

Tres  entonces,  son  las  características 
de  nuestra  forma  de  gobierno: 

En  primer  lugar  es  representativa ,  es 
decir  que  como  lo  sostiene  el  Art.22:  “el 
pueblo  no  delibera  m  gobierna,  sino  por  medio  de 
sus  representantes  y  autoridades  creadas  por  esta 
Constitución...”.  Ahora  bien,  como  hemos 
estudiado  en  el  libro  de  Ciencias  Sociales  8o, 
el  principio  de  la  Soberanía  Popular  equi¬ 
vocaba  su  fundamento  al  sostener  que  el 
poder  tiene  su  origen  en  el  pueblo  mismo. 
Vimos  también  que  la  doctrina  política  clási¬ 
ca  y  cristiana  refiere  el  fundamento  a  Dios. 


Ello  no  significa  que  el  pueblo  no  deba  votar 


SK  constitucional  que  se  ejerce  ante  una  detención  injustificada  que  no  surja  de  orden  escri- 


ART.  14  bis:  Este  artículo  en  realidad  fue  introducido  como  nuevo  artículo  por  la  reforma  de  1957. 
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o  que  la  forma  de  gobierno  de  la  democracia 
relativa  o  moderada  no  sea  la  más  aconse¬ 
jable  para  nuestro  país.  Lo  cierto  es  que  los 
gobernantes,  desde  el  punto  de  vista  moral, 
no  deben  el  reconocimiento  de  su  poder  a 
la  elección  popular  ni  el  pueblo  debe  obe¬ 
decerlos  por  ese  único  motivo,  sino  princi¬ 
palmente  por  el  respeto  de  esas  mismas 
autoridades  al  Bien  Común  y  a  la  ley  natu¬ 
ral  promulgada  por  Dios,  y  sus  gobiernos 
serán  legítimos  en  cuanto  conduzcan  al 
pueblo  hacia  ese  objetivo. 

En  segundo  lugar  por  forma  republi¬ 
cana  debe  entenderse  que  existe  una 
división  de  poderes,  la  elección  popular  de 
los  cargos,  la  periodicidad  en  las  funciones 
de  gobierno5,  la  publicidad  de  los  actos  de 
gobierno  y  la  responsabilidad  personal  por 
el  ejercicio  de  esas  funciones. 


Segunda  Parte 

La  segunda  parte  también 
serías  modificaciones  y  agregados 
reforma  de  1994  y  mantiene 
Autoridades  de  la  Nación . 


Se  encuentra  dividida  en  dos 
los  que  son:  Gobierno  Federal  y  Gobierr^^de  P  
Provincia  y  subdivididos  a  su  vez  en  sec¬ 


ciones: 


La  División  de  Poderes 


V.J-  - 


■Ó 
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Como  hemos  visto  anteriormente  al 
tratar  la  estructura  de  la  Constitución,  nues-% 
tro  sistema  de  gobierno  se  divide  en  tres 
poderes,  cada  uno  conformado  según  su 
propio  modo  y  con  funciones  específicas 
que  se  aclaran  en  el  cuadro  que  sigue. 


Finalmente,  la  forma  federal  implica 
reconocer  que  el  Estado  está  compuesto  de 
entidades  políticas  que  tienen  la  característi¬ 
ca  de  ser  autónomas  y  que  se  llaman  provin¬ 
cias,  como  veremos  más  adelante. 

El  capítulo  segundo  denominado 
Nuevos  Derechos  y  Garantías  fue  agregado  por 
la  última  reforma  de  1994  y  abarca  los 
artículos  36  al  43.  Comprende  entre  otras 
normas,  la  vigencia  de  la  Constitución  aun 
en  casos  en  que  se  interrumpa  el  orden  insti¬ 
tucional  (Art.  36)  la  garantía  del  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  (Art.  37),  la  existencia 
de  los  partidos  políticos  y  la  obligación  del 
Estado  al  sostenimiento  de  los  mismos  (Art. 
38),  el  respeto  por  un  ambiente  sano  (Art. 
41)  y  la  creación  con  rango  constitucional 
de  la  acción  de  amparo  (Art.  43)1 


Resulta  conveniente  aclarar  aquí  que 
el  Vicepresidente,  si  bien  se  encuentra 
encuadrado  dentro  de  las  disposiciones  del 
Poder  Ejecutivo,  es  el  presidente  del  Senado 
y  por  lo  tanto  forma  parte  del  Poder 
Legislativo. 

También  mencionemos  la  novedad  del 
Art.  100  que,  según  la  Reforma  de  1994,  que 
incorpora  la  figura  del  jefe  de  gabinete  de 
ministros,  como  un  intento  de  limitar  el 
poder  del  Presidente. 


tPer  í  or  Icidad t  Cád a  imó  cl e  los  mi em t ros  de  los  poderes  deben  cumplir  sus  mandatos  por  tiempos  determinados.  Ver 
Arts.  50,  56,  90  y  1 10  de  la  Constitución  Nacional.  •'  NNNNNM 

4  Acción  de  amparo:  Es  una  garantía  constitucional  que  se  ejerce  frente  al  Poder  Judicial  cuando  se  encuentra  p 
cadó  áígán  derecho  pdrviii  acto  de  la  aiitoridad  ó  de  un  particular. 


PODER 


COMPOSICIÓN  i  DURACIÓN 


EJECUTIVO 


presidente 

VICE-PRESI- 

dente 


FACULTADES 


REQUISITOS 


diputados 


legislativo 


A  años  con  posibilidad 
de  una  reelección  con¬ 
secutiva  (además, 
después  puede  volver  a 
pi  esentarse  como  can¬ 
didato  luego  del  inter¬ 
valo  de  un  período). 


Art.  99. 


Nacido  en  territorio 
argentino,  o  ser  hijo 
de  argentino  nativo 
habiendo  nacido  en 
país  extranjero  y 
demas  calidades  para 
ser  Senador. 


■4  años  reelegibíes  y 
renovables  la  1/2  cada 
dos  años. 


-  Arts.  52  v  55. 


SENADORES 


6  años  reelegibíes 
i  indefinidamente  y 
renovables  1/5  cada 
dos  años. 


25  años  de  edad,  4 
años  de  ciudadanía  en 
ejercicio  y  natural  de 
la  provincia  que  lo 
elija,  o  con  2  años  de 
residencia. 


Arts,  59  y  61, 


JUDICIAL 


CORTE  SUPREMA 
DE  JUSTICIA  DE 
LA  NACIÓN  Y 
TRIBUNALES 
INFERIORES 


30  años  de  edad,  6 
anos  de  ciudadanía, 
tener  una  renta  anual 
de  dos  mil  pesos 
fuertes  o  equivalente, 
ser  natura]  de  la 
provincia  que  lo  elija 
o  tener  dos  años  de 


resj 


a  en  ella. 


Mientras  dure  m 
buena  conducía. 


s;  116,  11 7  y 


Jáda  con  8  años 
de  ejercicio  de  la  pro- 
'esíón  y  dem.ls  calí- 
para  ser 


' 


Los  Gobiernos  Provinciales 

A  los  gobiernos  provinciales  la  Cons¬ 
titución  Nacional  les  otorga  una  vital 
importancia.  Hay  que  tener  en  cuenta  prin¬ 
cipalmente  el  contexto  histórico  en  el  que  se 
izo  la  Carta  Magna  como  para  compren¬ 
der  la  vigencia  del  orden  federal. 

Este  mismo  orden  implica  que  estas  enti¬ 
dades  son  anteriores  al  Estado  y  “conservan  todo 
el  poder  no  delegado  parean  Constitución  ai  Gobierno 

eferaL  (Art.  121)  es  decir  que  conviven  un 
gobierno  llamado  federal,  compuesto  por  los 
tres  poderes  ya  estudiadosy  que  gobiernan  a  la 
j.  ación  entera  y  un  gobierno  provincial  que 
cuenta  con  su  propia  Constitución. 


Ahora  bien,  estas  provincias  tienen  la 
racultad  de  dictar  sus  propias  constituciones, 

i  .  lo  enuncia  el  Art.  5, 

el  sistema  republicano  y  representativo  con- 
torme  a  los  principios,  declaraciones  y  garan¬ 
tías,  permitiendo  que  en  cada  una  de  ellas  se 
asegure  la  administración  de  justicia,  el  régi¬ 
men  municipal  y  la  educación  primaria. 

„  Esto  significa  que  las  provincias 
autorizan  a  los  poderes  nacionales  a 
realizar  determinados  actos  en  repre¬ 
sentación  de  cada  una  y  que  son  conocidos 
como  las  atribuciones",  pero  que  al  mismo 
tiempo  mantienen  determinados  poderes 
que  implican  el  principio  de  autonomía. 


jecutivo 


Poder  Legislativo 


Gobcí  rna 


- - ~ C  Congreso 


Legislatura  Provincial 
Cortes  Provinciales 
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Investiga  cuáles  han  sido  las  reformas  a  la  Constitución  comp 

eul¡IÍi^fÍ¡Í|íavsi^^ 


Principales  reformas 


Presidente 


El  aparente  equilibrio 
Europeo 


Las  causas  de  la  Primera  Guerra 
Mundial 

Durante  el  período  de  la  Paz  Armada 
las  distintas  naciones  de  Europa  no  se  vie¬ 
ron  sometidas  a  conflictos  bélicos  directos. 
Estas  naciones,  que  habían  iniciado  un  pro¬ 
ceso  de  expansión  territorial  a  partir  del  si¬ 
glo  XVI,  se  encontraban  hacia  finales  del 

XIX  en  la  ultima  etapa  del  procedo  de  colonización. 

Los  d  id  temad  colonialed  no  fueron  todos 
iguales  y  dependieron  en  todo  caso,  de  las 
características  impuestas  por  los  países  que 
lo  practicaron.  Así,  por  ejemplo,  mientras 
Francia,  Italia,  Bélgica  y  Portugal  trataron 
de  asimilar  a  la  población  nativa  y  transfor¬ 
marla  en  ciudadanos  con  plenos  derechos 
equiparándolos  con  los  de  su  metrópoli,  In¬ 
glaterra  sostuvo  el  principio  de  que  sus  co¬ 
lonias  llegaran  al  autogobierno,  aunque  esto 
de  ninguna  manera  significaba  que  un  afri¬ 
cano  o  un  asiático  se  convirtiera  en  un  britá¬ 
nico  por  obra  del  colonialismo. 

Al  mismo  tiempo  esta  expansión  colo¬ 
nial  provocó  profundos  recelos  entre  las 
mismas  potencias  y  esto  las  impulsó  a  desa¬ 
rrollar  una  intensa  actividad  en  la  industria 
bélica  con  el  propósito  de  defender  sus  im¬ 
perios.  De  este  modo,  a  principios  del  siglo 

XX  las  naciones  comenzaron  a  competir  por 
el  perfeccionamiento  de  su  poderío  militar, 
iniciando  así  la  carrera  armamentista  que 
constituyó  una  de  las  causas  de  la  Primera 
Guerra  Mundial.  O  sea  que,  si  bien  en  estos 
momentos  todavía  no  vislumbraban  la  posi¬ 
bilidad  de  llegar  a  un  conflicto  armado,  desde 
entonces  contaban  con-  la  preparación 
suficiente  como  para  afrontarlo  cuando  las 
circunstancias  así  lo  exigieran. 

Las  exposiciones  industriales  realiza¬ 
das  entre  finales  del  siglo  XIX  y  principios 


del  XX  tenían  como  propósito  demostrar  el 
poderío  industrial  con  que  contaba  cada  na¬ 
ción.  Ejemplo  de  esto  fue  la  exhibición  cele¬ 
brada  en  París  en  1889  cuando  se  construyó 
la  famosa  torre  Eiffel. 

Otra  de  las  causas  de  este  conflicto 
bélico  fue  la  rivalidad  industrial  y  comer¬ 
cial  entre  Inglaterra  y  Alemania.  Como 
enunciamos  en  el  tercer  capítulo,  Inglaterra 
tenía  intenciones  de  mantener  el  equilibrio 
continental  en  Europa,  es  decir  que  ninguno 
de  los  imperios  continentales  pudiera  dispu¬ 
tarle  la  supremacía  en  el  mundo.  Por  esta 
razón  el  importante  desarrollo  industrial  al¬ 
canzado  por  el  Imperio  Alemán  constituyó 
para  Inglaterra  una  señal  de  peligro. 

Por  otra  parte  Francia,  que  había  sido 
herida  en  su  orgullo  luego  de  su  derrota  en 
la  guerra  franco-prusiana  de  1870,  en  la  cual 
había  perdido  los  territorios  de  Aldacia  y 
Lo  re  na,  nunca  aceptó  esta  situación  como 
definitiva.  Además,  la  extensión  del  protec¬ 
torado  francés  sobre  Marruecod ,  al  norte  de 
Africa,  motivó  las  quejas  de  los  alemanes 
que  reclamaron  una  compensación  territo¬ 
rial  que  finalmente  obtuvieron  con  algunas 
colonias  africanas.  La  tensión  entre  ambos 
países  se  acrecentó  peligrosamente  a  co¬ 
mienzos  del  siglo  XX  y  el  deseo  de  revancha 
de  Francia  fue  otra  de  las  causas  de  este 
conflicto  armado. 

Como  vemos,  la  situación  europea  era 
en  esos  momentos  bastante  compleja.  Pero  a 
las  tres  causas  mencionadas  debemos  agre¬ 
garle  la  inquietud  de  los  gobiernos  ante  el 
posible  desmembramiento  de  los  dos  im¬ 
perios  multinacionales  que  todavía  subsis¬ 
tían  en  Europa:  el  austro-húngaro  y  el  turco. 

En  efecto,  la  disolución  del  primero 
podía  causar  la  formación  de  una  gran  po¬ 
tencia  con  la  incorporación  de  Austria  a 
Alemania  y  esto  era  el  temor  tanto  de  Ingla¬ 
terra  como  de  Francia  ya  que  atentaría  con- 
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tra  el  equilibrio  europeo.  Por  otra  parte,  la 
disolución  del  Imperio  Turco  provocaría  el 
temor  de  Alemania  debido  al  posible  avance 
ruso  sobre  el  Mediterráneo  y  el  aumento 
considerable  de  su  poder.  Todos  sabían  en¬ 
tonces  que  “Europa  bailaba  o  obre  un  barrd  de 
pólvora” y  que  cualquier  excusa  sería  buena 
para  iniciar  las  acciones  bélicas. 

Alemania  estaba  gobernada  por  el 
Káiser  Guillermo  II  y  era  la  mayor  poten¬ 
cia  industrial  y  militar  de  Europa  y  por  lo 
tanto  la  envidia  del  continente.  Había  reali¬ 
zado  una  alianza  con  Austria- Hungría 
apoyándola  en  la  conservación  de  sus  pose¬ 
siones  y  al  mismo  tiempo  se  había  unido  a 
Turquía  para  defenderse  de  Rusia.  A  este 
acuerdo  se  lo  llamó  Triple  Alianza. 

Enfrente  estaba  Inglaterra  que  lucha¬ 
ba  como  siempre  para  mantener  el  equili¬ 
brio  continental.  Su  principal  aliada  era 
Francia  que  intentaba  recuperar  no  sólo  su 
prestigio  sino  también  los  territorios  perdi¬ 
dos.  Esta  alianza  se  vio  fortalecida  al  mismo 
tiempo  por  la  unión  con  Rusia  que  asegura¬ 
ría  un  nuevo  frente  de  conflicto  para  Alema¬ 
nia  en  el  Este.  A  este  acuerdo  se  lo  conoció 
como  Entente  Cordiale  o  Triple  Entente  a  la 
que  se  sumaron  posteriormente,  una  vez  ini¬ 
ciada  la  guerra,  más  de  veinte  países. 

Finalmente  Italia,  que  estaba  aliada  a 
Alemania,  durante  el  desarrollo  del  conflicto 


Con  este  panorama  las  posibilidades  . 
de  mantener  la  paz  eran  escasas.  El  poderío 
militar  de  las  potencias  hacía  sentir  laMé|j§|| 
sidad  de  exhibirse  ante  los  demás  v  lanzársé 
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miento  de  las  acciones  bélicas  y  tu vó^MgáíiÉ ; . J¡¡¡ 
en  los  Balcanes,  conocidos  como  “el  polvo-../ 
rín  de  Europa”  por  las  disputas  étnicas  que 
caracterizaban  (y  aún  hoy  caracterizan^  á  la  ^fg 
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zona. 


El  atentado  de  Sarajevo  \ 

El  hecho  que  motivó  el  inicio  de  las 
acciones  bélicas  fue  el  asesinato  del  archiduque 
Francisco  Fernando,  heredero  del  trono 
austro -húngaro.  En  junio  de  1914  decidió 
pasar  revista  a  los  ejércitos  imperiales  en 
Sarajevo,  capital  de  Bosnia,  lo  que  era  un 
signo  del  interés  de  la  corona  austro-húngara 
en  ampliar  sus  posesiones  en  los  Balcanes. 

El  28  de  junio  de  1914  mientras  el 
archiduque  y  su  esposa  circulaban  en  un  au¬ 
to  descapotado  por  las  calles  de  la  ciudad 
después  de  participar  de  las  maniobras  mili¬ 
tares  del  ejército  imperial,  el  estudiante  bos¬ 
nio  Gabrilo  Prinzip ,  que  pertenecía  a  una  de 
las  sociedades  secretas  servias  denominada 
“la  Mano  Negra”,  disparó  contra  ambos  pro¬ 
vocándoles  la  muerte. 


WmM 


se  unió  a  la  Entente  con  la  promesa  de  con¬ 
seguir  territorios  que  finalmente  no  obtuvo. 


Inmediatamente  el  Imperio  Austro- 
Húngaro  inició  las  gestiones  ante  el  gobierno 
servio  responsabilizándolo  por  el  atentado  y 


!!►  El  presidente  de  Francia, 
Polaca  re,  de  risita  en 

Mfe»*  Gudlen no  II  de  Alemania  Inglaterra  (1915). 

durante  el 

desarrollo  de  maniobras  militares  en  1905. 


8  El 

archiduque 
heredero  de 
Austria-Hungría, 
Francisco  Fernando, 
y  su  esposa,  en 
Sarajevo,  momentos 
antes  del  atentado 
|  que  acabaría  con 
sus  vidas  (  28  de 
junio  de  1914). 
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el  día  23  de  julio  de  1914  envió  un  ultimátum 
solicitando  a  sus  autoridades  la  presentación 
formal  de  excusas,  la  entrega  del  culpable  y 
la  realización  de  las  investigaciones  perti¬ 
nentes.  Al  mismo  tiempo  le  manifestó  que, 
accedieran  o  no  a  sus  peticiones/las  propias 
autoridades  austríacas  ingresarían  al  territo¬ 
rio  servio  para  investigar  el  caso  y  encontrar 
a  los  culpables.  El  fundamento  de  estas  exi¬ 
gencias  era  que  se  sabía  que  Servia  tenía 
proyectos  de  unificación  de  los  eslavos  bal¬ 
cánicos  y  se  oponía,  por  tanto,  a  Austria. 

Esto  disparó  de  inmediato  el  sistema 
de  alianzas.  La  inminente  ruptura  diplomá¬ 
tica  con  el  Imperio  Austro- Húngaro  se  con¬ 
creto  cuando  esta  petición  fue  rechazada 
porque  violaba  los  principios  de  soberanía 
de  Servia.  Las  tropas  imperiales  atacaron  a 


esta  nación  eslava  y  los  rusos  iniciaron  la 
movilización  de  sus  tropas  en  defensa  de  su 
aliado. 

Por  su  parte  y  en  virtud  del  tratado  de 
alianza  firmado  con  el  imperio,  Alemania 
intimó  a  su  vez  a  Rusia  para  que  se  desmo¬ 
vilizara,  pero  ante  su  negativa  el  káiser  le 
declaró  la  guerra  el  Io  de  agosto.  Al  mismo 
tiempo  hizo  lo  mismo  con  Francia  que  tam¬ 
bién  había  movilizado  sus  tropas  a  favor  de 
su  aliada  Rusia.  Los  alemanes  decidieron  de 
inmediato  invadir  a  Francia  por  el  norte  y 
solicitaron  autorización  a  Bélgica  para  pasar 
por  su  territorio.  Ante  la  negativa  del  go¬ 
bierno  belga,  el  4  de  agosto  los  alemanes 
penetraron  en  su  territorio  y  esta  actitud 
obligó  a  Inglaterra  a  declararles  la  guerra. 
De  esta  manera  quedaron  establecidos  los 
bandos  beligerantes:  por  un  lado  Alemania, 
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Austria- Hungría  y  posteriormente  Turquía. 
Por  otro  lado:  Inglaterra,  Francia  y  Rusia  a 
las  que  se  le  unirían  más  tarde  Italia  y  los 

EE.UU. 

Comenzaba  así  la  llamada  “Gran  Gue¬ 
rra”  con  un  enfrentamiento  de  dimensiones 
hasta  ese  momento  nunca  vistas. 


La  Gran  Guerra 


La  Ofensiva  Alemana:  el  frente  occidental 

El  mariscal  de  campo  alemán  Alfred 
von  Sehlieffen  había  diseñado,  antes  de  su 
muerte  en  1913,  una  estrategia  que,  de  apli¬ 
carse  convenientemente,  llevaría  a  Alemania 
a  una  victoria  definitiva  sobre  su  clásico 
enemigo,  Francia. 

El  objetivo  del  plan  era  realizar  una 
rápida  acción  que  consistía  en  envolver  con 
un  movimiento  de  pinzas  al  ejército  francés 
y  llegar  a  París  en  poco  tiempo.  Logrado 
este  propósito,  el  grueso  de  las  tropas  mar¬ 
charían  al  frente  oriental  para  enfrentar  a 
Rusia.  De  este  modo  se  evitaría  combatir  en 
dos  frentes  al  mismo  tiempo.  Schlieffen  ha¬ 
bía  planificado  la  acción  para  realizarla  en 
seis  semanas  y  si  bien  su  sucesor  Helmuth 
von  Moltke  siguió  las  pautas  generales  del 
plan,  la  introducción  de  algunas  modifica¬ 
ciones  lo  llevaron  al  fracaso. 

Por  su  parte  los  franceses,  desde  su 
derrota  con  Prusia  en  1870,  se  encontraban 


fes»'  El  general  francés 
Galhénc,  en  plena 
campaña . 
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a  la  defensiva  y  a  la  espera  de  un  ataque  aleA 
mán.  En  el  estado  mayor  francés  comen^qp  A 

discutirse  sobre  la  estrategia  a  desa^óílan# 
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número  de  tropas  alemanas.  Por  el  contra¬ 
rio,  el  general  Galliéni  propuso  la  idea  dM 
defenderse  en  un  primer  momento  para  lue¬ 
go  contraatacar  al  enemigo.  Esta  última  fue 
la  postura  que  se  impuso  y  la  que  salvó  a 
Francia  de  la  derrota  definitiva.  \ 

Como  se  dice  más  arriba,  durante  él 
mes  de  agosto  de  1914  los  alemanes  invadie- 


■  Una  opinión  sobre  eos  militares 

FRANCESES 

%..)  Idénticas  medidas  de  control  se  de- 
bía  mantener  con  las  derechas,  para  evitar, 
dentro  de  lo  posible,  la  ascensión  del  monarca 
absoluto  o  la  aparición  del  militar  inteligente 
capaz  de  impresionar  el  gusto  francés  por  la 
gloria  guerrera.  Tanto  orleanistas,  como  ma- 
i  sones  y  radicales;  pusieron  todo  su  cuidado 
para  qué  F rancia  no  reiterara  él  caso  Bona- 
parte.  Nada  de  generales  geniales.  Los  minis¬ 
tros  de  guerra  se  encargarían  en  lo  sucesivo  de 
promover  con  diligencia  el  ascenso  de  los  me¬ 
diocres  y  combatir  la  aparición  de  talentos  en 
las  filas  del  ejército.  La  nominación  de  los  ge- 
ñera  les  quedó  a  cargo  de  un  fideicomisario  de 


tos  en  1914,  cuando  en  las  primeras  semanas 
de  guerra  hubo  que  cambiar  por  ineptitud, 
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ron  Bélgica  con  la  excusa  de  “cuegurar 
neutralidad”.  Después  de  una  fuerte  resisten¬ 
cia  belga  en  la  ciudad  de  Ltejay  los  alemanes 
decidieron  emprender  el  camino  desde  el 
norte  de  Francia  bacía  París  dividiendo  su 
ejército  en  siete  columnas  dispuestas  a  lo 
largo  de  la  frontera  noroeste. 

Los  franceses  advirtieron  que  el  avan¬ 
ce  de  los  ejércitos  del  Káiser  provocaría  su 
derrota  y  salieron  a  su  encuentro.  Entre  el 
1^  Y  17  de  agosto  los  franceses  recibieron 
la  ayuda  de  la  Fuerza,  Expedicionaria  Britá¬ 


nica  que  le  resultó  de  mucha  utilidad  en  la 
defensa  de  su  territorio. 

A  fines  de  agosto  los  alemanes,  luego 
de  la  Batalla  de  Motu}  avanzaron  sobre  París 
pero  con  muchas  dificultades  debido  a  la 
fuerte  resistencia.  Los  tiempos  que  se  ha¬ 
bían  propuesto  no  pudieron  cumplirse  y  fue 
necesario  tomar  nuevas  decisiones.  Por  otro 
lado  los  aviones  ingleses  hacían  reconoci¬ 
mientos  desde  el  aire  lo  que  favoreció  enor- 
J^^roonte  a  los  abados  ya  que  podían  conocer 
de  antemano  los  movimientos  enemigos. 
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el  Somme  (apasto 
de  1914).  Nótese 
la  prevalencia  de 
caballos  para  el 
acarreo  de 


pertrechos. 


El  general  alemán  Alexander  von  Kluck 
decidió  achicar  la  maniobra  propuesta  por 
von  Schlieffen  y,  dejando  de  lado  a  París,  gi¬ 
rar  hacia  el  Este  apoyando  su  flanco  en  el 
rio  Marne.  Esta  circunstancia  fue  aprove¬ 
chada  por  los  franceses  al  mando  de  Gallié- 
ni  y  del  mariscal  J offire  quienes  enfrentaron 
a  las  tropas  germanas  en  la  primera  Batalla 
del  Marne.  Entre  el  6  y  el  13  de  septiembre  se 
desarrobó  este  importante  combate  que  ter- 
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minó  con  el  retroceso  de  los  alemanes  y  que 
trajo  como  consecuencia,  tras  la  “carrera  ha¬ 
cia  el  mar”  que  luego  veremos,  el  estanca¬ 
miento  de  la  guerra  por  un  largo  tiempo. 

Esta  primera  campaña  dejó  algunas 
conclusiones  importantes: 

•  Alemania  cometió  tres  errores  gra¬ 
ves:  primeramente,  no  seguir  la  campaña 
hacia  París  y  desviarse  del  objetivo  permi¬ 
tiendo  que  los  franceses  se  reagruparan  y 
recibieran  la  ayuda  inglesa;  en  segundo  lu¬ 
gar,  distraer  dos  de  sus  ejércitos  para  desti¬ 
narlos  a  la  campaña  del  Este  contra  Rusia, 
impidiéndoles  contar  con  más  hombres  para 
tomar  París  y,  por  último,  no  planear  la  to¬ 
ma  de  los  estratégicos  puertos  del  Mar  del 
Norte. 

•  Los  franceses  evacuaron  su  gobier¬ 
no  de  París  a  Burdeos.  Lograron  la  defensa 
de  la  capital  y  con  eso  el  estancamiento  de  la 
guerra  a  la  vez  que  provocaron  la  carrera 
hacia  el  mar  pero  no  aprovecharon  la  opor- 


Movimientos  de  ios  ejércitos  alemán  y 
francés  en  el  comienzo  del  conflicto. 


tunidad  para  consolidar  las  ventajas  conse¬ 
guidas. 

*  Inglaterra  por  su  parte  constituía 
una  base  en  el  continente. 

Detenida  la  acción  frente  a  París,  se 
inició  la  carrera  hacia  el  mar.  Los  ejércitos 
alemanes  y  franceses  se  fueron  desplazando 


Tropas 
alemanas  con 
a  me  t  ral Lido  ra. 


hacia  el  Alar  del  Norte.  El  comandante  en 
jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias  inglesas 
Sir  John  French,  convenció  al  comandante 
en  jefe  francés  general  Joseph  Joffre  para 
que  trasladara  sus  propias  tropas  hacia  la 
costa,  con  el  doble  propósito  de  aprovisio¬ 
narse  y  de  mantener  unido  al  ejército. 

A  principios  de  octubre  de  1914  los 
belgas  comenzaron  a  desalojar  Ambered 
mientras  los  alemanes  avanzaban  de  manera 
rapida  para  alcanzar  la  costa.  Sin  embargo 
la  defensa  aliada  fue  encarnizada.  El  mismo 
Rey  Alberto  I  de  Bélgica  al  mando  del  ejér¬ 
cito  de  su  país  fue  determinante  en  esta  ac¬ 
ción.  Los  alemanes  tomaron  conciencia  del 
error  en  el  que  habían  incurrido  al  no  tomar 
los  puertos  durante  la  primera  parte  de  la 
campaña  a  Francia. 

A  finales  de  1914  tuvo  lugar  La  primera 
Batalla  de  Yprej,  Esta  ciudad  situada  en  la  lla¬ 
nura  costera  flamenca,  constituía  un  activo 
centro  de  comunicaciones  y  carreteras  y  era 
fundamental  para  el  dominio  de  la  región. 
Su  posición  estratégica  era  pretendida  por 
ambos  bandos  ya  que  el  control  de  algunas 
colinas  permitían  controlar  todo  el  territo¬ 
rio.  La  nota  característica  de  esta  batalla  fue 
la  importancia  que  adquirieron  desde  enton¬ 
ces  los  fusiles,  que  comenzaron  a  ser  utiliza¬ 
dos  como  arma  fundamental  del  soldado  de 
infantería. 

Los  alemanes  debieron  reconocer  lue¬ 
go  de  esta  batalla  que  no  podían  alcanzar  la 
costa.  Pero  los  aliados  no  contaban  con 


fuerzas  suficientes  para  un  ataque  final.  Es¬ 
to  provocó  el  estancamiento  definitivo  del 
combate  que  se  caracterizó  por  la  guerra  de 
posiciones  denominada  " guerra  de  trincheras ” 
y  que  ninguna  estrategia  previa  la  había 
previsto. 


La  Batalla  de  Verdún 

La  campaña  alemana  y  la  defensa 
francesa  detuvieron  la  guerra  por  espacio  de 
cuatro  anos  sin  que  ninguno  de  los  adversa¬ 
rios  adelantara  posiciones  en  el  campo  de 
batalla.  Las  trincheras  eran  refugios  cava¬ 
dos  en  el  suelo  con  una  defensa  de  bolsas  de 
arena  y  a  veces  de  hormigón,  con  una  red  de 
alambres  de  púa  y  protegidas  por  nidos  de 
ametralladoras.  Podían  conquistarse  y  vol¬ 
verse  a  perder  en  pocos  días.  Según  la  épo¬ 
ca,  la  humedad,  el  frío  o  el  calor  reinante  se 
convertían  en  focos  infecciosos  permanen¬ 
tes.  Los  soldados  podían  llegar  a  vivir  allí 
meses  de  verdaderos  infiernos  de  bombar¬ 
deos  y  gases  tóxicos. 

La  Batalla  de  Verdun  fue  la  más  dura  y 
prolongada  de  la  guerra  y  convirtió  al  gene¬ 
ral  francés  Philippe  Petáin  en  el  verdadero 
héroe  de  esta  acción  militar.  Comenzó  en  fe¬ 
brero  de  1916  y  continuó  hasta  agosto  del 
mismo  año,  siendo  el  combate  que  causó 
mayor  número  de  muertos  y  heridos.  Ver¬ 
dún  era  una  fortaleza  a  orillas  del  río  A4osa 
y  se  había  constituido  en  un  símbolo  para 
los  franceses  que  habían  decidido  defender¬ 
la  a  toda  costa.  El  triunfo  final  de  los  france- 
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ses  les  permitió  conservar  el  espíritu  en  alto, 
y,  al  mismo  tiempo,  significó  una  baja  de  la 
moral  en  el  ejército  alemán  y  un  fuerte  obs¬ 
táculo  para  sus  planes  de  ataque. 


El  frente  oriental 

Así  como  Alemania  trataba  de  evitar 
combatir  en  dos  frentes  a  la  vez,  Rusia  eva¬ 
luaba  las  posibilidades  de  enfrentamiento 
que  tenía  tanto  con  Alemania  como  con 
Austria- Hungría,  ya  que  sus  fronteras  occi¬ 
dentales  eran  lindantes  con  ambos  imperios. 

Por  lo  pronto  su  entrada  en  la  guerra 
se  debió  a  un  pedido  de  los  franceses  que 
instaron  a  Rusia  a  realizar  ataques  en  el 


frente  oriental  de  los  alemanes  para  que  ésg 
tos  dividieran  sus  ejércitos.  Por  esta  razón 
mariscal  von  Moltke  había  enviado  dó|>| 
citos  a  luchar  en  la  PrusiaÓrientaM^fepSS^S 
costó  —como  hemos  explicado—  1 
ciudad  de  París.  / 

El  general  ruso  Yakov  Yilinski  éitlfte 
a  cargo  del  ejército  del  frente  noroesteáis 
había  encargado  a  los  generales  Payé 
Rennenkaxnpf  y  Aleksandr  Samsonov  el 
ataqúe  a  las  fuerzas  imperiales  alemanas. 
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al  servicio  del  Zar  en  Manchuria  y  se  comen- 
taba  que  estaban  enemistados  desde  mucho 
tiempo  atrás,  atribuyéndose  erróneamente  a 
esta  circunstancia  la  derrota  rusa  en  esta 
primera  etapa  de  la  guerra. 

El  plan  consistía  en  que  el  general 
Rennenkampf  se  dirigiría  por  el  norte  de  los 
Lagos  Ma*mrianos  rumbo  a  Konigsberg  y  el  ge¬ 
neral  Samsonov  por  el  sur  en  dirección  a 
Danzig.  Según  la  idea  del  desaparecido  ma¬ 
riscal  Schlieffen,  esos  lagos  provocarían  la 
división  del  ejército  ruso  y  por  lo  tanto. el 
plan  alemán  consistía  en  atacar  a  uno  prime¬ 
ro  y  luego  con  todas  las  fuerzas  al  otro. 

El  general  Max  von  Prittwitz,  co¬ 
mandante  aleman  del  frente  ruso,  había  sido 
reemplazado  por  los  generales  Paul  von 
Hindenburg  y  Erich  Ludendorff  quienes 
llevaron  al  imperio  a  la  victoria  en  el  mes  de 
agosto  en  la  Batalla  de  Tannenberg  y  en  el  mes 
de  septiembre  en  los  Lagos  Masar  Linos. 

Esta  batalla  fue  un  verdadero  modelo 
estratégico.  Los  alemanes  debían  evitar 
que  el  ejército  del  norte  al  mando  de 
Rennenkampf  se  uniera  al  del  sur  de  Samsonov. 
Para  eso  debían  provocar  un  ataque  al  cen¬ 
tro  cortando  la  línea  de  comunicación.  Así 
lo  hicieron  ayudados  de  alguna  manera  por 
la  inmovilidad  de  Rennenkampf  y  la  derrota 
rusa  quedó  así  configurada. 

Luego  de  la  derrota  de  Tannenberg 
el  general  ruso  Samsonov  se  suicidó  y 
Rennenkampf  abandonó  el  ejército  y  fue 
asesinado  por  los  bolcheviques  en  1918. 
Contra  lo  planeado  por  Schlieffen,  Alema¬ 
nia  daba  su  gran  golpe  en  Rusia  mientras 
que  debía  seguir  combatiendo  en  el  frente 
occidental  sm  el  éxito  esperado. 

El  otro  frente  de  batalla  en  el  oriente 
fue  la  frontera  ruso-austríaca.  Aquí  las  cosas 
fueron  mejores  para  el  Zar  ya  que  salió  vic¬ 
torioso  de  la  campaña  de  Lemberg  realizada 


entre  agosto  y  septiembre  de  1914,  obligan¬ 
do  a  los  austrohúngaros  a  evacuar  Galitzia  y 
a  replegarse  sobre  los  montes  Cárpatos.  El 
mariscal  austríaco  Conrad  von  Hotzendorf 
no  Pudo  impedir  el  avance  de  los  rusos  de¬ 
bido  a  la  ineficiencia  de  su  ejército,  con  lo 
que  la  mayor  parte  del  peso  de  la  guerra  de¬ 
bió  soportarlo  Alemania. 

Otros  frentes  de  guerra 
La  campaña  de  Gallípoli 

Después  de  la  campaña  de  Lemberg  los 
turcos  entraron  en  la  contienda  como  alia¬ 
dos  de  las  potencias  centrales.  Uno  de  los 
objetivos  principales  fue  la  defensa  del  Es¬ 
trecho  de  los  Dardanelos,  para  impedir  que  los 
aliados  se  comunicaran  con  Rusia  a  través 
de  ellos  y  no  por  el  Norte,  cuyos  puertos  no 
eran  utilizables  en  invierno  pues  el  mar  se 
helaba  frente  a  ellos. 

El  alto  mando  inglés  había  decidido 
en  principio  realizar  la  campaña  mediante 
operaciones  navales,  pero  el  ministro  Wins- 
ton  Churchill  convenció  a  todos  de  la  nece¬ 
sidad  de  realizar  también  una  campaña  militar. 

En  abril  de  1915,  partió  desde  Egipto 
la  Fuerza  Expedicionaria  Mediterránea 
compuesta  en  su  mayoría  por  soldados  aus¬ 
tralianos  y  neocelandeses  al  mando  de  Sir 
Ian  Hamilton.  También  partieron  buques 
con  el  cargamento  necesario  para  apoyar  el 
desembarco,  pero  el  primer  problema  surgió 
al  disponer  equivocadamente  la  carga  en  el 
fondo  de  las  bodegas.  Esto  retrasó  la  opera¬ 
ción  ya  que  los  buques  debieron  volver  a 
Alejandría  para  reacomodarla  pues  era  nece¬ 
sario  sacarla  rápidamente  para  lograr  la  sor¬ 
presa  en  el  desembarco.  Esta  acción  alertó  a 
los  turcos  y  a  sus  aliados  alemanes. 

El  25  de  abril  se  realizó  el  desembar¬ 
co  programado,  pero  debido  a  la  inexperien- 
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cia  en  operaciones  anfibias  de  esta  enverga¬ 
dura,  al  desconocimiento  de  las  playas  y  ala 
acción  del  aguerrido  ejército  turco,  no  se  lo¬ 
graron  los  objetivos  buscados.  Además,  el 
primer  desembarco  se  realizó  en  un  lugar 
equivocado,  con  playas  rocosas  que  dificul¬ 
taron  el  avance  de  los  invasores.  El  coronel 
Mustafá  Kemal,  que  después  de  la  guerra 
se  convertiría  en  gobernante  de  Turquía,  fue 
quien  los  detuvo  en  la  región  de  Chanuk 
Bair. 

Finalmente,  y  luego  de  otros  intentos 
fallidos,  se  decidió  la  retirada,  que  se  realizó 
entre  diciembre  de  1915  y  enero  de  1916  y 
fue  el  único  acierto  de  los  ingleses  en  esta 
campaña.  La  principal  consecuencia  de  la 
derrota  inglesa  fue  la  pérdida  de  la  posibili¬ 
dad  rusa  de  obtener  la  salida  al  Mediterrá¬ 
neo,  que  la  dejó  aún  más  separada  de  sus 
aliados  y  sin  poder  recibir  suficientes  sumi¬ 
nistros.  Como  veremos  más  adelante,  esto 
aceleró  su  proceso  de  hundimiento  y  la  pro¬ 
longación  de  la  guerra. 

La  táctica  indirecta  en  Medio  Oriente 

La  guerra  se  extendió  por  Oriente 
Medio  en  cuyo  lugar  los  ingleses  tenían  par¬ 
te  de  sus  dominios.  La  táctica  principal  uti¬ 
lizada  en  este  territorio  fue  la  llamada  acción 
indirecta  o  eétrategia  del  punto  débil  que  consis¬ 
tía  en  provocar  levantamientos  nacionalistas 
árabes  dentro  del  Imperio  Otomano  para 


J¡¡®^  El  coronel  Mustafá  Kemal \ 
cuando  ya  se  bahía  constituido 
en  gobernante  de  Turquía . 


debilitarlo.  En  esto  tuvieron  particular  par-  ^ 
ticipación  los  agentes  secretos  ingleses  sien¬ 
do  el  más  famoso  de  ellos  T.  E.  Lawreno^f:  ¡¡ 
(más  conocido  como  “Lawrence ,  dé Ara- 
bia”) .  / 

El  general  inglés  al  mando  de  la&Tro^SI  ; 
pas  aliadas,  Sir  Edmund  Allemby,  aproyé|§§g 
chando  un  error  de  los  turcos,  que  al  ver  el|||| 
alejamiento  de  Rusia  de  la  guerra  quisiprén  II 
ocupar  la  zona  del  Cáucaso  y  distrajeron 
tropas  de  Medio  Oriente,  decidió  enfrentar¬ 
los  en  un  golpe  estratégico  de  gran  valor. 

Los  turcos  se  encontraban  acantoné 
dos  en  inferioridad  de  condiciones  en  Naza-  \ 
reth  al  mando  de  Mustafá  Kemal  y  del  ge¬ 
neral  alemán  Liman  von  Sanders.  El  plan 
aliado  que  debían  ejecutar  los  ingleses  con  la 
ayuda  de  los  árabes  al  mando  de  Feisal  ibn 
Husseiny  Lawrence  de  Arabia  consistía  en 
cortar  las  vías  de  abastecimiento,  es  decir,  el 
ferrocarril  y  las  carreteras. 

Luego  de  varios  enfrentamientos,  el 
19  de  septiembre  de  1918  se  inició  la  Batalla 
de  Meggidó  que  se  prolongó  hasta  el  26  de  oc¬ 
tubre  y  que  culminó  con  un  contundente 
triunfo  aliado.  Como  consecuencia,  los  tur¬ 
cos  fueron  derrotados  en  forma  definitiva  y 
capitularon  a  fines  de  octubre  en  Mudroá. 
Posteriormente  el  tratado  de  paz  firmado 
por  los  aliados  con  el  Imperio  Otomano  pri¬ 
vó  a  los  turcos  de  numerosos  territorios  y  de 
su  poderoso  ejército. 
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La  guerra  en  el  frente  alpino 

Italia  había  oscilado  entre  ambos  con¬ 
tendientes  con  anterioridad  a  la  iniciación 
del  siglo  XX.  Al  comienzo  de  la  guerra  se 
encontraba  aliada  con  Alemania  debido  al 
rencor  que  tenía  hacia  Francia  por  su  actua¬ 
ción  durante  las  guerras  de  la  unidad  italia¬ 
na  y  por  la  ocupación,  en  1882,  de  Túnez, 
territorio  que  Italia  deseaba  anexar  a  Libia, 
conquistada  en  1912.  Sin  embargo  en  1915, 
temiendo  que  Inglaterra  y  Francia  se  repar¬ 
tiesen  el  Imperio  Turco  en  los  Balcanes  sin 
su  participación,  decidió  cambiar  su  postura 
y  aliarse  a  la  Entente  con  la  promesa  de  obte¬ 
ner  vastos  territorios.  Ciertamente  que  los 
políticos  italianos  no  participaron  a  los  mili¬ 
tares  en  la  toma  de  decisiones,  ya  que  el  jefe 
del  alto  mando  italiano,  general  Cadorna, 
no  tenía  preparado  el  ejército  como  para 
afrontar  la  guerra. 

Austria  se  encontraba  en  estos  mo¬ 
mentos  en  lucha  con  Rusia  y  esta  ventaja 
pretendía  ser  utilizada  por  Italia.  Pero  el  re¬ 
vés  sufrido  por  los  rusos  permitió  que  Aus¬ 
tria  reforzara  todo  su  ejército  en  el  frente 
austro-italiano  que  se  extendía  desde  Suiza 
hasta  el  Adriático.  En  una  importante  ofen¬ 
siva  los  austríacos  al  mando  del  general 
Otto  von  Below  vencieron  al  ejército  italia¬ 
no  en  la  Batalla  de  Caporetto ,  en  octubre  de 
1917. 


La  guerra  en  el  aire  y  en  el  mar 

La  guerra  de  posiciones  había  dado 
lugar  al  desarrollo  de  nuevas  tácticas  de 
combate  en  las  que  sobresalieron  el  gran  pa¬ 
pel  desempeñado  por  la  artillería,  la  acción 
de  los  submarinos  y  los  combates  aéreos. 
Entre  ellos  el  avión  era  de  una  gran  utilidad 
para  conocer  los  movimientos  de  las  tropas 
enemigas. 

En  África  oriental  por  ejemplo,  si  bien 
los  soldados  se  escondían  en  los  matorrales, 
no  podían  disimular  las  nubes  de  polvo  que 
levantaban  en  sus  avances.  También  sirvieron 
para  controlar  la  navegación  pero  se  encon¬ 
traban  con  el  problema  del  abastecimiento 
ya  que  poseían  poca  autonomía  de  vuelo. 

Los  primeros  que  aprovecharon  esta 
nueva  forma  de  armamento  fueron  los  ale¬ 
manes,  que  ya  habían  utilizado  los  zeppeli- 
nes  en  el  asedio  a  París  en  la  guerra  de  1870. 
Estas  naves  aéreas  prestaron  al  principio  de 
la  guerra  mucha  utilidad  pero  debieron 
dejar  de  usarse  por  su  vulnerabilidad  a  la 
artillería  antiaérea  y  a  los  ataques  de  los 
aviones. 

A  medida  que  se  iba  desarrollando  la 
guerra  la  utilización  de  la  aviación  se  fue 
perfeccionando.  Tanto  por  su  utilidad  para 
el  reconocimiento  aéreo  como  su  empleo  en 
los  primeros  bombardeos,  el  avión  se  con¬ 
virtió  en  un  arma  cada  vez  más  significativa. 


¡¡p^  Zeppelines 
bombardeando 
ciudades  inglesas 
durante  la  Primera 
Guerra  mundial. 


{!►  Replica  del 
avión  utilizado 
por  Manfred  ron 
Rich  tufen,  “el  Barón 
Roy. 


Tal  fue  la  importancia  que  se  llegó  a  comba- 
tes  individuales  donde  la  destreza  de  los  pi¬ 
lotos  se  hizo  fundamental,  encontrándose 
entre  los  más  famosos  el  alemán  Manfred 
von  Richtofen,  apodado  “el  Barón  Rojo” ,  que 
al  comando  de  su  Fokker  derribó  más  de  80 
aviones  enemigos. 

Los  sucesivos  triunfos  de  los  aviones 
alemanes  sobre  los  aliados  hicieron  que  estos 
buscaran  una  nueva  estrategia  que  consistió 
en  la  formación  de  escuadrillas  guiadas  por 
un  líder  para  tratar  de  este  modo  de  equili¬ 
brar  los  combates.  Si  bien  los  primeros  in¬ 
tentos  favorecieron  a  los  alemanes,  la  guerra 
se  fue  volcando  hacia  los  aliados  que  eli¬ 
gieron  como  objetivo  el  corazón  industrial 
de  Alemania  y  hacia  allí  se  dirigieron  con 
éxito.  A  fines  de  1917  los  ataques  a  la  zo¬ 
na  del  Ruhr  y  el  Same  donde  se  fabricaba 
la  mayor  parte  de  la  munición  germana 
fueron  incesantes. 
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aliada  en  el  frente  occidental  y  ayudó  §í; 

que  la  guerra  se  definiera.  Tanto  los,;áléfflilBBMÍ8il^i^BÍ 
nes  como  los  aliados  comprendieron  la.vimr  v  Ü!|Sl8iÍÍ| 
portancia  de  los  aviones  en  la 

de  abril  de  1918  fue  creada  en  Ü¡| 

Royai  Air  Forcé  como  fuerza  totalmentéindelJI  ^ 


<En  cuanto  a  la  guerra  en  el  marrrecor- 
demos  que  la  flota  inglesa  desde  la  Batalla  de 
Trafalgar  en  1805  se  había  constituirán  la 
más  importante  y  poderosa  del  mundo.  Esta 
guerra  estaba  comandada  por  el  Almirante" 
John  Jellicoey  se  hallaba  acantonada  en  la 
base  de  Scapa  Flow,  al  norte  de  Escocia  con 
el  propósito  de  vigilar  la  salida  de  la  flota 
alemana.  \ 

Las  naves  germanas  estaban  al  mando 
del  Almirante  Reinhard  Scheer  quien  había 
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191 1,  un  aeroplano  italiano  lanzó  granadas  sobre  formaciones  en  Libia  durante  su 
conflicto  con  los  turcos.  Aunque  los  explosivos  causaron  pocos  daños  materiales,  ei 
efecto  psicológico  en  las  víctimas  fue  considerable.  Aun  así,  los  oficiales  superiores 
en  Europa  solían  desdeñar  esa  nueva  arma  ofensiva.  El  general  Foch  resumió  la 
idea  de  la  mayoría  de  los  militares  de  su  época  al  afirmar  que  “volar  es  un  buen  de¬ 
porte,  pero  para  el  ejército  el  aeroplano  es  inútil''.  Es  cierto  que  volar  se  considera¬ 
ba  un  deporte  antes  del  estallido  de  la  guerra  y  los  aviones  se  habían  diseñado  con 
el  principal  objetivo  de  alcanzar  la  máxima  velocidad  posible.  Es  una  verdad  demos- 
tiada  paia  los  aviones  como  para  carros  de  combate  o  buques  de  guerra—  que  su 
diseño  está  determinado  por  tres  factores:  velocidad,  blindaje  y  armamento.  El  in- 
cremento  de  uno  significa  la  disminución  de  uno  ó  los  dos  otros.  Así  en  su  búsqueda 
de  velocidad  los  constructores  habían  prestado  poca  atención  al  uso  del  aeroplano 
como  arma  y  sumado  a  eso  la  jefatura  militar  fue  lenta  a  la  hora  de  apreciar  su  po- 
tenciai  enda'.^^a  .  -- 

ENCICLOPEDIA  VISUAL  DE  LAS  GRANDES  BATALLAS,  T.  14, 
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Editorial  Rombo,  Barcelona  1994^  p  Í32.  ¡¡¡¡í 
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decidido  antes  de  presentar  batalla,  desple¬ 
gar  toda  clase  de  minas  y  submarinos  a  la 
caza  de  los  barcos  ingleses.  A  pesar  de  la 
ubicación  de  las  flotas  de  alta  mar,  los  pri¬ 
meros  combates  se  dieron  fuera  del  radio  de 
Europa. 

En  1914  se  enfrentaron  la  flota  alema¬ 
na  al  mando  de  Maximilian  von  Spee  con  la 
inglesa  al  mando  de  Sir  Christopher  Car- 
dock  que  se  encontraba  en  las  Islas  Malvi¬ 
nas.  El  enfrentamiento  tuvo  lugar  en  el 
Atlántico  Sur  a  la  altura  del  Cabo  de  Hor¬ 
nos  y  dio  el  primer  triunfo  a  los  alemanes 
que  lograron  hundir  cuatro  barcos  enemi¬ 
gos  provocando  la  huida  de  otro  hacia  la 
costa.  Sin  embargo  en  1915  los  ingleses  lo¬ 
graron  vengarse  de  Spee  causándole  irrepa¬ 
rables  pérdidas. 

Pero  en  Europa,  la  primera  batalla  na¬ 
val  se  produjo  en  mayo  de  1916  cuando  se 
enfrentaron  ambos  contendientes  en  la  Ba¬ 
talla  de  Jutlandia  en  el  Mar  del  Norte,  donde 
los  ingleses  obtuvieron  un  triunfo  que  les 
permitió  mantener  la  superioridad  en  el  mar 
y  de  esta  manera  el  control  de  la  circulación 
marítima. 


►  LA  RUPTURA  DEL 
EQUILIBRIO  MILITAR 

Estados  Unidos  entra  en  la  guerra 

En  el  año  1917  dos  sucesos  modifica¬ 
ron  los  destinos  de  la  guerra:  la  Revolución 


Comunista  en  Rusia  y  la  entrada  de 
EE.UU.  en  la  guerra.  Por  la  importancia  de 
su  significado  veremos  en  un  punto  aparte 
los  sucesos  de  Rusia. 

Con  respecto  a  la  incorporación  de  los 
EE.UU.  en  la  guerra,  el  6  de  abril  de  1917 
su  presidente  Woodrow  Wilson  solicitó  al 
Congreso  la  intervención  de  esa  nación  en  la 
guerra.  El  crecimiento  de  la  guerra  submari¬ 
na,  el  hundimiento  del  transatlántico  Luóita- 
nia  (7  de  mayo  de  1915)  y  el  bloqueo  alemán 
entre  otras  cuestiones  fueron  simplemente 
excusas  para  la  entrada  en  el  conflicto. 

La  realidad  es  que  alineados  con 
Francia  e  Inglaterra,  los  Estados  Unidos 
iniciaron  una  cruzada  en  defensa  de  la  de¬ 
mocracia  contra  los  gobiernos  de  Europa 
Central.  El  aporte  de  armamento  y  de  divi¬ 
sas  a  los  aliados  volcó  definitivamente  la 
guerra  a  su  favor  y,  luego  de  una  larga  y 
agotadora  lucha,  concluyó  con  la  derrota  de 
Alemania. 


Las  últimas  ofensivas  alemanas  y  el  fin 
de  la  guerra 

La  victoria  de  Caporetto  en  octubre  de 
1917  había  permitido  al  ejército  alemán  con¬ 
fiar  más  en  su  aliado  austro- húngaro  y  limi¬ 
tar  su  ayuda,  lo  que  le  permitió  disponer  de 
más  recursos  en  el  frente  francés.  Además, 
los  alemanes  suscribieron  dos  tratados  por 
los  cuales  alejaron  aún  más  el  peligro  en  el 
Este:  el  de  Bretit-Litovók,  firmado  con  el  go- 
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Tropas  de 
¿ufante ría 
norteamericana, 
destinadas  ai 
frente  occidental 
europeo. 
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Lusitama,  uno  de 
los  motivos 
alegados  por 
EE.  UU.  para 
justificar  su 
entrada  en  la 
Primera  Guerra 
Mundial. 
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contraataque  en  lo  que  se  denominó  la  Se¬ 
gunda  Batalla  delMarne  y  la  ofensiva  cambió 
de  manos.  En  agosto  los  franceses,  con  la 

1  1  1  •  1  •  vjr ■■  ~.V: 

ayuda  de  los  ingleses,  americanos,  australia- 

y  6  Jasiisiii 

nos  v  canadienses,  comenzaron  a  recuperar 
el  territorio  ocupado  desde  el  principio  de  la 
guerra  por  los  alemanes.  El  general  Luden- 
dorff  advirtió  que  ya  no  era  posible  retomar 
la  ofensiva  y  decidió  defender  las  posiciones 
alemanas.  Como  las  fue  perdiendo  poco  a 
poco,  el  nuevo  gobierno  alemán  (ver  más 
adelante)  solicitó  un  armisticio  (noviembre 

de  1918).  \ 
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En  los  otros  frentes,  los  aliados  de 

*  *r':\ 

Alemania  iban  rindiéndose  uno  a  uno.  Bul¬ 
garia  ya  había  pedido  la  paz  en  septiembre. 
Austria,  convulsionada  por  los  problemas 
internos,  debió  soportar  la  ofensiva  del  ejér¬ 
cito  italiano  en  el  Piave  y  fue  finalmente 
derrotada  en  la  Batalla  de  Vittorio  Véneto 
(octubre  de  1918).  Por  su  parte,  Turquía  ca¬ 
pituló  también  a  fines  de  ese  mismo  mes. 

Además  de  las  enormes  pérdidas  eco¬ 
nómicas,  entre  1914  y  1918  el  mundo  se  vio 
envuelto  en  una  catástrofe  que  ocasionó 
unos  veinte  millones  de  muertos,  entre  sol¬ 
dados  y  civiles,  y  similar  número  de  heridos. 


bierno  revolucionario  que  sucedió  al  régi¬ 
men  zarista  en  marzo  de  1918,  por  el  cual 
Rusia  quedó  afuera  de  la  contienda;  y  meses 
más  tarde  el  de  Bucaredt  con  Rumania,  país 
aliado  de  la  Entente  que  también  abandonó 
la  lucha. 

Viéndose  fortalecidos  por  esta  situa¬ 
ción  decidieron  realizar  la  última  ofensiva 
en  el  frente  franco-británico  aprovechando 
que  los  ejércitos  americanos  todavía  estaban 
en  camino.  El  21  de  marzo  se  inició  la  gran 
ofensiva  alemana  sobre  Flanded,  el  Artoid  y  la 
Camparía  logrando  una  serie  de  victorias  di¬ 
vidiendo  en  dos  al  ejército  enemigo.  Luego 
fueron  avanzando  hacia  la  ciudad  de  Aniiend 
pero  no  pudieron  tomarla. 

Ante  el  éxito  obtenido  por  los  alema¬ 
nes  en  esta  primera  ofensiva,  los  aliados  ha¬ 
bían  unificado  el  mando  y  nombrado  como 
jefe  supremo  al  general  francés  Ferdinand 
Foch.  A  partir  de  abril  de  1918,  el  general 
Ludendorff  realizó  cuatro  ofensivas  más,  lo 
que  le  permitió  avanzar  hasta  las  mismas 
puertas  de  París,  pero  con  un  ejército  al  bor¬ 
de  del  agotamiento. 

Una  nueva  embestida  contra  las  fuer¬ 
zas  aliadas  realizada  entre  el  15  de  julio  y  el 
2  de  agosto  se  resolvió  desfavorablemente 
para  el  ejército  alemán.  Los  franceses  ya 
contaban  desde  entonces  con  las  divisiones 
americanas  y  el  material  de  guerra  suficien¬ 
te  como  para  resistir.  Así  el  18  de  julio  el  je¬ 
fe  del  ejército  aliado,  general  Foch,  inició  el 


Ferdinand  Foch, 


El  general  alemán 
Ludendorff 


Encuentro  entre  una 
patrulla  a  tu  triaca  y  otra 
aliada  en  el  frente  italiano. 


Tratado  Firmado  con 


Austria  cede  a  Italia  parte  de  los  territorios 
del  Tirol.  Trieste,  Istria,  Dalmacia,  Corintia 
y  Carniola. 

Se  separa  de  Hungría  y  acepta  la  indepen¬ 
dencia  de  Checoslovaquia,  Polonia  y 
Yugoslavia. 

Se  prohíbe  la  unión  con  Alemania. 

Su  ejército  se  reduce  a  30.000  hombres. 


Saint- 

Germain 


19/9/1919 


Austria 


Cede  a  Grecia  parte  de  la  costa  del 
Mediterráneo. 

Limita  su  ejército  a  20.000  hombres. 


Neuilly 


27/9/1919 


Bulgaria 


Cede  a  Checoslovaquia  el  territorio  de 
Eslovaquia. 

A  Yugoslavia:  Croacia  y  Eslovenia. 

A  Rumania:  Transilvania. 

Reduce  su  ejército  a  35.000  hombres. 


4/6/1920 


Hungría 


Internacionaliza  los  estrechos. 

Cede  territorios  a  Grecia,  Francia 
Inglaterra  e  Italia. 

Reconoce  la  independencia  de  Armenia  \ 
Kurdistán. 

Inglaterra  obtiene  por  este  tratado  Egipto 
Chipre  y  el  protectorado  de  Arabia. 

Limita  su  ejército  a  50.000  hombres. 


Turquía 


10/8/1920 


►  LOS  TRATADOS  DE  PAZ 

Los  aliados,  al  finalizar  la  guerra,  fir¬ 
maron  con  las  potencias  vencidas  tratados 
de  paz  que  modificaron  sustancialmente  el 
mapa  europeo  y  al  mismo  tiempo  intentaron 
poner  fin  a  los  gobiernos  fuertes  de  las  prin¬ 
cipales  potencias  centrales.  Pero  en  ellos,  los 

n  •  •*  A  * 

vencedores  impusieron  “su”  paz,  y  no  admi¬ 
tieron  los  reclamos  de  los  vencidos.  Las  cos¬ 
tumbres  del  derecho  internacional  fueron 
cambiadas  y  los  países  vencidos  no  se  sintie¬ 
ron  jamás  ligados  por  estos  tratados  firma¬ 
dos  bajo  la  presión  de  las  armas.  De  allí  que 
consideraran  injusta  esta  paz.  La  resultante 
natural  de  ello  fue,  que  veinte  años  después, 
la  guerra  volviera  a  estallar  nuevamente  en 
Europa. 


El  tratado  de  Versailles 

A  la  derrota  en  el  frente  de  batalla,  se 
le  sumaba  a  Alemania  una  profunda  crisis 
interna.  El  Káiser  Guillermo  II  abdicó  en 
noviembre  de  1918,  formándose  una  repú¬ 
blica  democrática.  Los  delegados  de  este 
nuevo  gobierno  solicitaron  a  los  abados  un 


Una 

¿ejión  de 
la  Conferencia 
de  loo  Aliad o¿ 
(enero-junio  de 
1919)  en  el 
Minio  le  rio  de 
Negocioo 
Extranjeras, 
Parió. 
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Fronteras  de  los  Imperios 
alemán,  austro-húngaro, 
ruso  y  tomano  en  1914. 

Tratados  de  paz 

Países  vencedores 

Países  vencidos 

Nuevos  estados 

Nuevas  repúblicas 
independientes  (1918-21) 

Territorios  sometidos  a  plebiscito 
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armisticio  que  se  firmó  en  el  bosque  de  Coni 
piégne  y  que  sirvió  de  base  al  Tratado  de  Ver 
sailles. 

La  conferencia  de  paz  se  mició  en  ene 
ro  de  1919  y  participaron  todos  los  países 
aliados  triunfadores  de  la  guerra.  Se  consti¬ 


tuyeron  más  de  cincuenta  comisiones  de  tra¬ 
bajo  pero  la  que  trazó  las  directrices  de  la 
paz  fue  el  Condejo  de  lod  Cuatro  Grandej 
formado 
Georges 


con- 

por:  Lloyd  George  ( Inglaterra ); 
Clemenceau  (Francia);  Woodrow 
Wilson  ( Edtadod  Unidod)  y  Vittorio  Orlando 

(Italia). 

Pero  en  el  seno  de  este  consejo  se  ma¬ 
nifestaron  serias  diferencias  entre  sus  miem¬ 
bros.  Wilson  había  redactado  un  programa 
de  paz  para  el  mundo  conocido  como  "Lod 
catorce puntod” }  que  consistía  en  la  implemen- 
tacion  de  las  ideas  liberales  y  democráticas, 
contenidas  en  la  constitución  de  lns 


Lv.  ^  L'lemenceau ¡ 
WiLton  y 
Lloyd  George  (de 
izquierda  a 
derecha )  deopuéj 
de  la  firma  del 
Tratado  de 
Venia  ¿líe  j. 


criterio  mas  realista,  defendieron  los  intere¬ 
ses  de  sus  estados. 

El  representante  italiano  Orlando  tra¬ 
to  de  acelerar  la  disolución  de  Austria- Hun¬ 
gría  para  apoderarse  de  sus  territorios  de 
Trento ,  Trieste  y  el  Fuune.  Clemenceau  buscó 
aniquilar  definitivamente  el  poderío  militar 
de  Alemania  para  darle  mayor  seguridad  a 
Francia.  Por  último,  Inglaterra  haría  lo  pro¬ 
pio  con  las  colonias  alemanas  y  con  su  co¬ 
mercio  mundial. 

Finalmente  llegaron  a  un  acuerdo  y  lo 
dieron  a  conocer  a  los  alemanes  en  mayo  de 
1919.  El  tratado  se  firmó  en  Versailles  el  28 
de  junio  de  1919,  e  hizo  recaer  todas  las  cul¬ 
pas  de  la  guerra  en  Alemania,  imponiéndole 
a  esta  nación  el  pago  de  enormes  indemniza¬ 
ciones  a  los  vencedores,  lo  que  dejaba  a  ese 
país  prácticamente  en  la  ruina  y  sin  posibili¬ 
dades  de  un  posterior  resurgimiento.  En  este 
tratado  los  líderes  democráticos  carecieron 
de  visión  de  futuro  y  trataron  de  imponer  a 
la  fuerza  un  nuevo  orden  que  en  el  corto 
plazo  fracasaría  rotundamente. 

Entre  las  principales  cláusulas  se  des¬ 
tacan: 

En  el  orden  territorial:  Alemania 
cede  Aldacia-Lorena  a  Francia;  Eupen  y  Mal- 
medy  a  Bélgica;  y  Podríanla  y  parte  de  P nidia  a 
Polonia,  que  se  convirtió  a  su  vez  en  estado 
libre  y  formando  “el  corredor  polaco",  que 
separaba  a  Prusia  Oriental  del  resto  de  Ale¬ 
mania.  La  región  del  Same  quedó  bajo  la  ad¬ 
ministración  de  la  Sociedad  de  las  Naciones 
pero  sus  minas  de  carbón  serían  explotadas 
por  Francia.  Alemania  renunciaba  a  sus  po¬ 
sesiones  coloniales. 

•  En  el  orden  militar:  debía  entregar 
todo  el  material  de  guerra  a  la  vez  que  le  era 
suprimido  su  estado  mayor,  tanto  el  del  ejér¬ 
cito  como  los  de  la  aviación  y  de  la  armada. 
Debía  desmantelar  sus  fortificaciones  y  su 

ejército  quedaba  reducido  a  100.000  hom¬ 
bres. 


•  En  el  orden  económico:  entregaría 
sus  buques  mercantes  y  una  parte  de  la  flo¬ 
ta  pesquera.  Cedía  sus  fuentes  de  produc- 
ción  y  pagaría  una  indemnización  de 
300.000  millones  de  francos. 

Las  evidentes  arbitrariedades  del  Tra¬ 
tado  de  Versailles  hicieron  que  su  vigencia 
durara  hasta  la  llegada  al  poder  en  Alemania 
de  Hitler,  quien  precisamente  utilizará  como 
fundamento  de  su  programa  de  gobierno  la 
ruptura  del  tratado. 

La  Revolución 
Comunista  en  Rusia 

En  1914  Rusia  era  uno  de  los  pocos 
gobiernos  de  carácter  autocrático,  goberna¬ 
do  por  el  zar  Nicolás  II  (1894-1917).  Prác¬ 
ticamente  toda  la  población  era  campesina  y 
vivía  aislada  en  las  grandes  extensiones  del 
Imperio.  Pero  como  vimos  en  el  tercer  capí¬ 
tulo,  en  el  año  1905  se  había  enfrentado  con 
Japón  por  la  posesión  de  Mancharla  y  Corea 
en  la  guerra  ruso-japonesa  y  su  derrota  ha¬ 
bía  originado  un  gran  descontento  entre  la 
población  y  un  creciente  desprestigio  de  la 
autoridad  del  zar. 

Como  consecuencia  de  este  fracaso 
militar  estalló  en  el  país  una  revolución.  Los 
obreros  de  San  Peterdburgo  declararon  la 
huelga  general  y  se  constituyeron  en  conse¬ 
jos  de  obreros  denominados  dovietd.  Ante  es¬ 
ta  insurrección,  el  zar  disminuyó  su  poder 
absoluto  instituyendo  un  parlamento  o  Du¬ 
ina,  cuyos  representantes  serían  elegidos 
por  el  voto  popular. 

Pero  este  gobierno  constitucional  no 
duraría  mucho  tiempo.  Las  primeras  elec¬ 
ciones  dieron  el  triunfo  a  los  disidentes  del 
régimen  y  fueron  disueltas  por  el  zar.  Hacia 
1912  una  reforma  electoral  dio  la  mayoría  al 
elemento  conservador,  lo  que  condujo  nue¬ 
vamente  hacia  un  régimen  autocrático. 
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Cuando  en  1914  Rusia  interviene  en 
el  conflicto  armado,  lo  hace  sin  la  prepara¬ 
ción  adecuada  y  con  una  industria  a  la  altu¬ 
ra  suficiente  como  para  sostener  la  guerra 
ante  las  potencias  centrales.  Por  este  motivo 
sufrió  derrota  tras  derrota  como  vimos  ante¬ 
riormente.  Además,  la  movilización  puso  a 
millones  de  campesinos  en  contacto  y  los  hi¬ 
zo  oír  ideas  que  hasta  entonces  eran  desco¬ 
nocidas  para  ellos. 

Las  cosas  no  marchaban  bien  y  el  país 
estaba  completamente  desorganizado.  El 
abastecimiento  en  las  ciudades  era  deplora¬ 
ble  y  el  hambre  rondaba  a  millones  de  seres 
que  acrecentaron  su  descontento  hacia  el  ré¬ 
gimen  zarista.  En  febrero  de  1917,  los  obre¬ 
ros  se  lanzaron  a  las  calles  de  la  capital 
(San  Petersburgo,  que  había  cambiado  su 
nombre  a  Petrogrado),  para  manifestar  su 
oposición  al  zar  pero  fueron  duramente  re¬ 
primidos.  La.  Duina  rompió  con  el  régimen  y 
quedó  constituido,  además,  el  soviet  (como  en 
1905)  de  Petrogrado ,  formado  por  los  obreros 
y  por  los  soldados  encargados  de  reprimir  la 
revuelta,  que  se  habían  puesto  del  lado  de 
los  manifestantes. 

El  2  de  marzo  el  zar  Nicolás  II  abdicó 
en  su  nombre  y  en  el  de  su  hijo  menor  de 
edad  y  sucesor  a  favor  de  su  hermano,  el 
gran  duque  Miguel,  quien  también  abdicó. 
Se  formó  entonces  un  Gobierno  Provisional 
presidido  por  el  príncipe  Lvov.  Pero  la  con¬ 
tinuación  de  la  guerra  dejaba  sin  solucionar 
los  problemas,  por  lo  que  la  situación  se  hi¬ 
zo  insostenible. 


y* 


Aquí  comenzó  la  actuación  del  Partí 
do  Obrero  Social  Demócrata,  que  se  encon- 
traba  dividido  desde  1903  en  dos  fracciones: 
los  mencheviques f  de  tendencia  más  moderad* 
y  los  bolcheviques  y  partidarios  de  la  utilización 
de  métodos  violentos  para  hacer  triunífár  s 
ideas,  cuyos  principales  caudillos  eran 
nin,  Trotsky  y  Stalin,  entre  otros. 

Lenin,  al  regresar  de  su  exilio  en  Sui¬ 
za,  se  dio  cuenta  de  que  el  Gobierno  Provi¬ 
sional  no  solucionaba  los  problemas  de  las 
masas  movilizadas,  y  a  principios  de  julio  in- 
tentó  dar  un  golpe  de  estado.  Con  el  apoyo 
de  millares  de  obreros,  algunos  regimientos 
de  Petrogrado  y  marineros  de  la  base  naval  de 
Kronstadt,  el  3  de  julio  pretendió  adueñarse 
del  poder,  pero  fracasó. 

Luego  de  estos  sucesos,  el  gobierno  se 
orientó  hacia  la  izquierda.  Lvov  renunció  y 
Kerensky,  izquierdista  moderado,  ocupó  la 
presidencia  el  13  de  julio.  Pero  los  soviets 
continuaron  entorpeciendo  la  acción  de  go¬ 
bierno  y  la  propaganda  revolucionaria  llegó 
hasta  las  filas  del  ejército.  En  estas  circuns¬ 
tancias,  el  general  Kornilov  intentó  un  gol¬ 
pe  contrarrevolucionario  el  27  de  agosto, 
con  el  objetivo  de  expulsar  al  gobierno  y 
reordenar  el  Estado,  pero  también  fracasó. 


El  25  de  octubre  de  1917  (fecha  que 
en  el  calendario  gregoriano  corresponde  al  7 
de  noviembre),  se  produjo  un  golpe  de  Esta¬ 
do,  preparado  minuciosamente  desde  meses 
atrás  por  Trotsky,  que  llevó  a  los  bolchevi¬ 
ques  a  adueñarse  del  poder.  De  inmediato 


Fuerzas 
zaristas 
auparan  contra 
los 

revolucionarios 
en  las  calles  De 
Petrogrado 
0917). 


-  Lenin. 


¡JjjSs*»-  Kerensky,  socialista  moderado, 
tuco  un  gobierno  efímero. 
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gobierno  denominado  Con 
del  Pueblo ,  integrado  poi 
bolchevique  y  pre 
•v,  conoci- 


orgamzaron  un 
dejo  de  Coniidariod  , 
miembros  de  la  fracción 
sidido  por  Vladimir  Uic 
do  con  el  seudónimo  de  Lenin. 

Inmediatamente  nombró 
cuyo  verdadero  nombre  era  L 
tein,  al  frente  de  las  Relaciones 
Este  firmó  con  los  alemanes  e 
viembre  el  tratado  de  Brejt-LLtc 
cual  Rusia  renunciaba  a  Finían, 
Letonia,  Lituania,  Polonia,  Ucrania  i 

fe 

neo  nienored. 

En  el  orden  interno,  el  nuc 
no  impuso  una  sene  de  reform 
contenido  marxúita:  el  Estado  cu 


vieron  como  víctimas  a  los  distintos 
sociales  que  se  oponían  al  gobier 
ta:  la  aristocracia,  la  bur, 

Esta  situación 
todo  el 
Guerra  Civil 
años  1918  y  1921.  Esto 
de  8  millones  de 
(1 .200.000  — 
civil;  2.800.000  por  la 
naria 


grupos 
no  marxis- 
guesía  y  el  clero, 
provocó  levantamientos  en 
país  que  condujeron  a  una  cruenta 
que  se  desarrolló  entre  los 
j  provocó  no  menos 
muertos  entre  esos  años 
personas  muertas  por  Ja  guerra 

.  represión  revolucio- 
y  el  resto  por  hambre  o  frío). 

El  Ejército  Rojo,  fundado  y  organizado 
por  Trotsky  en  1918,  logró  imponerse  sobre 
el  Ejercito  Blanco,  comandado  por  generales 
ex-zanstas.  Si  bien  estos  últimos  contaban 
con  mayor  número  de  fuerzas  y  estaban 
ayudados  por  las  potencias  aliadas  (temerosas 
por  el  triunfo  marxista),  su  división  interna 
le  permitió  a  los  rojoj  atacarlos  separada¬ 
mente  alcanzando  de  este  modo  el  triunfo 
rinal. 


.ua  doctrina  marxista  afirma  que  toda 
la  realidad  es  materia  y  que  ésta  es  eterna, 
infinita  y  dinámica,  es  decir,  que  se  mueve  a 
si  misma  en  forma  dialéctica.  Es  por  esta  ra¬ 
zón  que  al  materialismo  marxista  se  lo  deno¬ 
mina  también  materialismo  dialéctico. 

Estas  ideas  las  tomó  del  filósofo  ale¬ 
mán  Guillermo  Federico  Hegel,  quien 
sostenía  que  toda  la  realidad  evoluciona  per¬ 
manentemente  movida  por  un  motor  que 


fy  ¡  Fa moja  Joto  de  Lenin 

arengando  a  laj  mudad  obre 
Se  puede  obdetvar  a  Trojtjky 
apoyado  en  el  lateral  de  la  tribun 


/e  P'  opaganoa  comí  muta 
•’  “Loo  enemigad  del  Plan 
(un  menchevique,  un 
in  ejpeculador  de  la  balda 
un  general  izar  iota ). 

Guillermo  Federico 
Hegel  Loj  aopectoj 
dinámicod  de  ju  teoi 
Jilodófica  fueron  ajiunido 
por  el  ma/widmo  para 
J notificar  el  carácter 
dialéctico  de  la  materia. 


son  las  contradicciones.  “El  marxismo  —co¬ 
menta  Pithod  —  afirma  que  La  realidad  es  con - 
tradictor'ia;  dentro  de  sí  misma  l?ay  una  constante 
oposición  entre  principios  distintos .  Cuando  estas 
contradicciones  LLegan  a  un  punto  extremo,  se  su¬ 
peran,  dando  origen  a  un  nuevo  estado  que  Marx 
con  HegeL  Llaman  'síntesis  de  Los  contrarios '.  Este 
movimiento  por  oposiciones  o  contradicciones  es  La 
dialéctica.  Todo  está  regido  por  eLLa.  ” 

En  resumen,  a  una  tesis  (afirmación) 
corresponde  necesariamente  una  anti-tesis 
(negación)  y  a  éstas  una  síntesis  que  las  su¬ 
pera  a  las  dos.  A  su  vez,  esta  síntesis  será  una 
nueva  tesis  a  la  que  se  le  opondrá  otra  anti¬ 
tesis  y  así  sucesivamente  conformando  el 
denominado  proceso  dialéctico.  Por  ejem¬ 
plo,  la  propiedad  privada  de  los  medios  de 
producción  constituyen  una  tesis;  los  que  no 
los  posean  tratarán  de  oponerse  y  lucharán 
con  los  que  sí  los  tienen  originando  una  an- 
ti-tesis ;  esta  lucha  eliminará  a  ambos  y  la 
propiedad  no  será  de  ninguno  de  los  dos  si¬ 
no  de  todos  logrando  de  esta  manera  la  sín¬ 
tesis  que  será  la  sociedad  comunista. 

Como  vemos,  para  esta  doctrina  el 
motor  de  la  historia  es  la  contradicción,  pe¬ 
ro  ésta  no  opera  sólo  en  el  plano  de  las  ideas 
sino  más  bien  en  la  práctica.  Es  una  lucha 
constante  en  la  cual  el  único  objetivo  es  la 


y  en  la  otra,  los  explotadores.  “La  Lucida  de  cla¬ 
ses  —comenta  Widow—  es  el  único  motor  que 
acelera  La  ¡disto ría  hacia  La  abolición  de  todas  Las 
injusticias,  y  La  única  razón  de  ser  del  'Ldombre 

nuevo  'es  la  de  Llevar  a  cabo  La  acción  revoluciona¬ 
ra/  ,  , 

na,  que  consiste  en  radicalizar  esa  Lucha  y  en  ani¬ 
quilar  a  La  burguesía  como  clase:  éste  es  el  papel 
Ldistórico  que  debe  cumplir  La  dictadura  del proleta- 

nado.  / 

/ 

Marx  en  su  obra  EL  Manifiesto  Comu¬ 
nista,  sostenía  que  los  sucesos  históricos  se 
explican  por  los  acontecimientos  económi¬ 
cos  ya  que  las  transformaciones  políticas  de 
la  sociedad  son  originadas  precisamente  en 
los  cambios  económicos.  Según  Marx,  los 
antagonismos  de  clase  se  irían  agudizando 
hasta  provocar  la  división  de  la  sociedad  en 
dos  clases:  una  minoritaria,  la  burguesía, 
dueña  de  los  medios  de  producción  y  otra, 


lítSK! 


inmensa,  el  proletariado,  reducido  a  la  miseria 
por  la  explotación  de  los  burgueses. 


Pero  al  finalizar  el  siglo  XIX,  varios 
pensadores  europeos  le  objetaron  a  Marx 
que  las  cosas  no  se  iban  produciendo  de  mo¬ 
do  espontáneo  como  él  afirmaba.  Además 
los  grupos  que  estaban  organizando  la  revo¬ 
lución  se  encontraban  con  que  el  proletariado 
tampoco  se  comportaba  como  él  lo  manifes¬ 
taba.  Es  por  esa  razón  que  Lenin  inventará 


destrucción  total  del  adversario.  En  esto 

.1 

consiste  la  lucha  de  clases.  Pero  éstas  no 
son  categorías  bien  definidas  sino  que,  más 
bien,  son  polos  de  un  antagonismo  social  en 
donde  quedan,  por  una  parte,  los  explotados 


la  teoría  del  Partido  afirmando  que  “sin  un 
partido  de  Id  ierro...  es  imposible  Llevar  al  éxito  tal 
Lucida”.  Esta  idea  es  un  agregado  que  Lenin 
efectúa  a  la  doctrina  marxista.  El  grupo  di¬ 
rigente,  inspirado  en  la  ideología  marxista, 
es  el  que  conduce  el  partido.  La  voluntad 
del  partido  se  manifiesta  a  través  de  directi¬ 
vas  a  las  cuales  no  se  puede  contradecir. 
Trotsky  declaraba  al  respecto:  “No  se  puede 
tener  razón  contra  el  partido.  No  se  puede  tener  ra¬ 
zón  más  que  con  el  partido,  pues  La  Historia  no  nos 
Ida  dado  otra  posibilidad  de  realizar  La  verdad.  ” 

Lenin  sostiene  que  el  partido  deberá 
ser  conducido  por  intelectuales  que,  repre¬ 
sentando  al  proletariado,  se  constituyan  en 


Carlov  Marx  a  la  edad  de 
65  aiiflo. 


la  cabeza  del  mismo  y  lleven  adelante  la  lu¬ 
cha  de  clases  que  tendrá  como  desenlace  la 
sociedad  comunista  o  sociedad  sin  clases. 
Pero  mientras  esto  no  suceda,  el  Estado  debe 
estar  en  manos  de  los  explotados  que  esta¬ 
blecerán  la  denominada  Dictadura  det  prole¬ 
tariado,  en  donde  se  eliminarán  todas  las 
diferencias  que  impiden  a  los  hombres  ser 
verdaderamente  libres,  como  paso  previo  a 
la  implantación  de  la  sociedad  comunista. 

También  sostiene  la  teoría  del  impe¬ 
rialismo,  esto  es  que,  si  bien  es  verdad  que 
el  capitalismo  está  mejorando  la  condición 
de  los  proletariados  en  Europa,  lo  hace  a 
partir  de  la  explotación  de  las  colonias  y  así 
puede  tranquilizar”  a  sus  masas  proletarias. 
Con  esto  traslada  el  combate  al  plano  inter¬ 
nacional,  pues  ya  no  será  una  lucha  entre 
proletarios  y  burgueses  sino  entre  naciones 
ricas  y  naciones  pobres. 

Significado  de  la  Revolución  Comunista 

La  Revolución  Comunista  constituyó 
uno  de  los  acontecimientos  que  aceleraron 
el  proceso  de  desintegración  de  la  Cristian¬ 
dad.  Como  habíamos  estudiado  en  el  libro 
de  octavo  año,  la  primera  ruptura  iniciada 
en  los  movimientos  culturales  del  nominalis¬ 
mo  y  del  Renacimiento,  desembocó  en  la  re¬ 
volución  religiosa  del  siglo  XVI:  la  Rebelión 
Protestante.  La  segunda  fue  la  revolución 
socio-política  de  fines  del  siglo  XVIII  y 
comienzos  del  XIX  con  la  irrupción  del 
Liberalismo.  La  tercera  fue  la  revolución 
socio-económica  del  siglo  XX,  la  Revolu¬ 
ción  Comunista.  Ya  el  P.  Castellani  afirmaba 
que  la  revolución  ruda  no  fue  revolución ,  dino 
dub  verdión 

¿Por  qué  subversión?  Porque  la  Re¬ 
volución  Comunista  continúa  en  la  línea  de 


las  subversiones  anteriores.  El  protestantis¬ 
mo  con  su  Libre  examen,  había  negado  en 
forma  categórica  la  autoridad  de  la  Iglesia 
Católica.  Rechazada  esta  autoridad,  el  hom¬ 
bre  pasó  a  ser  la  medida  de  todas  las  cosas 
por  medio  de  una  facultad  específicamente 
humana:  la  razón.  Surgió  así  el  racionaLidnio 
que  rechazó  todo  aquello  que  no  pudiese  ser 
comprendido  por  medio  de  la  razón,  o  sea, 
todo  lo  que  configure  un  misterio1,  por  con¬ 
siguiente  sus  sostenedores  niegan  la  existen¬ 
cia  de  una  Revelación  divina. 

Estos  pensamientos  desembocaron  en 
el  filosofismo  francés  del  siglo  XVIII  y  la  di¬ 
fusión  de  estas  ideas  corrosivas  contra  la  au¬ 
toridad  espiritual  y  la  autoridad  política, 
prepararon  el  terreno  para  la  revolución 
francesa  de  1789.  Ya  hemos  estudiado  cómo 
la  acción  de  la  nicidonería  fue  decisiva  en  esta 
etapa  preparatoria  de  la  revolución  socio- 
política,  que  terminó  negando  no  sólo  a  la 
Iglesia,  sino  también  a  Cristo,  aun  cuando 
mantenía  la  creencia  deídta  en  un  Dios  im¬ 
personal  al  que  llamaban  el  Gran  Arquitecto. 

El  comunismo  acusó  a  las  religiones 
en  general  y,  especialmente,  al  cristianismo 
de  ser  culpables  de  la  alienación  religwda  (pa¬ 
labra  que  viene  de  alienud,  que  significa:  al¬ 
go  ajeno  o  extraño)  de  los  hombres.  Según 
Marx  consiste  en  la  proyección  en  un  Dios 
imaginario  de  todos  aquellos  atributos  de  los 
que  el  hombre  se  ve  privado  en  esta  única 
vida  terrena  pero  que  en  realidad  sólo  le 
pertenecen  a  él.  Por  esa  invención  mental  el 
hombre  se  pierde  en  la  ilusión  de  un  mundo 
trascendente  (la  “vida  eterna”  o  el  “más 
allá  ).  Esta  alienación  está  motivada  por  el 
estado  de  miseria  en  que  se  encuentra  el 
hombre.  Es  como  un  consuelo,  un  alivio,  es 
el  suspiro  de  la  criatura  oprimida”  y  es  el 

opio  del  pueblo,  es  decir,  la  religión  para  el 

' 


Misterio:  son  las  verdades  reveladas  por  Dios  que  pertenecen  al  orden  sobrenatural  v  que  superan  la  capacidad  del 
entendimiento  del  hombre  y  de  cualquier  otra  criatura  inteligente  que  Dios  pueda  crear.  En  este  sentido  son  misterios 
las  verdades  referentes  a  la  Santísima  1'rmidad.  la  Encarnación  del  Verbo,  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  la 
i  esencia  real,  verdadera  y  substancial  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  etc.  El  misterio  -en  este  sentido-  no  es  irracional  si- 
no  que,  por  el  contrario,  permite  el  desarrollo  de  una  actividad  racional  más  fecunda ,v  verdadera. 
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sino  cualquier  tipo  de  expresión  religiosa.  Y 
esto  a  través  de  la  difusión  de  su  doctrina 
atea  o,  directamente,  mediante  sangrientas 


marxismo  seria  como  una  droga  que 
“adormece”  al  hombre  y  lo  priva  de  luchar 
por  su  progreso  y  por  la  revolución  comu¬ 
nista. 


persecuciones  que  provocaron  millones  de 
víctimas. 


Frente  a  esta  amenaza,  el  marxismo 
confiaba  en  que,  a  medida  que  la  revolución 
ganara  terreno  y  el  hombre  se  concentrara 
en  buscar  su  bienestar  temporal,  la  religión 
dejaría  de  tener  importancia  y  el  hombre  ya 
no  tendría  que  buscar  “paraísos  celestiales” 
porque  en  el  “paraíso  comunista”  encon¬ 
traría  su  felicidad  total.  La  religión,  ante  los 
logros  del  socialismo  y  el  comunismo,  desa¬ 
parecería  “como  la  bruma  matinal  ante  la 
luz  del  sol”. 


Las  Revoluciones  Modernas  a 

•  :  ' 

LA  LUZ  DE  LA  PARÁBOLA  DEL  HIJO 
PRÓDIGO 

“El  complejo  proceso  de  la  revolución 
moderna  adquiere  inteligibilidad  si  se  lo 
considera  a  la  luz  de  la  parábola  del  hijo 
pródigo.  Los  hombres  del  Renacimiento 

herencia,  le  pi- 
su  inteligencia,  de  su 

i 

sus  pasiones,  para  usarlas  a  su 
principio  se  sentían  felices,  pie- 
impulso  creador.  Pero  con  el 

fue  dilapidando, 
los  hombres  comenzaron  a 
experimentar  hambre,  y 
negado  a  reconocer  a  su 
Señor  divino  buscaban  ahora  amos  extra¬ 
ños  con  los  cuales  conchavarse.  Acabaron 
apacentando  cerdos.  La  parábola  de  Cristo 
es  dura  e  irónica.  El  hombre  quiso  hacerse 
como  Dios,  según  se  lo  insinuara  la  tenta¬ 


lee  todas  maneras  no  debe  pensarse 
que  los  comunistas  esperaron  a  que  esta  su¬ 
puesta  alienación  religiosa  desapareciera  sin 
más,  ya  que  rápidamente  se  dieron  cuenta 
de  la  “peculiar”  capacidad  de  la  religión  pa¬ 
ra  sobrevivir  a  las  más  cruentas  ideologías. 
Siempre  los  pensadores  marxistas  conside¬ 
raron  a  la  religión  como  un  enemigo  mortal 
del  comunismo.  Lenin  comentaba  en  una 
carta  al  escritor  marxista  Gorki:  “Milloneó  de 
inmundicias,  de  suciedades,  de  violencias,  de  enfer¬ 
medades,  de  contagios,  son  mucho  menos  temibles, 
que  la  mas  sutil,  la  más  depurada,  la  más  invisi¬ 
ble  idea  de  Dios  (. . .)  Dios  es  el  enemigo  personal 
de  la  sociedad  comunista  ”. 

Estas  posiciones  llevaron  a  los  regí¬ 
menes  comunistas  en  todo  el  mundo  a  com¬ 
batir,  con  particular  énfasis,  al  cristianismo, 
negando  no  sólo  el  derecho  a  la  existencia 
de  la  Iglesia  y  la  misma  divinidad  de  Cristo 


pidieron  a  Dios  parte  de 
dieron  el  libre 
voluntad,  de 
arbitrio.  Al 
tóricos  de 

tiempo  esa  herencia 
malbaratando, 
sentirse  vacíos,  a 
los  que  se  habían 


según  se 

ción  paradisíaca,  y  acabó  reduciéndose  al 
nivel  de  los  animales.  Bien  afirma  Thibon 
que  el  hombre  no  escapa  a  la  autoridad  de 
las  cosas  de  arriba,  que  lo  alimentan,  más 
que  para  caer  en  la  tiranía  de  las  cosas  de 
abajo,  que  lo  devoran'.  Es  lo  mismo  que  di¬ 
jo  San  Agustín:  'El  que  cae  de  Dios,  cae  de 

/ _ •  / 

si  mismo  . 

SAÉNZ,  Alfredo;  La  Cristiandad  y 
su  cóstnovisión,  Ediciones  ^Gladius,  Buenos 
Aires,  1992,  p.  378  -379. 


Cartel  de  propaganda  en  la 
ex  Unión  Soviética  (jue 
m o,! traba  a  los  tren  principales 
impuhores  del  materialismo 
dialéctico  (de  izij.  a  den:  Lenin, 
Engels  y  Marx. 


Para  investigar:  elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Philippe 
Petáin,  Paul  von  Hindenburg,  Erich  Ludendorff,  Sir  Edmund  Allemby,  Woodrow 
Wilson,  Georges  Clemenceau,  Vladimir  Ilich  Uliánov  (Lenin),  León  Bronstein 
(Trotsky),  Guillermo  Federico  Hegely  Ferdinand  Foch. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  sobre  la  Primera  Guerra  Mundial,  que  abarque 
desde  1914  hasta  1919,  y  señala  en  ella  los  principales  acontecimientos  sucedidos 
durante  este  conflicto. 


Busca  información  acerca  de  las  batallas  y  completa  el  siguiente  cuadro: 


Generales  I  Características  I  Consecuencias 


Ubicación  geográfica 


Fecha 


Investiga  acerca  de  las  nuevas  armas  utilizadas  en  la  guerra  y  analiza  el  poderío 
de  cada  una  de  ellas. 


m 
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Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurri¬ 
dos  durante  la  Revolución  Comunista  en  Rusia. 


■m 


Identifica  en  el  mapa  europeo  los  cambios  territoriales  producidos  después  de  la 

Primera  Guerra  Mundial. 


Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  la  Primera  Guerra  Mundial? 

•  ¿Qué  alianzas  realizaron  los  principales  estados  europeos  y  cómo  quedaron 
conformadas? 


•  ¿Cuál  fue  el  plan  ideado  por  Alfred  von  Schlieffen? 

•  ¿En  qué  consistía  la  BEF  (British  Expeditionary  Forcé)? 

•  ¿Cuál  fue  la  principal  consecuencia  de  la  Primera  Batalla  del  Marne? 

•  ¿Cuál  fue  el  motivo  por  el  que  se  produjo  un  estancamiento  de  la  guerra? 

•  ¿Cuál  fue  la  consecuencia  de  la  Batalla  de  Verdún? 

•  ¿Cuál  fue  la  estrategia  alemana  para  enfrentar  a  los  rusos  en  el  frente  oriental? 

•  ¿En  qué  consistió  la  Campaña  de  Gallípoli? 

•  ¿Por  qué  EE.UU.  entró  en  la  guerra? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  ultimas  ofensivas  aliadas  que  dieron  fin  a  la  guerra? 

•  ¿Qué  dispuso  el  Tratado  de  Versailles? 

•  ¿Qué  diferencias  existían  entre  los  mencheviques  y  los  bolcheviques? 

•  ¿Por  qué  se  produjo  la  Revolución  Comunista  en  Rusia? 

•  ¿En  qué  consiste  la  doctrina  marxista? 

•  ¿Qué  elementos  le  agrega  Lenin  a  esta  doctrina? 


Para  trabajar  en  grupos. 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  El  atentado  de  Sarajevo. 

•  El  poderío  industrial  alemán  de  principios  del  siglo  XX. 

•  Servia  y  su  deseo  de  unificación  eslava  en  los  Balcanes. 

•  La  acción  del  Imperio  Turco  duranté  el  desarrollo  de  la  Primera  Guerra 
Mundial. 

•  Las  acciones  aéreas  durante  la  Primera  Guerra  Mundial. 

•  Los  catorce  puntos  de  Wilson  y  la  Sociedad  de  las  Naciones. 

•  La  situación  de  Rusia  antes  de  la  Primera  Guerra. 

•  La  acción  de  “la  Checa”  (policía  secreta)  en  el  gobierno  bolchevique. 

•  La  Guerra  Civil  en  Rusia. 


Introducción: 

Con  Bartolomé  Mitre  oe  uucui  un  período  en  el  cual  de  profundizan  lar  idead  liberaled  y  loo 
didtintoo  gobiernod  conotitiicionaled  de  duceden,  en  forma  ininterrumpida,  badta  1950.  Con  la 
pi  edidencia  de  Mitre  de  produjo  la  nacionalización  del  liberaliomo  cuyo  centro  fue  Btienod  Aireo. 

Durante  edte  período  quedó  fijada  definitivamente  La  capital  en  edta  ciudad.  Fue  una  época  de 
g  tandeo  iluoioned,  de  dijudión  de  la  idea  de  Progreoo  indefinido,  que  echaron  por  tierra  todo  lo  realizado 
badta  entonced.  Económica  mente  de  dependía  del  extranjero  ya  que  de  leo  vendía  lew  mktericw  primad 
y  de  Leo  compraban  oud  manufacturad. 
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Achinad,  durante  edte  período  de  produce  el  arribo  de.  gran  cantidad  de  inmigranteo  que  aceleran 

fleo  del  paíi  y  que  en  principio,  de  fueron  edtableclendo  en  lad  nuevad  t ¿errad 
orno  nacional  y  voleándooe  luego  niadivamente  hacia  lad  cludaded . 

/  predominio  del  Régimen  que  tocará  a  du  ft 
Peña. 


el  crecimiento  dcniogn\ 
incorporeidad  al  patrum 

Políticamente  eo  e 
Ley  electoral:  la  Ley  Sdenz 


danaon 


una  nueva 
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►  Presidencia  de 
Bartolomé  Mitre 


Como  vimos  en  el  capítulo  cuatro, 
después  de  la  batalla  de  Pavón,  el  presiden¬ 
te  Derqui  presentó  su  renuncia  y 
—  Pedernera,  en  ejercicio  de  la  Presidencia, 
decretó  la  disolución  de  las  autoridades 
nacionales.  Por  su  parte,  las  provincias  rea¬ 
sumieron  sus  facultades  y  delegaron  en  el 
general  Mitre  el  manejo  del  Ejecutivo 
Nacional,  al  mismo  tiempo  que  le  otorgaron 
la  facultad  de  convocar  un  nuevo  Congreso 
para  reorganizar  el  país. 

El  25  de  mayo  de  1862,  el  Congreso 
inauguró  sus  sesiones  en  Buenos  Aires  y 
convocó  a  elecciones  para  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República.  Reunido  el 
colegio  electoral  resultó  ganador  por  amplia 
mayoría  Bartolomé  Mitre  como  Presidente 
constitucional  y  el  Dr.  Marcos  Paz  como 
vicepresidente  para  el  período  1862-1868. 


El  12  de  octubre  de  1862,  las  nuevas 
autoridades  prestaron  juramento  y  de  inme¬ 
diato  comenzaron  a  organizar  los  poderes 
públicos.  Ejemplo  de  ello  fue  la  instalación 


de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  el  1 5  de  enero 
de  1863. 

El  gabinete  de  ministros  quedó  inte¬ 
grado  por  Guillermo  Rawson  (Interior), 
Rufino  de  Elizalde  (Relaciones  Exteriores), 
Dalmacio  Vélez  Sársfield  (Hacienda), 


Eduardo  Costa  (Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública)  y  el  general  Juan 
Andrés  Gelly  y  Obes  (Guerra  y  Marina) . 


Bartolomé.  Mitr 


tente  de  la  Nación 


El  problema  de  la  Capital 

La  primera  dificultad  que  debió 
afrontar  el  gobierno  fue  el  problema  de  la 
Capital.  Desde  los  tiempos  del  Congreso 
Constituyente  de  Santa  Fe  esta  cuestión  había 
enfrentado  a  los  porteños  con  la 
Confederación.  Pero  en  1860,  la  Convención 
Provincial  de  Buenos  Aires ,  encargada  de  revi¬ 
sar  la  Constitución  de  acuerdo  a  lo  pactado 
en  San  José  de  Flores,  había  determinado 
que  “una  Ley  especial  del  Congreso ,  previa  cestón 
hecha  por  una  o  más  legislaturas  provinciales...  ” 
establecería  el  lugar  de  asiento  de  las  autori¬ 
dades  nacionales. 

Mitre  envió  entonces  el  proyecto  de 
federalización  de  Buenos  Aires  al  Congreso 
el  cual  fue  aprobado  en  agosto  de  1862. 
Pero  al  mes  siguiente  la  legislatura  porteña 
lo  rechazó  en  uso  de  sus  atribuciones  y 
recién  en  octubre  de  ese  mismo  año,  el 
Congreso  sancionó  la  “Ley  de  Compromiso”  o 
“de  Residencia  ”,  como  la  bautizaron  los  defen¬ 
sores  del  localismo  porteño.  Esta  ley,  que 
fue  aceptada  por  Buenos  Aires,  garantizaba 
a  las  autoridades  nacionales  la  permanencia 
durante  cinco  años  en  esta  ciudad. 

De  esta  manera  el  Federalismo  fue 
perdiendo  ingerencia  en  los  asuntos  nacio¬ 
nales  ya  que  el  predominio  de  Buenos  Aires 
se  hacía  cada  vez  más  fuerte.  Sin  embargo, 


mm 


La  “  Pacificación  mitrista” 

Pero  en  el  interior  todo  era  distinto. 
Desde  la  época  de  Rosas  la  mayor  parte  de 
las  provincias  gozaban  de  buenos  gobiernos 
dirigidos  por  caudillos  federales.  Algunos  de 
ellos,  como  el  gobernador  riojano  Ángel 
Vicente  Peñaloza,  se  había  distanciado  de 
Rosas  por  atender  a  la  falsa  versión  unitaria 
que  lo  acusaba  de  ser  el  responsable  de  la 
muerte  de  su  viejo  jefe  don  Facundo 
Quiroga.  Pero  luego  de  Caseros,  muchos  se 
resignaron  a  la  nueva  situación.  El  goberna¬ 
dor  de  San  Luis,  el  general  Lucero,  resume 
la  actitud  tomada  por  los  gobernadores  pro¬ 
vinciales  ante  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  donde 
afirma:  “Si  vienen  a  pelear,  pelearemos,  si  vienen 
a  tratar,  trataremos .  ” 

Urquiza  eligió  “tratar”,  por  eso 
muchos  de  ellos  se  habían  incorporado  a  sus 
huestes.  Pero  Mitre  preferirá  ir  “a  pelear”, 
ya  que  era  consciente  de  la  fuerza  que  el 
federalismo  tenía  en  el  interior,  especialmen¬ 
te  por  el  apoyo  que  los  caudillos  recibían 


rqel  Vicente 
‘el  Chacho  ’ 


Lr ene  ral  y 
Pe  ña  loza 


I 


no  pudo  cumplir  con  lo  pactado  “porque  Loo 
habían  matado  a  todoo.  ” 

Pero  la  paz  duró  muy  poco.  Todo  el 
Noroeste  se  había  levantado  contra  esta 


Sarmiento  fue  nombrado  director  de 
la  guerra  y  en  marzo  de  1863  se  reanudaron 
los  enfrentamientos.  El  “Chacho”  fue  derro¬ 
tado  por  Sandes  en  Lomad  BLancao,  por 


guerra  de  exterminio  que  era  incitada  desde  Paunero  en  Lao  PLayad  y  por  Arredondo  e 
Buenos  Aires  por  la  prensa  liberal,  que  cali-  Irrazábal  en  Caucete.  Posteriormente  fue 
ficaba  como  “bandidos”  y  “salteadores”  a  los  apresado  en  OLta  y  ejecutado  el  12  de 
caudillos  y  con  esa  excusa  se  los  perseguía.  noviembre  de  1862. 


La  ocupación  del  inte  rio/ 
lúea  o  de  Pacón. 


t 


El  mismo  Sarmiento  con  su  filosa 
escribía  a  Mitre  aconsejándole  “no 
dangre  de gauchod...  [que]  ed  Lo  único  que 
humano Y  así  fue  como  sucedió, 
gradualmente  todos  fueron  cayendo 


¡Mártir  del  pueblo  !  Víctima  expiatoria 
Inmolada  en  el  ara  de  una  idea, 

Te  bao  dorm  ido  en  loo  b razad  de  la  bidtoria 
Con  la  inmortal  diadema  de  la  gloria 
Que  del ge/uo  un  relámpago  clarea. 


¡Mártir  del  pueblo!  Tu  cadáver  yerto, 
Como  el  ombií  que  el  huracán  deogaja. 
tiene  ou  tumba  digna  en  el  dedierto, 
Sud  grandco  armoníao  por  concierto 
Y  el  cielo  de  la  patria  por  mortaja. 


i  Salta 
AfTABOApA  ¡ 
MÁTABOADA 


¿Que  importa  que  de  melle  en  lao  gargantao 
El  cuchillo  del  deopola  porteño, 

Y  ponga  de  eocabel,  bajo  olio  plantad, 

Del  patriotiomo  lao  e/ueñao  oantao 

Con  que  iba  un  héroe  a  perturbar  ou.  dueño? 


M.  deTucunján  N 

f  ?\TABOADA|  Corrientes 
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¿Qué  importa  que  ducumban  loo  campeonco 

Y  caigan  loo  aceroo  de  dito  manoo, 

Si  no  muere  la  fe  en  loo  coraza  neo, 

Y  del  pendón  del  libre,  loo  jiro  neo 
Sirven  para  amarrar  a  loo  tirano o? 


^Córdoby  Fe 

Ó  y¡*Paraná 


#4*Urqu¡za 
N.  (fé  los  Arroyos 

(Arg,) 


ftosario^ 


Cd.  de 
Buenos  Aires 


¡Mártir!  Al  borde  de  la  tumba  helada 
La  gloria  velará  tu  polvo  inerte, 

Y,  al  reoplandor  rojizo  de  tu  copada, 
Caerá  de  hinojoo  coa  turba  airada 
Que  dioputa  dito  predad  a  la  muerte. 


1.  Limite  del  le:ho  y  subsuelo. 

2.  Límite  exter  or  del  Rio  de  la  Plata. 

3.  Lfmite  lateral  marítimo  argentino-uruguayo 


"j  - ►  Ejércitos  liberales 

i  “x  ^  1  1  Montoneras  del  "Chacho"  (federales) 


Y  cuando  tiña  el.  horizonte  oocuro, 
Del  porvenir  la  llamarada  inmenoa 
Y oe  deoplome  el  carcomido  muro, 
Que  tiembla  como  el  álamo  ¿noeguro 
Ante  lao  nubeo  que  el  dolor  condenoa, 


Entonceo,  loo  projeriptod,  loo  hermanodi 
Irán  ante  tu  f oda ,  reverenteo, 

A  orar  a  Dioo,  con  diiplicanteo  manoo, 
Para  oaber  domar  a  loo  tiranoo, 

0  morir  como  mueren  loo  valienteo. 


LLocena  en  la  campana  de 
provincia  de  Buenoo  Aireo 


r ario  V.  Andrade 
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general  Lava  lie.  \il 
Tiseornia  rescató  K 
verdadero  oriacn. 
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La  muerte  del  Chacho 


Un  nutrido  florilegio  de  le3^endas  rodea  los  postreros  instantes  del  Chacho.  El  11  de 

a  avanzada  de  Irrazábal,  comandada  por  un  capitán  Vera  — riojano  y 
entera  del  paradero  del  caudillo.  Un  tal  Pancho  el  Minero  es  el  in- 
o  Rosita  La  Pelagiada  corre  a  avisar  al  Chacho  que  viene 
creída.  Apenas  raya  el  alba  del  12,  avanza  el  destacamento 
donde  está  Peñaloza.  Con  el  tropel  de  los  caballos,  los  que  están  ha- 

el  caudillo,  huyen  por  los  fondos.  Sólo  queda  doña  Vic- 

dé  por  rendido,  el  viejo  jefe  entrega 
famoso  puñal  consuelo  de  menesterosos  —prenda  obligada  de  empeños  y  prés- 

entre  los  remedios  muere  ”. 
Ciertamente  no  moría  entre  remedios  el  general  de  los  gauchos.  Moriría  en  su  ley  montó¬ 
se  había  cerrado  armoniosamente,  tal  co~ 
.  Ya  llega  irrazábal,  avisado  de  su  captura.  Desmonta  y  entra  en 
Dónde  está  ese  bandido  Chacho?  — ruge.  —Yo  soy  el  Chacho  y 
contesta  mansamente  el  caudillo.  Son  sus  últimas  palabras.  La  voz  de  Pe- 
pagada  por  los  alaridos  de  doña  Victoria  y  los  bramidos  de  Irrazábal  mientras 
atraviesa  el  pecho  del  prisionero  inerme.  Luego  hacen  toda  clase  de  vejaciones  con  su  cadáver. 
Le  cortan  una  oreja  y  se  la  envían,  ensobrada,  a  don  Natal  Luna  en  La  Rioja.  Degüellan  su 
cabeza  y  la  clavan  en  una  pica,  en  la  plaza  de  Olta.  Hasta  hace  poco  decían  los  viejos  de  la 


noviembre  a  la  noche,  ur 
pariente  del  Chacho-  se 
fidente  y  una  Rosita  la  Ligerita 
una  partida  a  prenderle,  sin  ser 
de  Vera  sobre  la  casa 
ciendo  rueda  en  moroso 

toria  y  un  par  de  personas.  Vera  le  pide  al  Chacho 
su  puñal,  su 

tamos-  en  cuya  hoja  rezaba  esta  leyenda:  "El  que  desgraciado  nace 


ñera  y  tal  vez  en  ese  instante  pensaría  que  su  ciclo 
mo  lo  requería  su  leye 
la  casa,  lanza  en  ristre 
estoy  rendido 
ñaloza  es  a 


jos  y  mucho  más  tiempo.  Dice  Joaquín  V.  González:  'En 
ningún  período  de  la  historia  política,  La  Rioja  presenció 
maj'ores  horrores  que  en  ese  quinquenio  que  siguió  a  esa 
muerte".  El  caudillo  ya  no  podría  ver  la  devastación  que  si¬ 
guió  a  su  martirio.  Ya  andaba  poblando  cantares  y  prospe¬ 
rando  en  la  tierna  memoria  de  los  suyos.  Mientras  su  cabeza 
se  iba  deshaciendo  bajo  la  piadosa  llovizna,  convirtiéndose 
en  tierra,  en  árbol,  en  pájaro,  en  cielo,  en  copla,  el  viejo  cau¬ 
dillo  andaba  galopando  en  ese  cielo  montonero  por  cuyas 
anchas  dimensiones  no  había  regimientos  capaces  de  derro¬ 
tarlo  ni  partidas  que  pudieran  alcanzarlo". 

LUNA,  Félix.  Los  Caudillos  Ed.  Peña  Lillo, 
Buenos  Aires,  1987.  p.  201  y  202. 


Monumento  en  homenaje  al  Chacho  jen 
iza  de  Olta  que  indica  el  lugar  exacto  en 
u  cabeza  es tuvo  chivada  en  una  pica, 

1  escarmiento  para  sus 


El  Progreso 

Acorde  con  el  viejo  pensamiento 
alberdiano,  el  principal  propósito  de  su  polí¬ 
tica  fue  adecuar  al  país  y  a  la  población  al 
“Progreso”.  Esta  idea  fue  impuesta  a  cual¬ 
quier  precio,  incluso  forzando  los  aconteci¬ 
mientos,  modificando  las  instituciones  y 
eliminando  toda  oposición  personal. 


Mitre  siguió  los  pasos  de  la  antigua 
tradición  unitaria  y  se  propuso  como  objeti¬ 
vo  que  el  país  alcanzara  el  “Progreso".  Para 
ello  basó  su  política  en  la  imitación  de  lo 
europeo  desconociendo  los  valores  españo¬ 
les  tradicionales.  Recordemos  que  Europa 
vivía  importantes  cambios  en  este  período. 
Francia  afianzaba  su  poderío  imperial  con 
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Napoleón  III  e  intentaba  su  desembarco 
político  en  México.  Alemania,  al  igual  que 
Italia,  iba  camino  a  su  unificación  y  se  con¬ 
vertía  en  una  gran  potencia  industrial. 
Estados  Unidos  se  debatía  en  la  Guerra  de 
Secesión  e  Inglaterra  aprovechaba  estas  cir¬ 
cunstancias  para  apoderarse  de  los  merca¬ 
dos  internacionales,  comerciando  con  el 
mundo  entero  e  imponiendo  a  sus  agentes 
en  los  nuevos  gobiernos. 


En  la  Argentina  esta  política  inglesa 
se  vio  reflejada  en  el  desarrollo  de  los  ferro¬ 
carriles.  El  apoyo  y  los  subsidios  del  gobier¬ 
no  permitieron  a  la  empresa  inglesa 
Weelwright,  cuyo  abogado  era  Alberdi, 
hacerse  de  las  concesiones  de  las  vías  férreas. 
Esta  empresa  se  vio  favorecida  ya  que  el 
gobierno  le  otorgó  determinados  privilegios 
como: 


La  PARTICULAR  CONCESIÓN  DEL  CENTRAL  ARGENTINO 

En  medio  de  esas  dificultades.  Mitre  se  preocupó  en  atender  el  desarrollo  economice 
que  era  uno  de  los  puntos  fundamentales  del  programa  de  su  generación.  Así  el  congreso 

i  ley  abriendo  licitación  para  la  construcción  de  un  ferrocarril,  que  será  e] 
no  fue  financiado  por  capitalistas  argentinos,  como  lo  había  sido 
pequeñas  causas  grandes  efectos.  La  ley  de  concesión  obligaba  a  los 

fueron  Aarón  Castellanos  y  otros  accionistas  locales,  nativos 
suma  en  garantía  por  el  cumplimiento  del  contra- 
o  explicar  aquí,  la  empresa  no  pudo  efectuar  ese 
que  en  definitiva  la  obtuvo,  encabezada  por 
época  de  la  emigración  en  Chile,  fue  eximida  de 
icordó  la  entrega  gratuita  de  una  legua  de  tierra  a 
ley  de  concesión  y  el  derecho  a  una  ganancia  neta 

ía.  El  contrato  fir- 
compensaba  a  éste  los  gas- 
ieses  formar  la  compañía  .  Sin  duda  para  facilitar  la 

comprometió  a  aportar  previa- 

igual  a  la 

n  la  bolsa  de  Londres.  La  memoria  del 
el  número  de  acciones  argentinas  han 
paso  importante  que  el  Capital  Nacional 
por  primera  vez  a  este  género  de  empresas  trascendentales".  Como 
- - :  no  existiera.  De  haber  sido  favorecido  por  las  ven¬ 
tajas  que  se  le  otorgaron  a  Weelwright,  nada  cuenta  admitir  la  hipótesis 
de  que  los  capitalistas  locales  habrían  integrado  el  total  de.  la  suma  nece¬ 
saria  para  construir  el  Central  Argentino,  cuyas  obras  se  iniciaron  en 
abril  de  1863.  Por  lo  que  veremos  más  adelante  se  puede  suponer  que 
Mitre  se  dejara  guiar  por  los  especialistas  económicos  que  habían  inspi¬ 
rado  el  ideario  de  la  organización,  sin  elaborar  por  su  cuenta  el  pen¬ 
samiento  ajeno,  pues  un  lustro  mas  tarde  expuso  un  criterio  opuesto  al 
Wheeíwright  consiguió  que  había  presidido  la  creación  del  ferrocarril". 

Julio.  |  Breve  historia  de  i a ^ 
Editorial  Independencia  SRL, 


nacional  vota  una  j  i 
Central  Argentino.  Este  no 
el  del  Oeste.  A 
ganadores  de  la  licitación  (que 
o  de  adopción)  a  depositar  determinada 
to.  Por  circunstancias  que  no  es  del  cas 
pago  y  perdió  la  concesión.  Pero  la 
Wheeíwright,  cliente  del  Alberdi  desde  la 
aquella  obligac 
cada  lado  de  la 


Por  añadidura,  ¡ 
que  no  figuraba 

del  15%  sobre  el  precio  de  20.000  pesos  fuertes  por  cada  kilómetro  de 
mado  por  Rawson,  como  ministro  del  interior  y  el  contratista, 
tos  que  hiciera  en  caso  de  que  "no  pud 
tai  ea  del  empresario  extranjero,  el  gobierno  argentino 
mente  a  la  constitución  de  la  empresa  la  suma  de  200.000  libras  esterlinas 
que  la  concesionaria  emitiría  en  acciones  a  colocar 
Ministerio  del  Interior  para  el  año  1864  dice  que 
sido  suscriptas,  siendo  de  notar  con  este  motivo  el 
ha  dado,  concurriendo 

si  el  ferrocarril  Oeste 


ingleses,  notables 
argentino. 


por  parte  del  gobierno 
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•  be  le  garantizó  una  ganancia  del  7% 

anual. 

•  Se  le  otorgó  de  una  a  tres  leguas  a 
cada  lado  de  la  línea  férrea. 

•  Liberó  de  los  derechos  de  importa¬ 
ción  al  material  ferroviario 

•  Exceptuó  del  servicio  militar  a  los 
empleados  del  Ferrocarril. 

De  esta  manera  se  construyeron  el 
Ferrocarril  del  Su d  que  llegó  hasta  Chascomús 
y  el  Central  Córdoba  que  posteriormente  lle¬ 
garía  hasta  Salta  y  Jujuy. 


252  denominada  “Ley  de  acefalía”  que  dispu- 

*v  ~ 

sucesión  presidencial  en  caso  de  Míe- 
cimiento  del  titular  del  Poder  Ejecutivo.  El 
cargo  seria  desempeñado  primeramente  por 
el  presidente  provisional  del  Senado:  íli 
por  el  presidente  de  la  Cámara/ 

-i  .  . 

JUiputados  y,  en  ausencia  de  éstos,  pe 
presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Just 

Con  Mitre  se  estableció  definiti^a- 

> 

mente  en  la  Argentina  el  centralismo  porte¬ 
ño.  A  pesar  de  que  los  sucesivos  presidentes 
que  lo  sucederían  a  partir  de  este  momento 
serían  oriundos  del  interior,  prevaleció  la 
política  liberal  dirigida  desde  Buenos  Aires. 

En  efecto,  el  pensamiento  liberal  se 
fue  imponiendo  progresivamente  a  medida 
que  fueron  desapareciendo  los  viejos  pilares 
de  la  tradición  española:  el  federalismo,  los 
caudillos  y  el  catolicismo.  El  plan  fue 
impuesto  en  forma  gradual  y  de  acuerdo  a 
las  circunstancias,  como  lo  habían  ideado 
los  unitarios  en  su  momento. 


lililí®.; 


Entre  sus  principales  obras  de  gobier¬ 
no  se  destacaron: 

•  La  nacionalización  de  la  Aduana  en 
julio  de  1862. 

•  La  fundación  del  Colegio  Nacional  de 
Bueno j  Aireo  en  186?  y  de  otros  similares  en 
el  Interior  (Mendoza,  Salta,  Tucumán,  etc.). 

•  El  fomento  de  la  inmigración. 

•  El  desarrollo  de  la  agricultura. 

•  Se  proyectaron:  el  Código  de  Comercio 
(tomando  como  base  el  de  Buenos  Aires);  el 
Código  Civil,  redactado  por  Vélez  Sársfield  y 
el  Código  Penal,  encargado  a  Carlos  Tejedor. 

•  La  fundación  de  la  Sociedad  Rural 
Argentina  en  1866.«  La  sanción  de  la  ley 


jcjl  origen  de  esta  guerra  se  encuentra 
en  la  situación  política  que  atravesaba  por 
ese  entonces  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  Su  presidente  Bernardo  Berro, 
pertenecía  al  partido  blanco  fundado  por 
Oribe  y  por  lo  tanto,  era  continuador  de  las 
ideas  federales.  Por  otra  parte,  se  encontra¬ 
ba  acaudillando  al  partido  colorado,  el  gene- 


Amadeo  Jacqueo,  director 
de  eotudioj  del  Colegio 
Nacional  de  Buenoo  Aireo, 
contratado  por  el  gobierno  de 
Mitre,  pujo  en 
ejecución  programad  acordeo 
con  el  pau  amiento  liberal 
dominante. 


CjL  marida ; 
Solano  LiU 
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ral  Venancio  Flores,  partidario  de  las  ideas 
liberales  y  simpatizante  de  los  autonomistas 
porteños. 

En  abril  de  1863,  con  ayuda  del 
gobierno  argentino  y  del  Brasil,  Flores 
desembarcó  en  territorio  uruguayo  donde 
inició  una  revolución  contra  el  presidente 
Berro.  Si  bien  al  principio  las  acciones  le 
fueron  favorables,  al  cabo  de  varios  meses 
de  lucha  el  contexto  se  revirtió.  En  estas  cir¬ 
cunstancias,  Berro  renunció  y  dejó  en  el 
gobierno  a  A.  Cruz  Aguirre  quien  reclamó 
ante  el  gobierno  argentino  por  el  apoyo 
brindado  a  V.  Flores,  pero  ante  el  silencio  de 
Mitre  pidió  el  apoyo  al  presidente  del 
Paraguay,  mariscal  Francisco  Solano 
López. 

Ya  su  padre,  Carlos  A.  López  había 
realizado  una  importante  obra  de  gobierno 
que  colocó  a  este  país  entre  los  primeros  del 
continente,  ya  que  durante  su  presidencia  se 
había  producido  un  gran  desarrollo  indus¬ 
trial  favorecido  por  una  amplia  red  ferrovia¬ 
ria.  Además  dotó  al  país  de  un  importante 
ejército  y  de  una  poderosa  flota. 

Francisco  Solano  López  consideraba 
que  el  equilibrio  de  las  naciones  del  Plata  se 
veía  amenazado  por  la  intervención  argenti¬ 
no-brasileña  en  el  Uruguay  a  la  vez  que  per¬ 
judicaba  el  comercio  de  su  país.  A  esto  le 
debemos  agregar  la  tensa  situación  entre 
brasileños  y  paraguayos  debido  a  los  pleitos 
pendientes  en  algunas  cuestiones  limítrofes. 


Cuando  las  tropas  imperiales  invadie¬ 
ron  Uruguay  en  septiembre  de  1864,  el 
gobierno  uruguayo  pidió  el  apoyo  del 
Paraguay.  Francisco  Solano  López  acudió 
en  su  auxilio  y  protestó  formalmente  por 
este  atropello.  Al  no  obtener  respuesta,  en 
noviembre  de  ese  mismo  año  inició  las  ope¬ 
raciones  en  defensa  del  Uruguay,  creyendo 
contar  con  la  ayuda  del  general  Urquiza  y 
de  los  federales  argentinos.  Pero  los  hechos 
posteriores  confirmaron  que  estaría  solo  en 
esta  lucha. 

La  ayuda  prometida  no  llegó.  Cuando 
le  solicitó  al  gobierno  argentino  el  permiso 
pertinente  para  pasar  con  sus  tropas  por  la 
provincia  de  Corrientes,  Mitre  se  lo  negó 
argumentando  la  neutralidad  argentina  en  el 
conflicto.  Sin  embargo,  previamente  había 
autorizado  expresamente  el  paso  de  los 
buques  brasileños  por  los  ríos  argentinos. 

Como  consecuencia,  el  gobierno  para¬ 
guayo  declaró  la  guerra  el  18  de  marzo  de 
1865  y  se  apoderó  del  puerto  de  Corrientes. 
La  respuesta  argentina  no  se  hizo  esperar  y 
el  Io  de  mayo  firmó  el  Tratado  de  la  Triple 
Alianza  con  los  brasileños  y  los  colorados 
uruguayos.  Es  por  esta  razón  que  a  esta 
guerra  se  la  conoce  también  como  “La  guerra 
de  la  Triple  Alianza 

En  la  Argentina  la  guerra  era  absolu¬ 
tamente  impopular  debido  a  que  era  consi¬ 
derada  totalmente  injusta,  además  de  habernos 
aliado  con  nuestro  tradicional  enemigo. 


|gri>-  Vuta  general  de  la  cuidad  de  Montevideo. 


Mercado  de  la  ciudad  de  A* tinción  del  Paraguay  (litografía  de 
la  época). 


La  Guerra  del  Paraguay. 


V 


Los  hombres  huían  hacia  el  interior  para 
evitar  las  levad  y  de  esta  manera  mostraban 
su  oposición  al  conflicto.  Durante  la  guerra, 
el  ejército  de  la  Triple  Alianza  estuvo 
comandado  por  Mitre  y  la  flota  aliada  por  el 
almirante  brasileño  Tamandaré.  A  finales 
de  1866,  Mitre  regresó  a  Buenos  Aires  debi¬ 
do  a  la  insurrección  desatada  en  el  interior. 
En  julio  volvió  al  frente  de  batalla  pero 
debió  regresar  definitivamente  a  la  Capital 
en  enero  de  1868,  con  motivo  del  falleci¬ 
miento  de  su  vicepresidente  Marcos  Paz, 
dejando  al  Marqués  de  Caxias  al  frente  de 


Muerte  del 
Mariscal 

Feo.  Solano  López 
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El  almirante  brasileño  Tanumdaré, 


pisa-  Avallo  de 
Piribebuy 
(12  de  agosto  de 
1869).  Loj 
paraguayos 
rebutieron  cinco 
horas  el  ataque 
de  las  tropas 
argentinas,  al 
mando  del 
coronel  Campos. 


muerte  del  presidente  paraguayo  Francuco  Solano  Lrípez,  en  un 
arroyo  del  paraje  llamado  Cerro  Cora  (1  de  marzo  de  1870). 


nacioned  aliad ad  para  declarar  por  di  Limited 
duyod... "  siendo  interpretada  esta  expresión, 
conforme  a  las  conveniencias  de  Brasil, 
como  un  renunciamiento  de  nuestro  país  al 
tratado  de  la  Triple  Alianza. 

Recién  el  3  de  febrero  de  1876  se 
firmó  la  paz  definitiva  entre  la  Argentina  y 
Paraguay.  Mediante  este  tratado  se  recono¬ 
ció  al  Paraguay  el  Chaco  Boreal  y  el  territo¬ 
rio  situado  al  norte  del  río  Verde  y  a  la 
Argentina  el  que  se  encuentra  al  sur  del  río 
Pilcomayo.  La  soberanía  sobre  el  territorio 
comprendido  entre  ambos  ríos  y  la  Villa 
Occidental  fue  sometida  al  arbitraje  del  pre¬ 
sidente  norteamericano  Rutherford  Hayes, 
quien  finalmente  falló  a  favor  del  país  her¬ 
mano  en  noviembre  de  1877,  durante  la  pre¬ 
sidencia  de  Avellaneda. 

Entre  las  principales  consecuencias  de 
la  guerra  podemos  mencionar: 

•  La  desintegración  territorial  del 
Paraguay  y  el  exterminio  de  la  mayoría  de 
su  población  masculina.  De  1.300.000  habi¬ 
tantes  sólo  quedaron  300.000,  en  su  mayoría 
ancianos  y  niños. 

•  El  Brasil  consiguió  todas  sus  pre¬ 
tensiones  territoriales  a  costa  del  Paraguay. 

•  El  fracaso  diplomático  argentino  en 
las  misiones  de  M.  Quintana  a  Asunción, 
Mitre  al  Brasil  y  al  Paraguay  y  la  negligen¬ 
te  actuación  de  los  enviados  que  concurrie¬ 
ron  al  pleito  —como  lo  afirma  Luis  Sanz— 
“con  abdoluta  ignorancia  documental.  ” 


Presidencia  de  Domingo 
F.  Sarmiento 


El  presidente  Mitre,  mientras  partici¬ 
paba  de  la  guerra  con  el  Paraguay,  le  envió 
una  carta  a  José  María  Gutiérrez  desde  el 
campamento  de  Tuya  Cué,  que  se  conoce 
como  su  testamento  político.  En  ella,  si  bien 
manifestó  su  neutralidad  ante  las  futuras 
elecciones  presidenciales  de  1868,  desalentó 
las  candidaturas  de  Urquiza,  Alsina  y 
Alberdi,  favoreciendo  de  este  modo  la  de 
Rufino  de  Elizalde. 

Los  militares  que  se  encontraban  en  el 
frente  de  batalla  propusieron  la  candidatura 
de  Sarmiento  que  se  desempeñaba  en  ese 
entonces  como  embajador  ante  los  EE.UU. 
Por  su  parte,  los  autonomistas  adhirieron  a 
esta  candidatura  y  esto  decidió  finalmente  la 
elección.  De  esta  manera  Domingo 
Faustino  Sarmiento  fue  elegido  como 
nuevo  Presidente  constitucional  y  Adolfo 
Alsina  como  vicepresidente  para  el  período 

1868-1874. 

El  12  de  octubre  de  1868  las  nuevas 
autoridades  se  hicieron  cargo  del  gobierno 
nombrando  como  ministros  a  Dalmacio 
Vélez  Sársfield  (Interior),  Mariano  Varela 
(Relaciones  Exteriores),  Benjamín 
Gorostiaga  (Hacienda),  Nicolás  Avellaneda 
(Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública)  y  al 
coronel  Martín  de  Gainza  (Guerra  y 
Marina) . 
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“El  último 
paraguayo” 

( óleo  de  Juan 
Manuel  Blanco). 
No  o  ó  lo  fue.  brulal 
la  cantidad  de 
inuerloj  dino 
también  la 
política  de  “ tierra 
arrojada  ” 
aplicada  por  loo 
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Durante  su  presidencia  se  realizó  ei 
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primer  censo  nacional  que  arrojo  como 

resultado  un  total  de  1.877.000  habitante 


de  los  cuales  el  diez  por  ciento  se  encontré 


ba  en  Buenos  Aires.  Como  res 
gran  cantidad  de  analfabetos  que  reflejj 
censo,  aproximadamente  el  ochent 
ciento  de  la  población,  Sarmiento  decidió 
incorporar  a  maestras  norteamericanas  para 
impulsar  la  fundación  de  las  denominadas 
escuelas  normales.  La  primera  de  pilas 
estableció  en  Paraná  en  1870  y  en  los  años 
siguientes  se  fundaron  otras  en  las  provin 
cias  del  interior.  V 


Sarmiento  según  su 
ministro  Avellaneda 

“La  firma  del  presidente 
Sarmiento,  al  pie  de  los  decretos,  daba 
prestigio  a  mis  actos.  Sin  embargo  su 
intervención  se  redujo  a  esta  acción 
moral.  El  señor  Sarmiento  recién  supo 
que  había  Bibliotecas  Populares  cuan¬ 
do  aparecieron  los  dos  primeros 
volúmenes  del  Boletín  de  las 
Bibliotecas.  No  se  dio  cuenta  de  la  ley 
de  subvenciones  y  su  mecanismo  sino 
en  los  últimos  meses  de  su  gobierno. 
Esto  es  todo  y  es  la  verdad'  . 

DALIADIRAS,  Héctor.  Algo  nido 
oobre  Sarmiento .  Editorial  Nuevo  Orden, 

Buenos  Aires,  1965. 
p.  65  y  66. 
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En  el  orden  económico  las  finanzas 
del  país  estaban  muy  decaídas.  La  imple- 
mentación  de  la  política  liberal  permitió  un 
incremento  comercial  en  el  que  las  importa¬ 
ciones  superaron  a  las  exportaciones  (ver 
recuadro  de  la  página  184).  Por  esta  razón, 
se  hizo  necesario  recurrir  a  empréstitos 


Domingo  Faite  tino 
Sarmiento. 


Sarmiento  fue  partidario  de  la  política 
liberal  nacionalizada  años  atrás  por  Mitre  y 
trató  de  llevarla  a  cabo  durante  su  gobierno. 
Al  igual  que  Alberdi,  pretendió  adaptar  la 
idea  del  progreso  en  el  país  desconociendo 
las  tradiciones  y  la  idiosincrasia  argentina. 
Ese  fue  precisamente  su  error  y  el  de  toda  la 
clase  dirigente  del  momento. 

Todo  debía  ser  copiado  según  el 
modelo  y  el  método  europeo.  Pero  esto 
resultaba  imposible  de  realizar  sin  la  intro¬ 
ducción  de  cambios,  ya  sea  en  el  sistema 
como  en  la  incorporación  de  una  nueva  raza 
que  reemplazara  a  la  nativa.  Creía,  como 
Alberdi,  que  los  extranjeros  (especialmente 
los  anglosajones)  iban  a  mejorar  la  raza 
debido  a  la  mentalidad  “progresista”  que 
poseían. 


SARMIENTO-ALSINA 


Finalización  de  la 
Guerra  del 
Paraguay 


Primer  Censo 
Nacional 


Fundación  de 
Escuelas 
Normales 


Epidemia  de 
fiebre  amarilla 


Revolución  de 
1874 


Asesinato  de 
Urquiza 


P&55*-  Portada  del  informe  oobre  el 
primer  cenoo  realizado  en  la 
República  Argén  Un  a,  por  dutpooic.ión  de 
Domingo  Faiutino  Sarmiento. 


extranjeros  que  endeudaron  peligrosamente  rra  contra  Paraguay  y  la  lucha  contra  las 
al  país  y  que  fueron  destinados  en  su  mayo-  montoneras, 
ría,  para  afrontar  la  finalización  de  la  gue- 


Balanza  comercial  entre  1869-1874 


|  Año 

Total  $  | 

1869 

73.644.891 

1870 

79.347.697 

1871 

72.625.967 

1872 

108.853.746 

1873 

120.832.329 

1874 

102.368.085 

Exportaciones  $  I  Importaciones  $ 


32.449.188 


30.423.984 


26.996.801 


47.267.965 


47.398.291 


44.541.536 


41.195.703 


49.124.613 


45.629.166 


61.585.781 


73.434.038 


58.826.549 


Saldo  $ 


-8.746.515 


-18.700.629 


-18.632.365 


-14.317.816 


-26.035.747 


-14.285.013 


Entre  sus  principales  obras  de  gobier¬ 
no  se  destacaron: 

•  La  construcción  de  una  nueva  sede 
del  gobierno:  la  Cada  Rodada. 

•  La  aprobación  del  Códiao  Civil  en 

1869. 

•  La  sanción  de  la  Ley  de  ciudadanía. 

•  El  establecimiento  del  Departamento 
de  Agricultura. 

•  La  creación  del  Colegio  Militar  de  la 
Nación  en  1870. 

•  La  inauguración  en  1871  del  Primer 
Observatorio  Astronómico  Argentino  en 
Córdoba. 

•  La  creación  en  1872  de  la  Escuela 

i  *  • 
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Naval  Militar. 


También  debió  afrontar  algunas  difi¬ 
cultades  durante  el  transcurso  de  su  presi¬ 
dencia.  A  principios  de  1871  se  produjo  una 
gran  epidemia  de  fiebre  amarilla  que  pro¬ 
vocó  la  muerte  del  veinticinco  por  ciento  de 
la  población  porteña.  Por  otra  parte  no 
logró  solucionar  el  problema  de  la  capital, 
designándose  primeramente  Rosario,  luego 
a  Río  III,  hasta  que  finalmente  quedó  esta¬ 
blecida  en  Buenos  Aires. 

Con  motivo  del  aniversario  de  la  bata¬ 
lla  de  Caseros,  Sarmiento  visitó  en  su  resi¬ 
dencia  del  Palacio  de  San  José,  cerca  de 
Concepción  del  Uruguay ,  al  general  Urquiza. 
En  ese  encuentro  se  produjo  un  acercamien¬ 
to  entre  ambos,  superando  el  enfrentamien¬ 
to  que  los  distanciaba  desde  tiempo  atrás. 
Pero  esto  no  fue  bien  visto  por  sus  oposito¬ 
res  y  alimentó  sus  recelos  que  finalmente 
provocaron  el  asesinato  del  general 


¡ _  Epiwdio  de  La  fiebre  amarilla 

(cuadro  de  Blaneo,  óleo  oobre 

tela). 


Urquiza.  En  efecto,  el  11  de  abril  de  1870 
una  partida  al  mando  de  Simón  Luengo, 
cumpliendo  órdenes  de  Ricardo  López 
Jordán,  asesinó  a  Urquiza  en  su  residencia 
de  Entre  Ríos.  A  los  pocos  días  López 
Jordán  fue  nombrado  gobernador  de  Entre 
Ríos  y  esto  motivó  que  Sarmiento  decidiera 
la  intervención  de  la  provincia.  Las  fuerzas 
de  represión  estuvieron  a  cargo  de 
Arredondo  quien  lo  derrotó  en  varias  opor¬ 
tunidades,  provocando  su  huida  al  Brasil. 

Sarmiento  tuvo  que  afrontar  al  final 
de  su  gobierno  la  revolución  de  1874. 
Realizadas  las  elecciones  de  abril  del  mismo 
año,  resultó  electo  como  presidente  su 
ministro  de  Justicia,  el  autonomista  Nicolás 
Avellaneda  que  se  impuso  en  las  elecciones 
al  candidato  nacionalista  Bartolomé  Mitre. 

Este  último  denunció  desde  Colonia, 
que  las  elecciones  habían  sido  fraudulentas 
y  decidió  levantarse  en  armas.  Sarmiento 
contestó  las  acusaciones  de  Mitre  enros¬ 
trándole  los  mismos  hechos  realizados  por  él 
años  atrás.  Mitre  contaba  con  el  apoyo  de 
Arredondo  en  San  Juan ,  de  Rivas  en  el  jar 


sufrió  una  importante  derrota.  Más  tarde,  se 
rindió  en  Jiuiín  v  fue  remitido  a  la 


HH 


prisión  de 

Lujan.  Mientras  tanto  en  el  interior,  las  fuer¬ 
zas  nacionales  al  mando  del  joven  coronel 
Julio  Argentino  Roca  derrótarón  a 
Arredondo  en  la  Batalla  de  Santa  Roda  el  6  de 
diciembre  de  1874.  Los  Taboada,  alyer  lá  || 
situación  planteada,  decidieron  no  presentar 
batalla.  Posteriormente,  los  insurrectos  fue- 
ron  indultados  por  el  presidente  Avellaneda. 


Presidencia  de  Nicolás 
Avellaneda 


Sarmiento  había  concertado  con  los 
gobernadores  provinciales  una  “Liga  de 
Gobernadores”  que  le  permitió  llevar  a  su 
ministro  a  la  primera  magistratura.  Venía 
precedido  de  un  fuerte  e  intenso  trabajo  en 
el  área  educativa  que  se  veía  como  el  princi¬ 
pal  logro  del  gobierno  de  Sarmiento.  Pero 


todas  estas  reformas  educativas  apuntaban 


a  otra  más  profunda  que  se  concretaron  con 


la  sanción  de  la  ley  1.420  durante  la  presi¬ 


dencia  de  Roca. 


de  Buenos  Atres ,  de  los  Taboada  en  Santiago 
del  Estero  y  las  huestes  del  cacique  Catriel. 


La  principal  oposición  estaba  repre¬ 
sentada  por  el  candidato  nacionalista 


Inmediatamente  se  trasladó  a  Buenos 
Aires  desembarcando  en  la  costa  del  Tuyú 
donde  unió  sus  fuerzas  a  las  de  Rivas. 
Sarmiento  dispuso  que  las  fuerzas  naciona¬ 
les  al  mando  de  Arias  lo  enfrentasen.  El 
choque  tuvo  lugar  el  27  de  noviembre  de 
1874  en  la  Batalla  de  La  Verde  en  donde  Mitre 


Bartolomé  Mitre,  pero  como  estudiamos 
recientemente,  éste  se-había  levantado  en 
la  revolución  de  1874  como  consecuencia 
del  fraude  electoral  que  llevó  a  la  presiden¬ 
cia  a  Nicolás  Avellaneda  y  a  Mariano 
Acosta  como  vicepresidente  para  el  perío¬ 
do  1874-1880. 


Jordán 


Ricardo  Li 


/Manuel  Taboada, 
gobernador  de 
Santiago  del  Bolero , 


Rendición  del 
general  Mitre  ante 
el  general  Arias,  en 
Jiuiín,  provincia  de. 

Bt  tenor  Aireo  (2  de 
diciembre  de  1874). 


Asesinato  de  Jarlo  J oré  de  Urqt 
San  Jaré  (dibujo  de  Urrabiela) 


tu  residencia  de 
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Sus  ministros  fueron:  Simón  de 
Iriondo  (Interior),  Félix  Frías  (Relaciones 
Exteriores),  Santiago  Cortínez  (Hacienda), 
Onésimo  Leguizamón  (Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública)  y  Adolfo  Alsina 
(Guerra  y  Marina) . 


La  situación  económica  heredada  del 
gobierno  anterior  había  sumergido  al  país 
en  una  aguda  crisis.  La  deuda  externa  había 
aumentado  debido  a  la  aplicación  de  políti¬ 
cas  liberales  que  habían  favorecido  las 
importaciones  en  detrimento  de  las  produc¬ 
ciones  nacionales,  y  que  obligaron  a  los 
gobiernos  anteriores  a  contratar  empréstitos 
en  el  extranjero  provocando  un  mayor 
endeudamiento.  Frente  a  esta  crisis, 
Avellaneda  tenía  dos  caminos  posibles: 
fomentar  el  proteccionismo  y  promover  la 
industria  nacional  o  seguir  recurriendo  a  los 


préstamos  extranjeros.  Lamentablemente  se 
inclinó  por  esta  última  posición. 

Para  paliar  la  difícil  situación  econó¬ 
mica,  el  presidente  inició  una  política  de 
austeridad  tendiente  a  cumplir  con  los  com¬ 
promisos  externos  incluso  —como  él  mismo 
lo  afirmó-  “d obre  el  hambre  y  la  ded  de  lod  argen¬ 
tino, d”.  Con  el  objeto  de  saldar  las  obligacio¬ 
nes  contraídas,  el  presidente  tomó  enérgicas 
medidas,  como  por  ejemplo,  cesanteó  gran 
cantidad  de  empleados  públicos,  rebajó  los 
sueldos,  suspendió  las  obras  públicas,  entre 
otras. 

Sin  embargo  la  crisis  pudo  sobrelle¬ 
varse  gracias  a  que  se  produjeron  durante 
esos  años  grandes  e  importantes  cosechas 
(especialmente  de  trigo)  y  a  la  aparición  de 
los  primeros  barcos  frigoríficos  que  permi¬ 
tieron  transportar  las  carnes  congeladas  a 
Europa,  constituyendo  un  nuevo  y  próspero 
negocio.  Pero  estas  actividades  quedaron 
siempre  en  manos  extranjeras,  por  lo  que  el 
ansiado  y  proclamado  progreso  sólo  favore¬ 
ció  a  las  potencias  comerciales  extranjeras. 

En  el  orden  político,  Avellaneda  inició 
una  política  de  “conciliación"  que  consistió 
en  incorporar  a  su  gabinete  a  miembros  de 
la  oposición  y  brindar  su  apoyo  a  candidatos 
ajenos  a  su  partido.  Dé  esta  manera,  los 
mitristas  derrotados  en  la  revolución  de 
1874  se  dividieron  en  dos  grupos:  los  nacio¬ 
nalistas  tradicionales  como  Carlos  Tejedor 
y  Rufino  de  Elizalde  aceptaron  la  “concilla- 
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Nicolás  Avellaneda , 
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ció  ti  ”,  que  junto  con  los  alsinistas  y  la  Liga  de 
Gobernadores  conformaron  el  P.A.N. 
(Partido  Autonomista  Nacional).  Pero  un 
grupo  de  jóvenes  como  Pedro  Goyena, 
Leandro  N.  Alem  y  Aristóbulo  del  Valle, 
en  oposición  a  este  acuerdo,  fundaron  el 
Partido  Republicano  y  se  pronunciaron  por 
la  abstención  electoral. 

De  este  modo,  Rufino  de  Elizalde  se 
incorporó  al  gobierno  nacional  y  en  las  elec¬ 
ciones  provinciales,  la  fórmula  conciliatoria 
Carlos  Tejedor  y  J.  M.  Moreno  llegó  al 
gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Esta  política  de  acuerdos  entre  distintos  par¬ 
tidos  se  mantuvo  hasta  el  final  de  su  gobierno 
y  fue  la  base  de  los  futuros  manejos  del  poder 
en  la  Argentina.  En  1878,  después  de  la  muer¬ 
te  de  Adolfo  Alsma,  el  Partido  Republicano  se 
unió  nuevamente  al  Partido  Autonomista  al 
romperse  la  conciliación. 

Pero  hacia  la  finalización  de  su  man¬ 
dato  se  produjeron  dos  hechos  de  singular 
importancia1  la  federalización  de  Buenos 
Aires  y  la  conquista  del  desierto. 

La  conquista  del  desierto  fue  una 
preocupación  de  todos  los  gobiernos  que  se 
sucedieron  desde  1810.  Rosas  fue  el  único 
que  organizó  una  expedición  seria  fijando 
las  frontera  con  el  indio  en  una  línea  que 
unía  a  San  Rafael  pasando  por  Río  IV,  Janín, 
O  Lavar  ría  hasta  Bahía  Blanca.  Además  había 
logrado  pactar  con  los  indios  manteniéndo¬ 
los  a  distancia. 


•  .  *  •'  ¡  •*  *'*■:  ,  .V  -’C  ni  • 


El  padre  Franciocó  Bibolini  convence  al  cacique 
Calfucurd  de  dedhttr  de  un  ataque  al  pueblo  de  25  de 
mayo,  totalmente  ¿ndefenoo. 


Acuarela  de  Forluny  que  mueotra  lao  obrad  de  la 
"zanja  Ahina 


lucha 


nal  había  abandonado  la  lucha  y  el  control  ijj 

del  indio.  Estas  circunstancias  fueron  apro¬ 
vechadas  por  éstos  para  realizadlos  temibles 
malones  ,  incendiando  fortines  y  robando 
ganado  para  comercializarlo  con  Chile,  que 
no  ocultaba  desde  ese  momento  sus  ambi- 
Clones  por  la  Patagonia.  fjjj,,  M 

El  cacique  Calfucurá  fue  quien,  al  1 

conocer  la  iniciativa  del  Congreso  Nacional 
de  extender  las  fronteras  hasta  el  Río  \pM\ 

Negro,  elevó  una  protesta  formal  aunque  no 
cesó  en  sus  hostilidades  propiciando  las 
incursiones.  A  su  muerte,  otros  caciques 
continuaron  con  su  política,  entre  ellos 
Catriel,  Namuncurá  y  Pincén  que  siguie¬ 
ron  con  las  acciones  de  hostigamiento. 

i 

Finalmente  el  ministro  Adolfo  Alsina 
pidió  al  Congreso  un  subsidio  y  presentó  un 
plan  de  combate  que  consistía  en  realizar  un 
ataque  ofensivo-defensivo  asegurando  las 
posiciones,  es  decir  que  se  avanzaba  hasta 
dominar  una  zona  para  luego  asegurar  su 
defensa. 

Con  este  propósito  decidió  la  cons¬ 
trucción  de  una  zanja  de  tres  metros  de 
ancho  por  dos  de  profundidad,  que  se  pro¬ 
yectó  por  más  de  700  km  de  los  cuales  sólo 
se  cavaron  374  km.  Estaf zanja  impidió  las 
incursiones  que  el  indio  realizaba  con  sor¬ 
presa  y  rapidez,  y  no  permitía  que  huyera 
libremente  con  el  ganado. 
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En  1877  Alsina  muere  y  es  sucedido 
en  el  cargo  por  Julio  Argentino  Roca  quien 
había  sido  elevado  al  rango  de  general  por 
su  triunfo  en  la  batalla  de  Santa  Roda.  Roca 
solicitó  un  nuevo  subsidio  para  proseguir 
con  el  plan  manifestando  que:  “A  mi  juicio ,  ei 
mejor  didtema  de  concluir  con  lod  indiod  ya  dea 
extinguiendo  lod  o  arrojándolod  al  otro  lado  del  río 
Negro,  ed  la  guerra  ofendida,  que  ed  el  midmo 
deguido  por  Rodad...  7 


A  tal  fin,  se  idearon  cinco  columnas 
que  acompañaron  al  general  Roca  y  que 
estaban  al  mando  de  Nicolás  Levalle, 
Napoleón  Uriburu,  Hilario  Lagos  y 
Eduardo  Racedo.  El  plan  consistía  en  la 
realización  de  movimientos  envolventes 
arrojando  al  indio  más  allá  del  Río  Negro. 
El  25  de  mayo  de  1879  Roca  izó  la  bandera 
nacional  al  margen  de  dicho  río  consiguien¬ 
do  de  esta  manera,  cumplir  con  el  objetivo 
propuesto. 
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1 .  Límite  del  lecho  y  subsuelo 


Las  principales  consecuencias  de  esta 
conquista  fueron: 

•  Se  solucionó  definitivamente  el  pro¬ 
blema  del  indio. 

•  Se  calmaron  provisoriamente  las 
pretensiones  chilenas  por  la  Patagonia. 

•  Se  ganaron  grandes  cantidades  de 
tierra  para  la  Nación. 

•  La  inmigración  se  fue  asentando  en 
el  sur  del  país. 


partidos  elijan  un  tercero,  pero  fracaso. 

f 

Los  porteños  encabezados  por  Carlos 

•  i  r* 

Tejedor  se  enfrentaron  militarmente  a  las 
autoridades  nacionales.  El  presidente 
Avellaneda  pretendía  hacer  valer  su  poder 
como  tal  y  así  lo  cumplió.  Ambos  bandos  se 
alzaron  en  armas  y  antes  de  comenzar  la 
lucha,  Avellaneda  decidió  retirar  el  gobierno 
nacional  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y 
trasladarse  al  pueblo  de  Belgrano  con  el 
apoyo  del  Senado,  la  Corte  Suprema  y  algu¬ 
nos  Diputados.  Las  tropas  de  ambos  ejérci¬ 
tos  se  enfrentaron  en  los  combates  de  Puente 
Ahina,  Lod  Corraied  y  San  Jodé  que  culmina¬ 
ron  con  el  triunfo  del  gobierno  nacional.  Los 
beligerantes  llegaron  a  un  acuerdo  en  el  que 
Mitre  ofició  como  mediador.  Por  él  se  decidió: 


Consecuencias  socio-económicas 
de  la  Conquista  del  Desierto 

"Las  nuevas  tierras  se  llenan  de  inmi¬ 
grantes,  que  contribuirán  a  la  explotación 
del  suelo  y  a  la  extensión  de  la  ganadería.  Se 
van  a  fundar  ciudades  y  estructurar  nuevas 
provincias.  Se  fomenta  el  latifundio.  El 
cumplimiento  de  la  ley  del  préstamo  para  la 
realización  de  la  campaña  llevaba  a  la  in¬ 
demnización  con  tierras.  No  hubo  mesura  y 
se  concedieron  en  grandes  extensiones.  La 
compra  de  otras  estuvo  a  precios  irrisorios. 
Asi  391  personas  se  quedaron  con 
8.548.817  ha.  Se  suspendió  la  lev  del  21  de 


•  Da  renuncia  de  tejedor  como  gober¬ 
nador  de  Buenos  Aires. 

•  El  desarme  de  las  tropas  provinciales. 

•  El  24  de  agosto  de  1880  Avellaneda 
elevó  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  decla¬ 
rando  a  Buenos  Aires  como  Capital  de  la 
República. 

•  En  septiembre  del  mismo  año,  el 
Congreso  la  aprueba  y  luego  la  ratifica  la 
legislatura  porteña. 

Finalmente  la  cuestión  de  la  Capital 
quedaba  definitivamente  resuelta. 


La  federalización  de  Buenos  Aires 
es  uno  de  los  acontecimientos  de  mayor 
relevancia  durante  la  presidencia  de 
Avellaneda.  Como  consecuencia  de  la  proxi¬ 
midad  de  las  elecciones  presidenciales,  se 
postularon  Tejedor  y  el  general  Roca,  apo¬ 
yados  por  Buenos  Aires  y  por  el  interior  res¬ 
pectivamente.  Siguiendo  con  la  política  de 
acuerdos,  Roca  le  ofreció  la  vicepresidencia 
y  los  ministerios  a  cambio  de  su  declinación 
para  ocupar  la  primera  magistratura. 


Coronel  Julio  Argentino  Roca,  ministro 
de  guerra  del  presidente  Avellaneda. 


unió 


La  generación  del  '80 

El  afío  1880  representó  para  la  historia  argentina  un  cambio  sustancial  en  el  país*  El 
advenimiento  de  Roca  a  la  presidencia  de  la  Nación  es  algo  más  que  la  continuación  de  las 

plementadas  en  los  gobiernos  anteriores  de  Mitre,  Sarmiento  y  Avellane- 
la  concreción  definitiva  de  una  fisonomía  particular  de  la  patria,  es  la 

istianos  que  la  Forjaron  y  que  con  tanto  esfuerzo 
anos  a  esta  fecha. 

católica  dirigida  por  sus  caudillos  se  impondrá  a  la 
proyecto  extranjerizante  y  hostil  a  la  religión,  conducido  por  una  elite  go- 

que  la  que  le  endilgaron  a  otros. 

da  espontáneamente  por  el  Pacto  Federal  y  la  autonomía  de  las  pro- 
unión  naciomil  impuesta  por  la  fuerza  de  las  armas.  A  las  elec- 
impuso'  una  nueva  democracia  distorsionada  por  el 
menospreció  al  nativo  trabajador  y  criollo,  incrementando’ la  pobla- 
áneos  párta  imponer  un  modelo  europeo  ajeno  a  nuestras  tradiciones 
y  sentimientos.  La  nueva  concepción  de  la  historia  argentina  la  hace  nacer  en  Mayo  de 
1810  olvidando  los  antecedentes  españoles  que  le  dieron  su  ser.  Los  veinte  años  del  gobier¬ 
no  rosista  fueron  reducidos  a  la  palabra  “tiranía”,  tomando  a  Caseros  como  el  resurgir  de 
la  nación.  La  reforma  universitaria  impuesta  por  Avellaneda  hizo  que  estas  altas  casas  de 
estudio,  al  perder  su  autonomía,  dejaran  de  lado  una  formación  hum¿inista,  inclinándose  a 
partir  de  ese  momento  hacia  saberes  más  técnicos  que  les  permitieran  a  los  egresados  in¬ 
sertarse  en  la  nueva  vida  social  argentina. 

A  las  economías  proteccionistas  de  la  industria  nacional  se  opuso  el  modelo  agro 
exportador  que  favoreció  a  unos  pocos,  entregando  las  riquezas  nacionales  a  manos  extran¬ 
jeras.  Por  sobre  todas  las  cosas,  se  alentó  una  neutralidad  religiosa  que  hizo  perder  de  vis¬ 
ta  la  tradición  de  valores  espirituales  heredados  de  nuestros  antepasados. 

Ahora  bien,  ¿cómo  materializar  estas  ideas  en  la  realidad?  Los  principios  liberales  fun¬ 
daron  la  legitimidad  de  un  gobierno  en  la  soberanía  popular.  Los  gobernantes  elegidos  por 
el  pueblo  vieron  automáticamente  legitimado  su  poder  y  gobernaron  la  Nación  mediante 
leyes  dictadas  por  ellos  mismos.  Esas  leyes  no  necesariamente  se  ajustaron  a  la  verdad  sino 
que,  casi  siempre,  respondieron  a  circunstancias  del  momento  en  que  se  vivía  y  en  especial 
a  la  ideología  de  la  mayoría  que  gobernaba.  La  generación  del  '80,  liberal  e  integrada  en  su 
mayoría  por  miembros  de  la  masonería,  mediante  las  leyes  dictadas,  atacó  los  principios 
tradicionales  que  fundaron  a  la  Argentina.  La  Ley  de  Educación  Laica  y  la  de  Matrimonio 
Civil,  fueron  dos  pilares  de  esta  ideología  que  inició  el  proceso  de  descristianización~de  la 
Patria.  En  el  futuro  acciones  similares  permitirán  la  ley  de  divorcio  y  buscarán  la  separa¬ 
ción  total  de  la  Iglesia  del  Estado,  que  es  su  objetivo  final. 


ideas  liberales  im 
da.  En  realidad,  es 

desaparición  de  los  ideales  nacionales  y  ci 
defendieron  los  patriotas  de  tiempos  no  tan  lej 
Contra  la  Argentina  hispánica  y 
fuerza  un  nuevo 

bernante  que  impuso  una  política  más  dictatorial  aún 
A  la  Argentina  uni 
vincias  se  le  opuso  una  falsa 
ciones  populares  transparentes  se  le 
fraude,  a  la  vez  que  se 
cióri  con  elementos  for 


de  apoyo  político  al  futuro  presidente  y  ase¬ 
gurará  la  continuidad  del  régimen.  Roca 
venía  precedido  por  un  gran  prestigio  gana¬ 
do  primeramente  por  su  intervención  en  la 
revolución  mitrista  de  1874  y  en  segundo 
lugar,  por  la  campaña  al  desierto. 

La  oposición  tenía  como  candidato  a 
Carlos  Tejedor,  que  contaba  con  el  apoyo  de 
Buenos  Aires,  Corrientes  y  Tucumán.  Sin 


Presidencia  de  Julio 
Argentino  Roca 


Al  término  de  la  presidencia  de 
Avellaneda,  el  general  Roca  se  perfilaba 
como  el  candidato  oficial  del  RA.N.  La 
“Liga  de  Gobernadores  ”  servirá  de  instrumento 


Roca,  los  protestantes  y  la  ruptura  con  la  Iglesia 

"La  campaña  de  oposición  de  los  católicos,  en  el  "Congreso  Pedagógico"  de  1882,  alecto  ai 
presidente  de  la  república  quien  no  tuvo  inconveniente  en  demostrarlo  al  público,  contrariando 
su  natural  reservado  y  paciente.  El  hecho  ocurrió  con  motivo  de  la  ceremonia  religiosa  en  la 
Semana  Santa  de  1883,  "Según  la  tradición  -nos  refiere  el  profesor  Ansa»  el  presidente  solía  vi- 

sitar  las  Iglesias  el  Jueves  Santo,  acompañado  de  los  emplea- 
reparticiones  nacionales,  a  quienes  se  invitaba  a 
I  concurrir.  El  hecho  sin  dejar  de  ser  criticado,  era  práctica  que 


otras  fuerzas  hacían  guardia  de  honor  en  las  procesiones.  Las 
autoridades  hacían,  pues,  pública  profesión  de  fe  y  se  asocia¬ 
ban  a  los  actos  de]  cuito  católico,  El  acercamiento  del  Sr,  Roca 
al  sector  liberal  que  lo  acompañaba,  así  como  su  distancia- 
miento  de  los  grupos  católicos  que  combatían  su  política,  lo  lle¬ 
vó  naturalmente  a  dar  prueba  de  su  resentimiento,  impulso 
que  no  podía  ser  contenido  por  su  innata  y  habitual  prudencia, 
decidió  no  concurrir  a  la  ceremonia,  como  era  tradicional,  en  tan¬ 
gida  por  Sarmiento,  anunciaba  que  visitaría  en  esos  días  un  esta- 
en  Pergamino.  Se  trataba  de  una  medida  premeditada  y  no  casual, 
no  hacia  los  católicos  que,  sin  duda,  como  ocurrió,  se  sentirían  de¬ 
sairados  por  el  gesto  del  presidente,  Los  diarios  católicos  calificaron  de  "escándalo"  la  actitud 
presidencial,  mientras  que  el  diario  oficialista  "La  Tribuna  Nacional"  cosa  rara  esta  vez,  opinó 
en  sentido  contrario  al  presidente,  entendiendo  que  éste  debía  concurrir  a  las  ceremonias  reli¬ 
giosas,  "La  Nación",  el  diario  de  Mitre,  se  permitió  aconsejar  a  los  fieles  que  no  se  reunieran  en 
lugares  de  aglomeración,  para  evitar  "contagio  de  viruelas",  Poco  después,  el  presidente  mismo 
ratificaría  su  nueva  posición  asistiendo  a  la  ceremonia  del  culto  protestante,  confundiéndose  en¬ 
tre  los  fieles  presentes,  El  pastor  evangelista,. según  dicen  las  crónicas,  advirtiendo  la  presencia 
del  Oral,  Roca,  cambió  el  tema  del  discurso  para  alabar  la  misión  del  Poder  Ejecutivo  en  el  Con¬ 
greso,  ante  la  reacción  católica.  Ello,  siempre  según  las  crónicas,  permitió  al  pastor  Thompson, 
acreditar  sus  "reconocidas  condiciones  de  propagandista",  Su  sermón  concluyó  formulando 
abrumadoras  acusaciones  contra  el  catolicismo.  Esta  fue  la  actitud  de  Roca  frente  a  la  fuerte 
oposición  del  diario  católico  "La  Unión 


Símbolos  del  grado  55  de  la 
masonería  que  pertenecieron  a  Domingo 
E  Sarmiento. 


en  1884,  Roca  da  un  paso  más  adelante  en  Cór¬ 
doba,  Entre  Ríos,  San  Juan,  Mendoza  y  Gatamarca,  Eduardo  Wílde  designa  como  maestras  de 
escuelas  secundarias  existentes  en  esas  provincias  -estaban  vacantes  los  cargos,  tradicionalmen- 
te  ocupados  por  profesores  católicos-  a  un  equipo  de  trece  pedagogas  protestantes  importadas 
de  los  Estados  Unidos,  Esto  provocó  evidentemente 
una  reacción 


sobre  todo  del  Vicario  Capitular 
cordobés  Jerónimo  Clara,  actitud  que  le  valió  la 
destitución  por  parte  del  Gobierno  Nacional,  El  que 
andaba  en  estos  enjuagues  era  Juárez  Celman,  el 
concuñado  de  Roca,  que  era  gobernador  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba  (estamos  en  el  año  1884),  El  Vi¬ 
cario  Capitular  Clara  es  destituido  y  el  Nuncio 
Apostólico  Moni,  Matera,  solidarizándose  con  la 
posición  de  Clara,  es  expulsado  del  país",  Se  dan  los 
pasaportes  y  se  concreta  así  la  ruptura  total  del  go¬ 
bierno  argentino  con  el  Vaticano,  ruptura  que  duró 
hasta  el  segundo  periodo  presidencial  de  Roca", 

IBARGUREN,  Federico»  Nuestro  Ser  Nacional 
en  peligro,  Ed,Vieja  Guardia,  Bs.  As.,  1987.  pJ37-159, 


Asistentes  al  primer  Congreso  Pedagógico  de 
América  del  Sur,  reunido  en  Buenos  Aires 
(abril-mayo  de  1882).  Entre  Lis  conclusiones  se 
destacaba  la  muy  precisa  necesidad  de  exclu  'u %  la 
enseñanza  religiosa  de  las  escuelas  públicas. 


embargo,  Tucumán  finalmente  dio  su  apoyo 
a  la  candidatura  de  Roca  y  volcó  la  elección 
a  su  favor. 

El  13  de  junio  de  1880  el  coleg  io  elec¬ 
toral  proclamó  como  ganadores  a  Julio 
Argentino  Roca  como  presidente  y 
Francisco  Madero  como  vice.  El  12  de 
octubre  de  1880  asumieron  las  flamantes 
autoridades  para  el  período  1880-1886. 


Debido  a  sus  dotes  políticas,  Roca  fue 
apodado  “el Zorro” .  Así  fue  representado  en 
publicaciones  periodísticas  como  la  revista 
EL  modqiuto  \  que  había  aparecido  reciente¬ 
mente  y  hacía  comentarios  satíricos  de  la 
realidad. 

El  lema  elegido  para  su  gobierno  fue 
Paz:  y  Administración”.  Se  vio  favorecido 
por  tres  circunstancias: 


Política  Exterior 


Conflicto  con 
Chile 


Conflicto  con  el 
Vaticano 


Legislación 

Laicista 


Política  Interior 


Fin  de  las 
montoneras 


Resolución  de  la 
cuestión  Capital 


Aprobación  del 
Código  Penal 


Ley  de 

Ley  de  Registro 

Educación  Laica 

Civil 

Julio  Argentino  Roca, 
presidente  de  la  Nación. 


Antigua  vista  de  Chas  Afalal,  en  el  norte  de  la  provincia 
de  Neuquén.  Tuvo  su  origen  en  un  fuerte  establecido  al 
término  de  la  conquista  del  desierto. 
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•  La  desaparición  definitiva  de  las 
montoneras  y  de  la  resistencia  federal. 

•  La  cuestión  de  la  Capital  estaba 
resuelta. 

•  El  Agregado  de  nuevos  territorios  y 
desaparición  del  problema  del  indio. 

Con  estas  condiciones  resueltas  la  paz 
era  posible  y  se  vio  fortalecida  por  la  resolu¬ 
ción  del  conflicto  con  Chile.  La  cuestión  de 
límites  se  planteó  por  primera  vez  formal¬ 
mente  y  quedó  resuelta  en  forma  parcial, 
con  el  tratado  del  23  de  julio  de  1881  sus¬ 
cripto  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  Bernardo  de  Irigoyen.  Por  él  se 
determinó  que: 

•  Hasta  el  paralelo  de  52°  la  frontera 
estará  delimitada  por  las  más  altas  cumbres 
que  dividen  aguas. 

•  El  estrecho  de  Magallanes  será  chileno. 

•  La  costa  Patagónica  será  Argentina. 


awav. 


París  para  contratar  un  nuevo  préstamo  que 
fue  otorgado  con  algunas  condiciones: 


El  laicismo 

"El  origen  ideológico  del  laicismo  entre  nosotros  ha  de  buscarse  en  el  liberalismo  y  el  enci¬ 
clopedismo  francés,  que  llevaba  inoculados  nuestra  generación  de  fines  de  siglo  XIX,  carente  casi 
en  absoluto  de  ideas  originales.  Los  más  de  nuestros  hombres  políticos  de  entonces  iban  despreo¬ 
cupadamente  a  la  zaga  de  todo  lo  foráneo,  sin  sopesar  antes  la  idiosincrasia  del  pueblo  argentino 
y  el  legado  histórico  de  sus  más  encumbrados  próceres.  Constituyeron  las  principales  explosiones 
del  laicismo  en  la  Argentina  de  aquellos  años  el  Congreso  Pedagógico  Internacional  de  Buenos 
Aires  en  1882,  los  debates  por  la  enseñanza  neutra  en  1883-1884,  la  suspensión  y  deposición  de 
prelados  por  obra  del  gobierno  civil,  la  expulsión  del  delegado  apostólico  monseñor  Luis  Matera 

en  1884,  la  ley  de  matrimonio  civil  de  1888  y  el  proyecto  no  sancionado  de  divor¬ 
cio  en  1902.  Tan  aberrantes  empeños  tuvieron  la  virtud  de  aunar  a  los  católicos 
en  una  lucha  no  menos  persistente  que  desigual.  Los  antagonismos 
recrudecieron  singularmente  el  año  de  1884,  a  manera  de  martillante  explosión, 
preparada  de  antemano  por  la  corriente  de  moda  y  con  increíbles  desplantes  de 
poder.  Los  cuales,  por  lo  mismo,  formaron  época,  aún  como  punto  de  partida, 
i||||  ||  %  de  acciones  y  reacciones,  de  un  florecimiento  católico  así  de  las  insti¬ 
tuciones  educativas  en  general,  como  de  las  demás  obras  apostólicas  de  largo 
El  Papa  Pío  IX .  La  Iglesia  Católica  condenó  tanto  la  alc&RCe» 

masonería  como  el  liberalismo  en  documentos  BRUNO,  Cayetano,  1880-1890  La  Década 

eimttdoj por  iód  Papcu  en  la  ¿egtmda  mitad  del  jiglo  XIX.  Ed.  Don  Bosco  Argentina,  Bs.As.,  1984. 

p.  15  y  16, 
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®  La  obligación  del  gobierno  argenti¬ 
no  de  no  contratar  nuevos  préstamos  sin  el 
consentimiento  del  consorcio  prestamista. 

®  Hipoteca  de  la  Aduana  de  Buenos 

Aires. 

®  25%  en  concepto  de  comisión  y  gastos. 

®  Constituía  domicilio  el  gobierno 
argentino  en  París. 

Asimismo,  durante  este  período  el 
gobierno  incurrió  en  importantes  gastos 
como:  la  apertura  de  la  Av.  de  Mayo,  se 
demolió  la  vieja  Recova,  se  construyó  el 
nuevo  Puerto  de  Buenos  Aires  y  se  remode¬ 
ló  la  ciudad. 

La  política  económica  siguió  siendo 
condescendiente  con  los  capitales  extranje¬ 
ros,  especialmente  ingleses  y  norteamerica¬ 
nos,  entre  los  cuales  se  concedieron  la 
explotación  de  los  ferrocarriles  y  se  permitió 
que  se  instalaran  frigoríficos  como  La  Negra, 
en  Avellaneda,  dándoles  a  estos  capitales  la 
garantía  de  una  ganancia  mínima. 

Pero  lo  más  destacable  del  gobierno 
de  Roca  fue  sin  duda  su  laicidmo. 


cionado:  1.420  (Educación  Laica)  y  1.565 
(Registro  Civil)  durante  el  gobierno  de 
Roca  y  la  ley  2.393  (Matrimonio  Civil)  del 
gobierno  de  Juárez  Celman. 

La  cuestión  de  la  educación  comenzó 
con  el  llamado  del  ministro  Pizarro  a  un 
Congrego  Pedagógico  que  analizaría  los  cam¬ 
bios  necesarios  en  el  sistema  educativo.  Si 
bien  es  cierto  que  este  congreso  se  inició  sin 
ideologías,  al  cabo  de  un  tiempo,  los  libera¬ 
les  -a  través  del  “club  liberar  y  mediante  la 
acción  periodística  de  diarios  como  La 
Nación  y  El  Nacional  dirigido  por  Sarmiento- 
comenzaron  a  mostrar  las  verdaderas  inten¬ 
ciones  del  Congreso.  Allí  se  discutió  acerca 
de  la  obligatoriedad  y  gratuidad  de  la  edu¬ 
cación,  pero  al  ponerse  en  juicio  la  enseñan¬ 
za  de  la  religión  los  católicos  se  retiraron. 

Los  católicos  entonces  se  agruparon 
bajo  el  mando  de  José  Manuel  Estrada  en 
la  Adociación  Católica  y  defendían  sus  princi¬ 
pios  en  el  diario  La  Unión.  Entre  los  más  des¬ 
tacados  defensores  de  la  Fe  estaban  Pedro 
Goyena,  Tristán  Achaval  Rodríguez, 
Emilio  de  Alvear  y  Dámaso  Centeno, 
entre  otros.  Por  las  ideas  liberales  estaban 
Sarmiento,  Eduardo  Wilde  —ahora  minis- 


La  estrecha  vinculación  de  la  genera¬ 
ción  del  "80  con  la  masonería  hizo  que  se 
pusieran  como  principal  objetivo  la  descris¬ 
tianización  de  la  Patria.  Sin  duda  que  este 


tro  de  Culto  e  Instrucción  Pública  en  reem¬ 
plazo  de  Pizarro  (que  se  encontraba  en  el 
Congreso  defendiendo  la  ley)-,  Emilio 
Civit  y  Onésimo  Leguizamón,  entre  otros. 


programa  se  cumplió  a  conciencia  y  al  pie  de  Las  discusiones  en  el  Congreso 

la  letra  mediante  las  leyes  que  hemos  men-  Nacional  fueron  ásperas  e  incluso  el  proyec- 


Pédro  Goyena. 


Eduardo  Wilde  pertenecía  al 
grupo  de  loo 

Id)  re  peno  ado  reo”  que  de  oponían 
acérrimamente  a  que  de  enjertara 
religión  en  lao  eocuelad  publicad. 


to  de  ley  fracasó  en  1883  hasta  que  final¬ 
mente  en  1884  se  promulgó  con  estas  carac¬ 
terísticas: 

•  Educación  primaria,  obligatoria, 
gratuita  y  gradual. 

•  La  religión  sólo  podía  enseñarse 
fuera  de  los  horarios  de  clase  y  fue  suprimi¬ 
da  de  los  programas  nacionales. 

Durante  la  discusión  de  la  ley,  en  la 
provincia  de  Córdoba  el  Obispo  Monseñor 
Gerónimo  Clara,  dispuso  que  las  familias 
católicas  no  podían  enviar  a  sus  hijos  a  las 
escuelas  normales  en  las  que,  por  disposi¬ 
ción  del  gobierno,  se  habían  nombrado 
maestras  norteamericanas  protestantes  en  el 
lugar  correspondiente  a  los  maestros  católi¬ 
cos.  Esta  “sugerencia”  fue  mal  vista  por  el 
gobierno  que  determinó  la  destitución  de 
Monseñor  Clara.  Por  otro  lado,  y  a  raíz  de 
la  sanción  de  la  ley  de  creación  del  Registro 
Civil,  se  produjeron  enconadas  protestas  de 
los  católicos.  Esta  ley  le  quitaba  a  la  Iglesia 
el  registro  de  los  nacimientos,  de  los  matri¬ 
monios  y  de  las  defunciones.  Estos  dos  moti¬ 
vos  hicieron  que  el  Nuncio  Apostólico 
Monseñor  Mattera,  no  sólo  apoyase  la  pos¬ 
tura  de  Clara,  sino  que  protestara  fuerte¬ 
mente  contra  estas  leyes,  motivo  por  el  cual, 
fue  expulsado  del  país  y  como  consecuencia 
se  produjo  la  ruptura  de  las  relaciones  diplo¬ 
máticas  con  el  Vaticano. 


Presidencia  de  Juárez 
Celman  -  Pellegrini  a 


Apoyado  en  el  fuerte  presid^i^alismo 
ejercido  desde  la  primera  magistratura) 
Roca  había  decidido  imponer  a  sññañdid|i- 
to  para  las  próximas  elecciones.  No  era  otro 
que  su  concuñado,  quien  había  sido  gober¬ 
nador  de  Córdoba,  el  Dr.  Miguel  Juárez; 
Celman.  La  maquinaria  electoral  del  gobier¬ 
no  había  dejado  de  lado  a  los  candidatos  de 
la  oposición  como  Bernardo  de  Irigoyen  y 
Dardo  Rocha.  Las  elecciones  dieron  el 
triunfo  a  la  fórmula  Miguel  Juárez  Celman 
y  Carlos  Pellegrini  para  el  período  1886- 
1892. 


JUAREZ  CELMAN-PELLEGRINI 


Fuerte  sistema 
presidencialista 


Quiebra  del 
sistema  económico 


Ley  de 

Matrimonio  Civil 


Revolución  de 

1890 


Acuerdo  de 
límites  con  Brasil 


fe»»  Curiosa  imagen  del 

Cabildo  de  Buenos  Aireo, 
‘‘afrancesado  "por  el  arquitecto 
Pedro  Benoit. 


|§|s>-  ¿Miguel  Juárez  Celman, 
presidente  de  la  Nación. 


El  12  de  octubre  de  1886  se  inició  el 
gobierno  e  inmediatamente  estableció  el 
Unicato  f  esto  es  el  presidente  como  único 
jefe  del  partido  gobernante.  Roca  por  su 
parte  se  aseguraba  el  poder  a  pesar  de  que 
otro  era  el  presidente.  Sin  embargo  en  poco 
tiempo  y  a  raíz  de  la  política  ejercida  por 
Juárez  Celman,  Roca  pasó  solapadamente  a 
la  oposición  al  mismo  tiempo  que  se  desem¬ 
peñaba  como  Senador  de  la  Nación. 


La  revolución  de  1890 

Las  emisiones  clandestinas  fueron 
denunciadas  en  el  Congreso.  La  oposición 
constituida  por  un  heterogéneo  grupo  com¬ 
puesto  por  republicanos,  católicos,  mitristas 
y  autonomistas  no  cercanos  a  Roca,  decidió 
reunirse  en  septiembre  de  1889  en  el  Jardín 
Florida,  en  donde  participaron  importantes 
figuras  de  la  política  como  Mitre,  Leandro 
N.  Alem,  Aristóbulo  del  Valle,  Estrada  y 
Goyena  entre  otros. 


En  el  orden  económico  mantuvo  la 
política  liberal  y  continuó  la  entrega  de  las 
riquezas  nacionales  a  los  capitales  extranje¬ 
ros  (especialmente  ingleses).  La  quiebra  de 
la  casa  Baruig  Brotberj  en  Inglaterra  produjo 
un  fuerte  cimbronazo  en  la  Argentina. 

Este  consorcio  económico  tenía  fuer¬ 
tes  inversiones  en  el  país,  a  la  vez  que  se  pre¬ 
sentaba  como  uno  de  sus  más  importantes 
acreedores.  Esto  motivó  la  carencia  de  cré¬ 
ditos  extranjeros  y  sus  lógicas  consecuen¬ 
cias  en  un  país  que  vivía  de  ellos.  Por  eso  se 
produjeron  corridas  en  la  bolsa  y  la  quiebra 
de  muchas  empresas.  El  gobierno,  incapaz 
de  solucionar  la  cuestión,  recurrió  a  la  emi¬ 
sión  de  moneda  clandestina  lo  que  provocó 
la  reacción  de  sus  opositores  y  finalmente 
desencadenará  los  sucesos  de  1890. 

Por  otro  lado  quedaron  arreglados 
definitivamente  los  problemas  de  límites  con 


Allí  se  creó  la  Unión  Cívica  de  la 
Juventud  bajo  la  jefatura  de  Leandro  N. 
AJem,  hijo  de  un  mazorquero  rosista,  que 
solicitó  la  libre  expresión  a  través  del  sufra¬ 
gio,  condenando  el  fraude.  Exigió  la  moral 
administrativa  contra  la  corrupción  del 
gobierno  y  llamó  a  una  nueva  reunión  el  13 
de  abril  en  el  Frontón  Bueno j  Aireo .  Allí  habla¬ 
ron  las  personalidades  mencionadas  criti¬ 
cando  duramente  a  lo  que  llaman  el  “unicato”, 
irónicamente  referido  al  unicato  del  presi¬ 
dente  debido  a  las  coimas  y  a  la  corrupción 
y  que  terminó  con  una  gran  marcha  hasta  la 
plaza  de  Mayo. 

Estas  dos  reuniones  sirvieron  de  base 
a  la  futura  revolución  que  ya  se  encontraba 
en  marcha.  El  mismo  Mitre  al  advertir  el 
cariz  que  tomaban  los  acontecimientos  deci¬ 
dió  marcharse  a  Europa.  Ahora  bien,  para 
hacer  una  revolución  era  necesario  contar 


Brasil  lo  que  provocó  la  pérdida  del  territo-  con  el  apoyo  de  las  armas.  Así  se  consiguió 


rio  de  las  Misiones. 


que  varios  militares  como  Manuel  J. 
Campos  y  el  general  Viej  obueno  se  unieran 


pUfc*-  Billete  del  Banco 
Nacional. 


ca  obligó  al  gobierno  a  recurrir  al  deoeo perada  /raimo  de  poner 
en  venta  en  Europa  24.000  legua «/  de  lierrao  fi/ealeo  de  la  Patagonia. 


Jardín  Florida  ( l  de 
setiembre  de  1889). 
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a  este  plan.  Los  hechos  se  desencadenaron 
entre  el  26  y  27  de  julio  con  la  toma  de  la 
Plaza  de  la  Artillería.  Al  iniciarse  la  revolu¬ 
ción,  los  rebeldes  se  identificaron  con  una 
boina  blanca  y  una  escarapela  verde,  rosa  y 
blanca.  Finalmente  la  revolución  fracasó 
debido  a  dos  circunstancias:  se  tomó  la  plaza 
pero  no  se  avanzó;  y  a  la  decisiva  acción  del 
Ministro  de  Guerra  general  Levalle  y  del 
jefe  de  la  Policía  Capdevila. 

Juárez  Celman  decidió  retirarse  a 
Córdoba  para  agrupar  las  tropas  y  esto  fue 
aprovechado  por  Roca  quien  se  puso  de 
acuerdo  con  Campos  para  obtener  la  rendi¬ 
ción  sin  castigos.  Esta  maniobra  de  Roca  le 
sirvió  para  tomar  nuevamente  el  control 
político  que  había  perdido  en  manos  de 
Juárez  Celman.  Pizarro  dirá  en  el 
Congreso:  “La  revolución  edtá  vencida  pero  el 
gobierno  edtá  muerto” }  graficando  la  situación. 
En  síntesis,  Juárez  Celman  renunció  y  asu¬ 
mió  la  primera  magistratura  el  vicepresiden¬ 
te  Carlos  Pellegrini. 


Presidencia  de  Carlos  Pellegrini:  la 
política  del  acuerdo 

A  partir  del  6  de  agosto  de  1890  asu¬ 
mió  la  presidencia  de  la  Nación.  Su  primer 
acto  de  gobierno  fue  declarar  la  amnistía 
general  para  los  sublevados  en  los  hechos  de 
julio.  Roca,  el  gran  triunfador  de  la  revolu¬ 
ción,  asumió  como  Ministro  del  Interior  en 
tanto  que  el  gabinete  lo  completaron 


Barricada  revolucionaria  (dibujo  de  M.  Lenz). 
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Eduardo  Costa  (Relaciones  Exteriores),^ 
José  María  Gutiérrez  (Justicia,  Cultq 
Instrucción  Pública)  ambos  mití^^^ 
Vicente  Fidel  López  (Hacienda) 
ral  Levalle  (Guerra  y  Marina) . 


An  11  •  •  1  ■  ^  T 

Pellegrini  se  lo  conocio  como  el 


“Piloto  de  Tormentad” }  debido  a  su  gran 
hdad  para 

en  que  estaba  sumergida  la  Nación.  Logrón 
un  gran  apoyo  interno  que  le  permitió  ^bte- 
ner  un  empréstito  nacional,  a  la  vez  que  con¬ 
siguió  la  refinanciación  de  la  deuda  externa. 

>5».  1  ^|l 

Además,  creó  el  Banco  de  la  Nación 
Argentina,  dictó  la  ley  orgánica  de  los  ferro- 
carriles  y  nacionalizó  las  obras  sanitarias  de 
la  Capital. 

Pero,  aunque  logró  recomponer  las 
finanzas  a  medias,  la  oposición  se  hizo  aún 
más  fuerte.  En  vísperas  de  las  elecciones  de 
1892  se  reunió  en  Rosario  la  Convención 
Nacional  de  la  Unión  Cívica  que  proclamó  la 
fórmula:  Bartolomé  Mitre-Bernardo  de 
Irigoyen.  Sin  embargo,  Mitre  se  encontraba 
para  esta  fecha  (enero  de  1892)  en  Europa, 
por  lo  que  al  llegar  y  tomar  conocimiento  de 
su  candidatura  decidió  entrevistarse  con 
Roca,  verdadero  hombre  fuerte  del  gobier¬ 
no.  Roca  le  propuso  reemplazar  a  Irigoyen 
por  José  Evaristo  Uriburu.  Mitre  aceptó 
con  el  consentimiento  de  la  Unión  Cívica. 


Frente  a  esta  situación,  la  Unión  Cívica 
de  la  Juventud  se  dividió:  por  un  lado  se 
encontraban  los  que  aceptaron  el  “acuer¬ 
do”,  accedieron  a  mantener  la  candidatura 
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de  Mitre  y  constituyeron  la  Unión'  Cívica 
Nacional ;  por  el  contrario,  los  que  no  acepta¬ 
ron  esta  política  y  se  mantuvieron  fieles  a  los 
principios  establecidos  en  un  comienzo. 
Estos,  encabezados  por  Leandro  N.  Alem, 
conformarán  la  Unión  Cívica  Radical  que  pre¬ 
sentará  para  las  elecciones  la  fórmula 
Irigoyen-  Garro . 

Pero  en  forma  inesperada,  Roque 
Sáenz  Peña  surgió  como  candidato  del 
recientemente  creado  Partido  Modernista.  Por 
su  parte,  Roca  decidió  anularlo  proclaman¬ 
do  la  candidatura  de  Luis  Sáenz  Peña, 
ministro  de  la  Corte  y  padre  del  candidato 
modernista.  A  esto  se  lo  conoce  como 
“segundo  acuerdo”  y  constituyó  un  nuevo 
triunfo  de  Roca,  logrando  que  la  fórmula 
Luis  Sáenz  Peña- José  Evaristo  Uriburu 
ganase  las  elecciones  presidenciales. 


►  Las  últimas  Presidencias 
Liberales 

Presidencia  de  Luis  Sáenz  Peña  y  José 
E.  Uriburu 

Todos  los  manejos  realizados  por 
Roca  para  lograr  el  triunfo  de  la  fórmula  ofi¬ 
cialista  se  vieron  fortalecidos  por  una  inteli¬ 
gente  medida  tomada  por  Pellegrini.  Antes 
de  las  elecciones,  los  radicales,  entre  los  que 
ya  se  contaba  el  joven  Hipólito  Yrigoyen, 
se  habían  pronunciado  por  la  abstención 
política,  es  decir,  por  no  participar  activa¬ 
mente  de  las  elecciones  presidenciales  en  las 
que  denunciaron  el  fraude  electoral.  Tanto 
Yrigoyen  como  Alem  habían  sido  elegidos 
senadores  nacionales. 

Sin  embargo,  la  Unión  Cívica  Radical 
tenía  para  esta  fecha  una  gravitante  influen¬ 
cia  por  lo  que  decidió  al  gobierno  a  decretar 
el  Estado  de  Sitio  ordenando  la  detención  de 
los  principales  jefes  de  esa  facción.  Las  elec¬ 
ciones  se  realizaron  sin  ellos  en  la  calle,  faci¬ 
litando  de  esta  forma  el  fraude  electoral. 

198 


Luis  Sáenz  Peña  asumió  el  gobierno  el 
12  de  octubre  de  1892  para  el  período  1892- 
1898.  Contaba  con  la  particularidad  de  no 
pertenecer  a  ningún  partido.  Sólo  contó  con 
el  apoyo  de  Roca  que  lo  prefería  por  sobre 
su  hijo  Roque,  pero  que  no  le  confiaba 
demasiado.  Debido  a  las  revoluciones  radi¬ 
cales  en  las  provincias  logró  que  el 
Congreso  decretara  la  intervención  de 
Santiago  del  Estero  y  de  Corrientes,  Al  mismo 
tiempo  los  problemas  económicos  continua¬ 
ron  y  todas  estas  circunstancias  se  vieron 
agravadas  por  ser  un  producto  de  la  política 
acuerdista  y  por  no  contar  con  un  gobierno 
sólido  como  para  enfrentar  la  crisis.  El 
acuerdo  le  había  impuesto,  entre  otras, 
cosas  a  los  miembros  del  gabinete  nacional. 


Luis  Sáenz  Peña, 
presidente  de  la  Nación. 
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En  realidad  era  un  grupo  heterogéneo 
que  le  provocó  al  presidente  sucesivas  crisis 
ministeriales  que  trató  de  solucionar  sin 
éxito  cambiando  ministros  incesantemente. 
Finalmente,  frente  a  estas  crisis  y  reunidos 
con  los  “notables”  —Roca,  Pellegrini,  Mitre— 
decidió  llamar  a  Aristóbulo  del  Valle  para 
que  participara  en  el  gobierno. 

En  1893  los  radicales,  encabezados  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  por  Hipólito 
Yrigoyen,  decidieron  hacerse  del  poder. 
Alem  incitó  entonces  al  ministro  Del  Valle 
para  hacer  “la  revolución  desde  arriba”,  es 
decir,  desde  el  gobierno.  Pero  el  ministro  no 
aceptó.  Cuando  la  revolución  se  había 
expandido  por  las  provincias,  el  gobierno 
decidió  afrontarla  y  las  tropas  nacionales  al 
mando  de  Pellegrini  lograron  imponerse 
encarcelando  a  Alem  y  a  otros  jefes  radica¬ 
les.  Por  su  parte  Yrigoyen  se  exilió  en  el 
Uruguay. 

En  1894  Luis  Sáenz  Peña  decidió  la 
amnistía  de  los  sublevados  pero  con  exclu¬ 
sión  de  los  jefes,  y  esta  actitud  motivó  la 
oposición  del  Congreso.  Posteriormente  se 
realizaron  las  elecciones  en  la  Capital  y  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  que  dieron 
como  resultado  el  triunfo  del  radicalismo. 
Ante  estos  hechos,  en  1895  el  presidente 
requirió  nuevamente  el  apoyo  de  los  nota¬ 
bles  quienes  se  lo  negaron  y  lo  forzaron  a 
renunciar  el  22  de  enero.  Entonces,  el  vice¬ 


presidente  de  la  Nación  José  E.  Uribunr 
asumió  el  mando  del  Poder  Ejecutivo  el  5f|e 
enero  de  1895  para  completar  el  p 

El  primer  acto  de  gobierm^^^^^M^ 
rar  la  amnistía  de  los  revolucion^^^^É^te 
que,  como  dijera  el  presidente  en  el  mllrajpP 
al  Congreso,  “no  existieran  argentinos  proscrip¬ 
tos../'.  Se  llevó  a  cabo  el  segundo  cens<í 
nacional  que  arrojó  como  resultado  úna 
población  superior  a  los  4.000.000  dé  habi¬ 
tantes,  de  los  cuales  el  veinticinco  por  cien¬ 
to  eran  inmigrantes.  Además  se  reformó  la 
Constitución  Nacional  elevando  a  ocho  el 
número  de  los  ministros.  Volvieron  a  surgir 
los  problemas  de  límites  con  Chile  quedan¬ 
do  la  cuestión  en  1898  sometida  al  arbitraje 
de  la  Reina  de  Inglaterra.  Otras  de  las  cues¬ 
tiones  importantes  fue  la  suspensión  de  la 
investigación  sobre  los  ferrocarriles  ingleses 
planteada  durante  el  gobierno  de  Luis 
Sáenz  Peña.  En  el  orden  económico  resur¬ 
gieron  las  exportaciones  alcanzando  un 
gran  nivel  y  equilibrando  las  finanzas  a  la 
vez  que  se  agrandó  el  gasto  público  por  la 
compra  de  armamentos  ante  el  inminente 
conflicto  con  Chile. 


Durante  el  gobierno  de  Uriburu  falle¬ 
ció  Aristóbulo  del  Valle  y  se  produjo  el  sui¬ 
cidio  de  Leandro  N.  Alem,  quien  dejó  como 
heredero  de  su  pensamiento  a  su  sobrino 
Hipólito  Yrigoyen. 


$g^»~  Barco  con  inmigrantes 
(grabado,  1876). 


Revolucionarios  de 
1 895  atrincherados  en 
una  esquina  de  la  ciudad 
de  Rosario,  Santa  Fe. 


Fotogra  fía  de  principios  |§|Es*- 
de  siglo  que  muestra  la 
llegada  de  inmigrantes  a 
Buenos  A  ires. 


USí*-  José  Evaristo  Uriburu, 
presidente  de  la  Nación 


Segunda  Presidencia  de  Roca 

En  su  primera  presidencia,  el  general 
Roca  había  unificado  su  partido  en  el  P.A.N. 
Al  concluir  su  mandato  había  mantenido  la 
jefatura  del  mismo  gravitando  enormemente 
en  la  vida  política  del  país.  Ante  el  inminen¬ 
te  conflicto  con  Chile  había  acrecentado  aún 
más  su  prestigio,  lo  que  le  permitió  alcanzar 
por  segunda  vez  la  presidencia  de  nuestro 
país  para  el  período  1898-1904. 

Durante  los  seis  años  que  duró  su 
mandato  el  comercio  exterior  alcanzó  cifras 
muy  elevadas,  aunque  las  ganancias  seguían 
quedando  en  manos  de  las  firmas  extranje¬ 
ras.  El  país  pretendía  unificar  los  treinta 
créditos  que  había  contraído  en  el  exterior. 
Con  ese  objetivo,  Roca  envió  en  una  misión 
diplomática  a  Pellegrini  para  que  unificara 
la  deuda.  Si  bien  se  llegó  a  un  acuerdo  con 
los  acreedores,  éste  se  basó  en  la  garantía 
presentada  por  nuestro  país:  los  ingresos  fis¬ 
cales  de  la  Aduana.  Pero  a  pesar  de  ser 
aprobada  por  el  Senado,  Roca  no  lo  aceptó, 
provocando  un  distanciamiento  con 
Pellegrini. 

A  partir  de  1902  algunas  inversiones 
extranjeras,  especialmente  norteamericanas 
(Swift,  Wilson,  entre  otras)  llegaron  al  país 
y  comenzaron  a  competir  con  las  de  origen 
inglés,  sobre  todo  en  la  industria  frigorífica. 
Se  produjo  también  la  extensión  de  la  red 
ferroviaria  que  ya  contaba  en  ese  entonces 
con  aproximadamente  20.000  km.  Las  ciu¬ 
dades  comenzaron  a  modernizarse:  se  insta¬ 
laron  las  aguas  corrientes,  se  comenzó  a 
construir  el  primer  subterráneo,  se  impulsó 
la  construcción  de  puertos,  y  se  inauguraron 
nuevos  hospitales,  entre  otra  obras. 

Se  produjo  una  modernización  de  las 
Fuerzas  Armadas:  se  construyeron  las 
bases  navales  Puerto  Beigrano  y  Río  Santiago , 
se  compraron  acorazados  ante  el  inminente 


conflicto  con  Chile,  se  estableció  en  1901  el 
Servicio  Militar  Obligatorio  y  se  fundó  la 
Escuela  Superior  de  Guerra. 

Pero  no  todo  el  panorama  era  alenta¬ 
dor.  Durante  su  gobierno  se  produjeron, 
bajo  la  influencia  de  las  doctrinas  anarquis¬ 
tas  y  socialistas,  numerosos  disturbios  que 
lo  obligaron  a  establecer  la  Ley  de 
Residencia,  mediante  la  cual  se  autorizaba  la 
deportación  de  los  elementos  extranjeros 
que  alteraran  el  orden. 

Con  respecto  a  la  situación  conflicti¬ 
va  con  Chile  que  se  venía  planteando  desde 
tiempo  atrás,  Roca  se  entrevistó  con  el  pre¬ 
sidente  chileno  Errázuriz  en  febrero  de 
1899  y  solucionaron  algunas  cuestiones 
limítrofes.  En  1902  se  firmaron  los  Pactos  de 


Encuentro 
de  Julio 


Argentino  Roca 
con  el  presidente 
chileno 


Errázuriz.  en 
Punta  Arenas. 
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Mayo  por  los  cuales  acordaron  someter  al 
arbitraje  británico  los  posibles  conflictos. 

A  finales  de  ese  mismo  año  Venezuela 
se  vio  amenazada  por  la  agresión  de  algunos 
países  europeos  que  pretendieron  cobrar  su 
deuda  por  medio  de  las  armas.  Nuestro  país, 
a  través  de  su  ministro  Luis  María  Drago, 
salió  en  defensa  de  esta  nación  sosteniendo 
que  “ningún  paíd  tiene  derecho  de  imponer  ei  pago 
de  la  deuda  por  la  fuerza  de  Lid  armad  Esta  doc¬ 
trina  se  la  conoce  como  Doctrina  Drago. 

Presidencia  de  Quintana 

El  12  de  octubre  asumieron  Manuel 
Quintana  y  José  Figueroa  Alcorta  como 
presidente  y  vice  de  la  Nación  para  el  período 
1904-1910.  La  Unión  Cívica  Radical  permane¬ 
cía  al  margen  de  toda  contienda  electoral 
debido  a  la  falta  de  garantías.  Pero  en  1905 
produjeron  una  serie  de  levantamientos 
armados  en  la  Capital  y  simultáneamente 
otros  en  las  provincias  de  Córdoba, 
Mendoza  y  Santa  Fe  que  fueron  duramente 
sofocados. 

Durante  su  gobierno  continuaron  las 
agitaciones  obreras  que  siempre  se  trataron 
de  solucionar  por  la  vía  pacífica.  No  obstan¬ 
te  estos  problemas,  económicamente  el  país 
parecía  resurgir:  el  área  de  cultivo  aumentó 
considerablemente,  el  tendido  de  vías  férreas 


Jcm  marzo  ae  i^uo  el  presi< 
ció  luego  de  una  grave  enfermeda 
debió  hacerse  cargo  de  los  destirf 


Presidencia  de  Figueroa  Alcorta 

Ti 

X 

Desde  un  primer  momento  careció  de 
apoyo  partidario.  El  Congreso  Nacional  res¬ 
pondía  a  los  dictámenes  del  general  Roca, 
los  gobernadores  eran  también  contrarios  a 
su  política  y  además  tenía  una  fuerte  oposi¬ 
ción  de  la  prensa.  \ 

Trató  entonces  de  entenderse  con  el 

# 

caudillo  radical  pero  no  lo  consiguió.  En 
septiembre  de  1907,  ante  la  negativa  del 
Congreso  para  aprobarle  el  presupuesto 
para  el  próximo  año,  el  presidente  lo  clausu¬ 
ró  el  25  de  enero  de  1908.  Durante  su  man¬ 
dato  se  agudizaron  los  problemas  sociales 
que  fueron  severamente  reprimidos  por  la 
acción  policial.  El  jefe  de  policía,  coronel 
Ramón  L.  Falcón  fue  asesinado  junto  a  su 
secretario  por  un  joven  anarquista.  Se  suce¬ 
dieron  las  huelgas  que  paralizaron  a  casi 
todo  el  país.  En  este  clima  enrarecido  debió 


además  hacer  frente  a  determinadas  cuestio- 


nes  con  los  países  limítrofes  debido  a  las 


reclamaciones  territoriales  que  estos  preten¬ 


dían. 


se  incrementó  formidablemente  y  los  inmi¬ 


grantes  llegaban  al  país  atraídos  por  los 


El  presidente  Manuel 
Quintana  se  dirixje  a  la  Casa 
de  Gobierno  para  asumir  el  mando 
el  12  de  octubre  de  1904 


Luis  Marta  Drago , 


La  Vuelta  de  Rocha  a  p* 
fines  delsú/lo  pasado. 

Uno  de  lo*  priman*  conflicto* 
obrero*  fue  el  iniciado  por  lo* 
estibadores  del  puerto  de 
Bueno*  Aires. 


José  Figueroa  Alcor ta, 
presidente  de  la  Nación. 


XIX. 


Patio  de  un  conventillo  en  la  ciiidac 
de  Buenos  A  ires,  a  fines  del  siglo 


Elecciones  de  marzo  de  1916.  |jB5^ 
Las  urnas  llegan  para  el 
cómputo  final. 


A  pesar  de  esto  el  desarrollo  material 
del  país  parecía  no  detenerse.  Pero  la  pro¬ 
piedad  de  las  tierras  comenzaron  a  concen¬ 
trarse  en  pocas  manos  y  el  trabajo  rural  ya 
no  era  algo  deseable.  En  las  ciudades  la 
situación  no  era  mejor.  Los  inmigrantes, 
junto  a  sus  familias  comenzaron  a  concen¬ 
trarse  en  los  “conventillo/’ .  El  hacinamiento, 
el  hambre,  la  explotación  económica  produ¬ 
jo  una  marcada  diferencia  entre  los  sectores 
de  la  población.  La  clase  dirigente  no  encon¬ 
tró  o  no  quiso  encontrar  remedio  para  esta 
situación. 

Presidencia  de  Roque  Sáenz  Peña 

El  12  de  octubre  de  1910  asumió  prác¬ 
ticamente  sin  oposición,  Roque  Sáenz  Peña 
como  nuevo  presidente,  acompañado  por 
Victorino  de  la  Plaza  en  el  cargo  de  vice¬ 
presidente  para  el  período  1910-1916. 

Al  poco  tiempo  de  asumir  envió  al 
Congreso  un  proyecto  de  Enrolamiento  que 
se  registrarían  en  los  padrones  militares.  En 
1912  y  luego  de  someterlo  al  análisis  y  a  la 
aprobación  de  H.  Yrigoyen,  el  primer  man¬ 
datario  estableció  la  Ley  Electoral.  Ésta  con¬ 
sistió  en: 

•  Voto  secreto  y  obligatorio. 

•  Inscriptos  en  el  Padrón  Militar. 

•  Con  intervención  de  la  Justicia 
Federal. 


•  Las  minorías  tendrían  representa- 
ción  proporcional  a  la  cantidad  de  votantes. 

Fue  inmediatamente  aplicada  en  las 
provincias  litorales  donde  resultó  triunfador 
el  radicalismo. 

Presidencia  de  Victorino  de  la  Plaza 

En  agosto  de  1914  falleció  Sáenz  Peña 
y  se  tuvo  que  afrontar  una  severa  crisis 
debido  al  inicio  de  la  Primera  Guerra 
Mundial,  en  la  cual  la  Argentina  se  declaró 
neutral.  Este  acontecimiento  trastornó  seve¬ 
ramente  la  economía  del  país  debido  a  que  el 
comercio  decayó  notablemente,  los  produc¬ 
tos  extranjeros  ya  no  venían  y,  ante  la  difi¬ 
cultad  de  conseguirlos,  fue  necesario  que  la 
industria  nacional  se  fuera  estableciendo 
aunque  sea  de  forma  incipiente.  Comenzó 
de  esta  manera  el  proceso  de  industrializa¬ 
ción  de  nuestro  país. 

A  de  la  Plaza  le  correspondió  aplicar 
por  primera  vez  la  Ley  de  Reforma  Electoral 
que  dio  como  ganador  al  hombre  que  había 
representado  la  mayor  oposición  al  Régimen : 

Hipólito  Yrigoyen. 


Para  investigar:  elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Vicente  Peñaloza,  Domingo  F. 

Sarmiento,  Felipe  Varela,  Julio  A.  Roca,  Leandro  N.  Alem,  José  M.  Estrada  y  Juan  B.  Alberdi. 


Elabora  una  linea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurridos  entre  los  años 


Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿Cómo  solucionó  Mitre  el  problema  de  la  Capital? 

•  ¿Cómo  quedó  dividido  el  partido  Liberal? 

•  ¿En  qué  consistió  la  “pacificación  mitrista”? 

•  ¿Qué  dispuso  el  Tratado  de  la  Triple  Alianza? 

•  ¿Por  qué  la  Guerra  del  Paraguay  fue  impopular? 

•  ¿A  qué  se  llama  el  tutaniento  político  de  Mitre? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  últimas  acciones  militares  en  la  Guerra  del  Paraguay? 

•  ¿Qué  originó  la  sucesión  presidencial  de  Sarmiento? 

•  ¿Cómo  se  solucionó  el  problema  de  la  Capital? 

•  ¿Qué  leyes  se  dictaron  durante  la  presidencia  de  Roca  tendientes  a  producir  la  descristianización  de 


la  Patria? 


Cuál  era  el  panorama  económico  durante  la  presidencia  de  Juár 
Cómo  surgió  la  Unión  Cívica? 

Cómo  solucionó  Pellegrini  la  crisis  económica? 

Qué  dispuso  la  Ley  de  Residencia? 

En  qué  consistió  la  ley  electoral  denominada  Ley  Sáenz  Peña? 


Ce  Imán? 


Confecciona  un  mapa  de  La  expedición  del  general  Roca  ai  desierto 


Para  trabajar  en  gru pos: 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

de  las  montoneras 


•  La  “pacificación  mitrista'*  y 

•  La  Guerra  del  Paraguay. 

•  La  política  inmigratoria  durante  las  presidencias  liberales. 

•  La  creación  de  los  ferrocarriles  y  las  inversiones  extranjeras. 

•  La  acción  educativa  del  ministro  Avellaneda  dur¿mte  la  presidencia  de  Sarmiento 

•  La  generación  del  '80. 

•  Roca  y  la  implementación  del  laicismo  de  Estado. 

•  Las  intervenciones  a  las  provincias  durante  las  presidencias  liberales. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurridos  entre  los  años  1880 


Realiza  el  siguiente  cuadro  comparativo  sobre  las  presidencias 
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tjnt'  ce  convirtió  a  partir  de  entonce « 


►  El  Mundo  después  de  la 
Primera  Guerra  Mundial 

Después  de  la  Primera  Guerra  Mun¬ 
dial  las  condiciones  de  vida  en  los  países  que 
intervinieron  en  el  conflicto  fueron  bastante 
precarias.  Debido  a  esto,  se  hizo  indispensa¬ 
ble  la  reconstrucción  de  la  sociedad  tanto  en 
el  aspecto  material  como  en  el  anímico.  Esta 
guerra  había  sido  hasta  el  momento  la  que 
produjo  el  mayor  número  de  muertos,  de¬ 
jando  una  cantidad  inmensa  de  viudas  y  de 
huérfanos  sobre  los  que  recayó  la  respon¬ 
sabilidad  de  reconstruir  y  levantar  a  sus 
naciones.  En  el  aspecto  material  tanto  los 
vencedores  como  los  vencidos  habían  hecho 
un  terrible  esfuerzo  militar  y  económico. 
Una  proporción  muy  grande  de  la  industria 
se  había  dedicado  al  esfuerzo  de  guerra  y  la 
reconversión  a  la  producción  civil  era  difícil 
por  lo  pronto  porque  era  la  primera  vez  en 
la  historia  que  se  enfrentaban  las  potencias 
en  una  operación  de  tal  magnitud.  El  resul¬ 
tado  de  esto  fueron  tres  o  cuatro  años  de  crisis 
económicas  y  de  disturbios  sociales,  pro¬ 
movidos  en  la  mayoría  de  los  casos  por  las 
fuerzas  comunistas  que  empezaban  a  mo¬ 
verse  por  Europa  y  en  todo  el  mundo  bajo  la 
inspiración  de  la  revolución  marxista  en  Ru¬ 
sia  y  muchas  veces  financiadas  por  el  go¬ 
bierno  soviético.  Esta  situación  como  vemos 
afectó  a  todos  los  países  participantes,  espe¬ 
cialmente  en  Europa  que  fue  donde  se  desa¬ 
rrolló  la  guerra  mientras  que  en  otros  países 


las  consecuencias  fueron  menores  como 
EE.UU.  que  no  sufrió  perjuicios  materiales. 

Sin  embargo  en  el  año  1922  la  situa¬ 
ción  económica  europea  mejoró.  EE.UU. 
entraba  en  una  era  de  prosperidad,  marcada 
por  los  “big  budinedd  ”  (grande*)  negocio d ),  y  los 
llamados  uroaring  twentied  ”  ( rugiente d  año*) 
veinte),  que  incluyó  importantes  cambios.  La 
economía  entonces  comenzó  a  marchar  me¬ 
jor  y  se  vivió  una  gran  prosperidad  que  se 
veía  reflejada  con  la  aparición  de  algunas 
comodidades  como  el  automóvil  y  los  elec¬ 
trodomésticos  que  parecían  hacer  la  vida 
más  fácil.  La  fábrica  norteamericana  de 
autos  fundada  por  Henry  Ford  comenzó  a 
fabricar  en  serie  los  famosos  Ford  T  y  apa¬ 
recieron  paralelamente  otros  inventos  que 
permitieron  a  la  población  una  mejor  cali¬ 
dad  de  vida.  Pero  toda  esta  expansión  eco¬ 
nómica  y  el  aumento  de  la  renta  nacional  en 
todos  los  países  ocultó  los  primeros  sínto¬ 
mas  de  la  crisis  de  la  que  hablaremos  más 
adelante. 

También  una  nueva  forma  cultural  co¬ 
menzó  a  ejercer  una  gran  influencia  en  la 
opinión  pública:  lod  medio d  de  comunicación.  El 
crecimiento  de  los  medios  masivos  de  difu¬ 
sión  como  el  cine  y  la  radio  juntamente  con 
los  diarios  y  las  revistas  de  gran  circulación 
entre  la  gente,  tuvieron  una  importancia 
destacable. 

En  el  campo  cultural  el  arte  se  volvió 
contra  todas  las  reglas.  El  cubidmo  y  el  futu - 
ridmo  en  la  pintura,  la  música  dodecafónicay 
el  dadaidmo  en  literatura  fueron  parte  de  lo 
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que  en  conjunto  se  llamará  “modernismo”,  y 
que  era  un  signo  manifiesto  del  desconcier¬ 
to  cultural  que  se  vivía  en  esta  época.  De 
estos  antecedentes  surgió  el  movimiento 
durreaUdta.  Este  término  había  sido  acuñado 
por  Apollinaire  en  19 17  y  era  una  corriente 
que  pretendía  reproducir  en  sus  obras  una 
vida  sin  sentido  y  sin  freno  -influida  nota¬ 
blemente  por  el  auge  del  psicoanálisis—  por 
entender  que  ésta  era  la  única  vida  auténti¬ 
ca.  Sin  embargo  —y  en  confrontación  con  to¬ 
do  este  irracionalismo  del  absurdo—  hay  que 
decir  que  en  este  período  se  consolida  una 
tendencia  ya  insinuada  desde  fines  del  siglo 
XIX,  y  que  es  una  formidable  renovación 
intelectual  católica  con  grandes  conversos 
en  todos  los  países  de  Europa,  entre  ellos 
Gilbert  K.  Chesterton  en  Inglaterra,  Paul 
Claudel  en  Francia  y  Giovanni  Papini  en 
Italia,  que  enfrentarían  a  la  crisis  cultural 
con  un  pensamiento  católico  vigoroso  y  ac¬ 
tualizado. 


La  crisis  económica  de  1929 

Todo  cambiaría  de  golpe  con  la  crisis 
económica  de  octubre  de  1929.  Comenzó  en 
los  EE.UU.  donde  golpeó  duramente  desde 
los  niveles  más  altos  de  la  economía  hasta 
los  más  bajos  y  por  eso  se  sintió  más.  Luego 
se  extendió  al  mundo  entero.  Fue  la  mayor 
crisis  económica  que  existió  mundialmente, 
afectando  a  casi  todos  los  países  desde  los 
más  industrializados  de  Europa  y  EE.UU. 
hasta  los  menos  desarrollados  en  esa  época 


como  Canadá,  la  Argentina,  Australia  y  Ja^,. 
pon.  Provocó  un  empobrecimiento  general 
de  las  clases  medias  y  una  situación 
a  la  miseria  en  obreros  y  campesi 
correr  del  tiempo  la  forma  de 

_  wj 

aguda  crisis  provocará  una  polar? 
fuerzas  como  veremos  más  adelante 


EE.UU.  luego  de  la  guerra  optó,  grá 
cias  a  la  fuerte  influencia  de  la  opinióií  pú¬ 
blica,  por  la  política  llamada  aidlaciomdmo,  es 
decir,  alejada  de  los  problemas  eurqpeos. 
Gobernaba  por  ese  entonces  Herbert  Pipo- 
ver  (1929-1933),  que  era  republicano  y  nó 
acertó  ni  a  prevenir  la  crisis  ni  a  solucionar 
sus  efectos.  Por  ese  motivo  al  finalizar  su 
mandato  en  1932  fue  elegido  presidente  el 
demócrata  Franklin  D.  Roosevelt  (1933- 
1937)  que  prometió  un  New  Deal  (Nuevo 
Trato)  para  salir  de  la  difícil  situación  econó¬ 
mica.  Asimismo  emprendió  una  política  de 
grandes  obras  públicas,  creó  programas  de 
ayuda  y  dictó  leyes  que  mejoraron  la  depre¬ 
sión  pero  no  solucionaron  el  problema  de 
fondo.  Roosevelt  fue  elegido  nuevamente  en 
1937  como  también  en  1941  y  1945. 


La  jirafa  incendiada,  por  el 
pintor  Salvador  Dalí,  ejemplo 
de  surrealLnno. 


Huelga  de 
t ra  aviar  ¿o j  en  la 
cuidad  inglesa  de 
Manches  ter  (1926). 


El  presidente  de  los  EE.  UU,  !§► 
Franklin  D.  Roosevelt 


Las  causas  del  “crash"  de 

1929 

Los  análisis  realizados  con  pos¬ 
terioridad  al  crash  del  '29  han  detecta¬ 
do  cinco  aspectos  de  la  economía  que 
no  acababan  de  marchar  bien.  En  pri¬ 
mer  término,  la  mala  distribución  de  la 
renta.  El  rico  era  muy  rico  y  la  econo¬ 
mía  dependía  en  buena  parte  de  la  pro¬ 
ducción  de  artículos  no  necesarios.  En 
segundo  lugar,  la  mala  estructura  de 
las  empresas,  muchas  de  cuyas  activi¬ 
dades  eran  puramente  especulativas. 
Tercero:  la  mala  estructura  bancaria. 
Los  bancos  estaban  excesivamente 
vinculados  entre  sí,  de  forma  que  una 
quiebra  producía  una  reacción  en  ca¬ 
dena.  (...)  Cuarto:  la  dudosa  situación 
de  la  balanza  de  pagos.  Se  había  pro¬ 
ducido  un  enorme  incremento  de  las 
exportaciones. . .junto  con  fuertes  ele¬ 
vaciones  arancelarias  que  dificultaban 
las  importaciones.  Los  Estados  Uni¬ 
dos,  por  todo  esto,  tenían  muchos  deu- 
dores  insolventes.  (...)  Y  por  último 
los  escasos  conocimientos  económicos 
de  la  época...  que  hicieron  que  las  me¬ 
didas  del  gobierno  fueran  totalmente 
insuficientes,  tanto  en  el  intento  de 
controlar  la  especulación  como  cuando 
ya  se  hizo  innegable  el  hundimiento 
del  mercado. 

REDONDO,  Gonzalo;  Historia 
Universal  Eunsa.,  tomo  XIII,  "Las  liber¬ 
tades  y  las  democracias",  Eunsa,  Pam¬ 
plona,  1984,  p.  244. 


El  crash 

La  lecha  del  martes  3  de  setiembre 
de  1929  se  ha  hecho  justamente  famosa, 
pues  fue  el  día  en  que  se  alcanzó  el  punto 
más  alto  de  la  carrera  alcista.  El  índice 
Dow  Jones  alcanzó  una  cota  asombro¬ 
sa.  El  volumen  de  negocios  de  ese  día 
lúe  la  transacción  de  4.438.910  accio¬ 
nes...  la  suma  increíble  de  90.000  mi¬ 
llones  de  dólares.  (...)  El  18  de  octubre 
comenzaron  a  predominar  las  ventas. 
(...)  Y  llegó  el  "jueves  negro",  24  de  oc¬ 
tubre  de  1929.  Fue  la  primera  sesión  de 
pánico  real.  Se  transfirieron  12.894.650 
acciones,  muchas  de  ellas  a  precios  irri¬ 
sorios.  En  esta  sesión  se  perdieron 
13.000  millones  de  dólares.  El  lunes  28 
cesaron  los  préstamos  norteamericanos 
a  Europa:  la  crisis  pasó  a  ser  mundial. 
Se  había  abierto  una  era  de  depresión  y 
desempleo.  El  martes  29  fue  el  golpe  de¬ 
finitivo:  se  perdieron  ese  día  más  de 
16.000  millones  de  dólares.  (...)  Y  el 
crash  fue  imparable:  quebraron  miles  de 
empresas;  se  hundieron  los  nuevos  ri¬ 
cos;  cerraron  (sólo  en  los  meses  finales 
de  1929)  400  bancos.  Un  numero  que 
llegaría  hasta  el  de  5.000  bancos  cerra¬ 
dos  en  los  años  más  duros,  de  1929  a 
1932.  (...)  Entre  1929 y  1932  —este  últi¬ 
mo,  el  año  más 
hondo  de  la  de¬ 
presión-  la  pro¬ 
ducción  mundial 
bajó  en  un  38%. 
El  comercio  mun¬ 
dial  se  redujo  a 
los  2/3.  La  pro¬ 
ducción  de  los 
EE.UU.  cayó  de 
J|p  85.000  millones 

Ricentu  del  de  dólares  a 

'pánico  "a,  la  ¡loba  A-  37-000  millones. 
Loa  (fe-,  en  11)21).  Y  el  desempleo 

se  convirtió  en 
una  profunda 
herida  social.  En  1932,  de  acuerdo  con  las 
estadísticas,  existían  algo  más  de  30  mi¬ 
llones  de  parados,  que  se  desglosaban 
así:  Estados  Unidos,  13  millones;  Ale¬ 
mania,  6;  Gran  Bretaña,  3;  Italia,  1; 
Francia,  0,85,  entre  otros. 


Elocuente  imagen  de  una  fábrica  ocupada  por  huelguistas 
en  Francia  en  la  década  del  JO. 


REDONDO,  Gonzalo;  Historia 
Universal  Eunsa,  tomo  XIII,  "Las  liber¬ 
tades  y  las  democracias",  Eunsa,  Pam¬ 
plona,  1984,  pp.  245-246. 
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Descubrimientos  e  inventos 
Física  y  Matemática 
1901:  Teoría  de  los  cuanta  (Max  Planck) 

1903:  Descubrimiento  del  radio  (Curie-Becquerel) 
1913:  Teoría  general  de  la  relatividad  (Einstein) 
1929:  Mecánica  ondulatoria  (De  Broglie) 

1932:  Principio  de  indeterminación  (Heisenberg) 
1934:  Fisión  del  uranio  (Fermi) 

Biología 

1901:  Teoría  de  los  reflejos  condicionados  (Pavlov) 
1912:  Genética  humana  (Lenz) 

1910:  Teoría  cromosómica  de  la  herencia  (Morgan) 
1912:  Primeros  cultivos  de  tejidos  (A.  Carrel) 

1927:  Mutaciones  artificiales  por  radiación  (Muller) 
Medicina 

1910:  Grupos  sanguíneos  (Moss-Landsteiner) 


mk 


o:  unaa  corra  dirigida  ^iviarcom; 

1919:  Película  sonora  (Vogt-Engl-Masolle) 

1927:  Enlace  telefónico  transoceánico  (Marconi 
1928:  Magnetófono  (Pfleumer) 

1929:  Televisión  (Karvhis-Telefunken) 

Descubrimientos 

1906-1908:  Exploración  de  Groenlandia  (Myliu; 

1909:  Expedición  al  Polo  Norte  (Peary) 

1911:  Amundsen  llega  al  Polo  Sur. 

1926:  Vuelo  de  Nobile  al  Polo  Norte  con  el  dirigible  “Italia 


ISiS*'  El  biólogo  i nglé o  Fleming, 
descubridor  en  1928  de  la 
penicilina. 


Rusia  desde  1919 


se  había  constituido 
en  la  Unión  de  la¿  Repúblicas  Socialistas 
Soviéticas  (U.R.S.S.).  Ésta  que,  como  estu¬ 
diamos  en  el  capítulo  6,  había  padecido  la 
Revolución  Comunista  que  derrocó  al  Zar  y 
lo  había  asesinado  dándole  el  gobierno  de 


Leo  Bronstein,  llamado  Trotsky  Desde  el 
comienzo  se  impuso  Stalin,  a  pesar  de  ser  in¬ 
telectualmente  muy  inferior  a  Trotsky.  Este 
último  fue  expulsado  del  Politburó  que  es  el 
organismo  dirigente  de  la  U.R.S.S.,  luego 
del  Partido  Comunista  y  finalmente  de  la 
misma  U.R.S.S.  Exiliado  en  México,  unos 
años  después  fue  asesinado.  Stalin  se  con¬ 
virtió  en  el  dictador  de  la  U.R.S.S.  y  antes 


de  la  crisis  de  1929,  cuando  todavía  existía 
en  los  países  capitalistas  una  fuerte  prospe¬ 
ridad,  temía  que  Francia,  Inglaterra  y 
EE.UU.  lo  atacaran.  Por  ese  motivo  y 
consciente  de  que  la  derrota  de  Rusia  en  la 
Primera  Guerra  se  había  debido  a  su  esca¬ 
sa  industrialización,  se  decidió  a  establecer 
un  programa  de  industrialización  acelerada. 
Para  lograr  los  capitales  necesarios  colecti- 


Democracia  liberal  y  democracia  popular 

“Rusia  nunca  llegó  a  conocer  la  democracia  liberal  del  tipo  instaurado  en  los  países  occi- 

forma  abrupta  del  sistema  autocrático  de  los  zares  a  la  dictadura  del 

o  en  común:  la  libertad  individual 


dentales 

proletariado.  Paradójicamente,  ambos  regímenes  tenían  alg 
no  contaba,  ya  que  se  sacrificaba  en  pro  de  un  interés  superior,  la  razón  de  Estado.  Finalmen¬ 
te,  desde  el  punto  de  vista  terminológico,  los  comunistas  acabaron  por  denominar  su  sistema 
'democracia'  pero  no  democracia  liberal,  sino  'democracia  popular'.  Entre  una  y  otra  la  con¬ 
tradicción  era  manifiesta.  Para  los  liberales  el  sistema  comunista  no  tiene  ningún  derecho  a 
denominarse  democracia,  ya  que,  según  su  concepción,  el  régimen  debería  entonces  dedicarse 
a  garantizar  la  libertad  y  la  igualdad  basándose  además  en  la  voluntad  popular  surgida  del  su¬ 
fragio,  En,  las  'democracias  populares'  solo  el  partido  comunista  puede  presentar  candidatos  y 
el  voto  no  suele  ser  secreto.  Inversamente,  los  defensores  de  las  democracias  populares,  argu¬ 
mentan.  que  la  'democracia  liberal'  es  un  sistema  clasista  dentro  del  cual  tan  solo  la  burguesía 
capitalista  detenta  el  poder.  «Los  comunistas  no  creen  en  el  valor  de  la  mayoría  como  fuente  del 
poder  en  una  sociedad  compuesta  por  clases  enemigas.  Si  la  finalidad  consiste  en  alcanzar  el 
triunfo  del  proletariado,  el  poder  debe  pertenecer,  no  ala  mayoría  poco  consciente,  poco  infor¬ 
mada,  sino  ala  Vanguardia  consciente'  del  proletariado,  es  decir,  al  partido  comunista,  mino¬ 
ritario  en  el  país.  Iluminado  por  el  marxismo,  enriquecido  por  el  leninismo,  sólo  el  partido 
puede  determinar  el  camino  a  seguir  (Durosolle,  Europa  de  1815  a  nuestros  días)».  Ahora 
bien,  como  según  las  tesis  marxistas,  el  partido  posee  una  especie  de  'infalibilidad',  siempre 
llevará  a  las  masas  por  el  camino  bueno,  no  como  en  las  democracias  occidentales  donde  las 
masas  engañadas  dan  sus  votos  a  la  burguesía  opresora.  Las  (alacias  de  estos  razonamientos, 
que  hoy  nos  resultan  tan  obvias,  no  lo  eran  en  el  momento  que  acabó  la  Primera  Guerra  Mun¬ 
dial,  El  problema  se  hacía  aún  más  grave  m  se  tomaba  en  cuenta  la  vocación  internacional  del 
comunismo,  m  esta  'carrera  revolucionar ia\  en  la  que  se  embarcaría  el  mundo,  lo  único  que 
quedaba  por  resolver  es  cuál  sería  el  método  concreto  de  la  revolución  en  cada  país:  ocupación 

por  el  ejército  rojo,  revolución  local  o  conquista 
pacífica  del  poder  por  elecciones,  Quedaba  tam¬ 
bién  planteada  la  pregunta  respecto  de  dónde  se 
sucederían  los  primeros  éxitos  de  la  revolución: 
si  en  los  países  altamente  industrializados  o  en 
sus  colonias.  Hacia  1920  los  grupos  marxistes  se 
inclinaban  por  la  segunda  posibilidad  '. 

GIRINO  y  I  IUBEÑAK,  Manual  de  Historia 
(k  la  Cultura  Occidental t  AZ  Editora  S.A.,  Buenos 


Stalin  y  Lenin,  durante  un  cangrejo  del  Partido 
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viz ó,  es  decir,  estatizó  la  agricultura.  Se  ini¬ 
ciaron  los  planes  quinquenales  que,  en  poco 
más  de  diez  años,  consiguieron  aumentar 
enormemente  la  producción  industrial,  aun¬ 
que  a  un  costo  humano  gigantesco. 

En  definitiva,  desde  el  final  de  la  gue¬ 
rra  dos  sistemas  políticos  tendían  a  impo¬ 
nerse:  las  democracias  Liberales  encarnadas 
en  EE.UU.,  Inglaterra  y  Francia,  y  el  comu¬ 
nismo  de  la  U.R.S.S.  Sin  embargo,  pronto 
surgirían  movimientos  nacionales  anticomu¬ 
nistas  que,  además  de  oponerse  a  la  doctri¬ 
na  marxista,  al  mismo  tiempo  criticaban  a 
las  democracias  liberales  por  considerarlas 
incapaces  de  resolver  los  problemas  sociales. 

Uno  de  estos  movimientos  surgió  en 
Alemania  al  formarse  el  Partido  Obrero  Na¬ 
cionalsocialista  Alemán  (NSDAP) ,  liderado 
por  Adolfo  Hitler.  Este,  luego  de  asumir  el 
gobierno,  logró  en  menos  de  tres  años  supe¬ 
rar  la  profunda  postración  económica  en 
que  se  encontraba  esa  nación  luego  de  la 
Primera  Guerra  Mundial. 

Parecía  entonces  que  la  solución  la  te¬ 
nían  los  países  totalitarios:  Alemania  y  la 
U.R.S.S.,  y  no  las  democracias  liberales, 
que  aún  en  este  momento  se  encontraban 
empantanadas  en  la  crisis.  El  destino  enton¬ 
ces  sería  o  fascista  o  comunista. 

Un  ejemplo  claro  de  esta  polarización 
de  las  ideas  se  vio  en  la  Guerra  Civil  Espa¬ 
ñola  con  el  enfrentamiento  de  los  rebeldes 
nacionales  (apoyados  en  su  momento  por 
los  fascismos  de  Italia  y  Alemania)  y  los  re¬ 
publicanos  (integrados  por  liberales,  socia¬ 
listas  y  grupos  de  ultraizquierda,  apoyados 
también  durante  la  guerra  por  el  comunismo 
soviético). 

Todos  estos  acontecimientos  decisivos 
sucedieron  en  Europa,  que  era  todavía  el 
centro  cultural  y  político  del  mundo.  La  cri¬ 
sis  había  golpeado  duramente  a  todas  las 
naciones  europeas,  pero  sobre  todo  a  Ale- 
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tremendas  reparaciones  de 


La  situación 


La  formación  de  la  Falange 

El  rey  de  España  Alfonso  XIII 
abdicado  en  1931  y  este  hecho  dio 
formación  de  la  Segunda  República 
la.  Esta  nueva  forma  de  gobierno 
cido  en  el  Pacto  de  San  Sebastián  en  1830 
donde  quedó  sellada  la  suerte  de  las  institu¬ 
ciones  tradicionales  de  la  sociedad: 

•  desaparición  de  los  valores  tradi¬ 
cionales  como  la  Iglesia,  el  ejército  y  la 
nobleza, 

•  expropiación  de  tierras 
ción  entre  nuevos  propietarios, 


•  aceptación  de  las  aspiraciones  sepa¬ 
ratistas  de  Cataluña  y  del  País  Vasco. 


Lo  cierto  es  que,  desde  su  nacimiento, 
la  República  Española  iba  camino  al  fracaso 
principalmente  porque  los  gobernantes  de 
los  dos  primeros  años  republicanos  ahonda¬ 
ron  aún  más  las  divisiones  latentes  en  Espa¬ 
ña.  Quisieron  aplicar,  de  forma  radical  y  en 
exceso,  todos  los  valores  de  la  cultura  de  la 
Modernidad  que,  precisamente,  de  forma 
casi  unánime  se  consideraban  en  crisis. 


Tanto  Niceto  Alcalá  Zamora,  que  fue 
el  primer  presidente,  como  Manuel  Azaña, 
el  segundo,  tuvieron  una  política  de  neto 
corte  anticlerical  e  incluso  dictaron  una 
constitución  con  fuertes  lineamientos  laicis-  . 
tas.  A  esta  constitución  le  siguieron  las  leyes 
de  divorcio,  secularización  de  los  cemente¬ 
rios  y  la  expulsión  de  los  jesuitas,  todas  me¬ 
didas  legislativas  contrarias  a  la  religión. 
Mientras  tanto  la  resistencia  se  iba  forman¬ 
do  en  movimientos  de  tinte  fascista  y  anti¬ 
marxistas  como  las  Juntas  Ofensivas  Nacional 
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S uid tccilid  tcus  fundadas  por  Ramiro  Ledesma 
y  Falange  Española  (del  lat.  phalanx :  cuerpo 
de  tropas  numeroso)  creada  por  José  Anto¬ 
nio  Primo  de  Rivera  que  luego  se  fusiona¬ 
rían.  José  Antonio”  simplemente  como  lo 
conocerá  la  historia,  era  hijo  del  general 
Primo  de  Rivera  a  quien  Alfonso  XIII  en 
1923  le  había  confiado  el  gobierno  de  Espa¬ 
ña.  En  1930,  y  abandonado  por  el  mismo 
Rey,  el  general  dictador  abandonó  el  cargo 
y  se  exilió.  José  Antonio  decidió,  ante  los 
reiterados  embates  contra  la  figura  de  su  pa¬ 
dre,  comenzar  su  participación  en  la  vida  po¬ 
lítica  cuando  era  estudiante  de  derecho. 
Formado  en  los  clásicos  españoles  como 
Balines,  Donoso  Cortés  y  Vázquez  de  Me¬ 
lla,  criticó  al  estado  liberal  del  que  decía  que 
e<i  el  tizad  nunodo  d id  tema  de  derroche  de  energ  íad  ” 
que  entrañaba  la  perdida  de  la  unidad  edptri- 
tual  de  lod  pueblod  y  que  engendra  “la  edclavitud 
económica”.  Sin  embargo  no  aceptó  tampoco 
los  principios  socialistas  ya  que  si  bien  reco¬ 
nocía  que  dichas  ideas  surgieron  como  reac¬ 
ción  al  liberalismo  afirmó  que  este  sistema 
falla  radicalmente  porque  “adopta  una  inter¬ 
pretación  materialidta  de  la  h  id  tona”,  importa 
un  sentimiento  de  rep red aliad” y  “proclama  la 
lucha  de  claded  .  José  Antonio  sostenía  que  el 
socialismo,  que  nació  como  “una  crítica  judta 
al  liberalidmo  económico,  nod  trajo  por  otro  cami¬ 
no  lo  midmo  que  el  liberalidmo  económico:  la  dis¬ 
gregación,  el  odio,  la  deparación,  el  olvido  de  todo 
vínculo  de  hermandad  y  de  dolidartdad  entre  lod 
hombred  ”, 


Los  principios  políticos  que  formaron 
el  fundamento  de  la  doctrina  falangista  conci¬ 
ben  a  la  nación  como  una  unidad  espiritual 
con  un  destino  universal  elevándola  del 
plano  simplemente  natural  para  darle  tras¬ 
cendencia  sobrenatural.  Así  también  es 
concebido  el  individuo  de  quien  el  funda¬ 
dor  de  la  Falange  dirá  que  “la  dignidad  hu¬ 
mana,  la  integridad  del  hombre  y  du  libertad  don 
valoreo  eternod  e  intangibled  ”, 

José  Antonio  será  perseguido  por  la 
República  hasta  que,  detenido  y  preso  en  el 
año  1936,  es  juzgado  y  condenado  a  muerte. 


La  Guerra  Civil  Española 

Recientemente  vimos  cómo  los  par¬ 
tidos  de  izquierda  que  gobernaron  la  Re¬ 
pública  Española  durante  1931-1933  no 
solucionaron  los  problemas  sino  que  más 
bien  los  profundizaron.  Durante  los  años 
1933-1935  el  gobierno  estuvo  en  manos  de 
los  partidos  del  centro  y  de  la  derecha  pero 
tampoco  mejoraron  la  situación. 

En  las  elecciones  de  1936  triunfó  el 
Frente  Popular  que  llevó  a  los  liberales  e  iz¬ 
quierdistas  al  gobierno.  El  asesinato  de  Jo¬ 
sé  Calvo  Sotelo,  líder  de  la  derecha  en  el 
Parlamento,  el  13  de  julio  de  1936,  fue  uno 
de  los  detonantes  para  que  el  18  del  mismo 
mes  el  general  Francisco  Franco  se  levanta¬ 
ra  en  armas  desde  la  guarnición  de  Melilla 
en  Marruecos  e  iniciara  el  camino  triunfal 
hacia  Madrid. 


General  Francutco  Franco, 


[§¡s>-  José Antonio  Pruno  de 
Rivera,  fundador  de  la 
Falange  Española, 
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Boj  de  lat  asesinatos  que 
hicieron  ó reversible,  el  camino  a 
la  Guerra  Civil  en  España:  el 
del  teniente  de  la  guardia  de  asalto 
José  Castillo  y  el  del  líder  de  la 
derecha  en  el  Parlamento,  José  Calvo 
Sotelo,  ambos 
muerta)  con 
poca s  horas  de 
diferencia. 


emprendieron  la  difícil  empresa  de  defender  los  de¬ 
rechos  de  Dios  y  de  la  religión  en  España  Por 
otro  lado  el  diario  Solidaridad  Obrera  dfejn^to 
corte  marxista  publicaba:  “No  queda  ninguna 
iglesia  ni  convento  en  pie,  pero  apenasyiqp  sxgo  su- 
primaros  de  La  circulación  un  dos  por  ctentpfde  Los ■ 
curas  y  monjas .  La  hidra  religiosa  no  ha  incierto  i 
Conviene  tener  esto  en  cuenta  y  no  perderlo  deyidji 
ta  para  ulteriores  objetos  ”  y  agregaba  André¿ 
Nín,  también  de  la  izquierda:  “Había  muchos 
problemas  en  España  que  los  republicanos  burgue¬ 
ses  no  se  habían  preocupado  de  resolver  Uno  de 
ellos  era  el  de  la  Iglesia.  Nosotros  lo  hemos  resuel¬ 
to  totalmente,  yendo  a  la  raíz;  hemos  suprimido  los 
sacerdotes,  las  iglesias  y  el  culto 

En  tanto  el  ejército  rojo  contó  con  el 
apoyo  de  tropas  soviéticas,  de  las  brigadas 
internacionales  y  con  una  fuerte  ayuda  eco¬ 
nómica  de  los  comunistas,  mientras  que  las 
tropas  rebeldes  contaron  con  ayuda  de  la 
Italia  fascista  y  de  la  Legión  Cóndor  de  la  Ale¬ 
mania  nazi. 

Después  del  levantamiento  en  Melilla , 
Franco  pasó  a  Ceuta  y  entró  en  territorio 
español  para  dirigirse  a  Madrid.  Simultánea¬ 
mente  en  toda  la  península  se  realizaron 
levantamientos  de  las  guarniciones  militares 
contra  las  defensas  del  ejército  rojo.  Uno  de 
los  episodios  más  recordados  y  de  gran  va¬ 
lor  durante  la  guerra  se  dio  en  septiembre 
de  1936  cuando  los  rebeldes  recuperaron  el 
Alcázar  de  Toledo,  antigua  Academia  militar 
defendida  por  el  entonces  coronel  Mos cardó 
quien  se  encerró  en  el  lugar  junto  a  1.500 
personas  durante  unos  meses  y  resistió  los 


En  la  Guerra  Civil  Española  se  po¬ 
dían  distinguir  entonces  dos  bandos: 

•  el  nacional ,  que  era  el  rebelde,  que 
comandaba  Franco  y  estaba  apoyado  por 
los  partidarios  de  la  monarquía,  el  Ejército, 
y  los  sectores  tradicionales,  empresarios,  te¬ 
rratenientes  y  clase  media,  sin  descartar 
tampoco  la  participación  de  elementos  obre¬ 
ros,  intelectuales  y  campesinos.  Se  debe  te¬ 
ner  en  cuenta  que  la  cantidad  de  afiliados 
obreros  a  los  sindicatos  católicos  —aunque 
muy  inferior  a  los  sindicatos  socialistas  y  co¬ 
munistas—  no  era  nada  despreciable  (unos 
500.000  afiliados). 

•  el  republicano }  compuesto  por  socia¬ 
listas  y  liberales,  comunistas  y  anarquistas. 

En  el  bando  nacional  también  lucha¬ 
ron  grupos  simpatizantes  de  las  ideas  del 
fascismo  italiano  y  del  nazismo  alemán.  Y 
en  el  bando  republicano  sucedía  lo  mismo 
con  sectores  que  adherían  al  comunismo 
soviético. 

Los  dos  bandos  estaban  bien  defini¬ 
dos.  Para  peor  los  elementos  moderados  que 
integraban  la  coalición  republicana  fueron 
eliminados  por  los  más  radicalizados  lo  que 
hizo  inevitable  el  enfrentamiento.  Así  por  un 
lado  la  Iglesia  a  través  del  Cardenal  Pía  y 
Deniel  sostenía  que  “fue  el  sano  pueblo  español 
el  que  se  incorporó  al  ejército,  dándole  el  carácter  de 
Cruzada  al  luchar  por  Dios  y  por  España.  La 
Iglesia  no  habría  bendecido  un  mero  pronuncia¬ 
miento  militar  o  a  un  bando  en  una  guerra  civil. 
Bendijo  sí  una  Cruzada...  Pío  XI  bendijo  a  los  que 


§&►  Aviones  junker  de  la  Legión 
Cóndor,  parte  de  la  ayuda  de  la 
Alemania  nazi  a  loo  nacionales. 


¡p@>-  La  jo  i 
voltl/ll 
Brigadas  h 
en  apoyo  de 


Un  barco  so  rió  tico,  el  j¡p 

Ziryanin,  atraca  en  el 
puerto  de  Barcelona  con 
víveres  para  los  republicanos , 


■ 

V&S&:  •  PJ  ¿i. 

pues  al  hijo  del  coronel  pero  no  pudieron 
doblegar  la  resistencia  hasta  que  llegaron  las 
tropas  franquistas  que  liberaron  la  ciudad  y 
el  Alcázar. 

Prosiguió  la  guerra  y  los  nacionales 
fueron  tomando  ciudades  como  Extremadura 
y  Andalucía  en  el  Sur  lo  mismo  que  en  el  nor¬ 
te.  Los  rojos  defendieron  sus  posiciones  en 
Guadalajara  y  recibieron  una  derrota  en  Te- 


DOS  EPISODIOS  DE  LA  GUERRA  ClYIL 

“Eran  un  padre  y  dos  hijos  (navarros),  estaban  estos  dos  en  el  mismo  frente,  cuando 
en  la  toma  de  Oyarzun  murió  uno  de  ellos.  El  comandante  llamó  al  otro  y  le  dijo:  “Puesto 
que  tu  hermano  ha  muerto  tu  te  irás  a  tu  pueblo,  se  lo  dices  a  tus  padres  y  te  concedo  quin¬ 
ce  días  de  permiso  .  El  soldado  contestó:  No  mi  comandante.  Cuando  salimos  de  casa,  mí 
padre  al  despedirnos  nos  dijo:  Yo  me  quedo  aquí  al  cuidado  de  la  casa,  de  las  tierras  y  de 
las  mujeres,  pero  si  uno  de  vosotros  muere,  que  venga  el  otro  a  buscarme  con  el  fusil  y  la 
boina  del  muerto,  que  yo  lo  reemplazaré".  Efectivamente  a  las  48  horas  escasamente  apare¬ 
cía  en  la  misma  trinchera,  como  el  hermano  del  soldado  muerto,  su  propio  padre,  con  su  go¬ 
rra  y  Fusil",  (Preparación  y  dejar  rallo  del  Alzamiento  Nada  nal,  Bertrán  Guell). 

GUIL  MUGARZA,  Bernardo;  Ej paría  en  llamas  1956,  Ediciones  Acervo,  Barcelona, 
1978,  p.l  67. 

Muchos  de  los  crímenes  estuvieron  acompañados  de  una  frívola  y  sádica  crueldad. 
Por  ejemplo,  al  parecer,  el  párroco  de  Torrijos,  Liberio  González  Nonvela,  dijo  a  los  mili¬ 
cianos  que  le  hicieron  prisionero:  «Quiero  sufrir  por  Cristo»  «[Ah,  ¿sí?  —le  contestaron—, 
pues  entonces  morirás  como  Cristo».  Lo  desnudaron  y  lo  azotaron  despiadadamente.  Lue¬ 
go  cargaron  un  tronco  sobre  las  espaldas  de  su  víctima,  le  dieron  a  beber  vinagre  y  lo  coro¬ 
naron  de  espinas.  «Blasfema  y  te  perdonaremos»,  decía  el  jefe  de  los  milicianos.  «Yo  soy 
quien  os  perdona  y  os  bendice»,  contestó  el  sacerdote.  Los  milicianos  discutieron  cómo  lo 
matarían.  Algunos  querían  crucificarlo,  pero  al  final  lo  mataron  a  tiros.  Su  tí ltima  voluntad 
fue  morir  de  cara  a  sus  torturadores,  para  poder  bendecirlos". 

SÁNCHEZ  DEL  ARCO,  Manuel;  El  aur  de  Ejpaña  en  la.  reconquista  de  Madrid,  Sevi¬ 
lla,  1937 ,  pp.  66-67 .  citado  por  Hugh  Thomas,  La  guerra  dril,  Libro  II  p.  105. 


bombardeos  del  ejército  republicano.  Mien¬ 
tras  se  daba  el  asedio  fue  cortado  el  suministro 
de  agua  al  edificio  para  obligar  a  su  rendi¬ 
ción.  Los  comunistas  tomaron  prisionero  al 
propio  hijo  de  Moscardó  quien  habló  a  su 
padre  por  teléfono  manifestándole  que  si  el 
coronel  no  entregaba  rendido  el  Alcázar,  a  él 
lo  matarían.  El  valiente  militar  respondió 
que  la  guarnición  no  se  rendía  y  mantuvo  su 
puesto.  Los  comunistas  fusilaron  días  des- 


|g^  Desfile  de  la  Victoria,  en  Madrid,  de  laj  tropa j  de  Franco 
el  19  de  mayo  de  1959. 
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p^>-  No  jólo  fue  irreparable  la  perdida  de 
vidao  humana j  en  el  conflicto. 
También  loo  tejoroj  artíjticoj  de  España 
ju) rieron  una  verdadera  devastación.  En  la 
foto,  un  crucifijo  mutilado  en  el  convento  de 
la  Concepción  en  Toledo. 


ruel.  Asimismo  la  lucha  fue  muy  cruenta  y  de 
a  poco  Franco  se  fue  imponiendo  con  ayuda 
de  la  población.  Ante  el  avance  franquista, 
los  republicanos  organizaron  la  defensa  de 
Madrid.  Fue  una  resistencia  heroica,  que 
llegó  a  rechazar  por  dos  veces  al  ejército  del 


general  Franco.  Pero  finalmente  Madrid  fue 
conquistada  el  28  de  marzo  de  1939.  Franco 
asumió  la  jefatura  del  Estado  y  gobernó  fé- 
rreamente  durante  casi  40  años  hasta  sia 
muerte  acaecida  en  1975. 


La  persecución  religiosa  en  España 

Para  comprender  el  apoyo  casi  unánime  de  la  Iglesia  al  Alzamiento  Nacional  del  18  de  julio 
de  1936  basta  con  repasar  la  cantidad  de  medidas  anticlericales  persecutorias  de  los  socialistas 
iniciadas  en  1931,  junto  con  una  explosión  antirreligiosa  que  se  manifestó  en  incendios,  saqueos, 
profanación  de  cementerios,  destrucciones  y  muertes  de  religiosas  y  religiosos,  sacerdotes  y 
obispos. 

Entre  los  actos  antirreligiosos  de  1931/1933  se  pueden  mencionar: 

•  Quema  de  conventos  el  1 1  de  mayo  de  1931.  Se  afectaron  100  templos  (sobre  todo  en  Má¬ 
laga  y  Madrid).  El  gobierno  no  hizo  nada  para  impedirlo. 

•  Conflicto  con  el  cardenal  primado  Monseñor  Segura. 

•  Separación  de  Iglesia  y  Estado. 

•  Nacionalización  de  todos  los  bienes  de  la  Iglesia. 

•  Laicización  completa  de  la  enseñanza. 

•  Prohibición  de  enseñar  a  las  órdenes  religiosas. 

La  Revolución  de  Asturias,  en  octubre  de  1934,  tuvo  como  saldo  el  asesinato  de  34  clérigos 
y  la  destrucción  de  58  templos  durante  los  16  días  de  dominio  revolucionario. 

En  los  ataques  de  febrero  a  julio  de  1936  (antes  de  la  guerra),  se  destruyeron  y  profanaron 


Pero  todo  esto  quedó  disminuido  ante  la  magnitud  de  la  persecución  desatada  por  los  repu¬ 
blicanos  al  iniciarse  la  guerra  y  especialmente  durante  los  tres  primeros  meses. 

Hugh  Thomas,  historiador  inglés  que  no  oculta  su  simpatía  por  el  socialismo  de  la  Repúbli¬ 
ca,  nos  ilustra  en  su  obra  La  Guerra  Civil  Española,  Hyspamérica,  Ediciones  Urbión,  Madrid,  1979, 
Libro  II,  p.  104  y  ss.,  sobre  las  consecuencias  de  esta  persecución: 

"Estos  ataques  [a  las  iglesias  y  conventos]  fueron  acompañados  por  una  matanza  colosal  de 
los  miembros  de  la  Iglesia  y  de  la  burguesía.  (...)  Se  cree  que  murieron  6.844  religiosos:  12  obis¬ 
pos,  283  monjas,  4,184  sacerdotes  y  2.365  monjes".  Las  cifras  indican  que  perecieron  alrededor 
del  12%  de  los  religiosos  españoles,  el  13%  de  los  sacerdotes  y  el  20%  de  los  obispos;  283  mon¬ 
jas,  de  un  total  de  60,000,  es  un  porcentaje  pequeño".  [Pero  una  gran  cantidad  de  ellas  fueron 
violadas], 

jjjíi  vjl  j  Y  Thomas  anota  además:  "No  sólo  mataron  a  guardias  ci- 

o  industriales,  sino  también  a 


viles,  sacerdotes  o  industriales,  sino  también  a  innumerables 
obreros,  tenderos,  administrativos,  etc,,  que  eran  antisocialis¬ 
tas,  (...)  Mataron  a  algunas  mujeres  (quizás  unas  4,000),  y 
probablemente  a  varios  centenares  de  niños.  Jesús  Salas,  en 
un  artículo  reciente,  supone  que  mataron  de  65,000  a  70,000 
personas,  la  inmensa  mayoría  de  ellas  por  el  sólo  hecho  de  ser 
católicas, 


Milicianoo  coman  iota,)  /cotejan  la 
voladura  del  monumento  al  Sagrado 
Corazón  de  J eoiío  en  el  Cerro  de  loo 
Ángelco  de  Madrid.  El  lugar  fue 
rebautizado  como  Cerro  Rotó:  Ü 


Extractado  de  Hugh  Thomas,  o,c.,  p 


^  La  situación  en  Italia 

El  surgimiento  del  Fascismo  Italiano 

Al  final  de  la  Guerra  Mundial,  en  Ita¬ 
lia  se  decía  que  “de  había  perdido  la  paz”  que 
significaba  que  la  participación  en  la  con¬ 
tienda  no  había  traído  beneficios.  Esta  situa¬ 
ción  fue  aprovechada  por  los  comunistas 
que  agitaban  las  calles  de  toda  Italia  y  se 
presentaban  como  una  fuerza  política  im¬ 
portante. 

En  1919  Benito  Mussolini,  maestro 
de  escuela  y  periodista,  fundó  el  movimien¬ 
to  Fadci  di  Conibatiniento  en  alusión  a  su 
distintivo  que  era  los  “fasces”  o  “haces”  del 
lictor,  símbolo  de  la  Antigua  Roma.  Luego 
formó  el  Partido  Nacional  Fadcidta  (P.N.F. ) 
que  llegaría  luego  al  poder.  El  fascismo  se 
presentó  como  una  fuerza  de  combate  con¬ 
tra  el  comunismo  y  también  contra  la  demo¬ 
cracia  liberal,  a  la  que  acusaba  de  no  saber 
enfrentar  el  peligro  comunista.  Exaltó  los 
valores  nacionales,  la  jerarquía,  el  orden  y  la 
disciplina.  Esto  era  una  manera  de  enfrentar 
claramente  a  la  trilogía  iluminista:  libertad, 
igualdad  y  fraternidad. 

El  partido  de  Mussolini  creció  y  ante 
el  desorden  y  la  inestabilidad  política  en 
Italia,  en  1922  se  produjo  lo  que  se  conoce 
como  la  marcha  d obre  Roma,  una  clara  de¬ 
mostración  del  poder  que  había  alcanzado  el 
movimiento.  Como  consecuencia  de  esto  el 
rey  Víctor  Manuel  III  decidió  encargar  a 


Mussolini  la  organización  del  gobierno  con¬ 
tando  con  el  respaldo  del  Parlamento  que  le 
concedió  plenos  poderes. 

Más  adelante  —y  gracias  a  una  férrea 
política  que  tenía  como  objetivo  conseguir  el 
sistema  de  Partido  único  y  que  no  excluyó 
medios  violentos  en  su  consecusión—  se  lo 
nombró  Duce  que  significa  conductor,  y 
realizó  a  partir  de  allí  la  transformación  de 
Italia  tanto  en  el  orden  político  como  eco¬ 
nómico  a  través  de  un  sistema  corporativo. 
Este  sistema  era  absolutamente  opuesto  al 
marxismo  que  proclamaba  la  lucha  de  cla¬ 
ses.  Consistía  en  una  verdadera  colabora¬ 
ción  entre  patrones  y  obreros  que  junto  al 
Estado  resolvían  los  conflictos  que  podrían 
suscitarse,  por  tanto  en  el  orden  social  se 
reconocían  solamente  dos  organizaciones 
gremiales:  una  de  los  obreros  y  otra  de  los 
patrones.  Entre  ambas  y  con  la  asistencia 
del  Estado,  regularían  sus  relaciones  laborales 
en  todos  los  campos.  Se  creó  el  Gran  Condejo 
del  Fadcidtno  por  el  cual  el  partido  fascista 
controló  más  estrechamente  el  poder  político 
y  en  1927  se  promulgó  la  “ Carta  del Lavoro” 
que  implicó  “la  dab ordenación  de  lod  intereded  de 
lad  fuer zad  económicad  del  paíd  al  dedar  rollo  eco¬ 
nómico  del  Edtado  ”  y  todo  ello  con  el  fin  de 
alcanzar  los  intereses  nacionales  de  unidad 
y  grandeza  que  prometía  el  Duce. 

También  esto  explica  los  objetivos  de 
su  política  exterior:  el  fascismo  se  había  pro¬ 
puesto  devolverle  a  Italia  sus  antiguos  terri¬ 
torios  romanos  imperiales.  Por  ese  motivo 
decidió  anexar  varios  de  ellos  como  Corfú 


Benito 
Mussoluif 
acompañado  de 
partidarios,  durante 
la  Marcha  o obre 
Roma. 


Obra  fundamental  de  salubridad  fue  el  saneamiento  de  Las 
lagunas  pon  tinas,  en  los  alrededores  de  Roma. 
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(una  de  las  IjIoj  Jónicad  frente  a  Albania)  en 
1923.  Sin  embargo,  por  presión  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones  tuvo  que  devolverlo. 
También  anexó  en  el  mismo  año  las  islas  del 
Dodecanedo  (Islas  Edpóradad  Meridionaled  fren¬ 
te  a  Turquía  en  Asia  JVlenor). 

En  1924  incorporó  por  el  Tratado  de 
Roma  el  puerto  de  Fuune,  (situado  sobre  el 
Adriático  en  Yugoslavia)  y  en  abril  de  1939 
Albania,  pero  como  protectorado. 

Sin  embargo  el  gran  objetivo  de  la 
Italia  fascista  fue  sin  duda  Abidinia  (Etio¬ 
pía)  por  lo  que  en  1935  los  italianos  deci¬ 
dieron  invadirla  y  anular  la  resistencia  de 
sus  habitantes.  Se  nombró  a  Víctor  Manuel 
III  Emperador  de  Etiopía  conformando  de 
este  modo  el  Imperio.  Esto  le  costó  que  la 
Sociedad  de  las  Naciones  —a  instancias  de 
los  ingleses-  le  impusiera  sanciones  econó¬ 
micas  a  Italia.  Pero  Mussolim  ignoró  a  ese 
organismo  internacional  aprovechando  el 
gran  prestigio  en  el  exterior  que  le  dio  esta 
campaña  y  acercó  el  régimen  fascista  italia¬ 
no  al  alemán.  Luego,  tanto  Italia  como  Ale¬ 
mania,  decidieron  dar  apoyo  a  las  tropas 
nacionalistas  de  Franco  en  España  durante 
la  guerra  civil. 


sia  so  ore  sitios  ubicados  en  otras  partes  de  la 
ciudad  de  Roma.  Por  el  concordato  sé  le 
reconocían  a  la  Iglesia  grandes  kcili|í|ÍÍÍ 
para  la  designación  de  obispos,  para  el  esta¬ 
blecimiento  de  días  festivos,  el  reconoci¬ 
miento  civil  de  comunidades  religiosas  ^  * 
enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  del  Éif 
do,  entre  otras. 

En  vísperas  de  la  crisis  económica 
de  1929  la  situación  interior  de  Italia  era  pa¬ 
cífica,  el  régimen  de  Mussolim  gozaba  de 
cierto  prestigio  en  el  exterior  y,  por  eso,  no 
fue  extraño  que  otros  gobernantes  con  sus 
países  bajo  circunstancias  similares  a  las  de 
Italia,  buscaran  imitar  las  instituciones  fas¬ 
cistas  (estos  fueron  los  casos,  entre  otros,  de 
Rumania,  Bulgaria,  España,  Grecia,  Polo¬ 
nia  y  Portugal). 


- 
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Para  resolver  los  conflictos  surgidos  La  firma  del  Tratado  de  Verdailled  en 

entre  el  estado  italiano  y  el  Vaticano  a  fines  1919  había  impuesto  durísimas  condiciones 

del  siglo  XIX,  Mussolini  y  la  Iglesia  firma-  económicas  a  Alemania.  Luego  de  la  guerra 

ron  el  11  de  febrero  de  1929  los  Pactoj  Late-  se  implantó  en  este  país  y  por  injerencia  de 

ranended.  Estos  Pactos  estaban  integrados  Wilson  la  llamada  República  de  Weiniar  (por 

por  un  tratado  y  un  concordato.  En  el  tratado  haberse  votado  en  esa  ciudad  la  constitu- 

se  reconocía  la  completa  soberanía  del  Papa  ción),  es  decir  un  régimen  federal  y  republi- 

en  la  Ciudad  del  Vaticano  (con  una  superficie  cano  que  había  nacido  con  la  ingrata  tarea, 


;  El  régimen  de  ¿Mussolim  fue  acercóndiw  progresivamente  ai 

de  Hitler.  En  la  foto,  reunión  de  L\i  dos  líderes  fascistas  en 
Salzburgo,  mayo  de  J9-Í2,  ya  en  plena  Segunda  Guerra  ¿Mundial. 


¿Miusolini  lee  el  acuerdo  con  la  Iglesia  Católica  en  Letrón 
(II  de  febrero  de  1929). 
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político  que  incluía  un  profundo  antisemitis¬ 
mo  y  también  la  importancia  de  la  "pureza 
racial"  para  el  fortalecimiento  del  pueblo 
alemán. 

Apoyado  en  su  prédica  de  “romper  loo 
cadenad  de  Verdadled”  para  que  Alemania  re¬ 
surgiera,  el  partido  fue  ganando  adeptos 
hasta  que  finalmente  logró  una  muy  buena 
representación  en  el  parlamento  o  Reichdtag. 
En  1931  ya  contaba  con  un  fuerte  apoyo  de 
la  población  y  en  1932  obtuvo  230  represen¬ 
tantes  sobre  607.  El  mariscal  Hindenburg, 
que  era  el  presidente  de  la  República,  lo 
nombró  Canciller  del  Reich  en  enero  de 
1933.  A  la  muerte  del  mariscal,  Hitler  se  hi¬ 
zo  de  la  totalidad  del  poder  concentrando  en 
su  persona  los  cargos  de  canciller  y  de  pre¬ 
sidente.  Sometida  a  un  plebiscito,  esta  de¬ 
cisión  fue  ratificada  y  en  1934  Hitler  se 
constituyó  en  el  Fürher,  único  conductor  del 
Tercer  Reich. 


El  gobierno  de  Hitler 

Cuando  en  enero  de  1933  Hitler  fue 
nombrado  Canciller  decidió  poner  en  mar¬ 
cha  su  plan  que  consistía  en: 

•  Terminar  con  el  desempleo  (cuando 
Hitler  tomó  el  poder  había  5.600.000  deso¬ 
cupados)  . 

•  Rescindir  el  Tratado  de  Versailles. 

•  Recuperar  el  "corredor  polaco"  de 
Danzig. 


entre  otras  cosas,  de  aprobar  ese  tratado  tan 
gravoso  para  el  pueblo  alemán. 


Durante  su  vigencia  tampoco  pudo 
solucionar  los  problemas  más  importantes 
que  afectaban  a  la  nación.  En  primer  lugar, 
Alemania  había  enfrentado  dos  crisis  econó¬ 
micas  de  envergadura.  Una  se  produjo  en 
1923  cuando  Francia  invadió  la  zona  del 
Ruhr  para  asegurarse  el  cobro  de  las  indem¬ 
nizaciones  de  guerra  y  la  otra  fue  el  coletazo 
de  la  cridid  de  1929  que  afectó  a  todos  los  paí¬ 
ses. 


Adolfo  Hitler,  que  había  nacido  en 
Austria  en  1889,  fue  cabo  en  la  Primera 
Guerra  Mundial  y  por  su  valor  recibió  la 
condecoración  de  la  Cruz  de  Hierro.  Al  fi¬ 
nalizar  la  guerra,  como  muchos  alemanes, 
tomó  una  postura  contraria  al  Tratado  de 
Versailles  y  se  puso  en  contacto  con  el  Par¬ 
tido  Obrero  Alemán  (DAP),  fundado  por 
Antón  Drexler.  El  DAP  se  transformó  en  el 
Partido  Obrero  Nació naldocialidta  Alemán 
(NSDAP)  y  en  junio  de  1921,  Hitler  fue 
nombrado  jefe  del  partido  con  plenos  pode¬ 
res.  En  1923,  junto  al  general  Ludendorff 
héroe  de  la  Gran  Guerra,  y  con  motivo  de  la 
ocupación  francesa  del  territorio  alemán,  in¬ 
tentaron  un  golpe  de  estado  conocido  como 
el  pntdch  de  Munich  ”  que  les  costó  la  prisión 
a  ambos.  Hitler  fue  condenado  a  cinco  años 
en  la  cárcel  pero  sólo  permaneció  ocho  me¬ 
ses  ya  que  fue  indultado.  Allí  escribió  la 
primera  parte  de  su  libro  “Mein  Kanipf”  (Mi 
Lucha) y  en  donde  expresó  su  pensamiento 


Desfile  de  antorchas  en  Berlín  para  festejar  el 
nombramiento  de  Hitler  como  Canciller  (JO  de  enero  de 
1955). 
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Hitler  y 
Ludendorf 
intentaron  un 
golpe  de  estado 
conocido  como  el 
“pu  tsch  de 
Munich  ”. 


Hitler  junto  a  Hindenburg  y  tea*- 
Goering  en  Tannenberg,  en 
agosto  de  1955. 


•  Asimilar  Austria  (el  Andchludd)  y  los 
Sudeted  para  reunir  a  todos  los  alemanes  en 
el  Tercer  Reich. 

•  Conquistar  el  llamado  “ Lebendrcuui” 
o  “ed pació  vital” . 

•  Terminar  con  el  monopolio  econó¬ 
mico  y  socializar  la  industria. 

•  Eliminar  el  interés  sobre  el  capital. 

•  Combatir  a  los  comunistas  y  su  doc¬ 
trina  sobre  la  lucha  de  clases. 

•  Excluir  a  los  judíos  de  la  vida  social 
alemana. 

Hitler  logró  en  primer  lugar  revertir 
la  situación  económica.  El  fomento  de  la  in¬ 
dustria  de  la  guerra  y  de  las  obras  públicas, 
le  permitió  superar  la  crisis  y  reducir  drásti¬ 
camente  la  desocupación  hasta  eliminarla 
por  completo  en  1936.  En  ese  año  ya  había 
pleno  empleo.  Además,  suspendió  todas  las 
transferencias  debidas  a  deudas  exteriores 
terminando  con  el  problema  de  las  repara¬ 
ciones  de  guerra  y  se  orientó  hacia  una  Ale¬ 
mania  autosuficiente,  que  descansaba  en  un 
estricto  control  del  comercio  exterior.  Esta 
demostración  de  eficiencia  inquietó  a  las  de¬ 
mocracias  liberales  ya  que,  como  vimos  an¬ 
teriormente,  mientras  éstas  estaban  todavía 
sumergidas  en  la  crisis  económica,  tanto 
Alemania  como  la  U.R.S.S.,  países  con  re¬ 
gímenes  totalitarios,  parecían  haberla  su¬ 
perado.  Por  otra  parte,  mediante  purgas  y 


Los  PROTESTANTES  Y  LOS  NAZIS 

"(...)  ya  desde  1930,  los  protestantes  se 
organizaron  en  la  "Iglesia  del  Reich”  de  los 
Deutschen  Christen  los  "Cristianos  Alema¬ 
nes”,  cuyo  lema  era:  "Una  Nación,  una  Raza, 
un  Führer”.  Su  proclama:  "Alemania  es  nues¬ 
tra  misión.  Cristo  nuestra  fuerza”.  El  estatuto 
de  la  Iglesia  se  modeló  según  el  del  partido  na¬ 
zi,  incluido  el  denominado  "párrafo  ario”  que 
impedía  la  ordenación  de  pastores  que  no  fue¬ 
ran  de  "raza  pura”y  dictaba  restricciones  para 
el  acceso  al  bautismo  de  quien  no  poseyera 
buenos  antecedentes  de  sangre.  Entre  otros 
documentos  que  han  de  hacer  reflexionar  a  to¬ 
dos  los  cristianos,  pero  de  manera  muy  espe¬ 
cial  a  los  hermanos  protestantes,  citamos  la 
crónica  enviada  por  el  corresponsal  en  Alema¬ 
nia  del  acreditado  periódico  norteamericano 
Time  publicado  en  el  número  que  lleva  fecha 
del  17  de  abril  de  1933,  es  decir,  un  par  de 
meses  después  del  ascenso  a  la  cancillería  de 
Hitler:  "El  gran  Congreso  de  los  cristianos 
Germánicos  ha  tenido  lugar  en  el  antiguo  edi¬ 
ficio  de  la  Dieta  prusiana  para  presentar  las  lí¬ 
neas  de  las  Iglesias  evangélicas  en  Alemania 
en  el  nuevo  clima  auspiciado  por  el  nacional¬ 
socialismo.  El  pastor  Hossenfelder  ha  comen¬ 
zado  anunciando:  "Lutero  ha  dicho  que  un 
campesino  puede  ser  más  piadoso  mientras  ara 
la  tierra  que  una  monja  cuando  reza.  Nosotros 
decimos  que  un  nazi  de  los  grupos  de  Asalto 
está  más  cerca  de  la  voluntad  de  Dios  mientras 
combate,  que  una  Iglesia  que  no  se  une  al  jú¬ 
bilo  por  el  Tercer  Reich.” 

MESSORI,  Yittorio;  Leyenda**  negras  de  la 
Iglesia,  Editorial  Planeta  Testimonio,  Barcelo¬ 
na,  pp.  146-147. 
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Parada  militar  en 
Nüremberg 

(12  de  setiembre  de  1958).  Loa 
120.000  joldadod  presenten  ante 
Hitler  revelaban  la 
potencialidad  del  ejército 
alemán. 


Adolfo  Hitler,  en  una  foto 
oficial  ya  como  Fiirber 
del  Tercer  Reich. 
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persecuciones,  acabó  con  toda  la  oposición 
al  régimen. 

Hitler  denunció  el  Tratado  de  Versai- 
lies  y  se  negó  a  su  cumplimiento.  De  esta 
manera  restauró  el  servicio  militar  y  comen¬ 
zó  a  rearmarse,  logrando  en  pocos  años 
constituir  un  poderoso  ejército.  La  conquista 
del  edpacio  vital  se  entendía  como  la  intención 
de  Hitler  de  hacer  de  Alemania  una  nación- 
continente  como  EE.UU.  o  la  U.R.S.S.  De 
esta  manera,  en  marzo  de  1938  se  llegó  a  la 
unión  con  Austria  en  lo  que  se  llamó  el 
Andchludd  que  fue  ratificado  por  el  pueblo 
austríaco  en  un  plebiscito.  Luego  Alemania 
reclamó  la  devolución  del  territorio  de  los 
Sudeted  integrado  a  Checoedlovaquia  pero  con 
mayoría  de  alemanes.  Este  fue  un  indicio  de 
la  guerra  que  ya  muchos  veían  como  inevi¬ 
table,  pero  quedó  aparentemente  soluciona¬ 
do  con  elj Pacto  de  Munich  (29  de  septiembre 
de  1938)  que  firmó  Alemania  con  Benito 
Mussolini  (Italia),  Eduardo  Daladier 
(Francia)  y  Neville  Chamberlain  (Inglate¬ 
rra),  por  el  cual  los  Sudetes  pasaban  nueva¬ 
mente  a  manos  germanas. 

En  agosto  de  1939  se  produjo  una 
gran  sorpresa:  Alemania  firmó  con  la 
U.R.S.S.  un  pacto  de  no  agresión  a  pesar  de 
ser  enemigos  declarados.  Hitler  preparaba 
su  próximo  movimiento  sobre  Polonia  re¬ 
clamando  el  Corredor  de  Danzig,  a  la  vez  que 
temía  por  un  presunto  ataque  de  Francia  e 
Inglaterra  y  no  quería  verse  envuelto  en  una 
pelea  de  dos  frentes  como  en  1914. 


Finalmente  el  1  de  septiembre  de  1939 
Hitler  invadió  Polonia,  dando  origen  a  la 
Segunda  Guerra  Mundial. 

►  La  Segunda  Guerra 
Mundial 

Los  factores  desencadenantes 

La  Segunda  Guerra  Mundial  no  fue 
producto  de  un  hecho  aislado  sino  de  la  con¬ 
junción  de  muchos  factores  que  llevaron  a 
las  potencias  a  esta  contienda  bélica. 

Las  cláusulas  injustas  del  Tratado  de 
Versailles  fueron  uno  de  los  factores  más  im¬ 
portantes,  y  no  por  su  severidad  o  falta  de 
criterio  sino  porque  violaba  los  términos  del 
armisticio  del  11  de  noviembre  de  1918,  lo 
que  hará  decir  al  Führer:  “Adí  al  tronar  de  lod 
caííoned  fue  dep altada  la  I  Guerra  Mundial  y  con¬ 
cebida  la  II”. 

Por  otro  lado,  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones,  que  había  sido  creada  por  los  países 
signatarios  del  Tratado  de  Versailles  (ex¬ 
cepto  por  los  vencidos)  a  instancias  del 
presidente  Wilson  con  posterioridad  a  la  I 
Guerra,  tenía  como  objetivo  mantener  la 
paz  entre  los  países,  pero  se  había  mostra¬ 
do  impotente  para  resolver  los  conflictos 
que  se  habían  planteado  entre  las  naciones, 
desde  la  invasión  italiana  a  Etiopía  hasta  la 
anexión  de  los  Sudeted  por  Alemania.  Aun¬ 
que  Italia  y  Alemania  no  pertenecían  a  esta 


Foto  oficial  dei  Pació  de  Munich  ( Chamberlain,  Daladier, 


Hitler,  Minuto  Un  i  y  Ciano,  de  izij.  a  der.). 


Fuer  zoo  b  lindada j  de 
Alemania  avanzan  en 
territorio  polaco. 


sociedad,  estos  hechos  confirmaron  que  los 
buenos  deseos  del  optimismo  liberal  y  de  la  fe 
en  la  autonomía  del  hombre  no  servían  para 
solucionar  problemas  de  esta  magnitud. 


Las  crisis  económicas,  especialmente 
la  de  1929,  también  tuvieron  influencia  en  el 
desarrollo  de  los  hechos.  La  polarización 
presentada  entre  las  democracias  y  los  tota¬ 
litarismos  se  hacía  cada  vez  más  evidente. 
Las  formas  de  intentar  solucionar  los  pro¬ 
blemas  surgidos  hacían  que  obligatoria¬ 
mente  se  tomara  partido  por  una  de  las  dos 
tendencias  que  surgían. 


Por  otro  lado,  la  expansión  del  comu¬ 
nismo  había  cobrado  una  importancia  capi¬ 
tal.  Los  agitadores  comunistas  actuaban  en 
las  principales  ciudades  de  Europa.  Como 
vimos  anteriormente,  para  contrarrestar  es¬ 
to,  surgieron  movimientos  anticomunistas 
de  neto  corte  nacionalista  como  el  fascismo 
y  el  nazismo.  La  lucha  contra  el  comunismo 
provocó  que  las  democracias  se  vieran  en  la 
disyuntiva  de  tomar  partido  por  el  marxis¬ 
mo  o  los  nacionalismos.  Conviene  recordar 
que  los  comunistas,  interpretando  acertada¬ 
mente  la  polarización,  habían  cambiado  su 
política  en  1935  y  habían  llamado  a  las  fuer¬ 
zas  progreóiótao  ,  es  decir,  liberales  y  socia¬ 
listas,  a  integrar  “Frentes  Pop  alare j”  contra  el 
enemigo  común:  el  fascismo. 


Por  último  la  idea  del  imperialismo 
-que  seguía  en  pie- y  la  búsqueda  de  nuevas 


fuentes  de  materias  primas  y  energía  hicie^-i 
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ron  que  las  distintas  potencias  prosiguieran® 
con  la  carrera  armamentista.  Lo 
U.R.S.S.  con  la  industriahzaciói^^yg^pux, 
por  Stalin.  Y  también  la  Alemania 
pués  de  denunciar  el  Tratado 
que  se  lo  impedía  y  había  intentado 
sin  ejército.  Por  otro  lado  Inglaterra, 
ciay  EE.UU.  tampoco  querían  desproteger 


Re  i, 
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sus  conquistas  de  la  I  Guerra  Mundial. 

Esta  defensa  del  imperialismo  llevó, 
como  otras  veces,  a  la  formación  de  alianzas 

S*-, 

que  duraron  toda  la  guerra  en  algunos  casos 
(como  la  de  Alemania,  Italia  y  Japón,  de¬ 
nominada  “el  Eje“)  y  que  en  otros  fueron 
simplemente  de  conveniencia  y  tempora¬ 
rias  como  entre  Alemania  y  la  U.R.S.S.  (el 
Pacto  Ribbentropp-Molotov) .  Las  principales 
alianzas  durante  la  guerra  se  constituyeron 
de  la  siguiente  manera: 

•  El  Eje:  Alemania-Italia-Japón. 


vr 


Vi  . 


•  Los  Aliados:  Inglaterra- Francia- Es¬ 
tados  Unidos-Unión  Soviética. 


El  comienzo  de  la  guerra 

Las  ambiciones  territoriales  de  Hitler 
no  habían  acabado  con  la  anexión  de  Auótria 
y  la  toma  de  los  Sudeteó .  Ya  desde  principios 
de  1939  se  había  propuesto  la  recuperación 
del  territorio  alemán  que  había  quedado  en 
manos  polacas  luego  de  la  Primera  Guerra. 
Así  fue  como  a  fines  de  agosto  de  1939  se 
decidió  la  invasión  a  Polonia  por  medio  de 


prj>  Fuerza s  motorizada s  de  la  Wehrniacht  observan  los  destrozó 
provocados  por  la  aviación  alemana  en  un  pueblo  de  Polonia. 


jimia 
Pacto  de  No 
Agresión 
Ruso-Alemán  el 
25  de  agosto  de 
1959.  De  trás 
puede  observarse 
al  canciller 
alemán 
Ribbentrop  y  a 
Slalin. 
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una  nueva  táctica  utilizada  a  partir  del  1  de 
septiembre  de  ese  año:  La  guerra  relámpago  o 
blitzkrieg .  Esta  nueva  estrategia  alemana 
consistía  en  la  ruptura  del  frente  mediante 
rápidos  movimientos  de  pinzas  y  el  avance 
de  divisiones  blindadas  apoyadas  desde  el 
aire  por  el  fuego  de  la  aviación.  Luego  se  to¬ 
maban  los  puntos  estratégicos  de  la  ciudad  y 
finalmente  se  provocaba  la  invasión  hasta  su 
caída.  Toda  esta  operatoria  militar  se  hacía 
con  una  rapidez  formidable  y  tomando  en 
cuenta  el  factor  sorpresa  que  era  esencial. 
Así  fue  que  en  tres  semanas  los  alemanes  es¬ 
tuvieron  en  posesión  de  Varoovia  cuando  ya 
Inglaterra  y  Francia  le  habían  declarado  la 
guerra  a  Hitler.  Después  de  la  caída  de  la 
capital  polaca  los  alemanes  y  soviéticos  de¬ 
cidieron  el  reparto  de  Polonia  y  los  comu¬ 
nistas  aprovecharon  para  invadir  y  tomar 
Lituania ,  Estonia  y  Letonia  y  someter  —a  pesar 
de  una  heroica  resistencia—  a  Finlandia . 


Hacia  el  Oeste 

Hitler  antes  de  la  invasión  a  Polonia  se 
había  asegurado  el  pacto  de  no  agresión  con 
la  U.R.S.S.  La  experiencia  de  la  Primera 
Guerra  en  la  que  Alemania  había  agotado  su 
esfuerzo  bélico  por  estar  repartido  en  dos 
frentes  a  la  vez,  llevaría  ahora  a  intentar  evi¬ 
tar  a  toda  costa  un  nuevo  error  de  este  esti¬ 
lo.  Hitler  buscaba  en  una  primera  etapa  de 
la  guerra  dirigir  todos  sus  esfuerzos  contra 
Francia,  el  enemigo  tradicional  de  Alema¬ 
nia.  En  una  segunda  etapa  pretendería  en¬ 
frentar  a  Inglaterra  y  posteriormente  a  la 
misma  Unión  Soviética.  Francia,  entonces, 
era  el  próximo  objetivo  del  Führer  pero  no 
llevaría  a  cabo  la  misión  en  forma  directa,  si¬ 
no  que  más  bien  se  aseguraría  el  camino  to¬ 
mando  otros  países  previamente. 


El  plan  de  Hitler  en  el 
frente  occidental. 
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Así  para  asegurarse  la  salida  al  Mar 
Báltico  y  alejar  a  la  flota  inglesa  de  las  cos¬ 
tas  de  los  países  escandinavos  los  alemanes 
tomaron  Noruega  y  Dinamarca  entre  abril  y 
junio  de  1940,  apoyados  en  ambos  lugares 
por  movimientos  nacionalistas  como  el  del 
mayor  Vidkun  Quisling  en  Noruega .  Esta 
conquista  era  de  particular  importancia  ya 
que  Inglaterra  y  Francia  habían  minado  las 
costas  escandinavas  para  cortar  la  ruta  del 
hierro  hacia  Alemania. 

Seguidamente  y  ya  avanzado  el  año 
1940,  los  alemanes  con  la  contundencia  de  la 


guerra  relámpago,  invadieron  Holanda  y  Befé 
giea  donde  también  encontraron  el  apoyo  de 
movimientos  fascistas  como  el  de 
grelle  que  comandaba  a  los 

Controlados  los  Paíoeo  BajwM |Í3BR> 
era  Francia,  a  quien  se  decidió  ataca^H^inva- 
dir  por  la  zona  de  las  Ardenos .  En  esta  cam^^i 
paña  tuvo  lugar  una  episodio  muy  confu^M|^| 
desalentador  para  los  aliados  que  fue  el 
cierro"  en  Dunkerkey  Calais,  en  donde  se  ha-  ^ 
bía  producido  el  desembarco  frente  al  Canal 
de  la  Mancha  de  las  fuerzas  del  Ejército  Ex¬ 
pedicionario  Británico  que  venían  en  auxilio 


La  división  de  Francia 

Él  día  14  entraron  los  alemanes  en  París  y  dos  días  después  Reynaud  renunciaba,  el  pre¬ 
sidente  Lebrun  llamó  al  mariscal  Petáin  para  formar  gabinete.  Al  día  siguiente,  el  17  Petáin 
solicitó  un  armisticio,  que  fue  concedido,  firmándose  el  25.  Después  de  esto,  estableció  su  go¬ 
bierno  en  Vichv.  ¿Podría  haber  hecho  él  otra  cosa?  La  única  respuesta  razonable  es:  jNO!  No 
podía  hacer  revivir  un  cadáver,  moralmente  Francia  estaba  muerta  mucho  antes  de  comenzar  la 
campaña.  En  esos  momentos  muchos  observadores,  hombres  estáticos  fuera  de  la  vorágine  del 
tornado  psicológico  que  estaba  azotando  sobre  Francia,  pensaban  de  otro  modo.  Sugerían  que 
debía  haberse  mantenido  a  París,  así  como  un  poco  más  tarde  proclamaba  Churchill  que  se 
mantendría  Londres,  que  se  debía  declarar  la  “leva  en  masa”  y  que  no  pudiéndose  continuar 
la  guerra  en  Francia,  el  gobierno  francés  debía  trasladarse  al  norte  de  África.  Lo  primero  era 
una  proposición  si.n  sentido,  pues  aun  dejando  las  condiciones  psicológicas  de  lado,  no  tenía 
objeto  defender  París  si  la  zona  norte,  vital  para  las  operaciones,  se  había  perdido  y  sin  ella  no 
se  podían  organizar  nuevos  ejércitos  franceses.  En  realidad,  París  se  hallaba  en  la  misma  posi¬ 
ción  que  se  encontraría  Londres  si  todo  el  Midlans  hubiera  caído  en  manos  del  enemigo, 
distinto  de  la  situación  que  afrontaría  Mr.  Churchill  si  los  alemanes  hubieran  desembarcado  en 


la  entrada  en  Italia 
no  cabía  duda  algu- 
lo  el  año  el  norte  de 
ío  de  que  a  pesar  de 


de  los  franceses.  Pero  ante  la  llegada  sorpre¬ 
siva  de  los  alemanes  los  aliados  tuvieron  que 
huir  como  pudieron  provocando  un  desor¬ 
den  general  en  la  retirada. 

Ciertamente  que  los  franceses  tarda¬ 
ron  en  darse  cuenta  de  que  la  estrategia 
alemana  era  ir  a  la  costa  primero  y  luego  a 
Parió  y  no  al  revés,  lo  que  facilitó  el  triunfo 
alemán. 

De  allí  se  dirigieron  a  Parió  los  distin¬ 
tos  ejércitos  alemanes  respetando  el  plan 
ideado  por  el  general  von  Manstein  y  lleva¬ 
do  a  cabo  por  von  Bock  y  Rundsted,  quie¬ 
nes  se  enfrentaron  exitosamente  contra  los 
generales  franceses  Gamelin  y  Weygand. 
Estos  jefes  del  ejército  francés  al  ver  la  si¬ 
tuación  instaron  al  mariscal  Petáin  a  pedir 
un  armisticio.  Finalmente  y  luego  de  una 
campaña  que  duró  apenas  seis  semanas  gra¬ 
cias  a  la  táctica  de  la  guerra  relámpago,  los 
franceses  capitularon  a  fines  de  junio  fir¬ 
mando  el  ar mió t icio  de  Cotnpiegne  que  terminó 
por  dividir  a  Francia  en  dos:  la  llamada 
Francia  Ocupada  con  capital  en  la  ciudad  de 
París  y  bajo  el  control  alemán  y  la  Francia 
Mediterránea  con  capital  en  Vichy  presidida 
por  el  viejo  Mariscal  Petáin.  A  la  vez  existía 
un  movimiento  que  no  aceptaba  esta  situa¬ 
ción  y  que  se  llamó  la  Francia  Libre  que  des¬ 
de  Inglaterra  había  decidido  proseguir  la 
lucha  y  se  encontraba  al  mando  del  General 
Charles  De  Gaulle. 


La  batalla  de  Inglaterra 

Asegurada  Francia  para  los  nazis,  Hi- 
tler  estaba  dispuesto  a  conseguir  el  segundo 
objetivo:  atacar  Inglaterra. 

Había  planeado  la  llamada  “ Operación 
León  Marino  ”  que  consistía  en  la  invasión  a 
Gran  Bretaña  y  consecuentemente  su  ocu¬ 
pación.  Lo  cierto  es  que  por  distintas  razones 
esta  operación,  que  estaba  planeada  inme¬ 
diatamente  después  de  Diuikerke  y  Calaióf  se 
fue  retrasando  y  esto  permitió  que  Inglate¬ 
rra,  que  tenía  desde  mayo  a  Winston 
Churchill  como  nuevo  Primer  Ministro,  se 
preparase  convenientemente  para  rechazar¬ 
la.  Hermman  Goering  era  mariscal  del  aire 
del  Reich  y  se  encontraba  a  cargo  de  la 
Luftwaffe  que  era  la  fuerza  aérea  alemana  y 
decidió  que  a  pesar  de  no  llevarse  a  cabo  la 
operación  planeada,  igualmente  se  realiza¬ 
ran  los  bombardeos  a  Inglaterra.  Fue  en¬ 
tonces  como  se  dio  la  denominada  batalla  de 
Inglaterra  que  consistió  en  el  permanente 
bombardeo  aéreo  a  las  ciudades  del  sur  co¬ 
mo  York  y  Coventry  que  se  encontraban  más 
cerca  de  la  costa  francesa  dominada  por  los 
alemanes.  Uno  de  los  inconvenientes  que  tu¬ 
vieron  las  fuerzas  nazis  fue  precisamente 
que  los  aviones  no  tenían  suficiente  autono¬ 
mía  de  vuelo  y  por  lo  tanto  los  ataques  eran 
muy  espaciados  unos  de  otros.  Por  su  parte 
la  Royal  Air  Forcé  (Real  Fuerza  Aérea)  esta¬ 
ba  al  mando  del  mariscal  sir  Hugh  Dow- 
ding  quien  aprovechó  estas  circunstancias 
para  defenderse  de  los  ataques.  Contó,  entre 
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Países  que  permanecen  neutrales 
durante  todo  el  conflicto 

Países  del  Eje,  sus  satélites 
y  territorios  bajo  dependencia 

u  ocupados  por  ellos 


Rutas  de  los  convoyes  aliad 


En  el  África  francesa:  territorios 
que  permanecen  bajo  el  régimen 
de  Víchy  hasta  el  desembarco 
americano  de  nov.  de  1942  en  A.F.N 


Coalición  contra  los 
países  del  Eje  (Naciones 
unidas  desde  el  1  de  enero 
de  1942) 


otras  cosas,  con  un  arma  hasta  ese  momento 
desconocida:  el  radar,  que  le  permitió  detec¬ 
tar  los  aviones  agresores  y  seguir  sus  rutas 
para  poder  derribarlos  con  mayor  facilidad. 

Las  principales  acciones  se  desarrolla¬ 
ron  entre  agosto  y  septiembre  de  1940  hasta 
que  los  alemanes  decidieron  dar  por  finali¬ 
zados  los  ataques  debido  principalmente  a 
su  poco  éxito  y  a  los  costos  que  le  acarrea¬ 
ron.  La  guerra  también  se  desarrolló  simul¬ 
táneamente  en  el  mar,  principalmente  con  la 
utilización  de  los  submarinos,  con  los  que 
realizó  una  activa  campaña  naval  con  exito¬ 
sos  resultados.  Además,  los  alemanes  habían 
ideado  los  conocidos  acorazados  de  bolo ¿Uo  que 
tenían  una  potencia  sorprendente.  En  agos¬ 
to  de  1940  el  Bismarck,  el  navio  más  formi¬ 
dable  de  ese  momento,  comandado  por  el 
Almirante  Gunther  Lutjens,  se  enfrentó  a 
los  barcos  ingleses.  Dotado  de  un  fuerte  po¬ 


tencial 


y  con  desplazamientos  rápidos,  com¬ 
batió  con  mucho  éxito  en  el  Mar  del  Norte 
por  lo  que  pronto  se  convirtió  en  un  objeti¬ 
vo  ineludible  para  Inglaterra  que  logró 
hundirlo  en  mayo  de  1941  en  las  costas  de 
Francia. 


jp>-  EL  portaaviones  “Ark 
Roy  ai”  y  sus  aviones 
“Swordfish”  integrantes  de  la 
flota  británica  con  base  en 
Giln'aLtar. 


El  hundimiento  del  Hood 

A  primera  hora  del  24  de  mayo  de  1941,  mientras  el  Bismarck  el  Prinz  Eugen  navegaban 
a  toda  velocidad  hacia  el  sur  a  través  del  estrecho  de  Dinamarca,  fueron  interceptados  por  el 
Hood  y  el  Prince  of  Wales,  de  la  escuadra  de  cruceros  de  combate  del  vicealmirante  Holland.  El 
Hood  era  el  mayor  acorazado  del  mundo  y  entre  ambos,  los  dos  barcos  británicos  superaban  nu¬ 
méricamente  la  artillería  de  los  alemanes.  Pero,  quizás  debido  a  que  la  cubierta  del  Hood  no  es¬ 
taba  lo  suficientemente  acorazada,  Holland  se  aproximó  oblicuamente  a  su  presa,  de  forma  que 
sólo  la  mitad  de  su  armamento  principal  pudo  aplicarse  sobre  el  enemigo.  En  un  encuentro  que 
empezó  a  las  05.52  y  que  duro  unos  seis  minutos,  el  Hood  fue  volado  por  los  aires  por  el  Bis- 
marck.  El  Hood  fue  alcanzado  en  un  intercambio  temprano  de  salvas,  que  hizo  que  se  iniciara  un 

r...  incendio.  Luego  mientras  el  almirante  Holland  ordenaba  a 

•/  SUS  barcos  que  giraran  20°  a  babor  para  poner  en  acción  la 

~ artillería  de  popa,  el  desastre  sorprendió  al  Hood.  Un  obíís 


El  navio  británico  Hood,  alcanzado  p, 
una  andanada  del  Binnarck,  explota  y  de 
hunde. 
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Ultima  foto  del 
Bijmarck  anteo  de  oer 
hundido  por  la  flota 
británica. 


El  hundimiento  del  Bismarck 

“El  hundimiento  del  Bismarck  fue  profundamente  im¬ 
portante.  Churchill  escribió  más  tarde:  “Si  hubiera  escapado, 
los  efectos  morales  de  su  existencia  continuada,  así  como 
los  daños  materiales  que  podría  haber  provocado,  hubie¬ 
ran  sido  desastrosos.  Nuestra  capacidad  para  controlar  los 
océanos  habría  provocado  muchos  recelos,  que  se  habrían 
propagado  por  todo  el  mundo  para  nuestro  detrimento  e  in¬ 
quietud”.  Hubo  otro  resultado  igualmente  importante.  Hitler  empezó  a 
perder  la  fe  en  el  almirante  supremo  Reader  (quien  fue  reemplazado  por 
Donitz)  y  en  el  concepto  de  una  gran  flota  de  superficie.  De  hecho  final¬ 
mente  llegó  a  creer  que  todos  los  grandes  barcos  de  guerra  alemanes  debían 
ser  inutilizados,  desmantelados  y  su  acero  utilizado  para  fabricar  tanques 

que  se  desplegarían  en  el  Frente  Oriental.  A  partir  de  aquel  momento,  todas  las  instalaciones  de 
construcción  se  iban  a  emplear  para  fabricar  submarinos.  Si  esto  se  hubiera  puesto  en  marcha 
con  anterioridad  y  la  fuerza  de  submarinos  se  hubiera  incrementado  hasta  alcanzar  una  fuerza 
numérica  de  300,  como  Donitz  había  propuesto  repetidamente,  el  resultado  de  la  batalla  del 
Atlántico  -que  en  cualquier  caso  era  disputado—  pudiera  haber  sido  diferente.  Si  Gran  Bretaña 
se  hubiera  derrumbado,  las  consecuencias  hubieran  sido  demoledoras,  sobre  todo  porque  no  hu¬ 
biera  habido  una  base  de  lanzamiento  para  el  desembarco  de  Normandía  de  1944.” 

Enciclopedia  Vidual  de  lao  Grandej  Batallad  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  (I)  á,  Editorial  Rombo, 
Barcelona,  1984,  p.  43. 
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Avance  del  Eje 

O  septiembre  de  1 940 
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O  mayo-julio  de  1942 


La  Guerra  en  el  Desierto. 


La  Italia  de  Mussolini  estaba  aliada 
con  Alemania  y  como  consecuencia  entró  en 
la  contienda  en  junio  de  1940  con  ambicio¬ 
nes  sobre  Francia  a  la  que  le  declaró  la  gue¬ 
rra  lo  mismo  que  a  Inglaterra.  Italia  estaba 
encargada  de  sostener  el  frente  del  Medite¬ 
rráneo,  es  decir  de  Grecia  y  a  la  vez,  el  de 
África  del  Norte,  para  que  los  ingleses  se 
vieran  obligados  a  distraer  tropas  y  no  entra¬ 
ran  de  lleno  en  la  guerra  contra  Alemania. 

En  lo  que  respecta  a  Grecia,  los  italia¬ 
nos  le  habían  declarado  la  guerra  y  desde 
sus  bases  en  Albania  intentaron  ocuparla  pe¬ 
ro  fracasaron.  Esto  obligó  a  los  alemanes  a 
intervenir  en  los  Balcanes  enviando  tropas 
que  tomaron  Yugoslavia,  Grecia  y  la  isla  de 
Creta.  Todo  esto  retrasó  la  invasión  alemana 
a  la  U.R.S.S. 

Lo  mismo  sucedió  en  el  frente  del  nor¬ 
te  africano  que  debía  ser  defendido  por  los 
italianos.  Primero  fracasaron  en  la  toma  de 
la  Iála  de  Malta  y  como  consecuencia  perdie¬ 
ron  el  control  del  mar  Mediterráneo  que 


quedó  en  manos  inglesas.  Eso  permitió  que 
los  aliados  pudieran  abastecerse  en  las  cos¬ 
tas  africanas  y  cortaran  el  paso  a  los  barcos 
italianos.  Sin  embargo  el  ejército  de  Musso¬ 
lini  comenzó  la  ocupación  del  frente  rápida¬ 
mente  y  tropas  al  mando  de  Grazziani 
avanzaron  hacia  Egipto  con  el  objetivo  de  to¬ 
mar  el  Canal  de  Suez .  Los  ingleses  que  defen¬ 
dían  la  zona  al  principio  se  replegaron,  pero 
luego  a  las  órdenes  del  general  Archibald 
Wavell  consiguieron  mantenerlos  estanca¬ 
dos.  A  partir  de  allí  las  derrotas  italianas  se 
fueron  sucediendo  repetidas  veces  y  eso  mo¬ 
tivó  que  Hitler  decidiera  enviar  a  uno  de  sus 
mejores  hombres,  el  mariscal  alemán  Erwin 
Rommel,  apodado  por  su  astucia  u el  zorro  del 
deoierto”,  para  que  acudiera  en  ayuda  de  los 


|§>-  Mariscal  alemán  Erwin 
Ronimel,  “el  zorro  del 
desierto 
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Soldadoo  oooie'ticoo  instalan  defe  nono  ¡g^ 
contracarro  en  el  perímetro  de  la 
ciudad  de  Leningrado . 


italianos  en  este  frente.  Al  mando  de  los  lla¬ 
mados  Afrika  Corpd  se  enfrentó  a  los  ingle¬ 
ses  comandados  por  el  mariscal  Bernard 
Montgomery  en  legendarias  batallas  por  la 
posesión  de  puntos  importantes  en  ese  terri¬ 
torio.  Así  se  dieron  combates  por  el  control 
de  la  zona  de  la  Cirenaica,  Sidi  Barraní  y  To- 
bruk  siendo  el  más  importante  de  todos  la 
batalla  de  EL  ALanieui  que  tuvo  lugar  en  los 
meses  de  octubre  y  noviembre  de  1942.  Es¬ 
ta  fue  una  de  las  más  importantes  batallas  de 
la  guerra  en  donde  la  astucia  de  los  comba¬ 
tientes  fue  esencial  para  el  triunfo.  En  este 
frente  se  utilizaron  motos,  camiones,  tan¬ 
ques.  Todas  estas  armas  y  hasta  los  uniformes 
eran  de  color  amarillento  para  mimetizarse 
con  el  paisaje  desértico.  Las  minas  eran 
otras  de  las  armas  importantes  y  algunos  de 
estos  elementos  en  muchos  casos  eran  falsos 
para  distraer  al  enemigo.  También  el  calor 
del  desierto  conspiraba  contra  los  soldados 
y  el  aprovisionamiento  de  alimentos  y  com¬ 
bustible  a  través  del  mar  se  hizo  esencial  a 
favor  de  los  aliados  que  tenían  el  control  del 
Mediterráneo.  Lo  concreto  es  que  luego  de 
vanos  cambios  de  manos  del  objetivo  que  se 
perseguía,  los  ingleses  obtuvieron  el  triunfo 
en  EL Alaniein  que  trajo  consecuencias  desas¬ 
trosas  para  Alemania,  especialmente  porque 
la  pérdida  del  frente  africano  dejaba  a  los 
aliados  la  posibilidad  de  una  futura  invasión 
por  el  sur  de  Europa,  recuperando  Grecia  al 
mismo  tiempo  que  Italia.  Además  se  perdía 
el  acceso  a  Medio  Oriente  y  no  se  podría  dar 
el  apoyo  desde  el  sur  a  los  ejércitos  alemanes 
que  invadían  la  U.R.S.S. 


La  Operación  Barbarroja:  la  invasión  a  Rusia 

A  mitad  del  año  1941  la  Alemania  na¬ 
zi  era  dueña  de  la  situación.  Los  triunfos  en 
Francia,  los  Países  Bajos,  Escandinaviay  las 
primeras  victorias  en  África  del  Norte  ha¬ 
cían  presagiar  un  triunfo  germano. 

El  21  de  junio  de  1941  Hitler  ordenó 
la  Operación  Barbarroja  que  implicaba  el  ata¬ 
que  a  la  Unión  Soviética.  Era  el  tercer  y 
principal  objetivo  de  Hitler  conforme  a  su 
pensamiento:  vencer  a  la  U.R.S.S.  significa¬ 
ba  vencer  al  comunismo  contra  quien  tanto 
había  luchado  en  Alemania. 

La  operación  estaba  planeada  con  un 
triple  ataque  a  través  de  la  guerra  relámpago: 
los  Grupos  de  Ejército  Norte  tenían  como 
objetivo  Lenuigrado ,  cuna  del  bolchevismo  y 
estaban  al  mando  de  von  Leeb.  Los  Grupos 
de  Ejército  Centro  tenían  como  objetivo 
Moocii  y  se  encontraban  al  mando  de  von 
Bock  y  los  Grupos  de  Ejército  Sur  estaban 
dirigidos  a  la  ciudad  de  StaLingrado  y  estaban 
al  mando  de  von  Rundstedt.  La  idea  era  to¬ 
mar  primero  Leningrado  y  cortar  a  la  vez  la 
red  de  ferrocarriles  que  la  unía  con  Modcii. 
Unir  en  la  capital  rusa  los  ejércitos  y  dirigir¬ 
se  con  todas  las  fuerzas  a  StaLingrado  con  el 
objetivo  de  conquistar  las  ricas  llanuras  de 
Ucrania. 

La  primera  ofensiva  fue  enormemente 
exitosa  y  los  tanques  alemanes  llegaron  has¬ 
ta  las  proximidades  de  Modcií.  Pero  en  ese 
mismo  momento  cayó  sobre  el  territorio  ru¬ 
so  uno  de  los  más  crudos  inviernos  del  siglo. 


/Mañoca!  ingleo  Bernard 
/Montgomery. 


Patrulla  exploradora 
británica  en  el  desierto 
(19-10).  Oboérveoe  el 
camuflaje  utilizado . 
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mimetizadoo,  durante  un 
avance  en  dirección  a  Moocá 


>. eracton 


hirroja 


Lago  Ladoga 


Helsinki 

j  •RevaL,  « 

ESTONIA  / 


MAR  BALTICO 


UNIÓN 

SOVIÉTICA 


íemiansk 


Konigsberg 

Ejército  Norte ' 

PRUSIA  OR. 


•Moscú 


Smoiensko 


■  VarsovJ 
Ejército  * 
CentOL 

Ejército  Sur 


Bobroisk»- 

Pantanos 


Voroniezh 


S®v  i 
Blelgorod 


esloVa^üia 


•Chierkassi 


*Cfnlepropetrovsk 


Ejército  do 
Antbnescu 


•  Chemigovka 


Kronstadt 


MAR  DE  AZOV 


"  MAR NEGRO  ,X  •: 

OPERACIÓN  BARBARROJA 


I —  I  111  Reich  y  Gobierno 

, - 1  Aliados  del 

I - 1  III  Reich,  1941 

- ►  Avance  alemán 

— —  Frente,  diciembre 
1941 

, - ,  Territorio  ocupado 

I - 1  y  frente,  marzo  1942 

Unidades  blindadas  alemanas 


Ejércitos 
Alemanes 
"■s.  Húngaros 
Rumanos 

:rrrr^-  Ofensiva  soviética  de 

Invierno  (enero-marzo  1942) 

Territorio  soviético 
reconquistado,  marzo  1942 

Bolsas 

1941-42 


STAL1NGRADO:  La  LUCHA  CUERPO  A 
CUERPO 

“En  Stalingrado  los  alemanes  se  vieron  for 
zados  a  abandonar  las  tácticas  de  la  guerra  relám 
pago  y  de  envolvimiento,  en  las  que  eran  maestro 
casa  en  la  que  tenían  ventaja  los  rusos  con  su  cc 
menzó  el  4  de  octubre  cuando  Paulus  tomó  la  fábrica  de  tractores  y  otros  complej 
norte  de  Stalingrado.  Luchando  de  casa  en  casa,  por  las  que  se  esparcían  escomí 
los  soldados  de  ambos  bandos  arrojaban  granadas  por  las  ventanas  y  las  puertas,  1 

zona  con  fuego  de  ametralladoras.  Pronto  la  proximidad  era  tal 
con  culatas  de  fusiles,  palas  y  trozos  de  muebles  rotos.  Ocasioi 
Ir-  7¿' ‘ tamiento  provocaba  una  calma  pasajera  en  la  lucha,  entonces  ei 


pP1-  Soldado e  de  Lie  SS  muertoe  en  é 
curdo  de  un  ataque  soviético.  Loé  dM- 
e  ranee  de  lie  “Waffen  SS” combatían 
junto  con  he  tropae  regularse . 
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la  Alemania  nazi.  A  esta  altura  Hitler,  que 
había  iniciado  la  guerra  con  el  propósito  de 
no  abrir  varios  frentes  simultáneos  se  en¬ 
contraba  luchando  en  el  Occidente  europeo, 
en  el  este  ruso  y  en  el  sur  italiano,  algo  que 
lo  llevaría  finalmente  a  la  derrota. 


EE.UU.  se  incorpora  a  la  guerra 

El  Japón  venía  desarrollando  una  po¬ 
lítica  expansionista  a  la  vez  que  se  perfilaba 
como  una  de  las  principales  potencias.  Co¬ 
menzó  ocupando  Indochina  y  amenazando 
con  invadir  Adatadla  e  Indonesia.  En  septiem¬ 
bre  de  1940  tuvo  lugar  el  Pacto  Tripartito  que 
incluía  al  Japón  en  la  alianza  germano-ita¬ 
liana.  Los  EE.UU.  decidieron  poner  freno  a 
las  ambiciones  expansionistas  japonesas  y 
castigaron  económicamente  a  los  nipones 
congelando  sus  créditos  e  impidiendo  la 
venta  de  acero  y  petróleo. 

Los  japoneses,  entonces,  que  ya  con¬ 
taban  con  un  importante  ejército  y  una  po¬ 
derosa  flota,  se  decidieron  a  entrar  en  la 
guerra  contestando  estas  medidas  económi¬ 
cas  en  su  contra  con  el  ataque  por  sorpresa 
a  la  base  norteamericana  de  Pearl  Harbour  en 
las  islas  de  Hawai  el  7  de  diciembre  de  1941. 
En  dicha  base  se  encontraban  en  esos  días 
varios  acorazados  pero,  "por  casualidad”, 
los  más  importantes  portaaviones  estaban 
de  maniobras  en  alta  mar  y  por  ese  motivo 
lograron  salvarse.  El  ataque,  que  provocó 
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más  de  2.500  muertos,  produjo  la  reacción 
de  los  EE.UU.  que  inmediatamente  declara¬ 
ron  la  guerra  a  Japón  conjuntamente  con 
Inglaterra  lo  que  motivó  que  Alemania  hi¬ 
ciera  lo  propio  contra  ellos. 

Los  japoneses  se  decidieron  efectiva¬ 
mente  a  avanzar  sobre  los  territorios  del  sur 
de  Asia  conquistando  principalmente  Fllipl- 
nao  y  promoviendo  movimientos  anticolo¬ 
nialistas.  Lo  mismo  sucedía  en  las  islas  de 
Oceanía  pero  no  lograron  conquistar  Austra¬ 
lia.  Sin  embargo  Japón  no  pudo  mantener 
estas  conquistas  y  con  el  tiempo  se  fueron 
perdiendo  debido  a  las  grandes  distancias 
que  existían  entre  los  puntos  dominados  y 
las  bases  de  dirección  de  operaciones. 

De  esta  manera  quedó  abierto  el  fren¬ 
te  del  Pacífico  en  el  que  se  sucedieron  innu¬ 
merables  batallas  navales  como  las  del  Adar 
del  Coral,  Guadalcanal Islas  Aleutianas  y  la 
más  importante  de  todas:  la  decisiva  batalla 
de  Adidway  en  junio  de  1942  que  logró  dar 
vuelta  el  curso  de  la  guerra  en  el  Pacífico. 
En  esta  batalla  la  flota  japonesa  al  mando 
del  almirante  Isoroku  Yamamoto  fue  derro¬ 
tada  por  la  flota  norteamericana  a  cargo  dél 
almirante  norteamericano  Chester  W.  Ni- 
mitz.  Este  triunfo  aliado  produjo  un  quiebre 
en  el  frente  del  Pacífico  permitiendo  la  recu¬ 
peración  de  EE.UU.  hasta  la  rendición  final 
nipona. 


La  Guerra  en  el  Pacífico 


das  desde  el  inicio  de  la  guerra  sino  que  hV#\ 
zo  fuerte  a  los  aliados  y  permitió  que  graif^SS 
parte  del  ejército  americano  colaborápfe^n 
las  campañas  de  Europa  contra 

Por  otro  lado,  entre  los  meses  de  octu- 
bre  y  noviembre  de  1942  se  produjfe^W  dk-v%^^ 
rrota  de  ELAlamein  en  el  frente  de  Áfficá®t»%j 
Norte  en  donde  los  ingleses  doblegaron^Épilp 
ejército  alemán  e  italiano  provocando  én"^|l^ 
consecuencia  la  imposibilidad  definitiva  de  > 
que  el  Eje  llegara  a  Egipto  y  accediera  a 
Medio  Oriente.  Se  perdió  para  siempre  el 
Mediterráneo  y  a  la  vez  abrió  la  puerta V  la 
invasión  aliada  a  Europa  por  el  Sur,  es  decik 
por  Sicilia  v  de  allí  por  Italia  hasta  Berlín. 


ISLAS 

ALEUTIANAS 


rJ  /  MONGOLIA  ScíMA 
r  SEXTERIOR S^/w. 

TemtoriosclTÍrtos^_/  püi 
ocupados  por  Japón  ^ *%■  * 

Gil  1 930  ' 

CHINA  Xlfekín 
Chong-King  j|% 

SfW  °  "Wtí 


OCEANO 

PACÍFICO 


marzo 

mayo 


china/filipina 

Corregidor 

3Ón  é  mayo  42  x 


marshall: 

«/Eniwyetork 


Rangúi$p\. 

\  -<v  £ 

.  /  -w  . 

v£ingapur_ 
fpb.4£\  INDIAS  f  \ 
Palerabarigcp  meer 
"Suraba^áoBa|( 

OCÉANO 
ÍNDICO  f 


Célebes  NU 


ILBER' 

Jic.194 


AUSTRALIA 


CALEDONIA 


I — I  Japón,  territorio  nacional 

Posesiones  japonesas 
Y/A  en  el  Pacífico 

•  Operaciones  y  conquistas 
en  las  fechas  indicadas 

- Máximo  avance 

en  el  Pacífico  (julio  de  1 942) 


/NUEVA 

ZELANDA 


OCEANO 

PACÍFICO 


La  caída  de  Italia  y  la  muerte  de  Mussolini 

En  julio  de  1943  los  Aliados  iniciaron 
la  invasión  de  Italia.  La  caída  del  frente  afri¬ 
cano  les  había  abierto  la  puerta  de  entrada  a 
Europa  por  el  sur  de  la  península.  Así  lo 
aprovecharon  y  se  vieron  favorecidos  por  el 
derrocamiento  del  gobierno  de  Mussolini 
quien  fue  sustituido  por  el  mariscal  Bado- 
glio  que  llegó  a  un  entendimiento  con  los 
Aliados.  Sin  embargo  Hitler  no  abandonó  a 
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Mussolini  y  con  su  ejército  tomó  el  control 
de  Italia  enfrentando  a  las  tropas  norteame¬ 
ricanas  al  mando  de  Patton.  Mussolini  se 
hizo  cargo  de  una  nueva  república  fundada 
en  el  norte  de  Italia  (la  República  Social  Italia¬ 
na  o  República  de  Saló).  Pero  el  gobierno  ofi¬ 
cial  italiano  le  declaró  la  guerra  a  Alemania 
y  esto  empeoró  la  situación  de  los  nazis  has¬ 
ta  que  finalmente  en  junio  de  1944  los  nor¬ 
teamericanos  tomaron  Roma  obligando  en 
1945  a  capitular  a  los  alemanes.  La  suerte  de 
Mussolini  no  fue  mejor  ya  que  al  intentar 
huir  hacia  Alemania  fue  capturado  por  los 
partisanos  italianos  y  fusilado  en  el  norte. 

El  desembarco  en  Normandía 

Ya  desde  la  reunión  de  Churchill  y 
Roosevelt  en  la  conferencia  de  Casablanca 
en  enero  de  1943  se  venía  discutiendo  sobre 
la  alternativa  de  invadir  Europa  mediante 
un  desembarco  para  terminar  con  el  domi¬ 
nio  de  Hitler.  En  el  mes  de  agosto  de  ese 
mismo  año  ambos  estadistas  aprobaron  el 
proyecto  de  lo  que  llamaron  la  operación 
“Overlord”  que  implicaba  el  desembarco  en 
Europa  designando  como  Jefe  de  la  Fuerza 
Expedicionaria  Aliada  al  General  Dwight 
D.  Eisenhower  acompañado  por  otros  jefes 
militares  británicos  entre  los  cuales  estaba  el 
mariscal  Montgomery.  La  operación  fue 
programada  para  el  6  de  junio  de  1944  a  de¬ 
sarrollarse  en  las  playas  francesas  de  Nor¬ 
man?  La  en  las  que  desembarcarían  más  de  un 
millón  de  hombres  acompañados  por  todos 


los  pertrechos  necesarios  para  reconquistar 
Europa. 

Los  alemanes,  que  aún  estaban  en  po¬ 
sesión  de  Francia,  conocedores  de  algunas 
informaciones  acerca  de  este  desembarco, 
decidieron  la  defensa.  Hitler  encomendó  la 
misma  al  mariscal  Rommel  que  había  veni¬ 
do  del  frente  africano  y  que  junto  a  Runds- 
tedt  estaban  custodiando  las  playas  delante 
de  la  llamada  Muralla  Atlántica }  que  era  un 
conjunto  de  casamatas,  fosas  de  defensa, 
etc.,  que  servía  para  proteger  la  zona  ante 
una  futura  invasión. 

Efectivamente  el  6  de  junio  de  1944 
los  aliados  desembarcaron  en  las  costas  de 
Normandía  en  cinco  cabezas  de  playa  que 
llamaron:  Uta ,  Omaha,  Gol?,  Juno  y  Sword. 
Dicho  desembarco  se  realizó  de  manera 
exitosa  ya  que  los  alemanes  no  pudieron 
hacerle  frente  como  querían  debido  princi¬ 
palmente  a  la  falta  de  órdenes  precisas  para 
la  defensa  y  porque  pensaron  qqp  se  trataba 
de  una  operación  aislada  y  que  el  verdadero 
desembarco  sería  en  Calato,  lo  que  finalmen¬ 
te  no  sucedió.  Esta  operación  conocida  co¬ 
mo  el  “Día  D”  permitió  a  los  aliados  abrir  el 
camino  definitivo  a  Berlín  que  cayó  a  princi¬ 
pios  de  mayo  de  1945  cuando  los  soviéticos 
llegaron  primero  por  el  este  y  los  demás 
aliados  lo  hicieron  por  el  oeste.  Ante  la  evi¬ 
dencia  de  la  derrota  y  para  evitar  caer  pri¬ 
sioneros  de  los  soviéticos  Hitler  y  varios 
jerarcas  del  régimen  se  suicidaron  (30  de 
abril).  La  rendición  definitiva  de  Alemania 
se  concretó  el  8  de  mayo. 


X 


Aíiutoolini,  con  tropa*. 


de  la  República  de 


Saló. 


|§¡í$>“  El  general  Einoenhowcr  arenga,  a  tropa « 
aero tranopo liada j  anteo  del  deoembarco 
aliado  en  Normandía. 


Tropao  bri/a'nieao  §¡S£* 

deoembarcan  en  Normandía 
con  la  cabeza  de  plaga  aoegurada. 


Una  de  las  consecuencias  más  im¬ 
portantes  de  la  guerra  fue  precisamente  el 
reparto  de  Alemania  entre  los  Aliados  que 
terminó  dividiéndose  en  dos  quedando  Ale¬ 
mania  Occidental  en  manos  de  Inglaterra, 
EE.UU.  y  Francia  y  la  Alemania  Oriental  ba¬ 
jo  el  dominio  comunista.  Incluso  la  capital 
misma  de  Alemania  Oriental,  Berlít z,  encla¬ 
vada  en  pleno  territorio  comunista,  fue  di¬ 
vidida  en  dos  ( Berlín  Occidental  y  Berlín 
Oriental)  mediante  el  llamado  Muro  de  Berlín 
que  no  permitía  el  paso  de  un  lado  al  otro. 
Finalmente  en  noviembre  de  1989  este  mu¬ 
ro  fue  derribado,  simbolizando  ese  hecho  el 
fin  de  lo  que  más  adelante  conoceremos  co¬ 
mo  Guerra  Fría. 


El  final  del  imperio  japonés 

Después  de  la  batalla  de  Midway  los 
americanos  decidieron  hacer  valer  toda  su 


pü 


fuerza  bélica  e  iniciaron  el  contraataque 
contra  los  japoneses  en  todas  sus  posesio-j^ 
nes.  Tanto  el  general  Mac  Arthur  como 
mitz  reconquistaron  Nueva  Guiñead Jó  tas 
Aleutianas }  Filipinas  y  Birmanid. 

i  •  •  i  •  TjJ 

mente  se  dirigieron  ai  mismo  territórrorjapo- 
nés  desembarcando  en  Iwo  Juna  y  Okina^pcé 
hasta  que  en  agosto  de  1945  y  ya  con 
derrotado  lanzaron  las  terribles  bombas  atp-^ 
micas  sobre  las  ciudades  de  Hiroshima  A  6 
de  agosto  y  Nagasaki  el  día  9.  Los  dos  prime- 
ros  bombardeos  atómicos  de  la  historia  (y 
hasta  ahora  los 


únicos)  provocaron  más  de 
100.000  muertos  inmediatos  y  otras  tantas 
víctimas  por  efecto  de  las  radiaciones  (en 
Hiroshima  de  70  a  80  mil  muertos  inmedia¬ 
tos;  en  Nagasaki  unos  35.000  muertos  inme¬ 
diatos).  Finalmente  en  septiembre  de  1945 
los  japoneses  firmaron  la  rendición  definiti¬ 
va  a  bordo  del  acorazado  norteamericano 
Missouri. 


^  Foto  de  la  bomba  atómica  de 
uranio  arrojada  oobre 
Hiroshima  (“Little  Boy  ”). 


EL  general japones  pjjP»’ 
Umezu  f  irma  la 
rendición  ante  el 
general  Mac  Arthur,  a 
bordo  del /Missouri,  el  2 
de  setiembre  de  1945. 


IP^-  Impresionante  vista  de  Hiroshima  arrase 
ataque  atómico  del  6  de  agosto  de  1945. 


El  general  Jodl,  representante  de 
Doenitz,  firma  el 
documento  de  rendición 
incondicional  de  Alemania  el  7  de  mayo 
de  1945. 


Uos  marines  pp 

norteamericano!  ayudan  a  un 
compañero  herido,  durante  Ickf  durísimos 
combates  por  la  posesión  de  Iwo  Juna . 


dos  norteamericanos  y  rusos  se  saludan 
en  el  transcurso  del  avance  hacia  Berlín 
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Las  Conferencias  de  Paz 


Conferencia 


ATLÁNTICO 

(Costas  de  Terranova) 


INTER  AMERICAN  A 
DE  RÍO  DE 
JANEIRO 


CASABLANCA 


EL  CAIRO 


TEHERÁN 


Firmantes 


Fecha 


Resoluciones 


Roosevelt 
Churchill 
(Meses  después 
se  adhiere  la 
U.R.S.S.) 


12  de  agosto 
de  1941 


Los  cambios  territoriales  debían  expresar  la 
voluntad  de  los  pueblos. 

Todas  las  Naciones  tenían  derecho  a  elegir 
su  forma  de  gobierno. 


Enero  de 
1942 


Se  recomienda  a  los  países  americanos  la 
ruptura  con  el  Eje. 


Roosevelt 

Churchill 


Enero  de 
1943 


Se  crea  el  Alio  mando  de  África  dd  Noria 
Se  aprueba  la  exigencia  de  la  rendición  In¬ 
coad  te  i  oin  al, 

Se  llega  a  un  acuerdo  con  De  Gaulle, 


Roosevelt 

Churchill 

Ghmng*Kal»Shek 


Noviembre 

de  1943 


Se  le  quitarían  a  Japón  todas  sus  conquis¬ 
tas, 

China  recibe  Man  churla  y  Farinosa, 

%r 

Corea  recupera  su  independencia, 


Roosevelt 

Churchill 


26  de  no- 
viembre  al  2 
de  diciembre 
de  1943 


Deciden  afrontar  la  guerra  definitiva  con¬ 
tra  Alemania, 


Con  ferencia  de 
latid  (dé  t¿(/.  a  dél\ 
Clmrc/jill,  Roooeeelt  y 
S  talla )t 


PQTSDAM 


Confeimcia  de 
Po  toda  ni  ( de  ¿zt/.  a  der. 
CiuudriU,  Traman  y 
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bre.ro  de  1 946 


Las  tres  grandes  potencias  ocuparan  Ale¬ 


mania, 


Se  desmilitarizará  Alemania  y  se  extirpará 
el  nazismo, 

Se  resuelven  problemas  de  límites  por 
ejemplo  en  Polonia, 

Se  crea  una  comisión  de  reparación  de  da* 
fina  causados  por  el  Reieh, 

Se  comprometen  a  crear  una  organización 
internacional  que  mantenga  la  paz, 


Truman 

Churchill  (fue 
reemplazado  por 
Attlee  durante  la 
conferencia) 


\T  de  julio  al  Procurar  la  solución  a  los  problemas  plan* 
2  de  agosto  toados  como  consecuencia  de  la.  guerra  y  el 
de  1946  trato  a  los  vencidos, 


Roosevelt 

Churchill 


menes  contra  la  humanidad'  carecen  de  fundamento  legal  o  están  basados  en  leyes  ex  post 
facto  (después  del  hecho)*.  (...)  También  se  ha  acusado  a  los  procedimientos  de  su  carác¬ 
ter  de  ex  parte  (totalmente  parciales)  y  se  ha  denunciado  la  invalidación  de  las  tradiciona¬ 
les  excepciones  a  los  jefes  de  gobierno  por  los  actos  de  estado  y  a  los  inferiores  por  órdenes 
i  ecibidas  de  más  altas  fuentes.  Los  moralistas  han  puesto  de  relieve  la  aplicación  de  los 
principios  en  que  se  basan  los  crímenes  de  guerra,  indicando  que  los  criminales  de  las  po¬ 
tencias  vencedoras  han  gozado  de  total  inmunidad  jurídica;  denuncian  a  todo  el  sistema  co¬ 
mo  un  eufemismo  para  tomar  venganza  del  enemigo  derrotado. 

Los  defensores  del  procedimiento  oponen  que  los  crímenes  contra  la  paz  se  basan  en 
el  convenio  de  la  Sociedad  de  Naciones,  en  el  Pacto  Kellogg-Briand  y  en  otros  acuerdos 
condenatorios  de  la  guerra  de  agresión.  Fundamentan  los  crímenes  contra  la  humanidad  en 
la  repulsa  moral  del  mundo  civilizado  e  indican  . 

nidad  a  los  jefes  de  árobiernn^  v  a  V 
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¿Qué  papel  tuvo  la  Iglesia  Católica  con  respecto  a  la  persecución  de  los  judíos 
durante  la  II  Guerra  Mundial? 
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Rabino  de  Nueva  York  propone  a  Pío  XII  como  “Justo 

ENTRE  LAS  NACIONES  ” 


El  rabino  de  Nueva  York,  David  Dalin,  acaba  de  proponer  que  el  Papa  Pío  XII  (cu¬ 
yo  nombre  era  Eugenio  Pacelli)  sea  proclamado  “Justo  entre  las  naciones”,  el  máximo 
reconocimiento  que  ofrece  el  Estado  de  Israel  a  las  personas  que  se  han  destacado  por 
ayudar  a  judíos  perseguidos.  El  artículo,  publicado  en  el  último  número  de  la  revista  es¬ 
tadounidense  The  Weekly  Standard,  afirma:  “En  el  Talmud  está  escrito:  quien  salva  una 
vida,  salva  el  mundo  entero’.  Pues  bien,  más  que  ningún  otro  en  el  siglo  XX,  Pío  XII  ha  res¬ 
petado  esta  indicación.  Ningún  otro  Papa  ha  sido  tan  magnánimo  con  los  judíos.  (...)  Pío 
XII  fue  uno  de  los  personajes  más  críticos  deí  nazismo  —escribe  Dalin—.  De  los  44  discur¬ 
sos  que  Pacelli  pronunció  en  Alemania,  entre  1917 y  1929,  cuarenta  denuncian  los  peligros 
de  la  ideología  nazi  emergente.  (...)  Su  primera  encíclica  Summi  Pontificatus,  de  1939,  fue 
tan  claramente  antirracista  que  los  aviones  aliados  lanzaron  millares  ejemplares  sobre  Ale¬ 
mania  con  el  fin  de  instigar  un  sentimiento  antinazi.  En  respuesta  a  quienes  se  quejan  por¬ 
que  Pío  XII  no  habló  más  alto  contra  el  nanismo,  Dalin  trae  las  palabras  de  Robert  M.  W. 
Kempner,  fiscal  por  Estados  Unidos  en  el  Juicio  de  Nüremberg:  'Cualquier  acción  de 
propaganda,  inspirada  en  la  Iglesia  Católica,  contra  Hitler,  habría  sido  un  suicidio  y  ha¬ 
bría  llevado  a  la  ejecución  de  muchos  más  judíos  y  cristianos'.  Sobre  la  obra  de  asisten¬ 
cia  a  los  judíos,  el  rabino  Dalin  recuerda  que  en  los  meses  en  los  que  Roma  fue  ocupada 
por  los  nazis,  Pío  XII  instruyó  al  clero  para  que  salvara  a  los  judíos  con  todos  los  medios. 
El  cardenal  Pietro  Boetto  de  Genova,  por  sí  solo,  salvó  al  menos  a  ochocientos.  El  obispo 
de  Asís  a  trescientos.  Cuando  al  cardenal  Pietro  Palazzini,  le  fue  entregada  la  medalla  de 
los  Justos  entre  las  Naciones  por  haber  salvado  a  los  judíos  en  el  Seminario  Romano,  éste 
afirmó:  *El  mérito  es  enteramente  de  Pío  XII  que  ordenó  hacer  todo  lo  que  estuviera  a  nues¬ 
tro  alcance  para  salvar  a  los  judíos  de  la  persecución'.  La  obra  de  asistencia  del  Papa  Eu¬ 
genio  Pacelli  fue  tan  iiotable  que,  en  1955,  cuando  Italia  celebró  el  décimo  aniversario  de  la 

Liberación,  la  Unión  de  las  Comunidades  Israelitas  de  ese  país  pro- 
•  clamó  el  17  de  abril  Día  de  la  Gratitud  por  la  asistencia  proporcio¬ 
nada  por  el  Papa  durante  el  período  de  la  guerra.  Dalin  concluye  su 
artículo  afirmando  que  contrariamente  a  todo  lo  que  ha  escrito  John 
Cornwell,  según  el  cual  Pío  XII  fue  -él  Papa  de  Hitler’,  yo  creo  que  el 
Papa  Pacelli  fue  la  persona  que  más  apoyó  a  los  judíos”. 


El  Papa  Pío  XII. 


Fuente:  Zenit,  22  de  febrero  de  2001. 


Las  consecuencias  de  la  Guerra 


La  Segunda  Guerra  Mundial  trajo 
grandes  consecuencias  en  todos  los  órdenes: 

•  SOCIAL:  en  este  orden  lo  primero 
que  hay  que  destacar  es  que  al  haber  parti¬ 
cipado  tantos  países  en  la  guerra  el  número 
de  muertos  alcanzó  cifras  exorbitantes  (más 
de  50  millones  de  muertos).  La  destrucción 
de  gran  cantidad  de  ciudades  así  como  la 
afectación  del  campo  en  muchos  lugares  y  la 
desaparición  de  industrias  enteras  trajeron 
consecuencias  económicas  de  importancia. 
Asimismo  se  fomentó  la  emigración  de  Eu¬ 
ropa  hacia  otras  tierras  especialmente  Amé¬ 
rica  a  la  vez  que  hubo  que  reconstruir  casi 
en  su  totalidad  algunas  naciones. 
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Aliados 

Imperio  Británico  y 
Commonwealth 

Francia 

Estados  Unidos 

Unión  Soviética 

Bélgica 

Holanda 

Noruega 

Polonia 

Grecia 

Yugoslavia 

Checoeslovaquia 

China 


Militares  Civiles 


452.000 

250.000 

295.000 

13.600.000 

10.000 

10.000 

10.000 

120.000 

20.000 

300.000 

20.000 

3.500.000 


60.000 

360.000 

7.700.000 

90.000 

190.000 

5.300.000 

80.000 

1.300.000 

330.000 

10.000.000 


Eje 

Alemania 

Austria 

Italia 

Rumania 

Hungría 

Bulgaria 

Finlandia 

Japón 

Total 


3.250.000 

230.000 

330.000 

200.000 

120.000 

10.000 

90.000 

1.700.000 

24.517.000 


3.810.000 

80.000 

86.000 

465.000 

280.000 

7.000 

360.000 

30.497.000 


Total  de  muertes  en  la  II  Guerra:  55.014.000 


F  uente:  Ají  fue  la  II  Guerra  l Mundial,  tomo  6,  p.  387. 


POLITICO:  las 


consecuencias  pro- 
ducidas  en  este  aspecto  fueron  indudable¬ 
mente  las  más  importantes.  El  triunfo  dje  las 
democracias  liberales  y  el  comunismo,  alia- 
dos  ocasionales  y  convenidos,  sobre  los  f 
menes  totalitarios,  provocó  la  impó|icIÓn  de 
un  nuevo  orden  mundial  polarizado  entre 
las  ideologías  triunfantes.  A  partir  de  19^5-11 


manera  sorprendente,  btalin  tormo  la  llaiña- 
da  “cortina  de  hierro ”  que  ocultó  una  feroz  re¬ 
presión  de  las  poblaciones  ocupadas  por  los 
regímenes  comunistas.  Los  dirigenteKnazis 
sobrevivientes  fueron  sometidos  al  llamádo 
Juicio  de  Niirernberg  que  llevó  a  cabo  un  TrP 
bunal  integrado  por  jueces  y  abogados  de 
las  potencias  vencedoras  que  acusó  y  condenó 
a  los  alemanes  por  haber  cometido  crímenes 
de  guerra  durante  la  vigencia  del  régimen 
nazi.  Muchos  de  ellos  fueron  condenados  a 
muerte  y  otros  a  prisión  perpetua. 

•  TERRITORIAL:  Alemania  perdió 
todos  los  territorios  conquistados.  Austria 
se  separó  de  Alemania  nuevamente  y  Che¬ 
coeslovaquia  cayó  bajo  la  órbita  soviética. 
Italia  y  Japón  también  perdieron  sus  pose¬ 
siones  en  tanto  que  los  soviéticos  mantuvieron 
la  ocupación  de  los  países  invadidos  duran¬ 
te  la  guerra.  Así  el  comunismo  ruso  dominó 
durante  casi  toda  la  segunda  mitad  del  siglo 
XX  en  los  siguientes  países  europeos:  Litua- 
nia,  Estoma,  Letoma,  Polonia,  Rumania, 
Hungría,  Alemania  Oriental,  Albania,  Yu¬ 
goslavia,  Checoeslovaquia  y  Bulgaria. 


-  Juicio  de  Niiremberg  durante  el  cual  je  juzgó  y 
londenó  a  Ioj  dlrigentej  nazi f  jobremiented. 


Para  investigar:  Elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Gilbert 
Chesterton,  Franklin  D.  Roosvelt,  Stalin,  Adolfo  Hitler,  Benito  Mussolini,  José 
Antonio  Primo  de  Rivera,  Francisco  Franco  y  Winston  Churchill. 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurrí 
dos  entre  los  años  1919  v  1945. 


Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿En  qué  consistió  la  crisis  de  1929  en  la  Bolsa  de  Nueva  York? 

•  ¿Cuál  fue  la  obra  de  gobierno  de  Stalin? 

•  ¿Quó  polarización  se  produce  al  término  de  la  crisis  del  '29  en  Europa? 

•  ¿Qué  ideas  postulaba  José  Antonio  Primo  de  Rivera? 

•  ¿Cuáles  fueron  los  principales  bandos  en  la  Guerra  Civil  Española? 

•  ¿Cómo  accedió  Mussolini  al  poder  en  Italia  y  qué  ideas  sostenía? 

•  ¿Qué  problemas  debió  afrontar  la  República  de  Weimar? 

•  ¿En  qué  consistió  el  plan  de  Hitler? 

•  ¿Cuáles  fueron  los  desencadenantes  de  la  Segunda  Guerra  Mundial? 

•  ¿Cómo  se  conformaron  las  alianzas? 

•  ¿Qué  fue  la  Luftwaffe? 

•  ¿Cuáles  fueron  los  problemas  que  debió  afrontar  el  ejército  alemán  en  África? 

•  ¿En  qué  consistió  la  operación  Barbarroja? 

•  ¿Por  qué  se  produce  la  entrada  de  los  EÉ.UU.  en  la  guerra? 

•  ¿A  qué  se  denomina  el  día  D? 

•  ¿Cuáles  fueron  ios  principales  crímenes  de  guerra? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  principales  consecuencias  de  la  Segunda  Guerra  Mundial? 


Confecciona  un  mapa  de  la  expedición  Barbarroja 
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Para  trabajar  en  grupos: 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  La  política  del  New  DeaL 

•  La  crisis  económica  de  1929. 

•  Los  adelantos  científicos  y  técnicos  a  principios  del  siglo 

•  La  industrialización  de  la  U.R.S.S. 

•  La  Guerra  Civil  Española. 

•  El  advenimiento  de  los  fascismos. 

•  La  reacción  de  la  Iglesia  frente  al  nazismo. 

•  La  Batalla  de  Inglaterra. 

•  f^a  intervención  de  los  EE.UU.  en  el  conflicto. 

•  La  guerra  en  el  Pacífico. 

•  Las  conferencias  de  paz. 


Realiza  un  listado  cronológico  con  las  principales  batallas  de  la  Segunda  Guerra 
Mundial. 


Investiga  acerca  de  las  nuevas  armas  utilizadas  en  la  Segunda  Guerra  Mundial, 
analiza  su  poderío  y  compáralas  con  las  utilizadas  durante  la  Primera  Guerra  Mundial. 
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Introducción 


ie  unció  con  loo  primeras  elecciones  nacionales  en  las 
9cf  años  1916-1950 \  llevó  al  gobierno  al  radicalismo , 
el  país  desde  1880 . 

/ litado  nal formal  que  puso  fin  a  los 
unen  ”  que ,  nuevamente  depuesto  por  una 
gobierno  popular:  el  peron  ismo . 


que  se  aplico  La  nueva  ley  e< 
un  partido  opositor  al  “Rég 

En  el  año  1950  se  produjo  la  pr uñera  ruptura  del  orden 
gobiernos  radicales  y  dio  paso  a  un  resurgimiento  del  “Réq, 
resolución  militar,  abrió  el  camino  para  el  acceso  al  poder  de 


de  la  Nación  Argentina 
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de  hegemonía  peronista  y  dio 


Finalmente  la  llamada  Revolución  Libertadora  puoo  fin  a  nueve  aiioo 
origen  a  una  nueva  etapa  en  nuco  tro  pato 

Eo  decir  que  deode  J  86 J  hubo  una  con 
momento,  lao  precaria o  legalidades 
milita  reo  como  también  de  loo  civi 


1950 y,  deode 
acción  de 


a  o uo pender  temporariamente  ya  oea  por 
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pS>-  Hipólito 

Yrigoyen,  ya 
como  presidente  de  la 
Nación,  se  dirige  a  la 
casa  de  gobierno  el  12 
de  octubre  de  1916. 


[§►  Hipólito  Yrigoycn  (1852-1955) 


Las  Presidencias 
Radicales 


Presidencia  de  Hipólito  Yrigoyen 

A  comienzos  de  1916,  la  Convención 
Nacional  del  Partido  Radical  se  reunió  para 
elegir  a  sus  candidatos  con  vistas  á  la  próxi¬ 
ma  elección  presidencial.  En  ella  fue  elegi¬ 
do  Hipólito  Yrigoyen  que,  aunque  en  un 
principio  rechazó  tal  ofrecimiento,  final¬ 
mente  las  circunstancias  producidas  en  el 
seno  de  su  partido  lo  forzaron  a  aceptar  la 
candidatura. 

El  2  de  abril  de  1916,  las  elecciones 
proclamaron  a  Hipólito  Yrigoyen  como 
Presidente  constitucional  y  al  Dr.  Pelagio 
Luna  como  vicepresidente  para  el  período 
1916-1922.  El  12  de  octubre  de  1916,  las 
nuevas  autoridades  prestaron  juramento  en 
el  Congreso  Nacional  y  desde  allí  se  dirigie¬ 
ron  hacia  la  Casa  de  Gobierno  en  medio  de 
un  entusiasmo  generalizado  de  la  población, 
que  llegó  a  desatar  los  caballos  de  la  carroza 
presidencial  y  llevarla  hasta  la  Casa  Rosada. 

El  gabinete  de  ministros  quedó  inte¬ 
grado  por  hombres  pertenecientes  a  la  bur¬ 
guesía  provincial  que  eran  desconocidos  a 
nivel  nacional  y  que  provocó  reacciones  ad¬ 
versas  por  parte  de  la  oligarquía  que  había 
detentado  el  poder  hasta  ese  momento.  Ellos 
fueron:  Ramón  Gómez  (Interior),  Carlos 
Becú  (Relaciones  Exteriores),  Domingo  Sa- 
laberiy  (Hacienda),  José  Salinas  (Justicia, 


Culto  e  Instrucción  Pública),  Pablo  Torello 
(Obras  Públicas),  Honorio  Pueyrredón 
(Agricultura),  Elpidio  González  (Guerra)  y 
Federico  Álvarez  Toledo  (Marina). 


Yrigoyen-Luna 


Intervenciones  a 
las  Provincias 

- 

Política 

Económica 

■ 

■ 

La  Agitación 
Obrera 

- 

Política 

Internacional 

■ 

■ 

■ 

Fundación  del 
Partido  Socialista 

■J 

La  Reforma 
Universitaria 

Su  programa  político  consistió  en  ter¬ 
minar  con  los  excesos  que  habían  cometido 
los  sucesivos  gobiernos  del  “Régimen”.  Bajo  el 
programa  de  "reparación  nacional”,  Yrigoyen 
trató  de  terminar  con  la  corrupción  imperan¬ 
te  hasta  entonces,  de  renovar  las  costumbres 
y  la  clase  dirigente,  y  reorganizar  las  institu¬ 
ciones  políticas  de  la  nación  mediante  la  apli¬ 
cación  del  sufragio  libre. 

Su  tarea  se  vio  dificultada  principal¬ 
mente  porque  no  tenía  un  equipo  entrenado 
capaz  de  plasmar  en  medidas  concretas  lo 
programado  durante  los  años  en  que  fueron 


la  oposición.  Además,  porque  no  contaba 
con  la  mayoría  necesaria  en  el  Congreso  pa¬ 
ra  implementar  sus  reformas  ya  que  en  la 
Cámara  de  Senadores  de  sus  treinta  miem¬ 
bros  sólo  cuatro  eran  radicales,  y  en  la  de 
Diputados  contaba  solamente  con  cuarenta 
y  cinco  legisladores  radicales  contra  los  se¬ 
tenta  de  la  oposición.  Además,  once  de  las 
catorce  provincias  se  encontraban  goberna¬ 
das  por  funcionarios  adeptos  al  “Régimen 

Muchos  veían  en  esos  momentos  que 
la  única  solución  era  terminar  con  toda  esa 
estructura  política  que  el  mismo  Yrigoyen 
venía  combatiendo  desde  años  atrás.  Un 
golpe  de  estado  le  hubiese  permitido  una 
rápida  acción  sobre  las  provincias  para 
erradicar  a  los  partidarios  del  “Régimen  la 
disolución  del  Congreso  y  un  nuevo  llama¬ 
do  a  elecciones  nacionales,  le  hubiesen  per¬ 
mitido  la  renovación  de  todos  los  poderes 
desde  los  cimientos. 

Por  el  contrario,  el  presidente  se  opu¬ 
so  a  todo  lo  que  atentara  contra  el  orden 
constitucional  y  no  tomó  las  medidas  que  la 
realidad  le  imponía.  Esto  le  permitió  a  sus 
opositores  seguir  “gozando  de  buena  salud” 
y  dificultar  la  obra  de  gobierno.  “Esta  actitud 
de  Yrigoyen  en  1916  —comenta  E.  Palacio—  ed 
uno  de  lod  erro  red  mád  graved  que  de  hayan  come¬ 
tido  en  la  política  argentina  y  en  ella  edtá  el  origen 
de  muchod  maled  futurod .  ” 

La  oposición  se  hizo  sentir  desde  el  In¬ 
terior  que  estaba  gobernado  en  su  mayoría 
por  dirigentes  que  no  pertenecían  al  radica¬ 
lismo.  Durante  su  mandato  ordenó  varias  in¬ 
tervenciones  a  las  provincias  realizadas 
en  su  mayor  parte  fuera  del  período  ordi¬ 
nario  del  Congreso  mediante  decretos  pre¬ 
sidenciales. 

Estas  intervenciones  podían  ser  en¬ 
tendidas  de  dos  modos.  Se  hablaba  de  inter¬ 
venciones  “reparadoras  ”  cuando  estaban 
destinadas  a  sacar  a  los  gobiernos  conserva¬ 
dores  y  llamar  a  comicios  transparentes,  es 


decir  “poner  a  lad  provincias  en  condicioned  elecfX 
toraled”.  No  se  trataba,  en  sus  propósitosd^M^I  I 
cíales,  de  radicalizar  a  todas  las  proyiíiciá^^ 
sino  de  ' devolver  a  lod  pueblod  dus  justas  y  legít'i-  ] 
mas  aspiracioned  ”,  como  lo  afirmara  el  mismo 
presidente.  Por  otro  lado,  encontramos  las 
intervenciones  “ condtit Licio  naled  ”,  fundadas 
en  la  Carta  Magna,  que  establece  en  sus 
arts.  5o  y  6o  que  la  intervención  a  una  pro|- 
vincia  puede  realizarse  solamente  para  sos¬ 
tener  a  sus  autoridades  o  reponerlas  en  caso 
de  sedición  y  someter  la  decisión  al  Congre¬ 
so  Nacional. 

X  X 

Con  la  mayoría  parlamentaria  en  con¬ 
tra  de  su  política,  Yrigoyen  se  decidió  más 
por  aquéllas  que  por  éstas.  La  primera  de 
ellas  fue  la  de  Buenod  Aired  en  abril  de  1917; 
luego  siguieron  las  de  Corriented,  Tucumán, 
Mendoza  y  Jujuy  en  noviembre  del  mismo 
año;  en  abril  de  1918  se  intervinieron  La 
Rioja,  Catamarca  y  Salta ;  en  octubre,  Santia¬ 
go  del  Estero  y  San  Juan  y  entre  otras. 


De  todos  modos,  tampoco  los  nuevos 


gobiernos  provinciales  que  respondían  a  su 


partido  estuvieron  de  acuerdo  con  su  con¬ 


ducción.  Ejemplo  de  ello  fueron  las  provin¬ 


cias  de  San  Juant  Mendoza  y  Entre  Ríod . 

Pero  no  solamente  las  disputas  venían 
del  lado  de  los  conser  vado  red.  Las  ideas  socia¬ 


listas  comenzaban  a  difundirse  con  mayor 
intensidad  y  en  1918  se  fundó  el  Partido  So¬ 
cialista  Internacional  que  en  1920  pasará  a 
denominarse  Partido  Comunista  y  que  tendrá 
como  principal  referente  a  Rodolfo  Ghiol- 
di.  Lentamente  el  sector  obrero,  que  hasta 
entonces  había  apoyado  a  los  grupos  anar¬ 
quistas,  irá  adhiriendo  al  nuevo  partido. 

Por  otra  parte,  y  si  bien  durante  su 
gobierno  se  mostró  una  nueva  actitud  con 
respecto  a  las  legítimas  aspiraciones  de  los 
trabajadores  en  contraste  con  lo  que  venía 
sucediendo  hasta  entonces,  durante  este  pe¬ 
ríodo  se  produjeron  graves  agitaciones 
obreras.  Estas  fueron  provocadas  por  la  si¬ 
tuación  económica  en  que  se  encontraba 


nuestro  país,  derivada  de  una  política  eco¬ 
nómica  dependiente  como  lo  fue  la  imple- 
mentada  por  los  anteriores  gobiernos.  En 
efecto,  la  posguerra  europea  había  sacudido 
nuestra  economía  y  la  situación  que  atrave¬ 
saban  los  obreros  debido  a  la  depreciación 
de  sus  salarios  y  a  la  falta  de  una  adecuada 
legislación  laboral,  originó  numerosas  huel¬ 
gas  entre  las  que  se  destacaron  la  de  los 
portuarios,  la  de  los  municipales  y  la  de  los 
ferroviarios. 


Año 

Huelgas 

Huelguistas 

1916 

80 

24.321 

1917 

138 

136.062 

1918 

196 

133.042 

1919 

367 

308.967 

1920 

206 

134.015 

1921 

86 

139.751 

1922 

116 

4.737 

A  principios  de  1919,  terminada  ya  la 
Gran  Guerra,  la  ideología  marxista  triun¬ 
fante  en  la  Revolución  Bolchevique  de  1917  apa¬ 
recía  para  algunos,  tanto  en  Europa  como 
en  América,  como  la  única  solución  a  los 
problemas  sociales,  mientras  que  para 
otros,  lo  único  que  producía  era  temor  y 
preocupación.  La  prensa  escrita  (único  me¬ 
dio  de  comunicación  existente)  difundía  la 
idea  de  una  probable  revolución  “roja”  y  el 
accionar  de  los  agitadores  anarquistas  y  co¬ 
munistas  la  anunciaba  como  algo  inminen¬ 
te,  influyeron  en  los  sucesos  ocurridos  en 


enero  de  ese  mismo  año  en  los  Talleres  Meta¬ 
lúrgicos  Vasena,  que  se  conocen  como  “La  oe- 
niana  trágica”  (del  8  al  17  de  enero  de  1919). 

Los  obreros  ocuparon  la  fábrica  y  se 
negaron  a  desalojarla.  Esto  motivó  un  enfren¬ 
tamiento  con  las  fuerzas  policiales  encargadas 
de  recuperarla  que  dejó  un  saldo  de  cuatro 
obreros  muertos  y  una  veintena  de  heridos. 
Las  dos  centrales  obreras,  la  U.G.T.  (Unión 
General  de  Trabajadores)  y  la  F.O.R.A.  (Fe¬ 
deración  Obrera  Regional  Argentina),  decla¬ 
raron  de  inmediato  una  huelga  general.  En 
el  entierro  de  las  víctimas  también  hu¬ 
bieron  serios  incidentes  fomentados,  no  só¬ 
lo  por  los  agitadores  internacionales,  sino 
también  por  la  participación  de  milicias 
particulares  promovidas  por  las  patronales 
denominadas  “loo  guardias  b lauco j  El  resul¬ 
tado  fue  un  caos:  se  incendiaron  fábricas, 
iglesias,  colegios  y  edificios  públicos  y  se 
produjeron  un  centenar  de  muertes  durante 
los  enfrentamientos.  Las  fuerzas  encargadas 
de  mantener  el  orden  resultaron  ineficaces 
para  contener  a  los  activistas.  Solamente  la 
intervención  del  ejército  al  mando  del  gene¬ 
ral  Luis  Dellepiane  pudo  reestablecerlo 
días  más  tarde. 

A  estos  incidentes  hay  que  agregar 
otros  graves  episodios  como  los  ocurridos 
durante  1921-1922  en  la  Patagonia  y  en  La 
Forejtal  (Santa  Fe)  entre  los  años  1919  y 
1921. 

La  agitación  revolucionaria  también 
llegó  al  ambiente  universitario.  En  1918  se 
produjo  en  la  Universidad  de  Córdoba  un 


-  Incidente** 
callejero o 
durante  la 
Semana  Trágica, 
enero  de  1919. 


la  marina 

recorren  la 

plaza 

del  Retiro, 

durante  la 

Semana 

conflicto  que  tendrá  como  consecuencia  la 
reforma  universitaria.  Si  bien  sus  propósi¬ 
tos  iniciales  fueron  valiosos  (cambios  en  los 
planes  de  estudio,  permitir  el  acceso  a  la  uni¬ 
versidad  a  los  menos  pudientes,  promover  la 
libertad  de  cátedra,  entre  otros),  finalmente 
no  se  cumplieron  debido  a  que  la  acción  de 
los  agitadores  se  concentró  únicamente  en  la 
participación  de  los  estudiantes  en  el  mane¬ 
jo  de  la  Universidad.  Este  reformismo  pron¬ 
to  se  extendió  a  la  Universidad  de  La  Plata ,  a  la 
de  Ruenod  Airesy  a  la  recientemente  creada 
Univer ótdad  del  Litoral  y  más  tarde  alcanzará 
una  proyección  continental. 

En  cuanto  a  su  política  económica, 
Yrigoyen  favoreció  la  intervención  del  Es¬ 
tado  en  ese  plano,  en  oposición  a  las  ideas 
liberales  que  se  venían  aplicando  en  el  país. 
En  este  sentido,  tomó  importantes  medidas 
como: 

•  La  cesación  de  lad  concesiones  ferroviarias:  se 
retomó  el  control  estatal  sobre  más  de 
100.000  km  de  vías  férreas,  se  anularon  los 
aumentos  tarifarios  realizados  sin  autoriza¬ 
ción  del  gobierno  y  se  construyeron  nuevas 
líneas. 

•  El  resguardo  de  la  tierra  publica :  terminó  con 
la  entrega  de  las  tierras  realizadas  mediante 
“donaciones”  o  “ventas”  a  personas  allega¬ 
das  a  sus  antecesores. 

•  La  comercialización  de  las  cosechas :  el  Estado 
intervino  en  defensa  de  los  productores  na¬ 
cionales  frente  a  los  países  compradores, 
con  los  cuales  celebró  distintos  convenios 


donde  aseguraba  un  precio  mínimo  de  ve 
ta  que  favorecía  el  trabajo  nacional.  jÁ 

•  La  creación  de  la  Flota  Mercante  Naóional: 
pesar  de  la  cerrada  oposición  a  esfjljgroye 
to,  Yrigoyen  pudo  crearla  hacia^ejá^  d^e  ; 
mandato  con  la  compra  de  algunosuuque^ 
la  reparación  de  otros 

•  La  creación  de  la  Dirección  General  de  YacimietÍ~¿ 
tos  Petrolíferos  Fiscales  (Y.PF. ):  dependiente 
del  Ministerio  de  Agricultura,  permitió  al 
Estado  Nacional  asegurar  la  explotación  de 
esta  riqueza  descubierta  en  ComodoroSBiva- 
davia  en  1907,  frente  al  interés  de  las  empre¬ 
sas  extranjeras  de  manejar  su  producción  y 
aprovechar  sus  enormes  beneficios  econó¬ 
micos. 

Con  respecto  a  la  política  exterior,  el 
estado  de  guerra  en  Europa  causó  numero¬ 
sas  repercusiones  en  nuestro  país.  La  acción 
de  los  submarinos,  especialmente  de  bande¬ 
ra  alemana,  dificultaba  el  comercio  mundial 


y  las  rentas  aduaneras  decayeron  considera¬ 
blemente.  Pero  al  mismo  tiempo  esta  situa¬ 
ción  provocó  el  surgimiento  de  la  industria 
nacional  debido  a  una  disminución  de  las 


importaciones  y  a  la  reconversión  industrial 


europea  que  en  estos  momentos  se  encon¬ 
traba  produciendo  material  destinado  para 
la  guerra. 

Además  dos  mcidentes  agravaron  las 
consecuencias  del  conflicto  europeo  en 
nuestro  país.  En  abril  y  en  julio  de  1917  fue¬ 


ron  hundidos  dos  buques  argentinos:  el 
Monte  Protegido  y  El  Toro  respectivamente.  El 


:  -  Puerto  Se 

Buenos  Aireo. 
Almo  oe  oboe  roa  la 
hilera  de  elevadores 
de  granos. 

El  gobierno  de 
Yrigoyen  inten  >¿no 
en  defensa  de  loo 
intereses  naeionale,  t 
frente  a  loo  paíoeo 
conipradoreo. 
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gobierno  reclamó  enérgicamente  ante  Ale¬ 
mania  y  exigió  no  sólo  la  reparación  mate¬ 
rial,  smo  además  el  desagravio  a  nuestra 
bandera.  Una  vez  finalizada  la  guerra,  los 
alemanes  dieron  cumplimiento  a  estas  exi¬ 
gencias  en  septiembre  de  1921. 

Estos  acontecimientos  provocaron  una 
apasionada  reacción  de  la  prensa,  a  la  que  se 
sumaron  los  universitarios,  los  intelectuales 
y  hasta  el  mismo  Congreso  Nacional.  Todos 
ellos  insistieron  en  que  el  presidente  abando¬ 
nara  su  política  de  neutralidad,  y  declarase  el 
estado  de  beligerancia  a  favor  de  los  aliados. 
Pero  el  primer  mandatario  no  cedió. 


Siguiendo  con  esta  política,  Yrigoyen 
convocó  a  las  naciones  hispánicas  a  celebrar 
un  congreso  de  neutrales  para  tratar  proble¬ 
mas  en  común.  Pero  esto  fracasó  debido  al 
accionar  de  los  EE.UU.  que  veían  a  esta 
reunión  como  algo  contrario  a  sus  intereses. 
Sin  embargo,  el  presidente  no  renunció  a  su 
política  de  unión  con  los  pueblos  america¬ 
nos  a  quienes  consideraba  como  herederos 
de  la  Hispanidad.  Prueba  de  ello  es  la  con¬ 
donación  de  la  deuda  que  el  Paraguay  man¬ 
tenía  con  nuestro  país  desde  la  finalización 
de  la  Guerra  de  La  Triple  Alianza .  En  el  orden 
interno,  Yrigoyen  firmó  poco  antes  de  cum- 


Decreto  instituyendo  él  12  de  octubre  como  la  Fiesta  de  la  Raza 

Buenos  Aires,  octubre  A  de  1917. 

Visto  el  memorial  presentado  por  la  Asociación  Patriótica  Española,  a  la  que  han 
adherido  todas  las  demás  sociedades  españolas  y  diversas  instituciones  argentinas,  cien¬ 
tíficas  y  literarias,  solicitando  sea  declarado  feriado  el  día  12  de  octubre,  y 

Considerando: 

Que  el  descubrimiento  de  América  es  el  acontecimiento  de  más  trascendencia  que 
haya  realizado  la  humanidad  a  través  de  los  tiempos,  pues  todas  las  renovaciones  poste¬ 
riores  se  derivan  de  este  asombroso  suceso  que,  al  par  que  amplió  los  lindes  de  la  tierra, 
abrió  insospechados  horizontes  al  espíritu.  j 

Que  se  debió  al  genio  hispano  -al  identificarse  con  la  visión  sublime  del  genio  de  Co-  Inauguración  del 
Un  ,  efemendes  tan  portentosa,  cuya  obra  no  quedo  circunscripta  al  prodigio  del  descu-  .  monumento  a. 
brimiento,  sino  que  la  consolidó  con  la  conquista,  empresa  ésta  tan  ardua  y  ciclópea  que  Colón,  donación  de 
no  tiene  términos  posibles  de  comparación  en  los  anales  de  todos  los  pueblos.  ^  colectividad 

■*"  *•  t  V  /’  //A  ) 

Que  la  España  descubridora  y  conquistadora  volcó  sobre  el  continente  enigmático  ñnh*deI9V) 
el  valor  de  sus  guerreros,  el  denuedo  de  sus  exploradores,  la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  precep-  *mU 
tismo  de  sus  sabios,  las  labores  de  sus  menestrales1;  y  con  la  aleación  de  todos  estos  factores 
obró  el  milagro  de  conquistar  para  la  civilización  la  inmensa  heredad  en  que  hoy  florecen  las  naciones  a  las  cua¬ 
les  ha  dado,  con  la  levadura  de  su  sangre  y  con  la  armonía  de  su  lengua,  una  herencia  inmortal  que  debemos 
afirmar  y  de  mantener  con  jubiloso  reconocimiento. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación.  Decreta: 

Art  L-  Declárase  fiesta  nacional  el  día  12  de  octubre. 

Art  2 .-  Comuniqúese,  publíquese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archívese. 

H.  Yrigoyen. 

Boletín  Oficial  de  la  República  Argentina,  Buenos  Aíres,  191 7. 

AUZA,  Néstor  T.  Documentos  para  la  enseñanza  de  la  Hutoría  Argentina.  T.  II  (1890-1930),  Ediciones 
Pannedílle,  Buenos  Aires,  1971,  p.  277-278. 


la  colectividad 
italiana  ( 15  de 
junio  de  1921). 


3  Menestrales:  artesanos. 
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plirse  su  primer  año  de  gobierno  el  decreto 
del  Día  de  la  Raza. 

Merece  destacarse  además,  la  actitud 
asumida  por  el  gobierno  argentino  frente  a  la 
Liga  de  la¿  Naciones.  Esta  sociedad  invitó  a 
nuestro  país  a  formar  parte  de  la  misma,  pero 
como  sólo  los  vencedores  fueron  convocados, 
nuestro  gobierno  manifestó  su  oposición  a  es¬ 
te  proyecto  que  fue  rechazado  por  las  nacio¬ 
nes  aliadas  y  motivó  que  nuestro  país  retirase 
a  sus  ministros  de  la  misma.  Los  principales 
puntos  de  la  posición  argentina  fueron: 

•  Igualdad  jurídica  de  todos  los  estados  so¬ 
beranos. 

•  El  derecho  a  la  autodeterminación  de  los 
pueblos. 

•  La  libertad  de  los  mares. 

•  La  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada 
en  la  guerra  marítima. 

•  Elección  del  consejo  por  la  asamblea. 

•  Jurisdicción  del  tribunal  de  justicia  inter¬ 
nacional. 


(Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública),  Eu| 
frasio  Loza  (Obras  Públicas),  Tomás^®! 
Bretón  (Agricultura),  coronel  Aguslih jP 
Justo  (Guerra)  y  almirante  Mariíiel  Dicl 

/~\  *  /  Tí  JT  •  \  M 

mecq  García  (Marma).  ^J||||§ 

La  elección  de  este  gabinete  de  'nota¬ 
bles”  desagradó  a  la  mayor  parte  del  radica¬ 
lismo  y  provocó  su  división.  Por  un  lado  se 
encontraban  los  fieles  seguidores  de  Yrigo- 
yen  denominados  peróonaltótaó  y  por  eL  otro, 
los  partidarios  del  nuevo  presidente  que 
adoptaron  el  nombre  de  antiperóonaiütaó.  Es¬ 
tos  últimos  se  aliaron  a  los  conservadores  lo 
que  les  permitió  mantenerse  en  el  gobierno* 
mientras  que  el  radicalismo  histórico,  que 
defendía  la  política  implementada  por  Yri- 
goyen,  se  volcó  a  la  oposición. 

Su  gobierno,  que  transcurrió  entre  la 
finalización  de  la  Gran  Guerra  y  la  Crisis 
del  '29,  se  caracterizó  por  un  acercamiento 
al  Régimen”,  que  había  sido  enfrentado  por 
Yrigoyen  durante  su  presidencia.  Durante 
esta  época  se  dejaron  de  lado  los  proyectos 
que  el  anterior  gobierno  venía  ejecutando  en 
materia  económica  y  se  le  otorgaron  amplias 
ventajas  al  capital  extranjero  para  realizar 
sus  inversiones.  Esto  trajo  como  resultado 
una  transitoria  reactivación  económica. 

Como  consecuencia  de  la  crisis  gana¬ 
dera  que  afectó  a  nuestro  país  hacia  1920,  la 
agricultura  comenzó  a  ocupar  un  lugar  pre¬ 
ponderante  en  la  economía  nacional.  La  su- 


Presidencia  de  Marcelo  T.  de  Alvear 

Al  acercarse  el  término  de  su  manda¬ 
to,  Yrigoyen  propuso  a  su  propio  ministro 
Marcelo  T.  de  Alvear  para  sucederle  en  el 
gobierno.  En  marzo  de  1922  la  Convención 
Nacional  del  Radicalismo  proclamó  la  fór¬ 
mula  Alvear- González  para  presentarse  a 
los  comicios  nacionales  a  celebrarse  en  abril 
de  ese  mismo  año. 

En  junio  los  colegios  electorales  pro¬ 
clamaron  a  Marcelo  T.  de  Alvear  y  a  Elpidio 
González  como  presidente  y  vicepresidente 
de  la  Nación  respectivamente  para  el  pe¬ 
ríodo  1922-1928.  El  12  octubre  prestaron 


El  presidente 
de  la  Nación, 
Marcelo  T.  de 
Airear,  con  el 
príncipe  Humberto 
de  Saboya  ( agosto 
de  1924). 


lución  de  las  exportaciones  agrícolas  fue  en 
constante  aumento  hasta  la  crisis  de  1929. 
Eramos  "el  granero  del  mundo"  y  las  expec¬ 
tativas  eran  inmejorables  como  lo  demues¬ 
tra  el  siguiente  gráfico: 


miento  de  la  Ed  cuela  de  Aviación  Naval  de  Rio 
Santiago,  y  las  bases  aeronavales  de  Puerto 
Belgrano  y  de  Punta  Indio. 

•  El  desarrollo  de  las  obras  públicas  como 
la  extensión  de  la  red  ferroviaria ,  la  construc¬ 
ción  de  la  Refinería  de  Y.P.F.  en  La  Plata,  y  de 
los  puertod  de  Mar  del  Plata  y  de  Comodoro  Ri- 
vadavia. 

•  La  designación  del  coronel  (luego  gene¬ 
ral)  Enrique  Mosconi  al  frente  de  Y.P.F. 
que  desarrolló  una  importantísima  actua¬ 
ción  y  defendió  el  monopolio  estatal  de  los 
hidrocarburos . 


Maíz 


Harina,  cebada 

Y  CENTENO 


*  Cantidades  expresadas  en  millones  de  hectáreas 


La  prosperidad  económica 

“Es  que  la  prosperidad  de  aquella  época 
no  se  debía  a  un  progreso  efectivo  en  el  arre¬ 
glo  de  las  cosas  nacionales,  a  que  se  hubiesen 
corregido  los  defectos  de  nuestra  economía 
señalados  por  las  opiniones  más  ilustradas, 
sino  a  que  en  el  revuelto  mundo  de  la  posgue¬ 
rra  nuestro  país,  con  sus  inmensas  posibilida¬ 
des,  con  sus  instituciones  representativas  al 
parecer  consolidadas,  su  inalterable  liberalis¬ 
mo,  y  su  buena  administración,  ofrecía  lisonje¬ 
ras  perspectivas  a  los  empresarios  de  naciones 
inversoras  que,  además  de  poseer  capitales  so¬ 
brantes,  querían  escapar  a  los  elevados  gra¬ 
vámenes  impuestos  por  los  ex  beligerantes  a 
los  aprovechadores  de  la  guerra.  A  la  vez  que 
los  empréstitos  oficiales  argentinos,  por  su¬ 
mas  cuantiosas,  se  colocaban  en  la  plaza  de 
Nueva  York  a  bajo  interés  y  largos  plazos  de 
amortización,  capitales  privados  norteameri¬ 
canos  en  grandes  cantidades  afluían  al  país 
ininterrumpidamente;  ambos  aportes  reme¬ 
diaron  el  déficit  crónico  de  nuestro  balance 
de  pagos,  que  nadie  había  hecho  nada  por  co¬ 
rregir;  permitiendo  sostener  la  cotización  del 
peso  a  la  par  con  la  libra.  Las  finanzas  queda¬ 
ban  prósperas,  mas  la  economía  nacional  se¬ 
guía  tan  maltrecha  como  siempre", 

IRAZUSTA,  Julio.  Balance  de  vigío  y  me¬ 
dio,  Editorial  Independencia,  Buenos  Aires, 
1983.  p.  111  v  112. 


Gráfico  de  los  periodos 
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Entre  las  principales  medidas  toma¬ 
das  por  este  gobierno  se  encuentran: 

•  La  creación  de  la  Caja  de  Converdión  que 
permitió  el  libre  cambio  de  nuestra  moneda 
por  su  equivalente  en  oro,  debido  a  la  acep¬ 
tación  mundial  que  poseía. 

•  La  creación  de  las  Cajad  de  Previdión  Social 
y  la  reglamentación  del  trabajo  de  las  muje¬ 
res  y  los  niños. 

•  El  fomento  de  la  inmigración  (principal¬ 
mente  italiana  y  española) 

•  La  modernización  de  las  Fuerzas  Armadas 
con  la  creación  de  la  Edcuela  de  Aviación  y  la 
primera  fábrica  de  avioned,  situadas  ambas  en 
la  provincia  de  Córdoba ;  la  fundación  de  las 
Edcuelad  de  Infantería,  Artillería,  Caballería  y 
Comunicado ned;  la  instalación  del  apodtadero 
de  dubmarinod  en  Mar  del  Plata ;  el  estableci- 


Por  otra  parte,  la  incipiente  industria 
que  había  comenzado  a  surgir  durante  el 
anterior  período  presidencial,  se  vio  ame¬ 
nazada  por  la  introducción  de  productos 
foráneos  que  competían  con  los  de  fabrica¬ 
ción  nacional,  especialmente  en  los  rubros 
textil  y  metalúrgico.  También  se  establecie¬ 
ron  en  el  país  numerosas  empresas  extran¬ 
jeras  como  la  General  Motord  y  la  Standard 
Electric,  entre  otras. 

Segunda  Presidencia  de  Yrigoyen 

Con  el  radicalismo  dividido,  se  reali¬ 
zaron  en  abril  de  1928  las  elecciones  presi¬ 
denciales  en  las  que  finalmente  triunfó  la 
fórmula  Yrigoyen-Beiró  por  un  amplio 
margen  de  votos  sobre  los  candidatos  ofi¬ 
cialistas.  El  12  de  octubre  prestó  juramen¬ 
to  constitucional  por  se  gunda  vez  Hipólito 
Yrigoyen,  pero  al  entusiasmo  inicial  pron¬ 
to  le  sucedió  un  descontento  generalizado 
provocado  por  la  trágica  repercusión  que 
tuvo  en  nuestro  país  el  crack  de  la  Bolda  de 
Nueva  York  de  1929. 

Al  mismo  tiempo,  la  oposición  en  el 
Congreso,  tanto  de  los  conservadores  como 
de  los  antipersonalistas,  impidieron  la  ac¬ 
ción  del  gobierno  que  pretendió  continuar 
con  la  política  de  su  primer  mandato.  Pero 
tanto  las  circunstancias,  que  ya  no  eran  las 
mismas,  como  la  precaria  salud  del  presi¬ 
dente  lo  impidieron. 


Los  efectos  de  la  crisis  mundial  re* 

percutieron  hondamente  en  la  dependiei 

economía  argentina:  la  Caía  de  Converdic 

D  J  dp 

cerró  sus  puertas,  la  moneda  se  .desvaió 

zó,  los  precios  agropecuarios  cayeron  « 
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menos  de  la  mitad,  aumento  el  de 
y  como  consecuencia  de  esto,  se  deterioró 
considerablemente  la  calidad  de  vida  de  la  Éí";  ■ 

población.  jr 
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El  desprestigio  del  gobierno  fue  au¬ 
mentando  y  se  manifestó  en  las  elecciones  a 
diputados  por  la  Capital  en  donde  el  Partido 
Socialista  Independiente  de  reciente  creación 
(1927),  triunfó  sobre  el  radicalismo.  El  ofi¬ 
cialismo  también  sufrió  el  mismo  traspié  en 
las  provincias. 

Un  nuevo  movimiento  hispanista  y 
católico  denominado  Nacionalidnio  también 
se  opuso  al  gobierno  radical  y  pronto  se  in¬ 
clinó  por  una  revolución  militar  que  cam¬ 
biara  el  “Régimen”  imperante  desde  Pavón. 

Sus  ideas  se  manifestaron  a  través  del  pe¬ 
riódico  La  Nueva  República  y  de  la  revista 
Criterio  y  (<taled  podtulacioned  político-económicas 
-comenta  Enrique  Díaz  Araujo-  hallaron  du 
correlato  en  el  campo  edpiritual  con  el  rededcubri- 
miento  de  la  filodofía  tradicional  aristotélica  y  to¬ 
mista, ,  que  de  propagó  dedde  el  mícleo  de  lod  Curdod 
de  Cultura  Católica,  configurad  tan  notabled  co¬ 
mo  lod  dacerdoted  Juan  Ramón  Sepich,  Leonardo 
Cadtellani,  Octavio  Nicolás  Der  'isi  y  Julio  Mein- 
vielle,  y  laicod  como  el  jurista  Tomás  D.  Casared 

y  el  dociólogo  Cédar  Pico  ”, 

•  / 


General  Enrique  Modconi 


Aparición  del 
colectivo  en  la  c 
de  Bucnoj  Aireo 
(año  1928). 
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En  1929  se  formó  “el  ala  más  combativa 
y  eficaz  del  anti-yrigoyenismo la  Liga  Republi¬ 
cana, ,  dirigida  por  Roberto  de  Laferrere  y 
que  contó  con  la  adhesión  de  gran  cantidad 
de  jóvenes  que  iniciaron  una  intensa  agita¬ 
ción  callejera.  Un  año  más  tarde,  a  iniciativa 
del  general  Uriburu,  quedó  constituida  la  Le¬ 
gión  de  Mayo  que  tendrá  una  notable  interven¬ 
ción  en  los  sucesos  del  mes  de  septiembre  que 
veremos  seguidamente. 


El  nacionalismo 


"Desde  mediados  de  la 
presidencia  de  Alvear  había 
empezado  a  sentirse  en  el  país 
la  presencia  de  una  nueva  ac¬ 
titud  políti 
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que  era,  en 
esencia,  una  reacción  contra  el 
desorden  reinante  en  los  espí- 
ntus  (y  reflejado  en  los  he¬ 
chos)  y  se  presentaba  como 
crítica  de  la  incapacidad  de  las 
instituciones  vigentes  para 
cumplir  adecuadamente  los 
objetivos  nacionales.  Aunque 
fuertemente  influida  por  el 
ejemplo  del  fascismo,  entonces  triunfante  en  Ita¬ 
lia  y  en  ascenso  en  Alemania,  y  por  los  doctrina¬ 
rios  de  la  «Acción  Francesa»,  dicha  tendencia 
—que  empezó  a  llamarse  nacionalismo—  invocaba  la 
vuelta  a  la  tradición  nacional  para  encontrar  los 
remedios  que  el  país  urgentemente  reclamaba. 
Su  persistente  ataque  a  la  democracia  se  dirigía, 
sobre  todo,  contra  el  prurito  de  convertirla  en 
religión,  con  olvido  de  su  carácter  instrumental: 
religión  expresada  en  la  creencia  de  que  el  sim¬ 
ple  funcionamiento  del  sistema  constituía  una 
panacea  para  todos  los  males.  El  gobierno  de 
Yrigoyen  era,  justamente,  la  prueba  experimen¬ 
tal  de  lo  contrario.  Demostraba  que  el  hecho  de 
gozar  del  auspicio  de  la  mayoría  electoral  no  ase¬ 
guraba  la  infalibilidad,  ni  siquiera  la  eficacia." 

(...)  "Este  movimiento  coincidía  estricta¬ 
mente  en  sus  finalidades  con  el  radicalismo  tradi¬ 
cional  y  obedecía  a  idénticos  móviles"  (...).  "La 
desgracia  fue  la  necesidad  táctica  de  la  alianza 
aparente  con  los  partid* 


Una  de  las  revistas 

que  representaron  el 
•  .  » 

pensamiento  nacio¬ 
nalista  en  al  década 
de  los  años  ítO. 


La  Revolución  de  1930 


La  oposición  al  gobierno  era  cada  vez 
más  manifiesta  hasta  en  el  seno  de  su  propio 
partido.  Las  advertencias  realizadas  por  el  mi¬ 
nistro  de  Guerra  general  Dellepiane,  respecto 
de  la  conspiración  tramada  para  derrocarlo 
fueron  desoídas  por  el  presidente,  manejado 
por  su  círculo  íntimo  que  impedía  toda  comu¬ 
nicación  con  él,  inclusive  con  sus  propios  fun¬ 
cionarios.  Esto  motivó  la  renuncia  del  ministro 
en  los  primeros  días  del  mes  de  septiembre. 

La  salud  de  Yrigoyen  se  había  deterio¬ 
rado  considerablemente  y  lo  obligó  a  delegar 
el  mando  en  su  vicepresidente  Enrique  Mar¬ 
tínez  que  inmediatamente  decretó  el  estado 
de  sitio.  Al  amanecer  del  6  de  septiembre, 
tropas  del  Colegio  Militar  y  algunas  otras  de 
Campo  de  Mayo  al  mando  del  general  José 
Félix  Uriburu,  se  dirigieron  hasta  la  Casa  de 
Gobierno  para  exigir  la  renuncia  de  Martí- 


oposicion,  que 
querían  precisamente  todo  lo  contrario  y  que 
triunfaron  al  fin,  haciendo  que  la  revolución,  que 
debió  ser  nacional,  se  convirtiera  en  una  revolu¬ 
ción  contra  el  radicalismo,  y  no  contra  lo  que  és¬ 
te  tenía  accidentalmente  de  malo  — aue  emneoró— . 


¡¡¡j^  Una  de  Lis  últimas  fotografías  del  escritor 
Leopoldo  Ligones .  Su  prosa,  nuít  de  una 
vez,  alentó  la  búsqueda  de  un  patriotismo 
heroico,  una  vuelta  a  les  valores  fundacionales 
y  iui  abandono  tajante  de  la  frivolidad. 


fe  consubstanciado  con  la  patria  misma. " 

PALACIO,  Ernesto,  Historia  de  la  Argen¬ 
tina,  T.  II,  Peña  Lillo  i  editor,  Buenos  Aires, 
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Manifestantes 
anti-yrigoyenistas  se 
enfrentan  a  la  policía  en 
septiembre  de  1950. 


nez  sin  hallar  resistencia,  excepto  un  breve  ti¬ 
roteo  frente  al  Congreso. 

Mientras  tanto  Yrigoyen,  informado  de 
que  se  trataba  solamente  de  un  golpe  militar, 
se  dirigió  a  La  Plata  para,  desde  allí,  recupe¬ 
rar  Buenos  Aires.  Pero  el  jefe  del  regimiento 
7o  no  respondió  a  su  mando  y  al  día  siguien¬ 
te  Yrigoyen  presentó  su  dimisión.  Inmedia¬ 
tamente  fue  detenido  y  conducido  a  la  Isla 
Martín  García  donde  quedó  recluido. 

Presidencia  de  José  Félix  Uriburu 
(1930-1932) 

Uriburu  personalizaba  el  ala  naciona¬ 
lista  del  ejército  cuyo  programa  era  “asegurar 
La  independencia  de  la  nación  y  el  bienestar  del 
pueblo”  &  través  de  un  “Régimen”  corporati¬ 
vo  en  donde  estuvieran  representados  todos 
los  cuerpos  intermedios  de  la  sociedad  y  de 
esta  manera  reemplazar  la  actual  forma  de 
representación  por  los  partidos  políticos. 

El  nuevo  presidente  asumió  el  cargo  el 
8  de  septiembre  y  el  gobierno  de  facto  encontró 
el  marco  legal  que  necesitaba  por  el  recono¬ 
cimiento  efectuado  por  la  Suprema  Corte  de 
Justicia.  Pero  la  política  implementada  no 
coincidió  con  los  principios  que  él  mismo 
sostenía  antes  del  golpe  de  septiembre. 
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el  gobierno  no  hicieron  más  que  confirmar^,  Va 
esto.  La  disolución  del  Congreso  y  el  estap/Y^l^ 
blecimiento  del  estado  de  sitio,  la  interven-  'Y 
cion  en  las  provincias  que  no  le  eran  adictas,  m  % 
la  persecución  a  los  opositores;  el  estanca- 
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micos  extranjeros,  entre  otras  medidas,  dis- 
gustaron  a  la  población  en  general.  Grupos  —  | 

universitarios,  políticos,  militares  y  de  obre- 
ros  se  manifestaron  a  través  de  levanta- 
mientos  militares  y  luego  por  la  abstención 
electoral. 


.  V 

El  general  Agustín  P.  Justo  que  lo 
había  acompañado  en  el  golpe  militar  y  en 
la  comandancia  del  ejército  al  inicio  de  su 
presidencia,  había  comenzado  a  ejercer 
una  notable  influencia  política.  Este  gene¬ 
ral  representaba  el  ala  liberal  del  ejército  y 
era  partidario  de  convocar  a  elecciones  a  la 
brevedad,  en  donde  todos  los  partidos  po¬ 
líticos  participaran  para  así  reasegurar  la 
vigencia  de  la  Constitución  del  '53. 

Por  su  influencia,  en  abril  de  1931  se 
realizaron  las  primeras  elecciones  desde  el 
golpe  militar  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
que  ganaron,  para  sorpresa  del  gobierno, 
los  candidatos  radicales.  Uriburu  anuló  los 
comicios  agravando  aún  más  el  repudio 
popular  hacia  las  tendencias  en  que  se  ins- 
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piraba  este  gobierno.  Pero  la  presión  del 
grupo  liberal  no  se  detuvo  e  influyó  efi¬ 
cazmente  en  la  convocatoria  a  elecciones 
presidenciales  para  noviembre  de  ese  mis¬ 
mo  año. 


Pronto  se  rodeó  de  viejas  figuras  que 
representaban  al  antiguo  “Régimen” ,  dejan¬ 
do  de  lado  la  elaboración  de  un  programa 
nacional  que  transformara  definitivamente 
al  país.  Las  primeras  medidas  tomadas  por 


fl&fc5»-  Titulares 
del  diario 
Crítica  del  5  de 
septiembre  de 


movimiento 
revolucionario  del  6 
de  septiembre  de 
1950,  teniente  general 
José  Félix  Uriburu, 
se  dirige  a  la  casa 
de  gobierno  en 
automóvil. 
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i  Vez  de  Aceptar  Et~  S  :~estión 
efeHa  Dejar  que  se  Desarroílaser 
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El  radicalismo  tradicional  proclamó  la 
candidatura  de  Alvear  pero  al  ser  proscrip¬ 
to  por  el  gobierno  anunció  su  abstención 
electoral.  Por  otra  parte,  los  antiperdonalidtad, 
cotidervadored  y  los  docialidtad  independiented  for¬ 
maron  la  denominada  Concordancia  que  pro¬ 
clamó  la  candidatura  del  general  Justo  y  los 
demócratad  prog red  Litad  y  lod  docialidtad  confor¬ 
maron  la  Alianza  Civil  cuyo  candidato  fue 
Lisandro  de  la  Torre. 


Las  Presidencias  hasta 

1945 


Presidencia  de  Agustín  P.  Justo  (1932- 
1938) 

El  20  de  febrero  de  1932  el  general 
Agustín  P.  Justo  asumió  la  presidencia  de  la 
Nación  como  resultado  de  las  elecciones  de 
noviembre  de  1931  que  estuvieron  viciadas 
de  fraude  y  que  provocaron  la  inmediata 
reacción  del  radicalismo.  A  su  vez,  los  na¬ 
cionalistas  a  través  del  periódico  La  Nueva 
República  manifestaban  que  “en  materia  de  re- 
vo  lacio  ned  ooniod  partidariod  de  lao  rev  o  lucio  neo 
verdad  erad;  pero  di  de  trata  de  eleccioned  quereniod 
eleccioned  limpiad.  ” 

Con  la  asunción  del  nuevo  mandatario, 
el  programa  propuesto  por  la  revolución  de 
septiembre  había  definitivamente  fracasado. 
La  ideología  liberal  de  Justo  lo  llevó  a  nom¬ 


brar  a  ministros  que  eran  una  clara  señal  de 
que  el  “Régimen"  seguía  intacto.  Las  medidas 
adoptadas  durante  su  gestión  favorecieron 
los  intereses  del  capitalismo  extranjero. 

Prueba  de  ello  es  lo  sucedido  con  In¬ 
glaterra.  Este  país  abandonó  el  patrón  oro  y 
el  valor  de  su  moneda,  la  libra  esterlina,  se 
depreció  considerablemente  repercutiendo 
en  forma  negativa  para  la  Argentina.  La  ex¬ 
portación  de  carne  era  el  fuerte  de  nuestro 
país  y  la  principal  compradora  era  Inglaterra. 

Por  el  Pacto  de  Ottawa  firmado  en  Ca¬ 
nadá,  se  estableció  entre  los  miembros  de  la 
Comunidad  Británica  de  Nació  ned,  la  preferen¬ 
cia  de  compras  entre  los  países  miembros  lo 
que  ponía  en  peligro  nuestra  dependiente 
economía,  ya  que  el  90%  de  nuestras  expor¬ 
taciones  se  destinaban  a  aquel  país. 

El  gobierno  envió  a  Inglaterra  a  su  vi¬ 
cepresidente  Julio  A.  Roca,  hijo  del  gene¬ 
ral,  a  celebrar  un  tratado  para  lograr  que  los 
británicos  mantuvieran  los  mismos  volúme¬ 
nes  de  compras  con  la  Argentina.  El  Io  de 
mayo  de  1933  se  firmó  el  Tratado  Roca-Riui- 
cunan  por  el  cual,  si  bien  se  mantuvieron  los 
mismos  volúmenes  de  compra  para  la  Ar¬ 
gentina,  por  su  parte  Inglaterra  obtenía  en¬ 
tre  otras  cosas,  el  derecho  de  disponer  del 
85  %  de  nuestra  producción. 

Esto  se  celebró  como  un  triunfo  de  la 
diplomacia  argentina  pero  en  realidad  no  fue 
así.  El  verdadero  problema  consistía  no  en  la 
cantidad  comprada  sino  en  los  precios  paga¬ 
dos  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


.'ti  ; 


Luandro  de  la  Torre. 


Cortejo  fúnebre  que 
acompañó  loo  reo  too 
de  Hipólito  Yrigoyen 
(5  de  julio  de  1955). 


General  Agiutín  P.  Jiuto. 
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carne  realizado  por  estas  empresas  ingle#! 

•  •  i  t  ’• 

sas  y  norteamericanas  pero  sin  lograr  jnm?! 
gún  resultado.  Jm 


Volúmenes  de 
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Presidencia  de  Roberto  M.  Ortiz  (J938- 
1940)  y  de  Ramón  S.  Castillo  (1940-1943) 

En  las  elecciones  de  1937  y  recu  rrien- 
do  nuevamente  al  fraude  triunfó  la  fórmula 
de  la  Concordancia  cuyos  candidatos  fue'ron 
Ortiz- Castillo  frente  a  la  radical  compuesta 
por  Alvear-Mosca. 

Nk. 

La  presidencia  de  Roberto  M.  Ofctiz 
se  inició  el  20  de  febrero  de  1938  y  se  carac¬ 
terizó  por  el  intento  de  devolverle  al  país  la 
transparencia  en  los  comicios.  De  esta  ma¬ 
nera  intervino  algunas  provincias  como 
Catamarca  y  Buenos  Aires  lo  que  alentó  a 
los  radicales  a  reorganizar  el  partido  y  pre¬ 
sentarse  en  la  futura  elección  para  diputados 
en  la  cual  resultaron  triunfadores. 

En  1939  al  estallar  la  Segunda  Guerra 
Mundial,  nuestro  país  permaneció  neutral 
ante  el  conflicto.  En  julio  de  1940,  aquejado 
por  problemas  de  salud,  Ortiz  delegó  el  man¬ 
do  en  el  vicepresidente  Ramón  S.  Castillo. 

El  nuevo  mandatario  vio  dificultada 
su  labor  por  el  desarrollo  de  la  guerra  mun¬ 
dial.  No  obstante  se  constituyó  la  Flota  Mer¬ 
cante  mediante  la  compra  de  más  de  veinte 
buques  extranjeros.  También  se  nacionali¬ 
zaron  el  puerto  de  Rodarlo  v  el  actual  Ferro - 


^Chilled  beef: 


carne  enfriada 


Como  afirma  Enrique  Díaz  Araujo: 

Luego,  no  era  verdad  que  Loo  británicos  compra¬ 
ban  nienod .  Compraban  mád.  Lo  que  padaba  era 
que  pagaban  menod.  De  ahí  que  el  poder  adquisi¬ 
tivo  de  lad  exportaciones  arg entinad,  que  en  1925- 
29  fue  de  1.982,  en  1950-34  bajó  a  1.215”.  La 

búsqueda  de  otros  mercados  hubiese  signi¬ 
ficado  una  verdadera  solución  a  nuestros 
problemas.  Pero  esto  no  sucedió  así,  debi¬ 
do  a  las  políticas  liberales  que  favorecieron 
al  capital  extranjero  deseoso  de  usufruc¬ 
tuar  nuestras  riquezas  y  a  la  facilidad  con 
que  la  clase  dirigente  la  concedían.  Claro 
ejemplo  de  ello  fue  lo  manifestado  por  el 
mismo  Roca  en  el  agasajo  que  le  realizaron 
en  Londres:  “La  República  Argentina,  por  du 
interdependencia  recíproca  ed,  dedde  el  punto  de 
vista  económico,  parte  integrante  del  Imperio 


¡P^  Carneo  argentina d 
expuedtcui  en  la 
ciudad  de  Load  red.  El 
desarrollo  de  la 
industria  del  frío 
artificial  filé 
fundamental  para 
que  loo  f rigor íficod 
argentinos  pudieran 
conquistar  loj  merendad 
europeod. 


decretaiw  de  Estado  de  la  Santa  Sede,  Eugenio  Pacelli  (futuro  papa 
Pío  XII) 'en  octubre  Ar Rite  < ron  - 


El  Dr.  Roberto  M.  Ortiz  de  dedpide 
de  du  custodia  en  Casa  de  Gobierno 
luego  de  renunciar  a  bi  presidencia. 


La  revolución  militar  del  4  de  junio  de  1943 

Ante  la  proximidad  de  las  elecciones 
presidenciales  el  oficialismo  había  pensado  en 
el  dirigente  salteño  Robustiano  Patrón  Costas 
pero  la  oposición  se  hizo  sentir  nuevamente. 
Desde  tiempo  atrás  dos  grupos  nacionalistas: 
la  Alianza  de  La  Juventud  Nacionalista  y  el  grupo 
Restauración,  venían  enfrentando  a  los  gobier¬ 
nos  de  la  Concordancia  y  planeando  una  nueva 
revolución  militar.  En  mayo  de  1943  ambos 
grupos  se  unieron  en  la  denominada  Alianza  Li¬ 
bertadora  Nacionalista  que  tendrá  una  acción 
destacada  en  los  sucesos  venideros. 

El  4  de  junio  de  1943  se  produjo  una 
nueva  revolución  militar  encabezada  por  el 
general  Rawson  que  desde  Campo  de  Mayo  se 
encaminó  hacia  Buenos  Aires  para  deponer  a 
las  autoridades  nacionales.  De  inmediato  se 
estableció  una  junta  militar  que  fue  presidida 
finalmente  por  el  general  Pedro  P.  Ramírez. 

Durante  su  breve  gobierno  (7  de  junio 
de  1943  al  25  de  febrero  de  1944)  nombró  al 
frente  de  la  Secretaría  de  Trabajo  y  Previsión  al 
coronel  Juan  Domingo  Perón,  quien  co¬ 
menzó  a  destacarse  por  la  acción  desarrolla¬ 
da  en  el  campo  social.  Los  sucesos  europeos 
llevaron  a  Ramírez  a  romper  relaciones  diplo¬ 
máticas  con  el  Eje  poniendo  de  manifiesto  las 
diversas  tendencias  dentro  del  gobierno  y 
provocando  el  retiro  de  algunos  nacionalistas. 
Como  consecuencia  de  ello,  a  los  seis  meses 
de  haber  asumido,  Ramírez  fue  reemplazado 
por  el  general  Edelmiro  J.  Farrell  (25  de  fe¬ 
brero  de  1944  al  4  de  junio  de  1946)  y  el  coro¬ 


nel  Perón  fue  nombrado  ministro  de  Guerra, 
—aunque  conservando  su  puesto  de  secretario 
de  Trabajo—  y  un  año  más  tarde,  vicepresi¬ 
dente  de  la  Nación. 

Un  mes  antes  de  terminar  el  conflicto 
mundial,  la  Argentina  declaró  la  guerra  al 
Eje  y  firmó  el  Acta  de  Chapultepec  colocándose 
al  lado  de  los  aliados.  Al  iniciarse  el  año  1945 
el  presidente  convocó  a  elecciones  presiden¬ 
ciales.  La  oposición  realizó  una  importante 
marcha  en  las  calles  exigiendo  la  entrega  del 
gobierno  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia  para 
garantizar  la  limpieza  de  los  comicios.  Esta 
marcha  fue  apoyada  por  el  embajador  de  los 
EE.UU.  Spruille  Braden  quien,  además,  se 
manifestó  en  contra  de  Perón. 

El  12  de  octubre  estalló  un  motín  militar 
en  Campo  de  Mayo  que  impuso  el  alejamiento 
de  Perón  de  los  cargos  que  ocupaba  en  el  go¬ 
bierno  y  su  arresto  en  la  isla  Martín  García.  Al 
conocerse  la  noticia,  los  sectores  populares  se 
movilizaron  sobre  la  ciudad  el  día  17  de  octu¬ 
bre  y  exigieron  la  libertad  de  su  líder.  A  partir 
de  entonces  Perón,  con  este  importante  triun¬ 
fo,  se  dedicó  de  lleno  a  la  organización  de  sus 
fuerzas  políticas  para  las  elecciones  de  1946. 


►  Perón  en  el  Poder 

Hacia  1945  el  gobierno  de  Farrell  era 
duramente  criticado  por  el  sector  empresa- 


El  general  Arturo  Rawson. 


Una  tanqueta  dclejéi'cito 
recorre  las  calles  céntricas 

de  Buenos  Alies  durante  la 
revolución  del  6  de  jimio  de  ¡945. 
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El  general  Juan  D.  Perón 
(1895-1974). 


Una.  multitud  en  Plaza  de 
Alayo  exige,  la  aparición 
del  entonces  coronel  Perón  en 
los  balcones  de  la  Casa  Rosada 
(17  de  oc  tubre,  de  1945). 
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consistía  en  transformar  a  la  Argentina  em 
una  nación  doc  talmente  judia,  eco nóm tea / ixente 
libre  y  políticamente  doberana.  ”  :  ■ 

y 

Una  de  las  primeras  medidas  adopta- 
das  por  el  nuevo  gobierno  fue  la  destitución 
de  tres  ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Jud- 
ticia  y  del  Procurador  General  de  La  Nación,  y 
nombró  en  su  reemplazo  a  distintos  hom¬ 
bres  vinculados  con  su  “Régimen”.  Durante 
los  primeros  años  de  su  gestión  también  se 
realizaron  numerosas  nacionalizaciones  co- 
mo  la  del  Banco  Central  y  la  comprá  de  em¬ 
presas  de  servicios  públicos  como  la  Unión 
Telefónica  y  los  ferrocarriles;  también  se 
crearon  otras  como  Gas  del  Estado,  Agua  y 
Energía  Eléctrica,  Aerolíneas  Argentinas, 
SOMISA  (Sociedad  Mixta  Siderúrgica  Ar¬ 
gentina),  Yacimientos  Carboníferos  Fiscales 
y  la  Flota  Aérea  Mercante. 


Alelí  que  veía  con  maios  ojos  la  acción  desa¬ 
rrollada  por  Perón  en  su  triple  condición  de 
vicepresidente,  ministro  de  Guerra  y  Secre¬ 
tario  de  Trabajo  y  Previsión,  por  lo  que  se 
resolvió  convocar  a  elecciones  generales  pa¬ 
ra  principios  de  1946. 

Los  partidos  políticos  comenzaron  a 
reorganizarse  en  vistas  a  los  futuros  comi¬ 
cios  ya  que  habían  sido  suprimidos  durante 
la  presidencia  de  Ramírez,  y  la  candidatura 
de  Perón  provocó  la  polarización  de  las 
fuerzas  políticas  en  dos  tendencias.  Por  un 
lado,  se  encontraban  los  radicaled  dididented, 
los  gremialistas  agrupados  en  el  Partido  Labo¬ 
río  ta  y  un  Partido  Independiente  que  nucleaba  a 
elementos  de  distinta  extracción  política,  que 
le  brindaron  su  apoyo,  y  por  el  otro,  se  había 
conformado  una  alianza  entre  la  Unión  Cívica 
Radical,  los  docialidtad,  los  demócratcid  progredtd- 
tcid  y  los  comunidtad  denominada  Unión  Demo¬ 
crática,  que  se  oponían  a  la  candidatura  del 
coronel  Perón. 

El  24  de  febrero  de  1946  se  realizaron 
las  elecciones  en  las  que  triunfó  la  fórmula 
Perón-Quijano  por  más  del  50%  de  los  vo¬ 
tos  por  sobre  la  de  Tamborini-  Mosca  de  la 
Unión  Democrática . 


Perón-Quijano 


Constitución 
de  1949 


Nacionalizaciones 


Primer  Plan 
Quinquenal 


Política 

Internacional 


Primera  Presidencia  de  Juan  Domingo 
Perón  (1946-1952) 

El  4  de  junio  de  1946  asumió  la  pre 
dencia  el  coronel  Juan  D.  Perón  y  de  inn 
diato  comenzó  a  trazar  su  plan  político  q 


Legislación 

Laboral 


Acto  de  apoyo  al  candidato  de  la  Unuvi  Democrática, 
oe  oponía  a  la  candidatura  del  coronel  Perón.  De  izg.  i 
den:  Enrique  Dickman,  Nicolao  Repetto,  Jo  je'  Pao  cual 
Tamborini,  Alfredo  Palacioj  y  Carloj  Cuneroj. 


Playa  de  maniobrad  en  Co/utitución,  parte  de  la  red 
ferroviaria  nacionalizada  por  el  gobierno  perón  iota. 


Además  se  fundó  el  Indtituto  Argentino 
para  la  Promoción  del  Intercambio  (IAPI)  que  es¬ 
taba  encargado  de  la  colocación  en  el  exterior 
de  los  productos  del  trabajo  argentino  y  al  mis¬ 
mo  tiempo,  era  el  responsable  de  financiar  los 
proyectos  surgidos  del  Primer  Plan  Quin¬ 
quenal  (1947-1951).  Este  plan,  que  era  una 
innovación  en  materia  de  planificación  econó¬ 
mica,  consistía  en  una  serie  de  proyectos  que 
materializó  la  concreción  de  gran  cantidad  de 
obras  públicas,  aunque  en  realidad  sólo  se  eje¬ 
cutaron  la  mitad  de  las  proyectadas.  En  este 
sentido,  merecen  destacarse  la  construcción 
del  gasoducto  Comodoro  Rivadavia-Buenod  Aireo 
y  del  Aeropuerto  Internacional  de  Ezeiza. 

En  materia  de  legislación  laboral, 
desde  1945,  mediante  la  ley  de  adociacioned  pro- 
fedionaled ,  se  le  concedió  a  los  sindicatos  la 
personería  gremial  y  el  derecho  de  representar 
a  los  asalariados  en  los  convenios  colectivos  de 
trabajo.  Durante  este  gobierno  se  estableció  el 
jalarlo  mínimo ,  las  mcaciv neo  pagad,  el  d  neldo 
anual  complementario  (SAC),  las  indemn  izado  - 
ned  por  dedpido  injudtificado  y  se  instauró  un  ré¬ 
gimen  jubilatorio,  que  incluía  los  deguroj  de  dda 
y  de  retiro  de  los  obreros. 

En  1949  se  reunió  una  Convención  Nacio¬ 
nal,  de  mayoría  oficialista,  que  reformó  la 
constitución  de  1853.  Entre  las  principales  re¬ 
formas  que  podemos  enumerar  se  encuentran: 

•  La  inclusión  de  los  derechos  del  trabajador, 
de  la  familia,  de  la  ancianidad,  y  el  derecho  a 
la  educación  y  a  la  cultura,  y  también  la  inclu¬ 
sión  del  voto  femenino. 


PLAN  QUINQUENAL  1947-1951 
- - -  ['•UjUsF' 
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Estampilla 
conmemorativa  de  la 
compra  de  loo  ferrocarriles 
i/  del  Primer  Plan  Quinquenal 

(1947-1951). 


Inauguración  del 
aeropuerto  internacional 
en  la  localidad  bonaerense  de 
Ezeiza  (año  1949). 
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•  Se  proclamó  el  principio  de  que  la  economía 
debe  estar  al  servicio  del  bien  de  la  sociedad. 

•  Se  estableció  el  principio  de  la  función  so¬ 
cial  de  la  propiedad  privada. 

•  Se  le  otorgó  al  Estado  la  facultad  de  inter¬ 
venir  en  las  cuestiones  económicas  y  del  de¬ 
recho  de  propiedad  sobre  “lod  mineraled,  lad 
catdad  de  agua,  lod  yacimientod  petrolerod,  carbón 
y  gad,  y  lad  demád  fuented  naturaled  de  energía.  ” 

•  Admitió  la  reelección  del  presidente  y  del  vi- 
cepresidente. 

Con  respecto  a  la  política  internacio¬ 
nal  seguida  por  el  presidente  Perón,  en  1947 
se  produjo  un  acercamiento  con  los  EE.UU., 
cuyas  relaciones  se  hallaban  bastante  tensas, 
mediante  la  ratificación  de  las  Actad  de  Chapul- 
tepec  y  la  firma  del  Tratado  Interamer icario  de 
Adidtencia  Recíproca  (TIAR)  que  consistía  en  el 
establecimiento  de  una  zona  de  seguridad  en 
la  cual  todos  los  países  americanos  podían  ac¬ 
tuar  conjuntamente  en  defensa  de  cualquier 
intervención  extracontinental. 


Segundo  período  presidencial  del  Gral. 

Perón  (1952-1955) 

Al  promediar  su  primer  período  en  el 
poder,  el  partido  gobernante  denominado 
Partido  Peronidta  a  partir  de  1948,  proclamó  la 
misma  fórmula  que  en  las  elecciones  anterio¬ 
res  ya  que  la  esposa  de  Perón,  María  Eva 
Duarte  (“Evita”)  había  declinado  en  acompa¬ 
ñarlo,  por  la  presión  militar  que  se  opuso  a  di¬ 
cha  candidatura. 


iP^  La  reforma 

constitucional  de  1949 
posibilitó  por  primera  vez 
el  voto  femenino  en  la 
Argentina. 


Tendido  de  un  gasoducto 
entre  Comodoro  Rivadavia 
y  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
(año  1949). 
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ciones  a  los  colegios  católicos,  la  prohibicig4%^A^I%  V 
de  las  procesiones  y  de  las  festividades  ^  a 

giosas  (los  feriados  de  Navidad  y  Viernes  ^  tfMT  \ 
Santo  fueron  declarados  optativo  s)|É  incluso  ■ 

la  derogación  de  la  ley  de  enseñanza  religio- 
sa.  El  11  de  jumo  de  1955,  y  pese  a  la  prohi-  r 


1  *  *  ✓  J  1  l"  1*  ,  1 

bicion  del  gobierno,  se  realizo  la  procesión  ^  ti  ■  ? 

de  Corpud  Cunóte  que  se  convirtió  en  una  ver-  x ;  pf  0" 
dadera  manifestación  contra  el  gobierno.  9 

El  rifa  1  f\  axnnnao  rio  lo  7VÍot»ti-»o  kom 


dadera  manifestación  contra  el  gobierno. 

El  día  16,  aviones  de  la  Marina  bom- 

•V 

bardearon  la  Plaza  de  Mayo  y  la  Cada  de  Go¬ 
bierno  provocando  centenares  de  muértos  (se 
estimó  más  de  300)  entre  los  civiles  que  tran¬ 
sitaban  en  ese  momento  por  el  lugar.  Como 
respuesta,  por  la  noche  varios  grupos  organi¬ 
zados  por  altos  funcionarios  incendiaron  la 
Curia  Metropolitana,  loo  igleóiaó  de  Santo  Domin¬ 
go,  San  Francidco,  de  la  Piedad,  San  Nicolád  de  Ba¬ 
rí,  San  Miguel  Arcángel,  la  de  Nuedtra  Señora  de 
lad  Victoriad  y  la  de  la  Condolacián. 


La  Revolución 
Libertadora  de  1955 


Luego  de  estos  sucesos,  el  presidente 
optó  por  un  llamado  a  la  conciliación  y  presen¬ 
tó  su  renuncia  pero  no  fue  aceptada  y  provocó 
una  movilización  en  su  apoyo.  Allí  Perón 
anunció  graves  castigos  para  los  que  se  opu¬ 
sieran  a  su  labor  pronunciando  la  frase  “cuan¬ 
do  uno  de  nodotrod  caiga  caerán  cuíco  de  ellod.  ” 

Después  de  sofocar  varios  levanta¬ 
mientos  en  su  contra,  Perón  fue  obligado  a 


Eva  Perón  (1919-1952). 

Su ficjiu  v/  y  ju  actuación 
pública,  especialmente  en  favor  De 
los  sectores  sociales  de  menores 
recursos,  aún  despierta  polémicas. 
Era  indiscutible  su  carisma  y  su 
facilidad  para  tratar  con  las 
masas. 


En  los  comicios  generales  efectuados  el 
1 1  de  noviembre  de  1951  en  los  que  por  prime¬ 
ra  vez  las  mujeres  pudieron  votar,  el  binomio 
peronista  se  impuso  sobre  la  fórmula  radical 
Ricardo  Balbín- Arturo  Frondizi  por  más  del 
60%  de  los  sufragios.  El  día  A  de  junio  de  1952 
inició  su  segundo  período  gubernativo  sin  su 
vicepresidente  Ouijano  que  había  fallecido  en 
abril  de  ese  mismo  año  (recién  fue  reemplaza¬ 
do  en  1954  por  el  almirante  Alberto  Teissaire). 

Pero  al  poco  tiempo  comenzaron  los 
problemas.  Primero  la  muerte  de  “Evita"  en  ju¬ 
lio  de  1952;  en  segundo  lugar  el  fracaso  del  Se¬ 
gundo  Plan  Quinquenal  debido  a  la  disminución 
de  las  reservas,  las  malas  cosechas  producto  de 
la  sequía,  la  baja  de  precios  en  el  mercado  in¬ 
ternacional  y  la  galopante  inflación  que  influyó 
en  forma  alarmante  sobre  la  población.  La 
oposición  política  conspiró  para  el  derroca¬ 
miento  de  Perón  de  distintas  maneras:  desde  la 
utilización  de  panfletos  (el  gobierno  tenía  el 
monopolio  de  los  medios  de  comunicación  so¬ 
cial),  hasta  el  extremo  de  hacer  estallar  bombas 
en  medio  de  una  marcha  de  adeptos  al  gobier¬ 
no.  Esto  desató  una  ola  de  violencia  que  culmi¬ 
nó  con  la  quema  del  edificio  del  Jockey  Club  y 
de  los  locales  partidarios  de  la  oposición. 

En  1954  se  desató  un  grave  conflicto 
entre  Perón  y  la  Iglesia  (en  realidad,  algo 
bastante  imprevisto  teniendo  en  cuenta  las 
buenas  relaciones  que  había  mantenido  Pe¬ 
rón  con  el  clero  en  los  primeros  años  de  su 
gobierno)  por  la  sanción  de  varias  leyes  y 
decretos  contrarios  a  los  católicos:  la  ley  del 
divorcio,  la  de  profilaxis,  la  quita  de  subven- 


tlP*”  Uno  de  los  edificios  incendiados  el  15 
de  abril  de  1955:  la  Casa  del  Pueblo, 
del  Partido  Socialista. 
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Efectos  del 
bombardeo  de 
la  Plaza  de  Mayo 
realizado  por 

aviones  de  la 

. .  • 

Marina  como  parte  del  levantamiento  del 
16  de  junio  de  1955  contra  Perón. 


renunciar  a  su  cargo.  El  16  de  septiembre  el 
general  Eduardo  Lonardi  desde  Córdoba  y 
el  almirante  Isaac  Rojas  desde  el  puerto  de 
Buenos  Aires  y  apoyados  por  varias  provin¬ 
cias,  iniciaron  una  revolución  denominada 
Libertadora,  que  provocó  la  caída  del  gobierno 
peronista.  Perón  pidió  asilo  en  el  Paraguay 
hacia  donde  se  dirigió  y  el  23  de  septiembre 
el  general  Lonardi  asumió  provisionalmente 
la  primera  magistratura. 

Pero  como  en  todos  los  levantamien¬ 
tos  militares  desde  1930  en  adelante,  los  mi¬ 
litares  estaban  enfrentados  unos  con  otros 
en  dos  tendencias:  la  nacional  y  la  Liberal.  Lo¬ 
nardi  (con  espíritu  más  conciliador,  repre¬ 
sentado  en  la  frase  “ni  vencedores  ni  vencidos ”) 
era  partidario  de  revisar  en  forma  cautelosa 
las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  ante¬ 
rior,  pero  no  disolvió  al  Partido  Peronista  ni  a 
los  sindicatos  nucleados  en  la  Confederación 
General  del  Trabajo  (C.  G.T.)  como  era  la  inten¬ 
ción  de  la  otra  facción  militar  —encabezada 
por  el  almirante  Rojas,  acérrimo  antiperonis¬ 
ta-  y  a  la  que  el  ingenio  popular  comenzó  a 
llamar  más  tarde  con  el  mote  de  “gorilas” . 

Presidencia  de  Pedro  Eugenio  Aramburu 

(1955-1958) 

El  13  de  noviembre  de  1955,  y  luego 
de  un  nuevo  golpe  de  estado  que  desplazó  a 
Lonardi  (ya  enfermo),  asumió  la  presiden¬ 
cia  el  general  Pedro  Eugenio  Aramburu. 
La  C.G.T.  declaró  la  huelga  general  en  apo¬ 
yo  de  Lonardi  pero  las  nuevas  autoridades 


detuvieron  a  sus  principales  dirigentes  y  la 
intervinieron  poniendo  al  frente  a  un  militar. 

Durante  su  gobierno  se  produjo: 

•  La  disolución  del  Partido  Peronista  y  la  per¬ 
secución  y  el  encarcelamiento  de  los  princi¬ 
pales  colaboradores  del  gobierno  peronista. 

•  La  creación  de  la  Comisión  Nacional  de  In¬ 
vestigaciones  que  revisó  todo  lo  actuado  por  el 
régimen  peronista  y  dio  publicidad  a  sus 
irregularidades. 

•  La  constitución  de  una  Junta  Consultiva  con¬ 
formada  por  miembros  de  los  partidos  políticos 
que  estaban  a  favor  del  movimiento  revolu¬ 
cionario  de  septiembre  del  ;55. 

•  La  derogación  de  la  constitución  de  1949  y 
el  restablecimiento  de  la  constitución  de  1853 
a  la  que  se  le  introdujeron  algunas  reformas. 

Las  agrupaciones  políticas  comenza¬ 
ron  a  reordenarse  con  vistas  a  las  elecciones 
convocadas  para  febrero  de  1958.  Así  apa¬ 
recieron  nuevos  partidos  y  se  dividieron 
otros:  la  Unión  Cívica  Radical  del  Pueblo ,  con¬ 
ducida  por  Ricardo  Balbín  y  Amadeo  Sa- 
battini;  la  Unión  Cívica  Radical  Intransigente , 
liderada  por  Arturo  Frondizi,  la  Federación 
de  partidos  del  Centro;  el  Partido  Conservador 
Popular,  cuyo  principal  representante  fue 
"Vicente  Solano  Lima;  el  Partido  Socialista 
Argentino,  el  Partido  Socialista  Democrático,  el 
Partido  Demócrata  Cristiano,  bajo  la  conduc¬ 
ción  de  Manuel  Ordóñez;  la  Unión  Federal, 
entre  otros.  El  Partido  Peronista  fue  directa¬ 
mente  proscripto. 


General  Eduardo  Lonardi 


Concentración  en  Plaza  de  Mayo 
celebrando  el  día  en  que  Lonardi 
asumió  como  presidente  provisional 
(25  de  septiembre  de  1955). 


¡P^5*-  General  Pedro  E.  Aramburu 
en  un  Tedeum  (25  de  mayo  de 
1956). 


Para  investigar:  Elabora  una  biografía  de  los  siguientes  personajes: 
Hipólito  Yrigoyen,  Juan  D.  Perón,  Eduardo  Lonardi,  Pedro  E.  Aramburu 


Elabora  una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocu 
rridos  entre  los  años  1916  y  1956. 


Realiza  un  cuadro  comparativo  entre  las  revoluciones  de  1930  y  la  de  1943 


Para  trabajar  en  grupos: 

Te  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación: 

•  Las  intervenciones  provinciales  durante  la  primera  presidencia  de  Yrigoyen, 

•  Los  cambios  en  la  legislación  social  en  el  período  1916-1955 . 

•  La  influencia  económica  británica  en  la  primera  mitad  del  siglo  XX. 

•  La  obra  de  Enrique  Mosconi  al  frente  de  Y.P.E 

•  La  repercusión  de  la  crisis  económica  mundial  en  nuestro  país . 

•  Las  consecuencias  del  tratado  Roca  -Runciman. 

•  Las  nacionalizaciones  bajo  la  presidencia  de  Perón . 

•  El  surgimiento  de  las  nuevas  provincias  argentina s  durante  el  primer  gobierno  peronista, 

•  La  tercera  posición  justicialista .  . 

•  El  problema  con  la  Iglesia  durante  la  segunda  presidencia  de  Perón . 


Realiza  el  siguiente  cuadro  comparativo  sobre  las  presidencias 


Principales 


Obra  de 
gobierno 


Principales 

LEYES  DICTADAS 


Periodo 


Presidencia 


ACONTECIMIENTOS 


ngoyen 


Alvear-Gonzáicz 


Y  rigoyen- Martínez 


José  F.  Uriburu 


Agustín  P.  Justo 


Ramírez- Farrell 


uijano 


Perón-Tcíssaire 


Eduardo  Lonardi 


Realiza  un  cuadro  sincrónico  entre  los  gobiernos  argentinos  y  los  de  las  princi 
pales  potencias  europeas  durante  el  período  1916-1956. 
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Introducción 


85f^P!! 


Lad  decuelad  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  de  hicieron  dentir  durante  largod  aíiod  en  lod  llama- 
dod  ciiiod  de  la  podt-g tierra  ",  Pero  mientrad  de  ded arrollaron  edad  condecuenciad,  fueron  creciendo  otrad 
caractertd  ticas  que  configuraron  el  período  podterior. 

Refiriendooe  a  lod  prinierod  quince  aíiod  de  finalizada  la  contienda ,  el  escritor  mexicano  Octavio 
Paz  afir  mal?  a  quería  existencia  de  Lad  armad  nucle ares  ha  hecho  añicos  todad  lad  doctrinad  del  pro- 
g  red  o  y  todad  lad  teorías  dohre  el  sentido  de  la  historia.  La  gran  víctima  filad  ófica  de  la  bomba  ha  dido 
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La  Argentina  en  Crisis 


Declaraciones,  Derechos  y  Garantías 


26 


la  ¿Dea  que  de  habían  hecho  loo  hombreo  acerca  del  futuro”.  Leu  iliuñonej  Del  Progreso  parecían 
entonces  enterrada s  para  siempre. 

En  contraposición  a  esto,  la  sensación  de  haber  aniquilado  a  todos  los  enemigos  de  la  eos  nw  visión 
duniinista  dieron  origen ,  en  La  década  del  ’60,  a  que  nuevos  sucesos  volvieran  a  abrir  paso  a  los 
supuestos  optimistas  de  estas  ideas .  Pero  a  partir  de  19/5  todas  esas  ilusiones  comenzaron  a  derrum¬ 
ba/ se  y  pasaron  vanos  años  hasta  que  el  mundo  tomó  conciencia  de  que  Los  tiempos  habían  cambiado. 


Los  AÑOS  DE  LA 

Post-Guerra 


En  la  etapa  final  de  la  Segunda  Guerra 
la  cooperación  entre  los  aliados  occidentales 
(EE.UU.,  Inglaterray  Francia)  y  la  U.R.S.S. 
había  sido  muy  amplia.  Al  concluir  el  conflic¬ 
to  y  en  este  espíritu  de  colaboración  mutua, 
se  decidió  establecer  un  verdadero  “parlamen¬ 
to  de  naciones”  que  pusiera  fin  a  las  guerras 
mediante  el  debate  racionalizado  de  todos  los 
problemas  que  pudieran  surgir  entre  ellas. 

En  una  reunión  celebrada  el  26  de  junio 
de  1945  en  San  Francisco  (EE.UU.),  se  creó  la 
Organización  de  loo  Naciones  Unidad  (O.N.U.)  y  en 
octubre  estableció  su  sede  en  la  ciudad  de  Nueva 
York.  Este  nuevo  organismo  que  reemplazó  a  la 
Sociedad  de  loo  Nació  neo,  comenzó  a  planear  una 
política  mundial  tendiente  a  establecer  una 
organización  basada,  no  en  una  federación  de 
naciones  hermanas,  sino  en  la  hegemonía  de  las 
potencias  vencedoras.  Lo  demuestra  el  hecho  de 
que  su  órgano  ejecutivo,  o  sea,  el  Condejo  de 
Seguridad,  esté  integrado  por  quince  países  de  los 
cuales  sólo  cinco  son  permanentes  y  con  dere¬ 
cho  a  vetar  cualquier  decisión. 

“Los  cinco  grandes”  como  se  autode- 
nominaron  estos  países  (EE.UU.,  Reino 
Unido,  Rusia,  Francia  y  China  -que  se  incor¬ 
poró  más  tarde—),  pasaron  a  controlar  la 
política  mundial  estableciendo  una  división 
del  mundo  en  dos  sectores:  los  que  detentan  el 
poder  por  un  lado,  y  los  que  obedecen  y 
acatan  las  decisiones  de  estos  por  el  otro.  Este 
poder  de  veto  hace  que  cuando  se  quiere 


Conferencia  de  San 
Fra  acloco  (abril-junio  de 
1945). 
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tomar  una  resolución,  aunque  el  resto  de  los 
Estados  la  apruebe,  basta  con  que  sólo  una  de 
estas  potencias  no  esté  de  acuerdo  para  que  la 
medida  no  se  lleve  a  cabo. 

Sin  embargo,  hacia  el  año  1948  la  alian¬ 
za  entre  los  EE.UU.  y  la  U.R.S.S.  se  deshizo 
debido  al  temor  de  los  norteamericanos  a  que  la 
fuerte  prédica  de  los  partidos  comunistas  en 
Europa  y  la  posibilidad  de  que  estos  accedieran 
legalmente  al  poder  en  algunas  naciones, 
alterasen  el  equilibrio  del  poder  mundial. 
Comenzó  entonces  a  perfilarse  lo  que  sería  la 
pauta  del  orden  internacional  durante  el  perío¬ 
do  1948-1988.  El  mundo  quedó  separado  en 
dos  grandes  bloques  antagónicos:  el  mundo  li¬ 
beral-capitalista,  liderado  por  los  EE.UU.  y  el 
mundo  comunista,  encabezado  por  la  U.R.S.S. 
Paulatinamente  esa  división  se  irá  convirtiendo 
en  una  guerra  no  declarada  entre  las  dos  poten¬ 
cias  que  será  realizada  a  través  de  sus  aliados  y 
que  será  conocida  como  la  Guerra  Fría. 
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Pero  mientras  Europa  se  recuperaba 
y  las  dos  potencias  se  enfrentaban, 
resto  del  mundo  la  aspiración  de  las  col©! 
por  alcanzar  su  independencia  y 
participar  en  la  reconstrucció] 
que  los  países  europeos  venían 
para  esta  época,  traerán  como  conse< 
el  proceso  de  descolonización  iniciado 
mediados  del  siglo  XX,  y  la  constitución  < 
los  nuevos  Estados.  Entre  los  principales 
merecen  destacarse  la  India  y  el  Pakistán  en 
1947,  Indonesia ,  Birmania  (actual  Myanmar), 
e  Israel  en  1948,  Egipto  en  1951  y  Vietruun  en 
1953.  Entre  1945  y  1965  el  conjunto  d^Kjos 
países  no  desarrollados  o  en  vías  de  desa¬ 
rrollo  estaba  dividido  en: 

•  pueblos  independizados; 

•  pueblos  semicoloniales,  con  Estado  pro¬ 
pio,  gobierno,  ejército,  policía,  símbolos 
nacionales  pero  dependientes  económica¬ 
mente  de  sus  antiguos  Estados  coloniales; 

•  pueblos  que  siguen  en  situación  colonial 
absoluta. 

En  las  décadas  posteriores  se  produjo 
una  proliferación  de  nuevos  Estados,  espe¬ 
cialmente  en  África,  en  los  que  se  estableció 
una  dependencia,  ya  no  política  sino  económi¬ 
ca  denominada  neocolonialismo.  Mediante 
ella  los  estados  más  poderosos  siguieron  con¬ 
trolando  la  explotación  de  los  recursos 
económicos  de  los  países  más  debilitados.  Esto 
se  vio  agravado  por  el  hecho  de  que  los  nuevos 
Estados  solicitaron  créditos  a  los  países  indus¬ 
trializados  porque  en  su  mayoría  carecían  de 
recursos  o  no  sabían  aprovecharlos. 


Un  cartel  de  propaganda  de  la 
independencia  muestra  a  las 
potenciad  imperiales  vencidas  por  un 
soldado  del  ejército  indonesio. 


Empujado  por  los  acontecimientos,  a 
EE.UU.  no  le  quedó  otro  camino  que  cam¬ 
biar  su  política  aislacionista  que  había 
desarrollado  hasta  el  momento  por  otra  que 
se  adecúe  a  su  papel  de  primera  potencia 
mundial.  Por  este  motivo  comenzó  a  soste¬ 
ner  militar  y  económicamente  a  los  países 
europeos  que  corrían  el  peligro  de  caer  bajo 
el  comunismo. 

La  ayuda  militar  se  organizó  mediante 
la  Organización  del  Tratado  del  Atlántico  Norte 
(O.T.A.N.)  por  el  que  EE.UU.  se  compro¬ 
metió  a  acudir  en  defensa  de  los  países  de 
Europa  Occidental.  Ante  esto,  la  U.R.S.S. 
respondió  en  1955  con  el  Pacto  de  Varsovia  que 
núcleo  a  los  países  que  se  encontraban  bajo  la 
órbita  soviética.  Para  la  ayuda  económica  el 
secretario  de  Estado  norteamericano  George 
Marshall  gestó  un  plan  de  ayuda  conocido 
como  el  Plan  Maro  hall,  que  consistió  en  el 
otorgamiento  de  préstamos  a  largo  plazo  y 
toneladas  de  alimentos  para  lograr  la  recons¬ 
trucción  europea  y  así  evitar  que  la  pobreza 
empujara  a  la  población  a  aceptar  la  prédica 
de  los  comunistas. 

Esta  asistencia  militar  y  económica  de 
los  EE.UU.  fue  aprovechada  por  la  hábil 
política  desarrollada  en  estos  países  por 
Konrad  Adenauer  (Alemania),  Alcides  de 
Gásperi  (Italia)  y  Charles  De  Gaulle 
(Francia),  que  permitió  una  rápida  recu¬ 
peración  de  Europa  y  que  de  inmediato 
comenzó  a  llevar  a  cabo  una  política  de 
unión,  que  si  bien  en  un  comienzo  fue  sola¬ 
mente  económica,  luego  incorporó  planes 
de  integración  política. 


Alcides  de  Gásperi  en  Italia,  Charles  De  Gaulle  en 
Francia  y  Konrad  Adenauer  en  Alemania  Occidental,  se 
constituyeron  en  los  artífices  de  la  nueva  Europa  de  posguerra. 
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|  Después  de  1980 


El  procejo  de  dedeo  Ionización 
de  Aoia  y  África. 


Hacia  1952  el  demógrafo  A.  Sauvy 
comenzó  a  utilizar  la  expresión  "Tercer 
Mundo"  en  referencia  al  "tercer  estado"  de  la 
sociedad  francesa  antes  de  la  revolución  de 
1789.  La  Conferencia  de  Bandung  (Indonesia) 
en  1955  sentó  las  bases  de  esta  tercera  posi¬ 
ción  conformada  por  los  países  que  no  se 
alineaban  con  ninguna  de  las  políticas  de  los 
otros  dos  "mundos".  En  realidad  lo  que  pro¬ 
pugnaban  era  un  ^socialismo  con  rostro 
humano”  para  diferenciarse  del  comunismo 
brutal  practicado  en  Rusia,  sobre  el  cual 
hacia  1956  y  en  la  misma  U.R.S.S.,  ya  se 
habían  publicado  informes  de  los  crímenes 


I  ;j>-  Una  ¿ejión  de  la 
conferencia  de 
Bandung  en  donde 
varioo  pai'¿e¿  deci¬ 
dieron  no  alineante 
con  ninguno  de  lo¿  doo 
bloqueo  conl e odien  leo 
de  la  guerra  fría,  ¿e il¬ 
ion  do  la¿  bajeo  gara 
una  pooiura  anticolo- 
nialiota. 
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cometidos  por  este  régimen.  El  mundo  quedó 
así  dividido  en  tres  posiciones:  el  Primer 
Mundo  o  mundo  desarrollado  liberal- capita¬ 
lista,  el  Segundo  Mundo  o  mundo  comunista 
y  el  Tercer  Mundo,  integrado  por  los  países 
no  desarrollados  o  en  vías  de  desarrollo. 

Luego  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  en 
el  continente  asiático  se  produjeron  importantes 
transformaciones  que  tienen  que  ver,  por  un 
lado,  con  la  declaración  de  la  independencia  en 
muchos  de  sus  países,  y  por  el  otro,  con  la  adhe¬ 
sión  al  comunismo  de  gran  parte  de  la  población. 

En  China  las  luchas  que  desde  princi¬ 
pios  del  siglo  XX  sostuvieron  los  comunistas 
contra  los  nacionalistas  del  Knonúntang ,  al 
mando  de  Chiang  Kai-shek,  cesaron  hasta 
concluida  la  Segunda  Guerra  Mundial. 
Pero  a  partir  de  ese  momento  se  reanudó  la 
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de  un  ataque  de  la  China  coniuniota  a  Taiván. 


Principales  Características  de 

r  .  ■  .  ■//- 

un  País  del  Tercer  Mundo 

Los  países  del  Tercer  Mundo  se  caracte¬ 
rizan  por: 

•Estructuras  sociales  de  poca  movilidad:  con 
una  clase  dominante  rica  y  una  numerosa 
masa  campesina  sumida  en  la  pobreza,  cuva 
única  defensa  social  es  la  familia  patriarcal.  La 
creación  de  grandes  núcleos  urbanos  facilita 
la  radiealización  política  del  proletariado  y 
campesinado,  arrinconado  en  los  suburbios. 
•Atraso  técnico  e  industrial:  hay  enormes 
fuerzas  de  trabajo  y  escaso  rendimiento.  Los 
beneficios  de  las  minas,  refinerías  y  planta¬ 
ciones  son  aprovechados,  en  algunos  casos, 
por  grandes  empresas  extranjeras  y,  en  otros, 
por  empresas  locales. 

•Carencias  sociales  básicas:  el  progreso 
económico  no  es  acompañado  de  una  ele¬ 
vación  del  nivel  de  vida  por  la  imposibilidad 
de  formar  capital  propio.  Esto  acarrea  enfer¬ 
medades  y  hambre. 

•Problemas  político-sociales:  tienen  una 
superficial  adopción  de  formas  estatales  euro¬ 
peas,  tras  las  cuales  subsisten  viejas  estruc¬ 
turas  sociales:  sectas,  tribus,  entre  otras. 
Existen  tensiones  graves  por  diferencias  étni¬ 
cas,  religiosas  y  lingüísticas.  Estas  tensiones 
sé  traducen  en  una  constante  inestabilidad 
política:  revoluciones,  mala  aplicación  de  las 
leyes,  discriminación  racial,  odios  religiosos 
(musulmanes  e  hindúes  en  la  India,  por  ejem- 
plo)  y  étnicos  (matanza  en  Ruanda  en  1994). 
Las  fronteras  de  estos  estados,  a  veces,  han 
sido  establecidas  arbitrariamente  sobre  las 
viejas  fronteras  coloniales.  Además,  los  go¬ 
biernos  tienden  a  adoptar  formas  políticas 
autoritarias,  ya  sea  bajo  la  dirección  de  sobe¬ 
ranos  tradicionales,  de  políticos  educados  en 
Occidente,  de  jefes  militares,  de  dirigentes 
nacionalistas  o  de  dirigentes  marxistas,  forma¬ 
dos  en  la  ex  Unión  Soviética  o  en  Europa, 

Extractado  de  Atino  Histórico  Mundial , 
Hermann  Kinder  y  Werner  Hilgemann, 
Ediciones  Istmo,  Madrid,  T.  II  ("De  la 
Revolución  Francesa  a  nuesi’os  días”),  p.  281, 


guerra  civil  que  terminó  con  el  triunfo  de  los  i 
comunistas  liderados  por  Mao  Tse-ti 
Mao  Zedong,  como  también  se  lo  11; 
Inmediatamente  se  proclamó  la^^f§¡¡ 

Pop  alar  de  China  (Io  de  octubre  dé 
fuerzas  de  Chiang  Kai-shek  tuvierÓM 
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refugiarse  en  la  isla  de  Formada  (Tar 
donde  se  estableció  el  gobierno  de 
nacionalidta  (8  de  diciembre  de  1949).  Mac?  y 
unificó  al  país  y  realizó  una  reforma  agraria  <  " 
compulsiva  que  fue  completada  por  un  pro¬ 
ceso  de  industrialización  que  llevó  a  China 
a  ser  la  segunda  potencia  económica  del 
continente. 

S| 

Luego  de  la  derrota  sufrida  en  la  gue¬ 
rra,  el  Japón  fue  ocupado  por  el  comando 
aliado  al  mando  del  general  Douglas  Mac 
Arthur.  Luego,  en  1947  se  dictó  una  nueva 
constitución  que  mantuvo  el  Imperio  pero 
secundado  por  un  parlamento  democrático 
que  limitaba  sus  funciones.  En  abril  de  1952 
recuperó  su  condición  de  Estado  soberano  y 
a  partir  de  allí,  con  una  creciente  economía 
llegó  a  constituirse  en  la  primera  potencia 
económica  de  Asia. 


Las  guerras  de  la  Guerra  fría 

En  la  llamada  u Guerra  Fría  ”  se  produ¬ 
jeron  infinidad  de  conflictos  menores  y  tres 
de  gran  importancia: 

•La  Guerra  de  Corea  (1950-1953):  al 
terminar  la  Segunda  Guerra  Mundial  esta 
península  quedó  dividida  en  dos  estados 
separados  por  el  paralelo  38°:  Corea  dei  Norte 
en  manos  de  los  comunistas  quienes  estable¬ 
cieron  la  República  Popular,  y  Corea  del  Sur,  bajo 


¡8^  Mao  Toe- 
tunij,  junto  a 
Chu  Teh,  uno  de 
loo  hombreo  chiveo 
del  Ejército  Rojo 
para  la  conquuita 
de  China. 


la  protección  de  los  EE.UU.  En  1950  se  pro¬ 
dujo  la  invasión  de  los  norcoreanos  sobre  el 
Estado  del  Sur  lo  que  originó  que  fuerzas  al 
mando  del  general  Mac  Arthur  iniciaran  un 
ataque  que  hizo  retroceder  hasta  la  frontera 
china  a  las  tropas  invasoras.  Este  país,  go¬ 
bernado  por  el  régimen  comunista  de  Mao, 
intervino  en  el  conflicto  y  tras  una  larga 
lucha  empujaron  a  los  norteamericanos  hasta 
la  antigua  frontera.  En  julio  de  1953  se  firmó 
un  armisticio  que  puso  fin  al  conflicto  y  dejó 
la  situación  tal  como  se  encontraba  antes  de 
iniciada  la  guerra. 

•  El  enfrentamiento  en  Cuba:  en 
1961,  ante  el  giro  pro-marxista  de  la  dictadu¬ 
ra  cubana,  los  EE.UU.  rompieron  relaciones 
diplomáticas  con  ese  país  y  se  inició  una 
invasión  de  anticastristas  y  mercenarios  en  la 
Bahía  de  Cochinos  para  derrocar  al  régimen  de 
Castro.  Pero  luego  de  tres  días  la  operación 
terminó  en  un  rotundo  fracaso  ya  que  casi 
todos  los  invasores  terminaron  muertos  o 
fueron  detenidos.  Un  año  más  tarde,  gracias 
a  la  acción  de  aviones  espías  de  EE.UU.,  se 
descubrió  que  la  U.R.S.S.  estaba  instalando 
varias  bases  de  misiles  nucleares  en  la  isla. 
Comenzaba  así  lo  que  se  denominó  después 
“la  crisis  de  los  misiles”.  Los  EE.UU. 
respondieron  imponiendo  un  bloqueo  naval  a 
Cuba  y  exigiendo  el  retiro  inmediato  del 
armamento  nuclear  de  la  isla.  La  situación 
tomó  tal  cariz  que  muchos  temieron  el  desen¬ 
cadenamiento  de  una  tercera  guerra  mundial. 
Finalmente  se  llegó  a  un  acuerdo  en  el  que  se 
dispuso  que  los  soviéticos  retiraran  los  mi¬ 
siles  pero  EE.UU.  debió  comprometerse  a  no 


intentar  una  nueva  invasión  mientras  conti¬ 
nuara  el  régimen  de  Castro. 


El  esquema  muestra  el  radio  de  acción  de  loo  nuoileo  de  alcance 
medio  e  intermedio  inotaladoo  por  loo  oovieticoo  en  Cuba. 


•  La  Guerra  de  Vietnamí  al  finalizar  la 
Guerra  Mundial  la  Federación  Francesa  de 
Indochina  integrada  por  Laoó,  Caniboya ,  Anean, 
Tonkin  y  Cochinchina  buscó  decididamente  su 
independencia.  En  1946  los  dos  primeros 
Estados  se  independizaron  y  los  tres  res¬ 
tantes  conformaron  la  República  de  Vietnani 
(dependiente  de  Francia).  En  la  parte  norte 
del  país,  se  organizó  un  movimiento  apoyado 
por  la  China  comunista  tendiente  a  desalojar 
a  los  extranjeros.  Se  inició  así  un  conflicto 
por  más  de  diez  años  que  terminó  con  la  de¬ 
rrota  de  los  franceses  en  la  batalla  de  Dien 


Soldadoo 

norteamericanoo  en 
retirada  durante  la 
Guerra  de  Corea. 


Encuentro  del  líder  Fidel  Cao  tro 
con  el  premier  oovie'tico  Nikila 
Khruochev. 


o  ezr 


El  Minio  tro  de  re  lacio  neo  ex  te  rio  reo  de 
Cuba,  Raúl  Roa,  mueotra  parte  del 
armamento  de  origen  norteamericano 
utilizado  por  loo  anticao tru loo  en  el  intento 
de  invadida  a  la  Lila. 


El  barco  o  o  o  ¿ético 
Anooov  navega  a  toda 
máquina  hacia  Cuba 
tranoportando  en  ou  cubierta  armamento  niioilíotico. 
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Bien-Phu.  El  territorio  fue  dividido  en  dos 
Estados  separados  por  el  paralelo  18°: 
Vietnam  del  Norte  o  Vietminh,  que  se  estable¬ 
ció  bajo  la  dominación  soviética  y  Vietnam 
del  Sur  ocupado  por  los  no  comunistas.  Un 
ejército  secreto,  el  Vietcong  se  infiltró  en  los 
territorios  del  sur  desde  donde  iniciaron  una 
campaña  de  desprestigio  de  los  gobiernos 
survietnamitas .  Los  EE.UU.  comenzaron 
entonces  a  enviar  asesores  y  tropas  cuyo 
numero  fue  aumentando  progresivamente: 
de  900  que  había  en  1961,  llegó  a  543.000  en 
1969.  Se  produjo  entonces  la  más  grande  y 
extensa  confrontación,  que  duró  desde  1962 
a  1975.  La  opinión  pública  norteamericana 
se  conmovió  por  la  tenaz  y  espectacular  cam¬ 
paña  en  contra  de  la  participación  de  ese  país 
en  la  guerra  promovida  por  los  estudiantes 
universitarios  en  el  contexto  de  la  rebelión  de 
lod  edtudianted  y  por  las  imágenes  televisivas 
en  las  que  se  veían  escenas  desgarradoras  de 
la  guerra.  Finalmente,  con  el  frente  interno 
en  contra  y  la  pérdida  de  más  de  50.000  sol¬ 
dados,  los  EE.UU.  decidieron  retirarse  de 
Vietnam  (Acuerdos  de  Paz  de  París  de  1973) 
y  en  menos  de  dos  años,  las  tropas  del 
Vietminh  y  el  Vietcong  (comunistas)  tomaron 
Saigón  en  1975,  capital  de  Vietnam  del  Sur. 

En  síntesis  de  los  tres  grandes  en¬ 
frentamientos  el  resultado  para  la  principal 
potencia  militar  del  mundo  no  había  sido  muy 
brillante:  dos  “empates”  y  una  derrota.  Evi¬ 
dentemente  que  —como  lo  afirma  Aníbal 
D 'Angelo  Rodríguez—  “la  guerra  fría  edcondía  un 
decreto .  No  una  condpiración  dino  un  decreto .  Y  ede 
decreto  era  el  lenguaje  común  de  arnbod  colodod ,  lod 


Un  campesino  vietnamita  carga  a  su 
hijo  muerto  durante  un  ataque  aéreo 
norteamericano.  Escenas  como  estas  fueron 
mo.it radas  por  televisión,  alentando  la 
oposición  de  la  opinión  pública  de  EE.  UU.  a 
la  guerra. 


Avio  neo  norteamericanos 

descargan  sustancias 
def aliantes  sobre  zonas  de 
conflicto  en  Vietnam. 


\ 


características  de  una  guerra  de  guerrillas, 
que  desde  el  punto  de  vista  bélico  es  una 
confrontación  de  grupos  armados  irregu¬ 
lares  con  el  ejército  regular  de  un  país.  Uña 
explicación  de  este  fenómeno  sostiene  queja 
peligrosidad  de  las  armas  nucleares  hace 
imposible  su  uso  por  parte  de  los  principales 
países  antagónicos,  los  que  se  vuelcan  a  una 
metodología  guerrillera  como  una  forma  de 
ir  ganando  espacio  y  deteriorando  a  su  opo¬ 
nente.  Muchos  de  estos  enfrentamientos  han 
sido  calificados  como  “conflictos  de  baja  fre¬ 
cuencia"  (porque  no  alcanzan  la  dimensión 
de  la  guerra  convencional  total). 


§!►  Tropas  francesas  aerotransporta  da s 
se  dirigen  hacia  un  foco  rebelde  en  Argelia. 

Extractado  de  Enciclopedia  Preceptor , 
voz  “Guerra",  serie  B,  tomo  o,  Ediciones 
Corcel,  Buenos  Aires,  1991. 


EE.UU.  liberaled  y  la  U.RS.S.  docialidta,  que  ¿nféfi 
pedía  al  primero  tratar  a  la  deg Luida  como  lui 
go  total  tal  como  lo  habían  dido  la  Alemania 
el  Japón  autoritario:  mientrad  que 
Guerra  Mundial  toda  la  opinión  pública  nortéame- 
ricana de encolumnó din  vacilacioned  traddWgg^inp', 
en  la  guerra  fría  todo  eran  divid ioned  y  va 


feí:-  Fuñera  l  del  presidente 
Kennedy ,  asesinado  en 
cuidad  de  Dallas ,  el  22  de 
noviembre  de  1965. 


Reunión  en  Viena  del 
premier  Nikita  Kbruscbev 
con  el  presidente  de  los  EE.UU., 
John  E  Kennedy  para  discutir  La 
situación  de  Cuba  (5-6-1961). 


Las  últimas  ilusiones  del  Progreso 

Desde  el  inicio  de  los  años  60  comen¬ 
zó  a  manifestarse  un  “renacimiento  de  la 
idea  de  Progreso”  sustentada,  como  vimos 
en  el  libro  de  octavo  año,  en  la  ideología  ilu- 
mimsta  del  siglo  XVIII.  Durante  esta  deca¬ 
da  se  vivió  un  clima  de  euforia  y  de  utopía 
que  contrastó  con  la  sensación  de  preocu¬ 
pación  que  quedó  apenas  finalizada  la  gue¬ 
rra,  por  las  gravísimas  consecuencias  que  el 
progreso  científico  y  técnico  había  traído 
para  todos  los  hombres  y  cuyo  resultado 
más  contundente  había  quedado  en  eviden¬ 
cia  con  el  primer  ataque  atómico  de  la  histo¬ 
ria  en  Japón . 

Una  primera  ilusión  en  los  comienzos 
de  la  década  de  los  años  '60  fue  la  de  que  los 
pueblos  del  Tercer  Mundo  construirían  un 
socialismo  humanizado.  La  Revolución  Cubana 
de  Fidel  Castro  en  1958,  el  gobierno  óocialióta 
de  Argelia  surgido  luego  de  su  independencia 
en  1962  y  la  Revolución  Cultural  China  iniciada 
por  Mao  en  el  año  1966,  eran  claros  ejemplos 
que  contribuyeron  a  confirmar  que  la  utopía 
progresista  no  se  había  detenido. 

En  segundo  lugar  se  abría  paso  otra 
ilusión  más  limitada  que  la  anterior  ya  que 
se  refería  al  plano  económico,  era  la  del 
crecimiento  económico  o  también  llamada 
del  desarrollo  que  tenía  la  ventaja  de  poder 
ser  medida  cuantitativamente  mediante  las 
estadísticas  del  Producto  Bruto.  Esta  mejo¬ 
ra  que  se  venía  produciendo  en  Europa  y  los 


EE.UU.,  cuyas  economías  crecieron  verti¬ 
ginosamente  durante  esta  época,  no  consti¬ 
tuyeron  en  sí  mismas  una  ilusión,  sino  que 
ésta  consistía  en  que  las  “recetas  de  cre¬ 
cimiento”  podían  ser  aplicadas  al  resto  de 
los  países  de  acuerdo  a  los  dos  modelos  en 
pugna:  el  liberal-cap  italióta  o  el  óocuiliónio 
planificador. 

Este  ambiente  de  ilusiones  tuvo  su 
expresión  en  dos  personajes  que  gobernaron 
los  EE.UU.  y  la  U.R.S.S.  respectivamente  al 
comenzar  la  etapa.  Jolin  F.  Kennedy  (1960- 
1963)  y  Nikita  S.  Khruschev  (1958-1964). 
El  primero  logró  despertar  irreflexivas  espe¬ 
ranzas  que  lo  llevaron  a  cometer  gravísimos 
errores  en  su  política  internacional  y  ter¬ 
minó  siendo  asesinado  por  un  complot 
nunca  develado.  El  segundo  se  propuso  edi¬ 
ficar  un  “coniuniómo  con  goulaóch  1  pero  fue 
destituido  en  1964. 

Sin  embargo  esto  era  solamente  un 
preparativo  de  lo  que  sobrevino  a  conti¬ 
nuación  y  que  tuvo  como  escenario  primera¬ 
mente  a  los  EE.UU.  y  se  extendió  luego  al 
resto  del  mundo.  Este  proceso  al  que  se  lo 
denominó  “la  rebelión  de  loó  eótudLanteó  cul¬ 
minó  en  1968  con  el  llamado  “Mayo  France'ó” 
y  tuvo  como  principal  objetivo  obtener  una 
libertad  sin  límites  que  cortara  definitiva¬ 
mente  con  los  últimos  vínculos  del  mundo 
tradicional.  Todo  fue  cuestionado:  la  autori¬ 
dad  de  los  padres,  la  del  Estado,  las  normas 
morales  y  hasta  la  simple  convivencia. 


'  Goulasch:  comida,  típica  del  Este  europeo  cjue  es  tomada  como  símbolo  de  prosperidad. 


^  La  rebelión  &itudiantil  también  je  dejarrolló  en  bu 

umverjidadej  de  bxi  EE.  UU,  potenciada  por  la  repulía  de  eJOJ 
jectoreo  a  la  guerra  de  Vietnam . 
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Lo  que  importaba  no  era  lo  que  se 
proponía  el  movimiento,  smo  el  movimiento 
en  si,  la  rebeldía  en  sí.  La  consigna  era 
protestar  contra  todo  y  para  ello  contaron 
con  el  aerosol  como  arma.  Los  graffiti 
cubrieron  las  paredes  de  universidades 
(Nanterre,  Sorbona)  y  las  calles  del  Barrio 
Latino  durante  mayo  del  '68. 


¿os  Graffiti  del 

Prohibido  prohibir.  La  libertad 
empieza  por  una  prohibición:  i a  de 
Perjudicar  la  libertad  del  otro. 

W»  Me  {iteren,  yo  Me  encardo  de 
eso. 

No  toMen  May  el  ascensor,  +oMen  e( 
poder. 

Gocen  aquí  y  ahora. 

Sean  realistas ,  pidan  lo  ÍM*>osit(e. 
ToMeMos  la  Revolución  en  serio  pero 
no  nos  +oMeMos  en  serio. 

Lo  sagrado,  he  ahí  e(  eneMfro. 

La  imaginación  al  poder. 

Ni  Maestro,  ni  Dios.  Dios  soy  yo. 

j  ■•rr;oiiS^'QÍÍ*íJia3;ió  .íu‘n*.  ?S5'í;i  :  .‘I/..:.-;: 

Extraído  del  Diario  mural  del  Ai  ay  o 
fraileé.  Lod  graffiti  del  ’68 .  Traducción  de 
Cristina  Piña,  Editorial  Perfil,  Buenos 
Aires,  1997. 

Al  no  tener  un  programa  definido  no 
podemos  decir  que  esto  haya  fracasado,  pero 
lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  dejó  una 
profunda  huella  en  los  espíritus  de  todos  los 
que  participaron  de  este  movimiento,  muchos 
de  los  cuales  detentaron  (y  aún  hoy  detentan) 
los  puestos  de  mando  políticos  y  culturales. 


Acerca  de  los  Límites 


‘Podríamos  imaginar  algunos  niños 
jugando  en  la  llana  cima  herbosa  de  una  ele¬ 
vada  isla  en  el  mar.  Mientras  hubo  un  muro 
en  torno  a  los  bordes  de  la  colina  pudieron 
brincar  en  cualquier  juego  frenético  y  con¬ 
vertir  la  cima  en  la  más  ruidosa  de  las 
'nurseries'.  Pero  los  muros  fueron  abatidos 
y  quedó  al  desnudo  el  peligro  del  precipicio. 
No  cayeron  en  él  los  niños;  pero  cuando 
volvieron  sus  amigos  los  hallaron  confundi¬ 
dos  de  terror  en  el  centro  de  la  isla;  y  sus 
cantos  habían  cesado/' 

CHESTERTON,  Gilbert,  K.  Ortodo¬ 
xia,  Editorial  Porrúa,  México,  1998.  p.  97. 


En  la  antigua  C becoeo Lovaquia  dominada 
por  los  comunistas,  también  se  produjo  lo 
que  se  conoció  como  “La  Primavera  de  Praga  ” 
que  consistió  en  establecer  una  liberalización 
política  y  social  del  régimen  comunista  sin 
tocar  sus  fundamentos  económicos.  Meses 
después  de  iniciado  este  movimiento,  los  go¬ 
bernantes  soviéticos  no  creyeron  en  la  viabi¬ 
lidad  del  proyecto  e  invadiendo  con  sus 
tanques  el  país,  depusieron  al  grupo  reformista. 

Otros  hechos  que  generaron  expectati¬ 
vas  e  ilusiones  en  esta  época  fueron,  por  ejem¬ 
plo,  la  "carrera  espacial"  desarrollada  por 
ambas  potencias  en  el  marco  de  la  llamada 
conquista  del  eo pació  y  que  culminó  con  la 
primera  caminata  lunar  en  julio  de  1969  lleva¬ 
da  a  cabo  por  astronautas  norteamericanos;  la 


libertad sexual,  tercera  de  las  libertades  fomen¬ 
tadas  por  la  Modernidad  (junto  con  las  del 
comercio  y  la  prensa)  que  permitía,  supues¬ 
tamente,  un  “sexo  seguro  y  sin  consecuen¬ 
cias”  gracias  a  la  píldora  anticonceptiva 
aparecida  en  1960;  la  educación  din  condtric- 


cioned  predicada  por  el  Dr.  Spock  en  EE.UU. 
y  difundida  luego  en  todo  el  mundo;  el  avance 
de  los  niediod  de  comunicación  que  permitió 
mediante  la  utilización  de  satélites,  una  cone¬ 
xión  universal  que  posibilitó  seguir  “en  vivo” 
cualquier  acontecimiento  en  cualquier  lugar 
de  la  Tierra,  entre  otras. 


Se  produce  un  hecho  curioso:  las  reivindicaciones 
de  la  izquierda  neomarxista  coinciden  de  hecho  con  las 
permisiones  del  Estado  liberal.  Desde  las  opuestas  ori¬ 
llas  se  defenderá  la  libertad  de  pornografía  como  liber¬ 
tad  artística  o  de  expresión;  la  libertad  del  aborto  como 


expresión 

emancipación  de  la  mujer,  etc. 

Es  una  coincidencia  de  hecho ,  no  de  motivaciones . 

Para  el  neomarxista  se  tratan  de  conquistas  provisio¬ 
nales  que  adquirirán  pleno  sentido  cuando  el  Estado 
burgués  se  venga,  definitivamente  abajo.  Para  el  libera¬ 
lismo  se  trata  de  la  imposibilidad  de  frenar  las  conse¬ 
cuencias  de  un  principio  básico:  la  libre  disponibilidad  del 
propio  cuerpo.  ¿Cómo  hacer,  entonces,  para  que  el  respeto  a  ese  principio  no  suponga  el 
aumento  de  la  criminalidad,  la  perturbación  del  orden  público,  los  atentados  a  la  propiedad 

admitido  el 


§!*>•  Llv  “shoppings",  abierta*  casi  todo  el 
tiempo,  incluso  en  días  feriados,  han  sido 
definidos  por  algunos  como  “los  nuevos 
tempLv  "donde  el  consumidorpue.de  hallar  todo 
lo  que  desea. ,  En  alguno. /  casos,  llama  la 
atención  cierta  similitud  con  edificios  religiosas. 


y  al  mismo  Poder?  Porque,  admitido  el  principio  de  que  cada  individuo  se  da  a  sí  mismo 
las  propias  leyes  morales,  no  es  posible  justificar  las  prohibiciones  y  limitaciones  que,  por 
otro  lado,  se  multiplican  hoy.  Si  sólo  me  obligo  a  algo  en  cuanto  me  proporciona  utilidad  o 
placer,  no  se  me  puede  prohibir  que  haga  lo  que  quiera.  Se  puede  responder  que  es  preciso 
tener  en  cuenta  la  existencia  de  otros  individuos.  Pero  es  fácil  replicar  que  los  otros  indi¬ 
viduos  no  me  importan  nada,  ya  que  soy  dueño  absoluto  de  mi  conciencia. 

¿Qué  medios  empleará,  entonces,  el  Estado  liberal  para  no  caer  en  el  caos? 

La  fuerza  y  la  manipulación,  de  la  opinión  piíblica . 

El  uso  intensivo  de  las  fuerzas  del  orden  está  universalmente  en  vigencia.  Es  difícil  encontrar 
otra  época  en  la  que  el  ciudadano  haya  estado  más  controlado. . .  Pero  para  un  gobernante  de 
un  país  democrático,  el  uso  continuado  de  la.  persuasión  por  la  vigilancia  o  por  la  constric¬ 
ción  es  motivo  de  íntimo  disgusto...  Por  eso  el  uso  de  la  fuerza  se  reserva  para  los  casos 
límite.  Como  medida  ordinaria  se  prefiere  la  adecuada  preparación  de  la  opinión  pública. 

La  manipulación  de  la  opinión  pública  persigue  el  objetivo  de  lograr  que  el  mayor 
número  posible  de  personas  esté  de  acuerdo  con  los  standars  vigentes.  A  través  del  uso 
sofistico  de  los  medios  de  comunicación  (no  interesa  la  verdad  sino  la  persuasión),  el  ciu¬ 
dadano  medio  secunda  la  política  general  y  productiva,  sin  oponer  resistencia.  El  plan 
tiene  éxito  sobre  todo  cuando  las  energías  que  podrían  canalizarse  en  la  protesta  son 
desviadas  hacia  el  disfrute  de  numerosos  bienes  consumibles,  ampliamente  difundidos  en 
la  televisión.  Cuando  se  llega  a  producir  masivamente  la  figura  del  ‘consumidor  idiota*  la 
democracia  puede  dormir  sueños  tranquilos. 


y tesion 


ona 


Su  principal  propósito  fue  aggiornar 
es  decir,  poner  al  día,  el  lenguaje 
Iglesia  para  los  tiempos  que  cornan5|fe] 
general  se  coincidía  en  la 
“puesta  al  día”  para  transmitir^á^^nér 
más  eficaz  los  contenidos  de 


El  Concilio  Vaticano  II 

En  el  contexto  de  este  ambiente  y  de 
estos  hechos,  el  Papa  Juan  XXIII  convocó 
al  Concilio  Vaticano  II,  que  se  desarrolló  entre 

1962  v  1965. 


DOS  VERDADES  ACERCA  DEL  CONCILIO  VATICANO  II  Y  LOS  CAMBIOS 
POSTERIORES 

Muchas  exposiciones  dan  la  impresión  de  que,  después  del  Vaticano  II,  todo  hay. 

el  mejor  de  los  casos,  sólo  la  ten 


cambiado  y  lo  anterior  ya 
drá  a  la  luz  del  Vaticano  II.  El  II  Concilio  Vaticano  no  se  trata  como  parte  de  la 
de  la  Tradición  viva  de  la  Iglesia,  sino  directamente  como  el  fin  de  la  Tradición  3 
recomenzar  enteramente  de  cero.  La  verdad  es  que  el  mismo  Concilio  no  he 
ningún  dogma  y  ha  querido  de  modo  consciente  expresarse  en  un  rango  más 
meramente  como  Concilio  pastoral;  sin  embargo,  muchos  lo  interpretan  como  si 


Cambios  se  han  dado  siempre  en  la  vida  de  la  Iglesia.  En  pos  de  Cristo,  que  es  la 
Novedad  absoluta  respecto  al  Antiguo  Testamento,  el  que  vino  a  anunciar  la  buena 
"nueva",  el  que  vino  a  traer  un  mandamiento  “nuevo”,  la  Iglesia,  que  es  el  Cuerpo  de 
Cristo,  prosigue  fiel  a  esta  Novedad  inicial  (...)  Y  esto  no  sólo  por  ser  el  Cuerpo  Místico 
de  Cristo  (...)  sino  también  porque  es  visible,  porque  vive  en  el  tiempo,  porque  está  encar¬ 
nada  en  el  mundo  en  orden  a  salvar  al  mundo.  Para  esto,  para  ser  fiel  a  su  deber  de  evan- 
gelización  haciendo  más  comprensible  su  mensaje,  a  lo  largo  de  la  historia  ha  cambiado 
repetidas  veces  sus  usos  y  costumbres.  Así,  como  el  Verbo  al  hacerse  carne  (...)  condes¬ 
cendió  (...)  asila  Iglesia  para  llegar  a  los  hombres,  condesciende,  se  acerca  al  mundo  (...). 
De  ahí  la  conveniencia  3^  necesidad  de  los  cambios. 


SÁENZ,  Alfiredo,  Inversión  de  ValoréJ,  Ediciones  Mihael,  n°  4,  1978,  p.  9 


El  Papa  Paulo  VI 
(1965-1978). 


|v Vuta  general  de  ana 
¿ejión  conciliar 
dentro  de  la  Bajllica  de 
San  Pedro  en  Roma, 
durante  el  Concilio 
Vaticano  II. 


católica  a  los  hombres  de  nuestro  tiempo. 
Como  resultado  del  Concilio  surgieron 
numerosos  documentos  referidos  a  cues¬ 
tiones  como  la  misión  de  los  laicos,  la  músi¬ 
ca  sacra,  las  cuestiones  sociales,  la  liturgia, 
entre  otras.  Sin  embargo,  luego  del  Concilio 
y  sobre  la  base  de  erróneas  interpretaciones 
de  los  documentos  conciliares,  o  directa¬ 
mente  sin  tenerlos  en  cuenta,  muchos  teólo¬ 
gos  “progresistas”  impulsaron  una  enorme 
confusión  y  crisis  de  fe  dentro  de  la  Iglesia. 
Varios  de  ellos  tuvieron  que  ser  advertidos 
por  las  autoridades  eclesiásticas  debido  a 
teorías  que  negaban  directamente  verdades 
de  fe.  Se  introdujo  así  un  fermento  de 
rebeldía  y  de  desconcierto  que  tuvo  en  los 
años  posteriores  muy  graves  consecuencias, 
con  el  abandono  de  su  vocación  por  parte  de 
muchos  sacerdotes  y,  especialmente,  porque 
se  llegó  a  intentar  una  conciliación  entre 
marxismo  y  cristianismo,  en  unos  casos 
reduciendo  la  religión  católica  a  simple 
humanitarismo  y  filantropía2,  en  otros  casos 
transformando  a  la  religión  en  un  factor  de 
rebelión  social  e  involucrando  a  sacerdotes  en 
la  violencia  revolucionaria. 


'70  esta  nación  recibió  tres  duros  golpes:  uno 
económico,  otro  político  y  por  último  el  militar. 

•La  crisis  petrolera  de  1973:  ésta 
consistió  en  un  enorme  aumento  de  su  pre¬ 
cio  por  parte  de  los  países  productores,  pre¬ 
ocupados  por  el  alto  consumo  de  los  países 
industrializados,  que  implicaba  el  riesgo 
cierto  del  agotamiento  de  las  reservas. 

•El  caso  Watergate:  se  trató  de  la 
destitución  del  presidente  norteamericano 
Richard  Nixon  quien  fue  obligado  a  renun¬ 
ciar  como  consecuencia  de  la  amenaza  de  un 
juicio  político  por  su  intervención  en  el 
escándalo  de  espionaje  del  edificio  en  donde 
se  reunía  el  partido  demócrata,  o  sea,  el  par¬ 
tido  de  la  oposición. 

•La  retirada  de  Vietnamí  como  vimos 
más  arriba,  la  fuerte  presión  a  la  que  se  vio 
sometida  esta  potencia,  obligó  al  retiro  de  las 
tropas  del  territorio  vietnamita  y  la  imposición 
del  comunismo  en  toda  la  península  indochina. 

En  la  Unión  de  Repúblicas  Socialistas 
Soviéticas 


El  fin  de  las  ilusiones 

En  los  EE.UU.  de  Norteamérica 

Como  hemos  señalado  anteriormente, 
los  EE.UU.  eran  la  nación  de  mayor  influencia 
técnica,  económica  y  cultural  del  mundo  y  los 
acontecimientos  de  ese  país  repercutían  en  el 
resto  de  las  naciones.  A  principios  de  los  años 

2  Filantropía:  (del  gr.  Philanthropia)  amor  a  la  humanidad. 

3  Gerontocracia:  gobierno  de  los  más  ancianos. 


Pero  las  dificultades  no  eran  patrimonio 
exclusivo  de  los  EE.UU.  En  la  U.R.S.S.  go¬ 
bernada  por  Leónidas  Breznev  desde  1964 
también  surgieron  seria s  dificultades  producto  de: 

•El  sistema  político:  el  gobierno  se 
había  convertido  en  una  oligarquía  cuyos 
ancianos  dirigentes  no  habían  sabido  reno¬ 
varse.  Esto  se  vio  claramente  porque  al  fa¬ 
llecer  este  gobernante  en  1982  fue  sucedido 


El  escritor  ruso  Alexander  j 

Solzcnitsyn,  ganador  del  premio  Nobel 
de  Literal ara,  expulsado  de  la  Unión 
Soviética  por  denunciar  los  crímenes  de  la 
dictadura  comunista. 


El  presidente  norteamericano 
Richard  Nixon ,  elegido  por  una 
amplia  mayoría,  debió  renunciar  a 
raíz  del 


1  El  premier  soviético 
Leónidas  Breznev  en 
un  brindis  con  el  presiden  ti 
Nixon. 


■ 


El  general  vietnamita  Gyap,  vencedor  j 
del  ejército  francés  y  norteamericano. 


por  dos  representantes  de  esa  gerontocracia3, 
Andropov  y  Chernenko,  que  duraron  sólo 
unos  meses  cada  uno  hasta  que  en  1985  se 
eligió  a  Mijail  Gorbachov. 

•El  problema  económico:  su  produc¬ 
ción  agrícola  era  muy  baja  y  su  producción 
industrial  se  hallaba  tamb  lén  nncic 


•En  el  Perú:  el  3  de  octubre  de  196SÉ 
se  había  iniciado,  la  “Revolución  Peruana’ 
colocó  en 


el  poder  al  general  Juan  Vel; 
Alvarado  (1968-1975),  un  r 
un  golpe  de  izquierda  dado 
Hacia  1975  se  produjo  su  c 
país  se  encaminaba  hacia 
lización  institucional”. 

•En  Chile:  el  dirigente  socialista  SajKf 
vador  Allende  Gossens  llegó  en  1969  a  la 
presidencia  de  la  nación.  Pero  su  programa  de 
gobierno  llevo  a  una  situación  económica 
insostenible  y  una  gran  parte  del  pueblo 
aprobó  el  golpe  militar  del  1 1  de  septiembre  de 
1973  al  mando  del  general  Augusto  Pinochet 
que  impuso  un  severo  régimen  militar. 

•En  China:  a  la  muerte  de  Mao  en  1974 
varias  facciones  se  disputaron  el  poder  por 
espacio  de  diez  años.  Superada  esta  lucha 
comenzó,  bajío  la  dirección  de  Deng  Xiaoping, 
a  liberalizarse  la  economía,  es  decir  a  autorizar 
la  propiedad  campesina  y  la  formación  de 
pequeñas  empresas  industriales.  Esto  fue 
interpretado  como  el  principio  de  una  libera- 
lizacion  política  y  provocó  una  gran  mani¬ 
festación  estudiantil  en  la  Plaza,  de  Tianannien 
en  la  capital  Pekín  (o  Beijuí)  en  junio  de  1989 
que  fue  ferozmente  reprimida  y  que  dejó  un 
saldo  de  más  de  mil  muertos.  Esto  demostró 
que  si  bien  el  régimen  estaba  dispuesto  a  ceder 
en  temas  económicos,  continuaría  ejerciendo 
un  rígido  control  en  el  orden  político. 

•En  Europa:  su  situación  económica 
era  bastante  estable  y  se  produjo  una  uniformi¬ 
dad  política  asombrosa  a  partir  de  la  caída  en 


una 


En  el  resto  del  mundo 

Poco  a  poco  las  ilusiones  también  se 
derrumbaban  en  el  resto  del  mundo: 

•En  Cuba:  la  revolución,  que  tantas 
esperanzas  había  despertado  en  las  izquier¬ 
das,  se  transformaba  cada  vez  más  en  un 
satélite  soviético.  Su  líder,  Fidel  Castro,  si 
bien  apoyaba  la  autodeterminación  de  los 

pueblos,  vio  con  mirada  complaciente  las 
•  s 

intervenciones  soviéticas  en  Checoeslovaquia 
Y  Afganistán.  Además  facilitó  en  su  territorio 
el  entrenamiento  militar  de  insurgentes  que 
luego  operaron  en  varios  países  de  América 
Latina ,  entre  ellos  la  Argentina.  Su  economía 
se  había  deteriorado  y  dependía  del  sumi¬ 
nistro  de  petróleo  de  la  U.R.S.S. 


EL  presidente  de  Chile,  Salvador 
Allende,  derrocado  por  el  golpe  mili  ti 
de.  septiembre  de  1975. 


Fidel  Castro,  su  hermano  Raúl  y  el  ‘Vhé 
protagonistas  principales  de  la  Revolución 


vara , 


uina. 
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1974  del  gobierno  autoritario  de  Antonio 
Oliveira  Salazar  en  Portugal  y  de  la  muerte  en 

1975  de  Francisco  Franco  que  gobernaba 
España  desde  fines  de  1936.  Por  primera  vez 
en  toda  su  historia,  Europa  Occidental  y 
Central  vivía  bajo  regímenes  democráticos. 
Pero  como  contrapartida,  su  situación  cultural 
se  deterioraba  con  la  muerte  de  sus  principales 
intelectuales  (los  existencialistas  Heidegger  y 
Sartre,  y  los  católicos  Maritain  y  Gilson  entre 
otros)  y  perdía  el  predominio  en  ese  orden  que 
había  tenido  hasta  el  momento,  junto  con  el 
eclip  se  de  sus  raíces  cristianas  y  el  avance  cada 
vez  mayor  de  un  secularismo  ateo. 

Las  ilusiones  entonces  desaparecían  una 
tras  otra.  El  socialismo  con  rostro  humano 
quedó  sepultado  con  la  brutal  represión  de  los 
soviéticos  luego  de  la  Primavera  de  Praga;  el 
Tercer  Mundo  victorioso,  con  el  fracaso  de  las 
revoluciones  chilena  y  peruana;  el  sexo  sin 
peligro  y  la  drogadiceión  sin  consecuencias, 
se  vieron  desmentidos  con  la  irrupción  en  1982 
de  una  extraña  enfermedad  conocida  como 
Síndrome  de  Inmuno  Deficiencia  Adquirida 
(S.I.D.A.),  de  transmisión  sexual  y  sanguínea. 


LOS  CONFLICTOS  EN  MEDIO 

Oriente 


La  rivalidad  árabe-israelí 

•En  el  año  1945  se  constituyó  el  primer 
acercamiento  entre  las  naciones  árabes  al  con- 
formarse  la  Liga  Árabe  integrada  por  Egipto, 


r>-  El  Palacio  de  la  /Moneda,  cede  del 
gobierno  chileno  en  Santiago,  arde 
trae  el  alague  de  loo  tangueo  de  lao 
Fnerzao  Armadao,  al  mando  del  general 
Auguoto  Püwchet. 


Francioco  Franco,  en  ouo 
últimoo  aiítJO  de  gobierno, 
junto  al  futuro  rey  de  Ripaña, 
el  príncipe  Juan  Carloo. 
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Arabia  Saudita ,  Irak,  Transjordania  (Palentina 
desde  1946),  Siria,  Yemen  y  El  Líbano. 
Posteriormente  se  agregaron  Argelia,  Sudán, 
Libia,  Marrueco ó  y  Kuwait. 

En  1946  los  ingleses,  que  ejercían  un 
protectorado  sobre  Palestina,  decidieron  que 
la  ONU  resolviera  la  cuestión  acerca  de  la 
posesión  de  estos  territorios.  En  noviembre  de 
1947  la  Asamblea  General  dividió  la  región  en 
dos  Estados  independientes:  uno  árabe  y  otro 
judío,  pero  esto  fue  rechazado  por  las  naciones 
árabes. 

En  1948  el  líder  judío  Ben  Gurión 
proclamó  el  Estado  de  Israel,  obligando  a  que 
gran  parte  de  la  población  árabe  tuviera  que 
abandonar  Palestina  y  seguidamente  se 
desató  la  primera  guerra  árabe-israelí  por  la 
posesión  de  ese  territorio.  Gracias  al  apoyo 
de  los  EE.UU.  y  de  las  otras  potencias  occi¬ 
dentales  las  tropas  israelíes  salieron  victo¬ 
riosas  de  esta  contienda.  Luego  de  una 
tregua,  se  inició  “La  Guerra  de  loo  Seis  Días” 
en  1967  y  otra  en  1973  denominada  “La 
Guerra  del  Yo  ni  Kippur”,  llamada  así  porque 
las  tropas  árabes  atacaron  durante  esa  fiesta 
judía,  en  las  cuales  los  israelíes  lograron 
vencer  nuevamente  ocupando  tierras  fuera 
de  los  límites  impuestos  por  la  O.N.U.: 
Cisjordania,  las  Alturas  del  Golán,  la  Franja  de 
Gaza  y  la  Península  de  Sinaí. 

Un  acuerdo  de  paz  fue  firmado  en 
Washington  en  septiembre  de  1993  entre  el  jefe 
palestino  Yasser  Arafat  y  su  par  israelí  Isaac 
Rabín  por  el  cual  se  dispuso  la  formación  de 
una  administración  autónoma  palestina  y  el 


¡8^  David  Ben-G urión 
firma  en  Tel  Aviv  el 
Acta  de  la  Independencia  del 
Ritado  de  loraei 


El  Coronel  Moohé  Dayan,  que  luchó  ^ 
como  combatiente  de  la  Haggadá 
(guerrilla  judía  clandeotina)  contra  lao 
tropao  británicao,  tuvo  una  deotacada 
actuación  en  loo  diferenteo  enfrenta mientof 
con  loo  eírabeo,  eopecialmente  en  la  Guerra  de  bv  Seio  Díao  en  l%7. 


*  x :  .  •  :  i 
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retiro  de  las  tropas  israelíes  sobre  los  territo¬ 
rios  conquistados.  Dos  años  después  se 
estableció  un  gobierno  propio  denominado 
Autoridad  Nacional  Palentina  en  Gaza  y 
Cidjordania. 

La  acción  de  grupos  fundamentalistas 
como  el  Hamad  y  la  Jihad  Idlámica  y  de  aso¬ 
ciaciones  religiosas  ortodoxas  israelíes 
opuestas  al  plan  de  paz,  dificultan  aún  la 
solución  de  estos  conflictos. 


La  situación  en  el  antiguo  Imperio  Persa 

Mientras  se  desarrollaba  la  Segunda 
Guerra  .Mundial  las  tropas  aliadas  desplazaron 
al  entonces  gobernante  de  Irán  por  supuestas 
simpatías  con  el  Eje  y  colocaron  en  su  lugar  al 
príncipe  heredero  Mohamed  Reza  Pahlevi. 
Inmediatamente  el  nuevo  Sha  de  Irán  se  inclinó 
hacia  el  estilo  de  vida  occidental  desarrollando 
una  política  de  modernización  del  país. 


en  una  cruenta  guerra  que  se  libró  entre  los 
años  1980  y  1988  y  que  terminó  con  el  triuii^ 
fo  del  jefe  iraquí  Saddam  Hussein  graci^aí 
apoyo  militar  prestado  por  los 


Los  SUCESOS  RECIENT 


1  :  • 


Un  acontecimiento  que  algunos  pocos 
analistas  políticos  habían  previsto  pero  que 
para  la  absoluta  mayoría  resultó  inesperado, 
causó  conmoción  en  todo  el  mundo  por  su 
magnitud  y  sus  consecuencias:  el  derrumbe 
de  la  U.R.S.S. 

En  mayo  de  1985  Mijail  Gorbachov 
fue  nombrado  Secretario  General  del  Partido 
Coniunidta  de  la  U.R.S.S.  e  inició  una  política 
diferente  para  enfrentar  los  problemas  a  través 
de  la  reestructuración  de  todo  el  Estado  que 
identificó  con  dos  palabras  rusas:  peredtroika 
(reorganización)  y  gladnodt  (transparencia) 


En  1979  tras  el  derrocamiento  del  Sha, 
el  líder  religioso  Ayatholla  KLomeini 
proclamó  el  establecimiento  de  la  Nueva 
República  Idlámica.  El  fanatismo  religioso  que 
mspiraba  al  nuevo  gobierno  provocó  nume¬ 
rosos  conflictos  civiles  que  se  extendieron 
posteriormente  hacia  otros  países. 

En  Irak  se  vivía  una  situación  bastante 
similar  a  la  planteada  en  su  vecino  país. 
Desde  1958  se  había  proclamado  una  Re¬ 
pública  que  a  los  pocos  años  entró  en  guerra 
contra  Irán.  Posteriormente  la  lucha  por  la 
hegemonía  regional  nuevamente  los  enfrentó 
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Comenzó  por  otorgar  mayores  liber¬ 
tades  y  sobre  todo  a  tolerar  las  tendencias 
separatistas  de  las  naciones  sometidas  a  la 
Union  Soviética  luego  de  la  Segunda  Guerra 
Mundial  que  estaban  gobernadas  por  comu¬ 
nistas  y  que  teóricamente  conservaban  su 
independencia.  Pero  la  realidad  era  muy 
diferente,  como  lo  demostró  el  caso  de 
muchas  de  ellas  que,  deseosas  de  recuperar  su 
autonomía,  se  habían  levantado  contra  el  ré¬ 
gimen  soviético  y  fueron  ferozmente  reprimi¬ 
das:  Alemania  Oriental  en  1953,  Hungría  y 
Polonia  en  1956  y  Checoedlovaquia  en  1968. 


►  Mohamed  Reza  Pahlt 


El  presidente  norteamericano  Bill  Clinton  aparece  junto  al 
líder  judío  Isaac  Rabia  y 
( 15  de  septiembre  de  1995). 


al  jefe  palestino  Yasser  Arafat 


Mijail  ◄ 
Gorbachov, 
presidente  de  la 

U.R.S.S., 

promovió  una 
ser  ie  de  in  editas 
reformas  político- 
sociales  que  recibieron  el  nombre  de. 
"perestroika 


A  fines  de  1989  estos  regímenes 
comunistas  comenzaron  a  caer  y  fueron 
reemplazados  por  gobiernos  provisionales 
que  llamaron  a  elecciones  democráticas.  No 
fue  ajeno  a  todo  este  proceso  la  con¬ 
sagración  como  Papa  de  un  cardenal  polaco 
en  1978,  Karol  Wojtyla.  Los  viajes  de  Juan 
Pablo  II  a  Polonia  dieron  impulso  a 
movimientos  reformistas  como  el  sindicato 
“ Solidaridad ”  de  los  astilleros  de  Gdansk.  El 
símbolo  más  claro  del  derrumbe  de  la 
U.R.S.S.  fue  la  caída  del  muro  de  Berlín  el 
9  de  noviembre  de  1989  y  la  consecuente 
unión  de  las  dos  Alemanias  en  1990. 

Paralelamente  las  naciones  que  se  ha¬ 
llaban  integradas  al  territorio  de  la  U.R.S.S. 
comenzaron  a  disgregarse.  Las  primeras  en 
proclamar  su  independencia  fueron  las 
repúblicas  bálticas  de  Lituania,  Letonia  y 
Estonia  que  habían  sido  invadidas  durante  la 
segunda  contienda  mundial.  El  20  de  agosto 
de  1991  hubo  un  intento  de  golpe  de  estado 
para  reestablecer  la  disciplina  comunista  que 
resultó  un  fracaso.  Al  poco  tiempo  Gorbachov 
renunció  porque  la  U.R.S.S.  se  disolvió  y  cada 
una  de  las  repúblicas  proclamó  su  indepen¬ 
dencia  creándose  posteriormente  la  Comunidad 
de  Estados  Independientes  (CEI)  integrada  por 
quince  ex  repúblicas  soviéticas  con  sede  en 
Muisk,  capital  de  Bielorrusia  (Belarús). 

Pronto  se  vio  que  la  caída  del  comu¬ 
nismo  en  la  U.R.S.S.  no  terminaba  con  las 
guerras  ni  con  las  inquietudes  del  mundo. 
En  su  mismo  territorio  se  encendieron 
múltipl  es  conflictos  entre  las  naciones:  en 
Armenia,  en  Georgia,  en  Chechenia  y  en  otras 


ex  repúblicas  las  guerras  continúan  aún  hoy 
en  día. 

Algo  parecido  sucedió  en  la  ex 
Yugoslavia  que  había  sido  gobernada  férrea¬ 
mente  por  Josip  Broz,  conocido  como  el 
mariscal  Tito,  hasta  su  muerte  en  1980. 
Macedonia ,  Croacia  y  EsLovenia  se  separaron 
de  Serbia  lo  que  trajo  aparejado  una  san¬ 
grienta  guerra  por  la  fijación  de  los  límites 
entre  todas  las  repúblicas  sobrevivientes  y 
por  el  predominio  de  Bosnia-Herzeg ovina. 
Esta  última  proclamó  su  independencia  en 
1992  y  al  mismo  tiempo  se  formó  la  República 
Federal  de  Yugoslavia  (Serbia  y  Montenegro) . 
Los  conflictos  continuaron  entre  estas 
naciones.  Un  ejemplo  de  esto  fue  la 
"limpieza  étnica”  de  los  serbios  realizada  en 

Kosovo  en  1999. 

En  síntesis,  el  derrumbe  de  la  Unión 
Soviética  se  debió  principalmente  a  que  su 
clase  dirigente  juzgó  erróneamente  que  el 
principio  iluminista  de  la  igualdad  en  su 
variante  socialista,  le  brindaría  mayor  liber¬ 
tad  y  mayor  progreso  para  competir  eficaz¬ 
mente  contra  el  bloque  capitalista.  Mirado 
de  esta  manera  el  régimen  comunista  fue  un 
verdadero  fracaso:  no  había  logrado  ni  una 
completa  igualdad  ni  ninguna  libertad  y  en 
el  terreno  técnico-científico  los  EE.UU.  le 
llevaban  una  enorme  ventaja. 

El  2  de  agosto  de  1990  Irak  invadió 
Kuwait,  alegando  que  ese  territorio  le 
pertenecía  por  razones  históricas.  El  gobier¬ 
no  de  Saddam  Hussein  tomó  esta  medida 
en  represaba  ante  la  negativa  de  otros  países 
del  Golfo  Pérsico  para  elevar  los  precios  del 


La  bes integración  bel  bloque 
soviético  fue  feo  tejaba 
ejpecialmente  en  loo  paües  que 
suj rieron  la  rigurosidad  bel  régimen 
comunista.  En  Polonia,  manifestantes 
berriban  el  monumento  al  Ejército 
Rojo,  en  la  capital,  Varsovia. 


• 


Efectivos  be  los  Cascos 
Azules  be  la  ONU  en 
Croacia. 


Personas  asesinabas,  fruto  be  la 
política  be  “ limpieza  étnica  ”  aplicaba 
por  los  países  en  conflicto  en  los 
Balcanes,  luego  be  la  desintegración  be 
la  ex  Yugoslavia. 


■  :*  . 
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En  los  últimos  tiempos  el  conflicto  de 
Medio  Oriente  involucró  en  forma  directa 
los  EE.UU.  con  el  atentado  sufrido  el  l^jáe 
septiembre  a  las  Torreó  Gemelas 
de  Nueva  York.  Este  suceso  provocó  que 
este  país  iniciara  acciones  militares  contra 
cualquier  Estado  al  que  los  norteamen^iMos 
consideraran  terrorista.  Así,  Irak,  Irán,  Corea . ' 
deL  Norte  y  Afganistán  fueron  calificados  pqS^Í^P 
el  país  del  norte  como  'países  terroristas? (el 
llamado  “Eje  del  Mal”).  EE.UU.  amenazó  ^ 
con  iniciar  acciones  militares  contra  ellos,  y 
lo  concretó  en  dos  de  esos  países  derrocan¬ 
do  al  régimen  talibán  de  Afganistán  (2002)  y 
al  de  Hussein  en  Irak  (2003).  V 


petróleo  crudo.  Irak  necesitaba  fondos  para 
su  reconstrucción  después  de  la  guerra  con¬ 
tra  Irán .  La  respuesta  internacional  estuvo 
liderada  por  EE.UU.  que  instauró  un  régi¬ 
men  de  sanciones  en  los  cuales  hubo  nego¬ 
ciaciones  durante  meses  hasta  que  en  enero 
de  1991  comenzó  la  ofensiva  militar  "aliada” 
que  terminó  el  28  de  febrero  de  1991  con  la 
rendición  de  Irak  y  su  salida  de  Kuwait. 

A  partir  de  la  caída  de  la  U.R.S.S.  en 
1991  y  luego  de  la  Guerra  deL  Golfo,  el 
entonces  presidente  de  los  EE.UU.  George 
Bush  anunció  el  establecimiento  de  un 
Nuevo  Orden  Mundial,  es  decir,  la  hege¬ 
monía  planetaria  de  una  única  superpoten- 
cia,  los  Estados  Unidos  y  el  establecimiento 
de  un  gobierno  mundial. 


Las  grietas  del  Estado  Universal  y  Homogéneo 

“Cuando  se  derrotó  al  comunismo  por  ‘knock-out,  parecían  haberse  dado  las  condi¬ 
ciones  definitivas  para  que  el  capitalismo  fuera,  la  única  forma  posible  de  organización  de  las 
sociedades.  Después  de  un  siglo  de  vagabundeos  ideológicos,  el  mundo  recuperaba  la 
armonía  natural  del  mercado...  Sin  embargo,  la  crisis  actual  -económica,  moral  y  política  a 
la  vez-  y  la  multiplicación  de  las  guerras  tienden  a  moderar  este  entusiasmo.  Como  si 
después  de  la  alegría  de  la  liberación,  la  desilusión  de  los  europeos  del  Este  se  hubiese 
apropiado  de  todos  los  espíritus.  ¿Este  sistema,  a  pesar  de  sus  ruidosos  éxitos  materiales, 
está  amenazado  desde  su  interior?  ¿Y  si  el  capitalismo  también  hiciera  implosión?  Una  masa 
creciente  de  pobres  y  de  desocupados,  de  sociedades  dislocadas,  una  violencia  atroz  que  se 
instala  en  el  corazón  de  las  ciudades  más  ticas.  Y  mientras  una  parte  del  planeta  -principal¬ 
mente  África-  se  hunde  en  una  miseria  dramática,  los  pilares  del  desarrollo  -los  EE.UU.  y 
Alemania-  están  seriamente  desestabil izados..." 

GAUSSEN,  Frederic,  Le  Monde,  cit,  por  Alfredo  Sáenz,  El  nuevo  orden  mundial  en  el  pen¬ 
samiento  de  Francis  Fukuy ama,  Ediciones  del  Cru mamante,  Buenos  Aires,  1993,  p.  107. 
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Sadam  Hussein 


p £>-  Jbi  mas  granee 
atentada 
terroruta  de  la 
historia  se  produjo  el 
11  de  septiembre  de 
2001  en  la  ciudad  de 
Nueva  York. 

Instante  en  que  el 
segundo  avión  lleno 
de  pasajeros  se 


portadas  de  la  coalición  alia-  lAííiíSÍ 

da  en  espera  de  la  orden  de  avance,  durante  la  guerra  del  Golf  i 


estrella  contra  una  de  las  Torres  Gemelas 


Para  investigar:  Elabora  lina  biografía  de  los  siguientes  personajes:  Mao  Tse-tung 
Jobn  F.  Kennedy,  Papa  Juan  XXIII,  Antonio  Oliveira  Salazar,  Ben  Gurión,  Josip  Broz  (Tito) 


iljjl  Elabora 
entre  los  años  1945 


una  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurridos 
v  2004. 


adro  comparativo  entre  las  guerras  de  Corea  y  Vietnam  indicando  sus 
diferencias. 


L^ontesta  las  siguientes  preguntas: 

Ú>  •  ¿Por  qué  las  ilusiones  del  Progreso  planteadas  por  la  cosmovisión  iluminista 
pai  ecieron  derrumbarse  luego  de  la  Segunda  Guerra  IVLundial? 

(§)  •  ¿Por  qué  se  deshizo  la  alianza  entre  los  EE.UU.  y  la  U.RS.S.  en  1948? 

•  ¿Cómo  quedó  dividido  el  mundo  a  partir  de  entonces? 

¿A  qué  se  llamó  la  Guerra  Fría? 

¿Cuales  fueron  las  principales  medidas  tomadas  en  materia  de  política  interna¬ 
cional  por  los  EE.UU.  a  partir  de  esta  situación? 

(^1*  ¿Que  actitud  tomo  la  U.R.S.S.  ante  esta  nueva  política  planteada  por  los  EE.UU.? 

•  ¿Qué  quedó  conformado  luego  de  la  Conferencia  de  Bandung  en  1955? 

•  ¿Cuáles  son  las  principales  características  de  los  países  no  desarrollados? 

•  ¿Cuáles  fueron  los  principales  sucesos  acontecidos  en  China  al  finalizar  la 


¿A  que  se  debió  la  caída  de  la  Unión  Soviética? 

¿Qué  se  produjo  en  el  territorio  de  la  U.R.S.S.  luego  de  su  disolución 
¿Cuáles  fueron  las  principales  consecuencias  de  la  Guerra  del  Golfo? 


e  proponemos  los  siguientes  temas  para  la  investigación 
El  proceso  de  descolonización. 

La  revolución  cultural  en  China. 

La  crisis  de  los  misiles  en  Cuba. 

La  rebelión  estudiantil  de  1968. 

La  obra  del  Concibo  Vaticano  IX. 

La  caída  de  la  U.R.S.S. 

Los  conflictos  entre  árabes  e  israelíes. 

La  peredtroika  implementada  por  Gorbachov  en  la  U.R.Í 
La  desintegración  territorial  de  la  Unión  Soviética  y  sus 
La  Guerra  del  Golfo. 


Periódico 


Titular  de  la  noticia 


Luego  indica  cuales  son  los  principales  problemas  de  esi 
en  Occidente  y  si  algún  país  occidental  intenta  ayudar  a  solucionarlo 


Perfil 


Acontecimientos  recientes 


cultural 


económico 


Sudán 
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Introducción: 

La  drástica  política  antipero  ¡lista  aplicada  por  los  sectores  denominados  ‘[gorilas”  de  la  llamada  Re¬ 
solución  Libertadora  tuso  su  punto  culminante  cuando  el  9  de  junio  de  1956  un  grupo  de  militares,  casi 
todos  retirados,  al  mando  del.  general  Juan  J.  Valle,  intentaron  una  sublevación  que  fue  reprimida  con 
la  ley  marcial.  En  total  fueron  fusilados  18  militares  y  9  cisiles.  Hacía  sacias  décadas  que  en  nuestro 
país  no  se  fusilaba  por  razones  políticas  y  esta  medida  ahondó  la  disis  ion  del  pueblo  argentino  y  fortale¬ 
ció  a  la  resistencia  del  peronismo  que,  si  bien  no  se  manifestaría  en  resoluciones,  encontraría  como  mé¬ 
todo  de  oposición  sistemática  al  gobierno,  el  sabotaje,  Las  huelgas,  el  boicot,  llegando  incluso  en  sanas 
oportunidades  a  la  abstención  electoral. 
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Esta  época  estuvo  marcada  por  las  interru , 
cuente  respuesta  por  parte  del  Estado,  los  con 
finalmente,  con  la  vuelta  a  la  legalidad  dem 

Pero  nos  parece  oportuno  aclarar  que 
caracterizan  a  diferí 
lo  tanto,  escapan  al j 
los  que  los  hemos  co. 


ocratica . 

tpd  ultiniod  JE 
por  una 
i  de  cota  numera 


que  dedcribireniod  en  eote  capítulo  de 
particularidad:  don  acontecinuentod  reciented  y  por 

- j  en  el  terreno  de  lad  experienciao  perdonaled  de 

je  tenga  predente  edta  cuedtión  para  du  anáhdio. 
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El  retorno  del 

RADICALISMO 


Presidencia  de  Frondizi  (1958-1962) 

Las  primeras  elecciones  presidencia¬ 
les  que  se  realizaron  después  de  la  Revolu¬ 
ción  Libertadora  fueron  llevadas  a  cabo  el 
23  de  febrero  de  1958.  El  peronismo,  que  se 
encontraba  proscripto,  apoyó  por  orden  de 
Perón,  exiliado  en  España,  a  los  candidatos 
de  la  Unión  Cívica  Radical  Intransigente 
(U.C.R.I.)  encabezada  por  la  fórmula  Fron¬ 
dizi- Gómez,  que  resultó  finalmente  vence¬ 
dora. 

El  Io  de  mayo  asumió  la  primera  ma¬ 
gistratura  Arturo  Frondizi  quien  contaba 
entre  sus  principales  colaboradores  a  Roge¬ 
lio  Frigerio.  Este  elaboró  un  plan  destinado 
al  fomento  de  la  industria  pesada,  basado  en 
la  inversión  de  capitales  extranjeros  para  la 
explotación  de  las  riquezas  naturales  (prin¬ 
cipalmente  el  petróleo)  para  disminuir  la 
importación  del  mismo  y  así  equilibrar  la 
balanza  comercial. 

La  aplicación  de  estas  ideas  en  la 
práctica  provocaron  cierto  desconcierto 
entre  sus  partidarios  porque  contradecía  el 
enfoque  sostenido  por  el  mismo  Frondizi 
en  libros  que  él  había  escrito  sobre  el  tema. 
Esto  se  conoció  como  “la  batalla  del  petróleo” } 
es  decir,  la  discusión  que  se  planteó  entre  el 
oficialismo  y  la  oposición  acerca  de  si  los 
contratos  petroleros  debían  ser  llevados  al 
Congreso  para  su  aprobación. 


En  otro  orden,  durante  este  gobierno 
y  a  pesar  de  haberse  otorgado  por  ley  un  au¬ 
mento  de  salarios  del  60%,  se  produjeron 
numerosas  huelgas  en  repudio  de  su  política 
económica  manejada  desde  1959  por  Alvaro 
Alsogaray,  luego  reemplazado  por  Roberto 
T.  Alemán. 

Asimismo  se  dictó  una  Ley  de  Amnistía 
con  relación  al  peronismo,  que  si  bien  no  le 
permitió  funcionar  como  partido,  le  autorizó 
el  uso  de  sus  símbolos  y  fueron  levantadas 
todas  las  intervenciones  a  los  gremios. 

Otra  ley  que  dio  origen  a  numerosos 
enfrentamientos  entre  la  población  fue  la 
referida  a  la  participación  de  sectores  priva¬ 
dos  en  la  educación  pública.  Aramburu 
había  emitido  un  decreto  sobre  este  tema 
pero  será  el  gobierno  de  Frondizi  el  que 
aprobará  la  Ley  de  Libertad  de  Enseñanza.  La 
discusión  dividió  a  los  protagonistas  en  dos 
grupos:  por  un  lado  los  denominados  “libre/’ 
que  eran  los  que  defendían  la  existencia  de 
universidades  privadas  y  acusaban  a  los 
contrarios  de  comunistas  y  por  el  otro,  los 
“laico/’  que  acusaban  a  Frondizi  de  tener 
una  postura  cercana  a  la  Iglesia  y  querían  la 
derogación  de  tal  autorización.  La  cuestión 
se  definió  finalmente  por  la  autorización  de 
las  universidades  y  la  posibilidad  de  expedir 
títulos  bajo  el  control  del  Estado. 

En  materia  de  política  internacional 
nuestro  país  suscribió  el  Io  de  diciembre  de 
1959  el  Tratado  Antartico.  Al  año  siguiente  y 
en  vistas  a  conformar  un  mercado  común 
con  los  países  hispanoamericanos  se  creó  la 


residente  Arturo 


Frondizi 


El  ingeniero  Alvaro  Abogara}/  preota  juramento 
como  minio  tro  de  Economía  del  preoidente  Frondi 
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Asociación  Latinoamericana  de  Libre  Comercio 

(A.LA.L.C.). 

En  1961  Frondizi  se  reunió  con  Er¬ 
nesto  Guevara  Lynch,  conocido  como  “el 
Che  Guevara”,  e  inició  relaciones  con  la 
Cuba  de  Fidel  Castro,  provocando  este 
acercamiento  meses  más  tarde,  un  profun¬ 
do  malestar  en  la  Fuerzas  Armadas  debido 
al  sesgo  decididamente  marxista  que  había 
tomado  el  gobierno  cubano,  por  lo  que  de¬ 
cidió  en  febrero  de  1962  la  ruptura  diplo¬ 
mática  con  ese  país. 

En  marzo  de  ese  año  se  realizaron  las 
elecciones  para  la  renovación  de  la  Cámara 
de  Diputados  Nacionales  y  algunos  gober¬ 
nadores  provinciales.  Ante  la  proscripción, 
el  peronismo  decidió  votar  al  candidato  del 
partido  denominado  Unión  Popular  que  logró 
triunfar  en  estos  comicios  lo  que  provocó 
que  las  fuerzas  armadas  presionaran  al  go¬ 
bierno  para  que  las  anule.  Con  esto  se  atra¬ 
jo  la  oposición  definitiva  de  los  peronistas. 

Como  vemos,  una  característica  de  es¬ 
te  gobierno  fue  el  enfrentamiento  de  las 
Fuerzas  Armadas  con  el  presidente  lo  que 
dio  lugar  a  unos  treinta  planteos  militareo  que 
obligaron  a  Frondizi  a  ceder  posiciones  y 


por  los  antiperonistas  y  por  los  miembros 
su  propio  partido. 


Finalmente  el  28  de  marzo  serfpr< 
un  golpe  de  estado  que  derrocó  a,JBm< 
de  inmediato  el  presidente  protÉsgpní 
Senado  José  María  Guido  se  hizo  darg 
Ejecutivo  Nacional  según  la  ley  de  acé 


Presidencia  de  José  María  Guido 
(1962-1963)  / 

Sf 

El  29  de  marzo  de  1962  juró  como 
presidente  ante  la  Corte  Suprema  de  J noticia  de 
la  Nación  el  Dr.  José  María  Guido.  Duran- 

jt 

te  su  gobierno,  al  que  llegó  como  vimos  por 
aplicación  de  la  ley  de  acefalía,  se  produje¬ 
ron  enfrentamientos  entre  distintos  sectores 
militares.  El  principal  conflicto  fue  en  sep¬ 
tiembre  de  1962  en  el  que  se  enfrentaron  el 
grupo  de  los  denominados  “azuleo”,  que  res¬ 
pondían  al  J efe  de  la  guarnición  de  Campo  de 
Mayo  general  Juan  Carlos  Onganía  y  los 
“coloradoo  ”,  leales  al  secretario  de  Guerra  ge¬ 
neral  Juan  Carlos  Lorio  que  había  sido  de¬ 
signado  recientemente  en  el  cargo. 

Luego  de  tres  días  de  lucha  los  azuleo 
terminaron  por  imponerse  a  los  coloradoo .  La 
facción  vencedora  propugnaba  la  vuelta  al 
sistema  de  la  legalidad  constitucional,  con 
participación  del  peronismo  en  las  futuras 
elecciones  y  logró  que  el  presidente  nom¬ 
brara  jefe  del  ejército  al  general  Onganía. 

Sin  perjuicio  de  ello,  en  abril  de  1963 
hubo  una  nueva  rebelión  militar  encabezada 


Una  columna  blindada 
‘ azuU  jc  dea  plaza  por  la 
avenida  /Martín  García,  en  la 
ciudad  de  Bucnoj  Aireo. 


por  el  general  Benjamín  Menéndez  repre¬ 
sentante  del  sector  de  las  fuerzas  armadas 
que  estaba  en  contra  de  la  formación  del  lla¬ 
mado  Frente  Nacional  y  Popular,  que  había 
unido  a  las  fuerzas  políticas  de  Perón  con 
Frondizi  con  miras  a  las  elecciones  presi¬ 
denciales  programadas  por  el  gobierno  de 
Guido. 

Esta  rebelión  fue  sofocada  por  las 
tropas  leales  al  gobierno  y  se  dispuso  como 
fecha  de  las  elecciones  el  día  7  de  julio  con 
entrega  del  poder  a  manos  del  nuevo  gobier¬ 
no  el  12  de  octubre. 

Frente  a  estos  acontecimientos,  Pe¬ 
rón,  que  continuaba  en  el  exilio,  decidió 
instruir  a  sus  seguidores  para  que  se  abstu¬ 
vieran  de  participar  en  los  comicios.  De  esta 
manera,  realizadas  las  elecciones,  surgió 
ganadora  la  fórmula  Arturo  Illia- Carlos 
Perette  de  la  Unión  Cívica  Radical  del  Pueblo 
con  2.500.000  de  votos;  en  tanto  que  vota¬ 
ron  en  blanco  1.700.000  personas,  votos 
atribuidos  obviamente  al  peronismo. 

Presidencia  de  Illia  (1963-1966) 

El  triunfo  de  Arturo  Humberto  Illia 
se  produjo  sobre  los  candidatos  de  la 
UC.R.L  conducida  por  Oscar  Alende,  la 
Unión  del  Pueblo  Argentino ,  encabezada  por  el 
General  Pedro  Eugenio  Aramburu  y  los 
partidos  de  izquierda. 

El  nuevo  presidente  asumió  el  gobier¬ 
no  el  12  de  octubre  de  1963.  Una  de  sus  pri¬ 


meras  medidas  fue  el  decreto  del  15  de  no¬ 
viembre  por  el  que  se  anularon  las  concesiones 
petroleras  otorgadas  durante  el  gobierno  de 
Frondizi,  a  pesar  de  que  posteriormente  el 
gobierno  debió  indemnizar  a  las  compañías  - 
extranjeras. 

Uno  de  los  principales  problemas  que 
tuvo  que  afrontar  el  nuevo  gobierno  fue  su 
falta  de  representatividad  en  virtud  del  esca¬ 
so  porcentaje  con  que  había  triunfado  en  las 
elecciones.  El  sindicalismo  peronista  co¬ 
mandado  por  el  titular  de  la  C.G.T.  Augus¬ 
to  Timoteo  Vandor,  iniciaba  un  “plan  de 
lucha”  que  se  tradujo  en  la  ocupación  de 
fábricas  y  huelgas  que  deterioraron  la  política 
económica  llevada  a  cabo  por  el  radicalismo. 
Por  otro  lado,  Perón  había  decidido  regre¬ 
sar  a  la  Argentina  pero  su  vuelta  se  vio  frus¬ 
trada  debido  a  que  en  su  viaje  de  regreso  fue 
retenido  en  Brasil,  circunstancia  ésta  que 
fue  bien  vista  por  el  gobierno. 

Sin  embargo  en  las  elecciones  de  re¬ 
novación  parcial  de  las  Cámaras  en  1965,  el 
peronismo  que  había  concurrido  a  las  mis¬ 
mas  con  diversos  rótulos,  ganó  abrumadora¬ 
mente. 

La  falta  de  personalidad  del  gobierno 
para  afrontar  los  problemas  que  se  le  plan¬ 
teaban,  las  numerosas  crisis  que  se  venían 
sucediendo  y  la  renuncia  de  Onganía  al  car¬ 
go  de  jefe  del  ejército  en  noviembre  de  1965, 
provocaron  la  reacción  de  las  Fuerzas  Ar¬ 
madas.  En  reemplazo  de  Onganía  fue  desig¬ 
nado  el  general  Pascual  Pistarini  quien  con 


^idn  naval  de  la  baje  de  Pimía  Indio  lanza  un  proyectil 
jobre  laj  invtalacionev  del  regimiento  8  de  Magdalena. 
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¡Ule-  El  providente  de  la  Na  cuín, 
Arturo  H.  Illia. 


Vula  aerea  de  la  central 
atómica  de  Atucha. 


motivo  de  la  celebración  del  Día  del  Ejérci¬ 
to  denunció  en  su  discurso  “La  ausencia  de  au¬ 
toridad  y  la  desintegración  que  sufría  el  gobierno  ”, 

Estos  fueron  los  antecedentes  inme¬ 
diatos  de  la  caía  de  Illia  que  se  produjo  fi¬ 
nalmente  el  28  de  junio  de  1966  cuando 
los  comandantes  de  las  tres  Fuerzas  Ar¬ 
madas  proclamaron  la  llamada  “Resolución 
Argentina  ”, 

►  La  Revolución 
Argentina 

Gobierno  de  Onganía  (1966-1970) 

La  Junta  Revolucionaria  formada  por 
el  general  Pascual  Angel  Pistarini,  el  co¬ 
mandante  de  Operaciones  Navales  almiran¬ 
te  Benigno  I.  Varela  y  el  comandante  de  la 
Fuerza  Aérea  brigadier  mayor  Teodoro  Ál- 
varez,  estableció  el  Estatuto  de  La  Resolución 
Argentina  que  disponía  la  disolución  de  todos 
los  poderes  del  Estado,  la  separación  de  todos 
los  gobernadores  provinciales,  la  anulación 
de  los  partidos  políticos  y  la  designación  de 
un  presidente  con  todas  las  facultades  le¬ 
gislativas  que  le  correspondían  al  Congreso 
de  la  Nación. 

El  30  de  junio  de  1966  decidieron 
nombrar  en  ese  cargo  al  general  Juan  Carlos 
Onganía  que  tuvo  un  temprano  enfrenta¬ 
miento  con  los  sectores  universitarios,  orde¬ 


nándose  el  desalojo  por  la  policía  (en  lo  qué 
luego  se  llamó  “la  noche  de  los  bastones  Largos’*)  . 
de  algunas  universidades  y  la  consecuente 


renuncia  de  los  profesores  a  sus  cátedras  en  I 

oposición  al  gobierno,  pasando  algunos 


al  exterior. 

El  general  Onganía  presentó  su  plan  j 
de  gobierno  basado  en  tres  “tiempos/:  el 
Tiempo  Económico  destinado  a  saneap  la  eco¬ 
nomía  nacional  y  lograr  una  estabilización 
financiera.  El  Tiempo  Social  para  ordenar  la 
estructura  social  de  acuerdo  a  las  necesidades 
de  la  época.  Y,  por  último,  el  Tiempo  Políti¬ 
co  ,  cuyo  objetivo  final  era  —según  afirmaba 
el  gobierno—  el  surgimiento  de  una  demo¬ 
cracia  auténtica.  Para  ninguno  de  estos 
“tiempos”  el  presidente  estableció  límites 
temporales. 

En  cuanto  a  la  política  económica, 
Onganía  nombró  como  ministro  del  ramo  a 
Adalbert  Krieger  Vasena  que  inició  su 
mandato  con  una  fuerte  devaluación  del  pe¬ 
so.  Se  iniciaron  las  obras  del  C hoco n-Cer ros 
Colorados  y  la  central  atómica  de  Atucha.  Asi¬ 
mismo  se  terminaron  las  obras  de  la  central 
hidroeléctrica  del  Nihuil  y  se  extendieron  las 
vías  del  ferrocarril.  También  se  concedieron 
nuevos  contratos  petroleros  y  se  inauguró  el 
túnel  subfluvial  “ Hernandarias”  que  une  las 
ciudades  de  Santa  Fe  y  Paraná. 

Durante  este  gobierno  se  realizó  el 
sexto  censo  nacional  arrojando  como  resul- 


|f;>'  El  general 
Juan  Garlad 
Onganía. 


|§5^  El  túnel  dubfluviaí  He  mandar ¿a*i. 


Sin  embargo  este  período  se  vería 
afectado  por  la  acción  de  grupos  armados 
terroristas  que  mediante  la  violencia  trata¬ 
rían  de  imponer  las  ideas  marxistas  en  la  Ar¬ 
gentina.  En  realidad  la  actuación  de  estos 
grupos  databa  de  tiempo  atrás. 


tado  una  población  de  más  de  23.000.000  de 
habitantes.  Bajo  el  mandato  del  ministro  del 
Interior  Guillermo  Borda  se  realizó  la  re¬ 
forma  del  Código  Civil  mediante  la  ley 
17.711  adaptando  la  legislación  a  los  nue¬ 
vos  tiempos. 


Surgimiento  de  los  grupos  subversivos 

En  1955  cae  Juan  D.  Perón  y  se  produce  la  formación  del  Io  grupo  de  Red  id  ten 
cia  Peronidta  cuyo  ideólogo  fue  John  William  Cooke. 

Funciona  hasta  1959  provocando  más  de  7000  atentados  con  explosivos. 

En  1958  surge  el  2o  grupo  de  Redidtencia  Peronidta  manejado  también  por  Cooke 

El  presidente  Frondizi  declara  el  Estado  de  Sitio  y  crea  el  CONINTES  (Piar 
de  Conmoción  Interior  del  Estado)  para  combatir  a  la  2o  Redidtencia  Peronidta,  al  mismc 
tiempo  que  se  entrevista  con  el  “Che”. 
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aparece  un  nuevo  grupo  terrorista  dirigido  p 
que  Manuel  Mena  ( Uturunco )  pionero  en  el  cc 
íuestro  país.  Su  ideólogo  siguió  siendo  Cooke 


„  Dn  ,  1  aParece  Mario  Roberto  Santucho  quien  funda  en  Santiago  del  Estero  el  ’ 

trente  Revolucionario  Indoamericano  Popular  (F.R.I.P.)  considerado  como  el  brazo  armado 
del  Partido  Trotskista. 

,■ -r;:'  : 

En  1964  surge  el  Ejército  Guerrillero  del  Pueblo  en  Salta  cuyo  jefe  era  un  periodis¬ 
ta  cubano  llamado  Jorge  Ricardo  Masetti.  Su  ideólogo  siguió  siendo  Cooke. 

. 

También  en  este  año  aparece  Regis  Debray  quien  pro-  | 
pone  la  aplicación  de  la  teoría  del  entrié mo ,  que  consiste  en  la 
infiltración  y  el  copamiento  progresivo  de  una  organización 
(Iglesia,  Ejército,  Sindicatos,  Partidos  Políticos)  por  otra, 
con  el  objeto  de  hacerse  de  la  conducción  de  la  misma,  lo¬ 
grando  que  la  organización  penetrada  gire'  en  la  dirección 
propuesta  por  la  primera. 

Regís  Debray,  intelectual fronda,  apresado  poco  después  de  abandonar  al  grupo 
guerrillero  que  operaba  al  mando  de  Guevara  en  plena  selva  boliviana. 


En  1966  en  Cuba  se  lleva  a  cabo  la  Conferencia  Trico ntuiental  de  La  Habana  en  donde 
se  reunieron  los  principales  dirigentes  marxistas  de  todo  el  mundo. 

En  1967  como  desprendimiento  de  la  anterior,  surge  en  La  Habana  la  Organización 
atuioaniencana  de  Solidaridad  (O.L.A.S.)  cuyos  principales  objetivos  fueron: 

•  Promover  la  guerrilla  y  la  violencia  política  en  América  Latina  contra  el  sistema 
capitalista. 

•  Identificar  a  los  principios  del  socialismo  marxista  leninista  como  los  inspira¬ 
dores  de  la  lucha  revolucionaria. 

•  Elaborar  una  estrategia  conjunta  de  todas  las  cabezas  revolucionarias  de  Amé¬ 
rica  a  partir  del  ejemplo  de  la  Revolución  Cubana,  vanguardia  de  ese  movimiento. 

•  Agitar  la  bandera  de  la  solidaridad  frente  a  las  naciones  sojuzgadas  por  el  Imperialismo. 

•  Alentar  como  un  derecho  y  un  deber  de  todo  revolucionario  el  hacer  la  revolución. 

En  el  mismo  año  aparece  en  nuestro  país  el  Ejército  de  Liberación  Nacional  dirigi- 

P' Guido  "Inti”  Peredo  que  actuó  como  punto  de  apoyo  en  el  norte  argentino  del 
Che  Guevara  quien  se  encontraba  actuando  en  Bolivia. 

Entre  1967-1970  se  producen  numerosos  secuestros  que  financiarán  las  activi- 
dades  terroristas  en  el  futuro. 

En  1970  aparecen  los  Montoneros,  las  Fuerzas  Armadas  Revolucionarias  (F.A.R.)  y 
el  Ejército  Revolucionario  del  Pueblo  (E.R.P.). 
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En  septiembre  de  1968  fueron  dete- 
nidos  19  integrantes  de  un  foco  guerrillero 
rural  en  la  localidad  tucumana  de  Taco  Ralo. 
En  mayo  de  1969  se  produjo  lo  que  se  conoce 
como  “el  cordobazo”  cuando  manifestaciones 
callejeras  de  estudiantes  y  obreros  impulsadas 
por  organizaciones  subversivas  desbordaron 
la  acción  policial  provocando  numerosos 
muertos  y  heridos.  El  30  de  junio  fue  ase¬ 
sinado  el  dirigente  sindical  Augusto  T. 
Vandor  y  el  país  entró  en  un  gran  caos.  El 
Partid  o  Revolucionario  de  loo  Trabajad  o  reo 
(P.R.T.)  de  abierta  filiación  marxista,  deci¬ 
dió  pasar  a  la  lucha  armada  mediante  el 
autodenominado  Ejército  Rev  o  lucio  nano  del 
Pueblo  (E.R.P.)  comenzando  su  acción 
subversiva  con  el  apoyo  de  Cuba  y  con  la 
intención  de  crear  una  zona  liberada  en 
la  provincia  de  Tucumán  que  luego  fuera 
extendiéndose  hasta  dominar  todo  el  . 
territorio. 

El  29  de  mayo  de  1970  fue  secuestra¬ 
do  en  su  domicilio  el  teniente  general  Pedro 
Eugenio  Aramburu  por  un  nuevo  grupo  te¬ 
rrorista  llamado  Montoneros  que  decide  por 
propia  cuenta  condenarlo  y  ejecutarlo  el  Io 
de  junio  en  nombre  del  comando  "Juan  Jo¬ 
sé  Valle". 

Esta  situación  de  caos  general  regada 
de  secuestros  y  asesinatos  llevaron  al  des¬ 
crédito  de  Onganía  quien,  debido  a  la  fuer¬ 
te  presión  que  ejercía  el  nuevo  Comandante 
en  Jefe  del  Ejército  general  Alejandro 
Agustín  Lanusse,  se  vio  obligado  a  renun¬ 


ciar  el  día  8  de  junio  nombrándose  en  su  lu¬ 
gar  al  general  Roberto  Marcelo  Levingston 

(1970-1971). 

A  pesar  del  cambio  de  gobierno  los 
hechos  subversivos  continuaron  sucedién- 
dose.  El  Io  de  julio  un  grupo  terrorista  toma 
la  localidad  de  La  Calera  en  Córdoba  y  el  30 
del  mismo  mes  las  Fuerzas  Armadas  Revolucio¬ 
narias  (F.A.R.)  se  atribuyen  la  toma  de  la  loca¬ 
lidad  de  Garín  vistiendo  uniformes  militares. 

En  agosto  fue  asesinado  el  dirigente 
sindical  José  Alonso  y  siguieron  los  asaltos 
a  bancos  y  los  atentados  terroristas. 

El  23  de  marzo  de  1971  la  Junta  de 
Comandantes  decidió  la  destitución  de  Le¬ 
vingston  asumiendo  la  presidencia  el  gene¬ 
ral  Lanusse. 

Gobierno  de  Lanusse  (1971-1973) 

En  noviembre  de  1970  se  reunieron 
los  representantes  del  justicialismo  (nombre 
adoptado  por  los  peronistas),  del  radicalismo, 
del  socialismo,  de  la  democracia  progresista, 
y  del  conservadurismo  popular  y  suscribieron 
un  documento  conocido  como  "La  Hora  del 
Pueblo”.  Su  principal  objetivo  fue  demostrar 
la  oposición  al  gobierno  de  jacto  del  general 
Levingston  y  esto  iniciaría  su  posterior  caída. 

El  jefe  de  la  Junta  de  Comandantes  ge¬ 
neral  Alejandro  Agustín  Lanusse,  el  25  de 
marzo  de  ese  año  se  hizo  cargo  de  la  prime¬ 
ra  magistratura  relevando  a  Levingston  cu- 


Tapa  de  una  revista  de  época  que 
alude  al  papel  que  intentó 
representar  el  general  Aramburu  antes  de 
su  secuestro  y  posterior  asesinato. 


Barricada  en  plena  calle  de 
Córdoba.  El  “cordobazo  ” 
implicó  el 
principio  del 
fin  para  el 
gobierno  de 
Onganía. 


D.  PEDRO  E.  ARAMBURU 

SE  REQUIERE  LA  CAPTURA  DE: 
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Afiches  difundidos  por  el 
gobierno  que  identificaba  a 
loo  partícipes  del  secuestro  y 
asesinato  de  Aramburu. 


El  general  Levingston  [;J>- 
asuine  la  presidencia 
de  la  Nación.  Atrás  se 
observa  al  general  Lanusse. 


ya  situación  era  prácticamente  insostenible 
al  no  contar  con  el  apoyo  del  ejército. 

Al  poco  tiempo  de  asumir  Lanusse  to¬ 
mó  algunas  medidas  que  condujeron  a  la 
normalización  política  del  país: 

•  Levantó  la  suspensión  que  el  go¬ 
bierno  de  la  Revolución  Argentina  le  había 
impuesto  a  los  partidos  políticos  y  a  algu¬ 
nos  sindicatos. 

•  P ermitió  la  celebración  de  paritarias 
y  la  discusión  de  los  convenios  colectivos  de 
trabajo  sin  topes. 

•  Formalizó  el  Gran  Acuerdo  Nacional 
(G.A.N.)  entre  las  distintas  fuerzas  políticas 
cuyo  objetivo  era  la  definitiva  salida  demo¬ 
crática. 

Todas  estas  medidas  fueron  posibles 
debido  al  acercamiento  que  el  presidente  tu¬ 
vo  por  un  lado,  con  el  máximo  dirigente  de 
la  C.G.T.  José  Ignacio  Rucci  y  por  el  otro 
con  el  mismo  general  Perón  a  través  de  su 
embajador  en  Aladrid,  el  brigadier  Jorge 
Rojas  Silveyra. 

En  septiembre  de  1971  Lanusse  anun¬ 
ció  que  en  el  mes  de  marzo  de  1973  se  reali¬ 
zarían  los  comicios  nacionales  y  la  fecha  de 
entrega  del  poder  quedó  establecida  para  el 
25  de  mayo  del  mismo  año.  A  pesar  de  esto, 
las  agrupaciones  terroristas  continuaron 
con  su  plan  de  violencia  revolucionaria  y  en¬ 
tre  otras  acciones  llevadas  a  cabo  por  estos 
grupos  podemos  mencionar  la  muerte  del 


El  general 
Perón  en  dti 
regredo  a  la 
Argentina  en 
noviembre  de  1972. 


comandante  del  IIo  Cuerpo  del  Ejército,  ge-- 
neral  Juan  Carlos  Sánchez,  el  secuestro  v 
muerte  del  presidente  de  la  FIAT,  Oberdan  ||| 
Sallustro,  el  asesinato  del  contrálmiranté  ífS 

TT — •!. 


Emilio  Berisso,  del  coronel  Héctor  Iriba- 
rren,  del  contralmirante  Hermes  ^jiijaday 
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del  dirigente  sindical  de  SMATA  [ Diirfe  |  j 

Klooesterman  entre  otros  tantos  deplora- 

1  i 

bles  sucesos. 


Además  se  produjeron  numerosos 
copamientos  a  unidades  militares,  intentos 
de  fuga  como  las  que  algunos  terroristas 
protagonizaron  en  el  penal  de  Treleiv,  y  nu¬ 
merosos  atentados  con  explosivos  a  locales 
comerciales,  industrias,  etc.,  que  provoca¬ 
ron  un  clima  enrarecido  y  desfavorable  para 
la  normalización  institucional. 

En  noviembre  de  1972  el  general 
Perón  regresó  a  la  Argentina  después  del 
exilio  en  España  y  de  inmediato  comenzó  a 
recibir  visitas  de  los  dirigentes  políticos  y 
gremiales.  No  obstante,  el  gobierno  confir¬ 
mó  el  veto  a  la  candidatura  presidencial  de 
P erón  y  regresó  a  Madrid,  previa  escala  en 
el  Paraguay,  donde  anunció  la  candidatura 
de  Héctor  J.  Cámpora  por  el  Frente  Judti- 
cialióta  de  Liberación  (FRE.  JU.LI.)  reciente¬ 
mente  creado  durante  su  breve  paso  por 
Buenos  Aires. 


La  VUELTA  DEL  PERONISMO 


En  las  elecciones  celebradas  el  11  de 
marzo  de  1973  resultó  triunfante  por  casi  el 
50%  de  los  votos,  la  fórmula  del  FRE.  JU.LI. 
Héctor  J.  Cámpora- Vicente  Solano  Lima. 
De  acuerdo  a  la  legislación  vigente,  debía 
realizarse  la  segunda  vuelta  electoral  o  bailo - 
taget  pero  el  candidato  de  la  U.C.R.  Ricardo 
Balbín  quien  le  seguía  en  el  número  de 
votos  declaró  innecesario  efectuar  nuevos 
comicios,  por  lo  que  Lanusse  reconoció  la 
victoria  del  FRE.  JU.LI. 


Héctor  Cámpora  asumió  el  25  de  mayo 
y  la  primera  medida  que  tomó  fue  indultar  a 
casi  400  terroristas  que  purgaban  varias 
condenas  por  asesinatos,  robos  y  atentados 
y  que  no  demostraron  ninguna  intención  de 
incorporarse  al  proceso  democrático  que  se 
iniciaba.  Más  tarde  el  Congreso,  por  unani¬ 
midad,  dictó  la  Ley  de  Amnistía ,  que  confirmó 
el  indulto  dado  por  el  nuevo  presidente.  A 
los  pocos  días  se  reanudaron  las  relaciones 
diplomáticas  con  Cuba  y  se  iniciaron  nuevas 
relaciones  con  Corea  deL  Norte. 

El  20  de  junio  se  produjo  la  vuelta  de¬ 
finitiva  de  Perón  a  la  Argentina.  El  ministro 
del  Interior  Esteban  Righi  no  permitió  que 
la  policía  y  las  Fuerzas  Armadas  controla¬ 
ran  el  operativo  del  retorno  de  Perón  que 
estuvo  a  cargo  principalmente  de  la  “ortodoxia 
peronista”  —llamados  también  de  la  “derecha 
peronista”.  Estas  agrupaciones  estaban  inte¬ 
gradas  por  miembros  de  la  Juventud  Sindical 
Peronista,  del  Comando  de  Organización,  y 
otros  grupos  menores,  especialmente  del 
ámbito  sindical,  todos  fuertemente  armados 
y  coordinados  por  el  coronel  retirado  Jorge 
Osinde.  Además  de  estos,  se  encontraban 
los  grupos  de  la  ultraizquierda:  el  E.R.P.,  los 
montoneros  y  las  F.A.R.  En  las  cercanías  del 
Aeropuerto  Internacional  de  Ezeiza  gran  canti¬ 
dad  de  partidarios  se  reunieron  para  darle  la 
bienvenida  a  su  líder,  pero  todo  esto  se  frus¬ 
tró  debido  a  los  enfrentamientos  entre  esos 
diversos  grupos  que  provocaron  una  gran 
cantidad  de  heridos  y  muertos  en  lo  que  se 
conoció  después  como  “la  matanza  de  Ezei- 
za”.  Ante  la  gravedad  de  la  situación,  el 
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i ' .. ►  La  cárcel  de  Villa  Devoto 

muco  Ira  carteles  y  bandera*!  de 
loo  grupo*!  extremistas  cuyos 
miembros  fueron  indultado*!  por  el 
presidente  Cámpora. 


avión  que  conducía  al  general  Perón  debió 
aterrizar  en  la  base  aérea  de  Morón.  Oficial¬ 
mente  se  reconocieron  trece  muertos  y  tres¬ 
cientos  heridos,  aunque  se  cree  que  las  víc¬ 
timas  fatales  superaron  las  trescientas. 

Como  consecuencia  de  estos  sucesos, 
el  13  de  julio  se  produjo  la  renuncia  del  pre¬ 
sidente  y  de  su  vicepresidente  y,  ante  la 
ausencia  del  presidente  provisional  del  Se¬ 
nado,  se  hizo  cargo  del  Poder  Ejecutivo  el 
titular  de  la  Cámara  de  Diputados  Raúl 
Lastiri  en  cumplimiento  de  la  Ley  de  acefalía, 
quien  convocó  a  nuevas  elecciones.  Estas  se 
llevaron  a  cabo  en  el  mes  de  septiembre 
siendo  elegida  por  abrumadora  mayoría  la 
fórmula  Juan  D.  Perón-María  Estela  Mar¬ 
tínez  de  Perón  (“Isabelita”).  A  los  pocos 
días  de  los  comicios,  un  grupo  de  Montoneroj 
asesinó  al  Secretario  General  de  la  C.G.T., 
José  I.  Rucci. 

Por  la  misma  época  comenzó  a  actuar 
una  organización  que  se  dedicaría  al  asesi¬ 
nato  de  personas  vinculadas  de  modo  directo 
o  indirecto  con  los  grupos  extremistas  de  iz¬ 
quierda.  Tuvo  primeramente  un  nombre 
ambiguo:  Alianza  Antimperialidta  Argentina ; 
luego  Alianza  Ant ico  muñid  ta  Argentina ,  pero 
luego  fue  conocida  popularmente  como  la 
Triple  A,  dirigida  por  José  López  Rega, 
quien  era  uno  de  los  colaboradores  más  cer¬ 
canos  a  Perón.  Se  trataba  de  personas  que, 
de  manera  inescrupulosa,  actuaron  por 
reacción  contra  los  crímenes  de  los  grupos 
insurgentes,  pero  sin  una  ideología  política 
clara,  a  punto  tal  que  entre  sus  miembros 
—que  no  superaban  el  número  de  doscien¬ 
tos—  había  delincuentes  comunes  entre  ex 
policías,  ex  militares  o  guardaespaldas  de 
sindicalistas.  Entre  sus  víctimas  más  conoci¬ 
das  se  pudo  contar  a  Silvio  Frondizi,  ideó¬ 
logo  del  E.R.P.,  hermano  del  ex  presidente 
Arturo  Frondizi  y  al  sacerdote  tercermun- 
dista  Carlos  Mugica. 

El  12  de  octubre  Juan  D.  Perón  ini¬ 
ció  su  tercer  mandato  presidencial  que  se 
caracterizó  por  el  fuerte  enfrentamiento  con 
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los  grupos  terroristas.  El  E.R.P.  volvió  a  de¬ 
sarrollar  una  acción  clandestina  y  el  Io  de 
mayo  de  1974  en  un  acto  convocado  en  la 
Plaza  de  Mayo  a  raíz  de  la  celebración  del 
Día  del  Trabajo,  Perón  expulsó  a  los  Mon¬ 
toneros  de  las  filas  del  partido  quienes,  a 
partir  de  entonces,  también  pasaron  a  la 
clandestinidad.  Ambos  grupos,  el  E.R.P.  y 
Montoneros,  se  fusionaron  desde  ese  mo¬ 
mento. 

Los  gobernadores  de  Buenos  Aires  y 
de  Córdoba,  Oscar  Bidegain  y  Ricardo 
Obregón  Cano  respectivamente,  debieron 
alejarse  de  sus  cargos  debido  a  sus  relacio¬ 
nes  con  la  guerrilla.  La  salud  del  general  Pe¬ 
rón  comenzó  a  resquebrajarse  y  a  fines  del 
año  73  se  produjo  un  episodio  por  el  que 
debió,  a  partir  de  entonces,  ser  atendido  de 
manera  permanente  por  sus  médicos.  Final¬ 
mente,  el  1  de  julio  de  1974  se  produjo  la 
muerte  del  anciano  líder  dejando  la  presi¬ 
dencia  en  manos  de  su  esposa.  Sus  restos 
fueron  velados  en  el  Congreso  de  la  Nación 
y  en  el  lugar  asistió  una  multitud  que  mani¬ 
festó  su  hondo  pesar. 

Desde  el  comienzo  de  su  presidencia, 
la  Sra.  de  Perón  se  vio  influenciada  por  el 
ministro  López  Rega  (conocido  popular¬ 
mente  como  "El  Brujo"  por  sus  adhesión  a 
prácticas  esotéricas  de  una  secta  hermética 
llamada  Anael)  quien  trató  de  dominar  la 
escena  política  del  país.  Esto  no  fue  bien  vis¬ 
to  por  amplios  sectores  del  mismo  gobierno, 


por  la  C.G.T.  y  principalmente  por  las  Fuer¬ 
zas  Armadas  las  que  exigieron  la  separación 
del  ministro.  Esta  se  concretó  en  julio  de 
1975  como  consecuencia  de  la  desacertada 
política  económica  implementadaíjpor  Ce 
lestino  Rodrigo,  hombre  de  su  confianza 
que  se  encontraba  al  frente  del  Ministerio 
de  Economía. 


Mientras  tanto  los  actos  terroristas 
continuaron.  Debido  a  esto  fue  sancionada 
por  el  Congreso  de  la  Nación  en  septiembre 
de  1974  la  Ley  de  Seguridad  Nacional  (Ley 
20.840),  por  el  que  se  dispuso  castigar  a  to¬ 
do  el  que  altere  o  suprima  el  orden  constitu¬ 
cional  y  la  paz  social  de  la  Nación. 

Más  allá  de  lo  establecido  por  esta  ley, 
los  terroristas  continuaron  con  la  violencia. 
Así,  fue  asesinado  el  ex  ministro  del  Interior 
de  Lanusse,  Arturo  Mor  Roig,  y  el  subdi¬ 
rector  de  la  Fábrica  Militar  de  Villa  María, 
mayor  Argentino  del  Valle  Larrabure  des¬ 
pués  de  un  ataque  en  el  que  resultó  secues¬ 
trado  y  al  que  finalmente  ejecutaron  un  año 
más  tarde.  También  fueron  asesinados  dos 
altos  jefes  policiales,  el  comisario  general  Al¬ 
berto  Vdlar  y  el  general  Cesáreo  Cardozo. 
Muchas  veces  recurrieron  a  los  secuestros 
extorsivos  de  los  cuales  obtenían  grandes 
cantidades  de  dinero  para  solventar  sus 
actividades  ilegales.  Ejemplo  de  ello  fue 
el  secuestro  de  los  hermanos  Born  por 
el  que  se  pagó  la  astronómica  suma  de 
u$s  60.000.000. 


María  Rítela 
Martínez  de 
Pe  ron  no  pudo  evitar 
la  influencia  de 
perj  on  ajeo  como 
López  Rega .  El  que 
fuera  Minio  tro  de 
Bieneotar  Social 
aparece  aguí  de  t rao 
de  la  viuda  de  Perón. 
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gentes  repitieron  la  acción  sobre  el  Batallón 
Depósito  de  Arsenales  601  de  la  localidad 
de  Monte  Chingólo  (Buenos  Aires)  y  sobre 
el  Regimiento  7  de  Infantería  con  asiento  en 
la  ciudad  de  La  Plata.  Todos  ellos  fueron  re¬ 
pelidos  por  el  ejército  quedando  como  saldo 
de  los  enfrentamientos  gran  cantidad  de 
guerrilleros  muertos. 

La  situación  general  del  país  entre  fi¬ 
nales  del  año  1975  y  principios  de  1976  era 
bastante  caótica,  no  sólo  por  los  sucesos  vis¬ 
tos  recientemente,  sino  además  por  la  crítica 
situación  económica  y  el  descrédito  en  el 
que  se  encontraba  el  gobierno.  En  diciem¬ 
bre  de  1975  se  produjo  una  sublevación  de 
elementos  de  la  Aeronáutica  al  mando  del 
brigadier  Jesús  Capelini.  Si  bien  fue  con¬ 
trolada  por  las  autoridades,  el  responsable 
no  fue  castigado  lo  que  puso  de  manifiesto  el 
escaso  control  que  el  gobierno  tenía  de  la  si¬ 
tuación. 


Es  de  destacar  que  el  principal  suceso 
de  este  período  fue  la  ocupación  de  una  zo¬ 
na  de  la  provincia  de  Tucumán  por  parte  de 
efectivos  del  E.R.P.,  con  la  manifiesta  inten¬ 
ción  de  crear  una  zona  Liberada  que  luego 
fuera  extendiéndose  hasta  dominar  todo  el 
territorio.  Luego  de  tomar  una  parte  del  te¬ 
rritorio,  el  E.R.P.  pidió  el  reconocimiento 
internacional  de  esta  zona  y  el  único  gobier¬ 
no  que  llegó  a  hacerlo  fue  la  Libia  de  Kadafi. 

Como  consecuencia  de  esto,  en  febre¬ 
ro  de  1975  el  ejército  inició  el  Operativo  Inde¬ 
pendencia  al  mando  del  general  Acdel  Vilas 
quien  luego  de  un  año  de  intensos  combates 
como  los  de  Pueblo  Viejo ,  Lateo,  Potrero  Verde, 
Manc!?aLd  y  AcheraL,  logró  finalmente  domi¬ 
nar  la  situación. 


El  accionar  terrorista  no  se  detuvo 
pese  a  los  reveses  sufridos.  En  octubre  se 
intentó  el  copamiento  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Monte  (Formosa)  y  en  di¬ 
ciembre  de  ese  mismo  año  los  grupos  insur¬ 


Estadísticas  sobre  el  accionar  insurgente  en  la  Argentina  (1969-1979) 


1.745  secuestros  denunciados. 

2.213  intimidaciones  armadas. 

45  copamientos  de  unidades  militares,  de  seguridad  o  policiales. 

20  copamientos  de  localid¿ides. 

80  Fábricas  tomadas. 

22  medios  de  comunicación  social  tomados. 

5.215  atentados  con  explosivos. 

1.052  atentados  incendiarios. 

54  atentados  contra  medios  de  comunicación  social. 

2.042  robos  de  armamentos. 

551  robos  de  dinero. 

589  robos  de  vehículos.  Atentado  terrorista  a  un  He'ren 

36  robos  de  explosivos.  C-150  en  Tucumán  cuando  despegat 

40  robos  de  documentación.  con  tropas  de  gendarmería  (año  19? 

17  robos  de  uniformes  y  equipo  militar. 

73  robos  de  material  médico. 

19  robos  de  equipos  de  comunicación.. 

3  toneladas  de  explosivos  secuestrados  por  fuerzas  de  seguridad  de  los  refugios  terroristas. 
1000  actos  de  intimidación  y  cobro  de  impuestos  revolucionarios  compulsivos. 


Atentado  terrorista  a  un  Hercules 
C-150  en  Tucumán  cuando  despegada 
con  tropas  de  gendarmería  (año  1975). 


Total  de  víctimas:  aproximadamente  de  800  a  900  personas  entre  las  fuerzas  de  seguridad  —militares,  policías, 
gendarmes—,  jueces,  ejecutivos  de  empresas  nacionales  y  extranjeras,  docentes,  gremialistas,  políticos,  entre  otros. 

ROJAS,  Guillermo,  50.000  desaparecido.',  Realidad,  Mito  y  Dogma,  Editorial  Santiago  Apóstol,  Buenos 
Aires,  2003,  p.  263. 


El  Proceso  de 

Reorganización 

Nacional 

El  2 4  de  marzo  de  1976  los  tres  co¬ 
mandantes  de  las  Fuerzas  Armadas,  el  gene¬ 
ral  Jorge  R.  Vldela,  el  almirante  Emilio 
Massera  y  el  brigadier  general  Orlando 
Agosti,  realizaron  un  golpe  de  estado  que 
derrocó  al  gobierno  constitucional  de  María 
Estela  Martínez  de  Perón,  dando  origen  al 
Procejo  de  Reorganización  Nacional. 

La  Junta  Militar  conformada  por  estos 
tres  militares  asumió  el  control  político  del 
país  y  el  general  Videla  ocupó  la  primera 
magistratura.  De  inmediato  se  suprimió  to¬ 
da  actividad  política  y  gremial,  se  cerró  el 
Congreso  al  tiempo  que  se  declaró  el  estado 
de  sitio.  El  Poder  Legislativo  fue  encargado 
a  una  C o  midió n  de  As ed o  r amiento  Legislativo 
(C.A.L.)  y  se  nombraron  nuevos  jueces  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Nación.  El 
declamado  propósito  del  gobierno  era  com¬ 
batir  la  corrupción ,  acabar  con  la  dub  verdión  y 
danear  la  economía. 

Precisamente  el  manejo  de  la  econo¬ 
mía  fue  encargada  a  José  Alfredo  Martínez 
de  Hoz  vinculado  a  la  escuela  económica  de 


sin  restricciones  de  productos  extranjeros  que 
compitieron  en  condiciones  enormemente  fa- 
vorables  con  los  productos  nacionales,  lo  cmÍF 


industria  nacional  y  marco  un  desequilibrio 
regional  en  el  que  Buenos  Aires  creció  des¬ 
mesuradamente  sobre  el  resto  del  país.  En 
este  sentido  debemos  señalar  la  creciente  ur¬ 
banización  y  el  considerable  aumento  del 

• 

sector  terciario  en  deterioro  de  las  activida¬ 
des  económicas  primaria  y  secundaria!  “En 
dama  -como  afirma  E.  Díaz  Araujo-  muchod 
derviciod  para  tan  poca  producción  de  biened.  Mucho 
ruido  y  pocas  nucced  7  Esta  política  favoreció  el 
accionar  de  especuladores  y  financistas  que 
originaron  la  denominada  “patria  financiera” 
cuyos  efectos  nocivos  se  sentirían  tanto  en 
los  sectores  industriales  como  en  el  sector 
agropecuario. 

Durante  el  gobierno  militar  se  produ¬ 
jo  un  verdadero  retroceso  en  materia  econó¬ 
mica.  Mientras  el  P.B.I.  decreció  un  0,7%, 
se  produjo  un  notable  aumento  de  la  deuda 
externa:  de  u$s  7.000  millones  en  1976  se 


llegó  a  u$s  43.000  millones  en  1983,  o  sea, 
que  en  este  período  aumentó  un  500%.  Por 
otra  parte,  el  poder  adquisitivo  de  la  pobla¬ 
ción  decayó  considerablemente  ya  que  los 
precios  al  consumidor  aumentaron  1.400  ve¬ 
ces  y  la  presión  tributaria  un  50%. 


Chicago ,  cuyo  teórico  principal  era  el  acadé¬ 
mico  Milton  Friedman.  El  ministro  aplicó 
un  programa  económico  liberal  de  apertura 
económica  inmediata  basada  en  el  endeuda¬ 
miento  externo.  Esto  permitió  la  introducción 


Uno  de  los  principales  objetivos  del 
denominado  Procedo  fue  desmantelar  los  cua¬ 
dros  subversivos,  principalmente  el  de  los 
montoneros  ya  que  el  E.R.P.  había  sido 
prácticamente  eliminado  de  Tucumán  y  su 


-  La  Junta  Militar  Integrada  por  /Viandera,  Videla  y 
AgootL 


SjL  plan  económico  del  gobierno  milite 
comenzó  a  tener  repercudió  neo  o  ocíale 
negativad.  Loo  cié r reo  de  fabricad 
fueron  una  de  lad  condecuencicid 
¿neo ¡tableo  de  la  reforma  financiera 
implemcntada  por  el  gobierno. 


fP8^  El  minio  tro  de  Economía,  de 
la  primera  etapa  del  Procedo 
de  Reorganización  Nacional,  Jooe 
Alfredo  Martínez  de  Hoz 


principal  jefe  Mario  Roberto  Santucho  ha¬ 
bía  sido  muerto  por  el  capitán  Leonetti.  Los 
montoneros  aún  contaban  con  un  capital  de 
u$s  70  millones,  empresas  propias,  impren¬ 
tas  clandestinas,  fábricas  de  armas,  etc., 
constituyendo  una  seria  amenaza  para  el 
país.  Prueba  de  ello  fue  una  serie  de  atentados 
dinamiteros  realizados  por  esta  organiza¬ 
ción  insurgente  durante  los  dos  primeros 
años  del  gobierno  militar.  De  todas  mane¬ 
ras,  hacia  1978  debe  considerarse  a  la  gue¬ 
rrilla  totalmente  derrotada. 


LOS  MOTIVOS  INTERNACIONALES  DE 
UNA  REPRESIÓN  ILEGAL 

"¿O  bien  los  'motivos  internacionales' 
[para  aplicar  la  represión  clandestina]  serían 
condicionamientos  o  imposiciones  de  poten¬ 
cias  extranjeras  u  organismos  financieros? 

En  ese  caso,  el  Gobierno  que  renuncie  a 
hacer  justicia  pública  necesaria  al  bien  común, 
demostraría  gobernar  no  para  su  nación  sino 
para  servir  a  poderes  extranjeros,  y  entonces, 
¿seria  ése  un  Estado  soberano  capaz  de  hacer 
todo  lo  necesario  para  el  bien  y  el  honor  nacio¬ 
nales?  ¿O  los  gobernantes  serían  simples  ge¬ 
rentes  de  colonia  a  las  órdenes  de  otros  amos? 
Si  fuera  así,  reconozcamos  que,  para  esa  des¬ 
dichada  nación,  la  amenaza  de  la  guerrilla  y 
del  terrorismo  sería  una  ridiculez  comparada 
con  un  gobierno  cipayo  y  títere;  y  que  las  fuer¬ 
zas  armadas,  inconscientemente  serian  apenas 
un  ejército  auxiliar  de  ocupación  en  su  propia 
patria*  Y  que  entonces  lo  más  urgente  es  recu¬ 
perar  la  soberanía  nacionaJh  sobre  el  propio  Es¬ 
tado,  como  en  otra  guerra  de  la  independencia0. 


Ya  mencionamos  que  en  respuesta  a 
esta  agresión  general  por  parte  de  organiza¬ 
ciones  insurgentes,  el  Estado  realizó  accio¬ 
nes  represivas  legítimas  como  en  el  caso  del 
Operativo  Independencia  en  Tucumán,  pero  du¬ 
rante  el  gobierno  militar  la  desaparición  forza¬ 
da  de  personas  fue  la  forma  principal  que 
adoptó  el  accionar  represivo.  Consistió  en  la 
detención  clandestina  de  personas  sin  dar 
parte  a  ninguna  autoridad  judicial,  su  inte¬ 
rrogación  bajo  tormento  en  lugares  secretos 
y  en  muchísimos  casos  la  ejecución,  también 
clandestina.  Con  ello  no  se  sabía  más  del  de¬ 
tenido:  estaba  desaparecido  haya  o  no  estado 


CASTRO  CASTILLO,  Marcial,  Fuerza, 
Armada e,  Etica  y  Represión,  Editorial  Nuevo  Or 
den,  Buenos  Aires,  p,  142, 


LA  REPRESIÓN  ILEGAL 

Apenas  instalado  el  nuevo  régimen,  la  represión  contra  las  organizaciones  guerrilleras  se  intensi¬ 
ficó  y  a  fines  de  1978  éstas  quedaron  prácticamente  aniquiladas.  Se  operó  contra  la  subversión  fuera  del 
duro  marco  legal  que  el  mismo  Proceso  se  había  fijado:  juicios  sumarios  y  pena  de  muerte. 

Desde  un  primer  momento  se  prohibió  a  la  prensa  difundir  bandos  o  comunicados  de  las  organi- 

tiempos  del  último  gobierno  peronista.  Así,  los  medios 
reseñar  sólo  las  escuetas  informaciones  oficiales  de  enfrentamientos  con  guerrilleros,  en 
i  el  número,  pero  no  la  identidad  de  los  caídos.  Los  delegados  de  base  de  los  sindicatos 


zaciones  subversivas,  cosa  que 
se  limitaron 
donde  se  da 

también  cayeron  bajo  la  represión 

Cotidianamente,  los  subversivos  o  simpatizantes  de  la  guerrilla  eran  capturados  en  sus  casas  o 
lugares  de  trabajo.  Así,  entraban  en  una  zona  oscura  de  la  que  ningún  hábeas  Corpus  podía  sacarlos. 

Por  años,  los  actos  criminales  de  la  guerrilla  habían  estado  preparando  el  terreno  para  una  repre¬ 
sión  indiscriminada,  anestesiando  la  conciencia  de  una  población  que,  hastiada  de  la  violencia  cotidiana, 
no  preguntó  cómo  se  le  había  puesto  fin. 

Entonces  se  prefirió  ignorar  los  métodos  utilizados  para  eliminar  a  la  guerrilla,  desconocer  además 


la  existencia  de  campos  clandestinos  de  detención  (como  La  Perla  o  El  Olimpo). 

Los  militares  por  años  se  habían  limitado  a  enterrar  a  sus  muertos  víctimas  de  z 
apretando  los  puños  y  observando  cómo  apuradas  amnistías  devolvían  la  libertad 
sivos  que  habían  caído  en  poder  de  la  Justicia.  Ahora  devolvieron  el  golpe  aniquile 
un  precio  muy  alto  para  el  país,  tomado  de  rehén  por  una  violencia  que  negaba  1» 
del  oponente. 

La  Nación,  La  Argentina  en  el  siglo  XX,  El  proceso  militar,  p.  267. 


involucrado  en  crímenes.  En  otros  casos  los 
detenidos  colaboraron  con  las  fuerzas  repre¬ 
sivas  con  tal  de  salvar  sus  vidas.  A  ellos  se 
los  legalizó es  decir  se  los  puso  a  disposición 
de  un  tribunal  y  quedaron  detenidos  en  cár¬ 
celes  estatales  o  se  les  permitió  salir  al  ex¬ 
tranjero  por  haber  colaborado  activamente 
en  la  destrucción  de  su  propia  organización. 

En  el  orden  internacional  se  produje¬ 
ron  dos  graves  conflictos: 

•  La  Cueotión  Austral  suscitada  con 
Chile  en  relación  al  Canal  de  Beagle  y  los  te¬ 
rritorios  adyacentes.  En  1971  ambos  países 
acordaron  recurrir  al  fallo  arbitral  del  Reino 
Unido,  pero  el  laudo  de  la  corona  inglesa  re¬ 
sultó  desfavorable  para  nuestro  país  y  fue 
rechazado  en  1978.  Cuando  la  guerra  pare¬ 
cía  inevitable  se  acudió  a  la  mediación  del 
Papa  Juan  Pablo  II  quien  presentó  su  pro¬ 
puesta  en  diciembre  de  1980  pero  tampoco 
fue  aceptada  por  nuestro  país.  Recién  du¬ 
rante  la  presidencia  de  Raúl  Alfonsín,  la 
nueva  propuesta  papal  fue  sometida  a  una 
consulta  popular  cuyo  resultado  favorable 
permitió  poner  punto  final  al  conflicto. 

•  La  Guerra  de  Malvina*)  que  nos  en¬ 
frento  con  el  Remo  Unido  de  Gran  Bretaña 
e  Irlanda  del  Norte  por  la  posesión  del  ar¬ 
chipiélago  que  desde  1833  se  hallaba  usur¬ 
pado  por  dicho  país. 

El  2  abril  de  1982  la  Junta  Militar 
presidida  en  ese  momento  por  el  general 


Leopoldo  F.  Galtieri  —que  había  reempla- 
zado  al  general  Viola,  cuya  presidencia 
había  durado  sólo  unos  meses—  decidió  la 
recuperación  de  las  Ióla*)  Malvina*) .¿mediante 
el  llamado  Operativo  Rodarlo  que  «consistió  en 
un  desembarco  sorpresivo  de  (ropas  nacio¬ 
nales.  La  reacción  del  Reino  Unido  fue  in- 
mediata,  enviando  una  flota  que  logró  hacer 
pie  en  la  isla  Soledad  el  21  de  mayo.  En  me¬ 
dio  de  todo  esto  el  Papa  Juan  Pablo  II  réa- 
lizó  su  primera  visita  a  la  Argentina.  Tras  un 
rápido  y  sostenido  avance  las  fuerzas  britá¬ 
nicas  ocuparon  las  alturas  próximas  á  Puerto 
Argentino ,  la  capital  de  las  islas  y  finalmente 
forzaron  la  rendición  de  las  tropas  argentinas 
el  14  de  junio  de  1982  que  estaban  al  mando 
del  general  Mario  Benjamín  Menéndez.  \ 
Posteriormente  una  comisión  militar  argen¬ 
tina,  presidida  por  el  general  Rattenbach, 
estableció  las  causas  de  la  derrota,  recomen¬ 
dando  graves  sanciones  a  los  responsables 
del  mando  político  y  militar  por  su  imperi¬ 
cia,  improvisación  y  falta  de  coordinación 
entre  las  Fuerzas  que  participaron.  De 
todas  maneras  durante  el  conflicto  se  desa¬ 
rrollaron  acciones  de  gran  valor  no  sólo  por 
parte  de  miembros  del  Ejército  sino  también 
de  la  Marina  y  de  la  Fuerza  Aérea  que  tuvo 
allí  su  bautismo  de  fuego.  Así  y  a  pesar  de  la 
inferioridad  de  condiciones  con  relación  al 
enemigo,  muchos  valientes  soldados  como  el 
teniente  Roberto  Estévez  (ver  carta  en 
página  296)  dieron  sus  vidas  por  la  Patria. 

Las  bajas  argentinas  llegaron  a  unos  600 
efectivos  (incluidos  los  368  muertos  del  cru- 


El  cardenal  Samaré,  e mundo  del  papa  Juan  Pablo  II,  tuvo 
una  dea  tacada  actuación  para  lograr  la  resolución  pacífica 
de  la  Cuestión  Austral. 


El  general  Galtieri,  en  visita  a  las  Islas  Malvinas 
durante  la  guerra,  saluda  al  general  Benjamín  Menéndez. 


Luego  de  la  guerra  de  Malvinad  el  go¬ 
bierno  militar  entró  en  franca  decadencia  y 
perdió  todo  poder.  El  general  Reinaldo 
Bignone  condujo  los  últimos  meses  de  este 
proceso  hasta  que  se  llamó  a  elecciones  en 
octubre  de  1983.  En  septiembre  de  1983  el 
gobierno  dictó  una  Ley  de  AninLftía  respecto 
a  los  hechos  vinculados  con  la  lucha  anti¬ 
subversiva,  ocurridos  entre  el  25  de  mayo  de 
1973  y  el  17  de  junio  de  1982,  ley  que  fue 
rápidamente  anulada  por  el  gobierno  del 
Dr.  Alfonsín. 


cero  General  Be  Igrano,  hundido  por  el  subma 
riño  nuclear  Conqueror)  y  los  británicos  su 
frieron  unos  250  muertos. 


■  Carta  de  un  héroe  de 
Malvinas  muerto  poco 

DESPUES  EN  COMBATE 

-o  j 
Querido  papa: 

Cuando  recibas  esta  carta  yo  ya  es¬ 
taré  rindiendo  cuenta  de  mis  acciones  a 
Dios  Nuestro  Señor.  El,  que  sabe  lo  que 
hace,  así  lo  ha  dispuesto,  que  muera  en  el 
cumplimiento  de  mi  misión.  Pero  fijáte 
vos  i  qué  misión!  ¿no  es  cierto?  ¿Te  acor- 
dás  cuando  era  chico  y  hacía  planes  y 
diseñaba  vehículos  y  armas  todos  desti- 
nados  a  recuperar  las  Malvinas  y  a  res¬ 
taurar  en  ellas  nuestra  soberanía?  Dios 
que  es  un  Padre  generoso  ha  querido  que 
éste  su  hijo,  totalmente  carente  de  méri¬ 
tos,  viva  esta  experiencia  única  y  deje  su 
vida  en  ofrenda  a  nuestra  patria.  Lo  úni¬ 
co  que  a  todos  quiero  pedirles  es:  Io  que 
restauren  una.  verdadera  unidad  en  la  fa¬ 
milia,  bajo  la  Cruz  de  Cristo.  2o  que  me 
recuerden  con  alegría  y  no  mi  evocación 

O  J 

sea  la  apertura  a  la  tristeza.  Y  muy  im- 
portante:  que  recen  por  mi. 

Papá:  hay  cosas  que  en  un  día  cual- 
quiera  no  se  dicen  entre  hombres,  pero 
hoy  debo  decírtelas.  Gracias  por  tenerte 
como  modelo  de  bien  nacido,  gracias  por 
creer  en  el  honor,  gracias  por  tener  tu 
apellido,  gracias  por  ser  católico,  argenti- 
no  e  hijo  de  sangre  española,  gracias  por 
ser  soldado,  gracias  a  Dios  por  ser  como 
soy  y  Tue  es  fruto  de  ese  hogar  donde  vos 


La  restauración 

DEMOCRATICA 


Las  elecciones  de  octubre  de  1983 
marcaron  la  vuelta  a  la  legalidad  democráti¬ 
ca  y  la  vigencia  de  la  Constitución  Nacional. 
La  fórmula  Raúl  Alfonsín-Víctor  Martínez 
de  la  U.C.R.  se  impuso  sobre  los  candidatos 
justicialistas  Luder-Bittel. 

Los  principales  acontecimientos  del 
gobierno  radical  (1983-1989)  fueron: 

•  Juzgamiento  a  los  jefes  de  las  orga¬ 
nizaciones  guerrilleras. 

•  Juicio  sumario  por  el  Consejo  Su¬ 
premo  de  las  Fuerzas  Armadas  a  las  tres  pri¬ 
meras  Juntas  Militares  con  apelación  ante 
la  Cámara  Federal  y  posterior  sentencia  de 
esta  Cámara  (diciembre  de  1985)  que  con- 
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Raúl  Alfondín 


*■■■■  Vi» 
'*&*  *:■; . 


aeno  a  cinco  de  los  comandantes  en  jefe  por 
las  secuelas  de  la  llamada  guerra  duela 

9  Creación  de  la  Comisión  T4acio- 
nal  sobre  la  Desaparición  de  Personas 
(CO.NA.DE.P.)  que  en  su  investigación 
arrojó  un  resultado  de  8.961  desaparecidos 
como  consecuencia  de  la  represión  ilegal  (1984). 

•  Consulta  popular  no  vinculante  so¬ 
bre  el  laudo  papal  por  el  diferendo  limítrofe 
con  Chile  (1985). 

9  Inflación  y  cambio  de  moneda  del 
peso  al  “austral”  (1985). 

•  Congreso  Pedagógico  Nacional  (1986). 

®  Condena  por  parte  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  las  Fuerzas  Armadas  del  general 
Galtieri,  el  almirante  Anaya  y  el  brigadier 
Lamí  Dozo  por  su  actuación  en  la  guerra  de 
Malvinas  (1986). 

•  Sanción  de  la  Ley  de  Divorcio  (1986). 

•  Sublevaciones  militares  del  movi¬ 
miento  carapintada  :  Semana  Santa 


•  Copamiento  terrorista  del  cuartel 
militar  de  La  Tablada  por  parte  del  Movi¬ 
miento  “Todod  por  la  Patria”  (enero  de  1989). 

•  Proyecto  de  cambio  de  lafeapital  a 
Viedma  (Provincia  de  Río  Negro#!  ^ 

•  La  deudí 
u$s  43.000  millones 

•  Crisis  econó 


En  mayo  de  1989 


se  realizaron  los 
comicios  nacionales  para  elegir  nuevo  man¬ 
datario  para  el  período  1989-1995.  Resultó 
ganadora  la  fórmula  justicialista  Carlos 
Menem-Eduardo  Duhalde,  quienes  se  hi¬ 
cieron  cargo  del  gobierno  anticipadamente 
debido  a  la  crisis  social  que  debió  afrontar 
especialmente  en  los  últimos  meses  de  go¬ 
bierno  el  presidente  Alfonsín.  Después  de 
61  años  un  presidente  constitucional  entre¬ 
gaba  el  mando  a  un  nuevo  mandatario  elegido 
por  el  pueblo. 


Durante  el  gobierno  de  Menem  se 
jeron  los  siguientes  sucesos  destaca- 


tffr*  El prer  (dente  Alfana  tn 
declara  “la  caja  ertd  en 
orden"  en  el  balcón  de  la  Cao  a 
Horada ,  luego  de  entrevio  tarje 
Ioj  Uderej  del  movimiento 
catapultada 


Juicio  a  lar  Juntar  /Milita re J 
a  carpo  de  la  Cámara  Federal. 


El  ercrllor  Ernerto  Sábato 
entrega  el  In  forme  oficial  de  la 
CO.NA.DRE  al  prenden  te 
Alfonnn. 


Cuartel  de  La  Tablada,  durante  el  ataque  Jl^ 
extremljta  del  movimiento  “Todor  por  la 
Patria”  (enero  de  1W). 


•  Privatizaciones  de  las  empresas  pú¬ 
blicas  por  las  que  ingresaron  al  Estado 
32.000  millones  de  dólares. 

•  Crecimiento  de  la  deuda  externa  de 
u$s  53.000  millones  en  1991  a  u$s  86.000 
millones  en  el  2000  (sector  público  no  finan¬ 
ciero  y  Banco  Central).  En  deuda  externa 
bruta  se  pasó  de  u$s  61.337  millones  en  el 
año  1991  a  u$s  141.923  millones  en  1998. 

•  Disminución  inflacionaria  por  la 
aplicación  de  la  Ley  de  Convertibilidad  de  1991 
y  cambio  de  moneda. 

•  La  desocupación  pasó  del  6,5%  en 
1991  al  14,3%  en  1999. 

•  Indultos  a  los  militares  condenados 
por  las  secuelas  de  la  "guerra  sucia". 

•  Fracaso  de  la  sublevación  militar  del 
3  de  diciembre  de  1990  encabezada  por  el 
Coronel  Mohamed  Alí  Seineldín  y  derrota 
definitiva  del  “carapintadismo”. 

•  Alineación  con  los  EE.UU  y  envío 
f-de  tropas  a  Irak  en  la  guerra  del  Golfo. 

•  Reestablecimiénto  de  las  relaciones 
con  el  Reino  Unido. 

•  Atentado  a  la  embajada  de  Israel  en 
Buenos  Aires  en  marzo  de  1992  y  a  la  sede 
de  la  A.M.I.A.  en  julio  de  1994. 

•  Inicio  de  la  formación  del  MERCOSUR 


•  Pacto  de  Olivos  y  reforma  de  la 
Constitución  en  1994  que  permitió  la  reelec¬ 
ción  presidencial  para  un  nuevo  mandato. 

En  1995  se  realizan  las  elecciones  pre¬ 
sidenciales  que  le  dan  un  nuevo  triunfo  a 
Carlos  Menem  acompañado  por  el  vicepre¬ 
sidente  Carlos  Ruckauf  por  un  período  de 
cuatro  años  conforme  a  la  reforma  de  la 
Carta  Magna.  Durante  este  nuevo  período 
se  acrecentó  el  desempleo  y  la  deuda  externa. 

En  1997  toda  la  oposición  se  unificó  y 
conformó  la  Alianza  entre  la  U.C.R.  y  el 
FRE.PA.SO.  y  proclamó  como  candidatos  a 
las  elecciones  de  1999  a  Fernando  De  la 
Rúa- Carlos  “ Chacho"  Alvar ez  que  obtu¬ 
vieron  el  triunfo  asumiendo  la  presidencia  el 
10  de  diciembre  de  ese  mismo  año.  De  ese 
modo  se  inició  la  cuarta  presidencia  consti¬ 
tucional  consecutiva  desde  la  restauración 
democrática  de  1983. 

Pero  tampoco  durante  esta  presiden¬ 
cia  pudieron  resolverse  los  graves  proble¬ 
mas  por  los  que  atravesaba  nuestro  país.  Se 
continuó  con  la  política  del  fuerte  endeuda¬ 
miento  externo  basta  que,  al  no  poder  hacer 
frente  a  los  compromisos  asumidos,  se  cortó 
el  crédito  extranjero.  La  deuda  externa  bru¬ 
ta  se  estima  que  alcanzaba  para  el  año  2000 
la  cifra  de  u$s  200.000  millones  y  los  pagos 
anuales  al  capital  extranjero  debían  ascen¬ 
der  a  u$s  20.000  millones  (más  del  70%  de 
las  exportaciones). 


En  2001  se  decretó  la  retención  de  los 
depósitos  bancanos  estableciéndose  lo  que 
popularmente  se  conoció  como  el  “corralito”. 
Las  instituciones  bancarias  no  devolvieron 
en  la  misma  moneda  los  depósitos  y  esto  mo¬ 
tivó  un  profundo  malestar  agravado  por  la 
falta  de  reacción  del  presidente. 

La  crisis  estalló,  finalmente  de  manera 
violenta,  el  20  de  diciembre  de  2001  con 
saqueos  y  un  saldo  de  casi  30  muertos.  De  la 
Rúa  debió  renunciar  y  después  de  algunas 


efímeras  presidencias,  (Ramón  Puerta:  2j 
días,  Adolfo  Rodríguez  Saá:  8  días, 
Eduardo  Caamaño:  1  día)  la  Asamblea  Le- 
gislativa  designó  a  Eduardo  Duhalde  para 
desempeñar  el  cargo  de  presidente,  el  Io  de 
enero  de  2002.  j  jjjL 

Finalmente  y  luego  de  un  nuevo  llamado 
a  elecciones,  el  25  de  mayo  de  2003  se  hizo  cargo 
de  la  presidencia  el  gobernador  de  Santa  Cruz, 
Néstor  Kxrchner  quien  se  encuentra  actualmen¬ 
te  en  ejercicio  de  la  primera  magistratura! 


Un  consejo  para  los  jóvenes 


ARGENTINOS 

que  necesitan  nuestros  jóvenes  no  es  seguir  la  corriente  sino  remontarla 


Buscar  la  sabiduría  entre  los  Sabios,  la  belleza  entre  los  poetas,  la  Fe  entre  los 
Santos,  la  fortaleza  entre  los  Héroes  y  la  disposición  al  Buen  Combate  entre  los 

sus  f  ormulaciones  y  enfrentarlo  con  tenacidad 

la  vulgaridad,  la  medianía  y 

renovaciones  v 
los  falsos  profetas  de  pasados  cul- 

i 

WBiiiPB  ,  befamente  al  Orden  Sobrenatu- 

i  al;  hacer  del  amor  un  acto  de  servicio  y  del  servicio  una  donación  amorosa,  callada 
y  efectiva;  y  ejercitar  una  voluntad  indoblegable  de  resistir  tanto  mal  sembrado  im¬ 
punemente  sobre  el  rostro  de  la  Fe  y  de  la  Argentina" 

GAPONNETTO,  Antonio,  Del  Procedo  a  De  la  Rúa ,  T,  1,  Ediciones  Nueva  His¬ 
panidad,  Buenos  Aires,  2001,  pp,  22L222, 


fvuuures.  conocer  el  error  en 

y  entusiasmo  (...)  Eso  es  lo  que  necesitan.  Despreciar 
el  plebeyismo,  y  cuanta  estupidez  se  les  propone  en  nombre  de  las 
los  cambios.  Desenmascarar  a  los  oportunistas,  a  los  falsos 
posos,  presentes  acomodados  y  futuros  negociables.  Reaccionar  contra  todo  aquello 
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La  cruis  ¿ocio -económica  cu  la 
Argentina  provocó  cí  surgimiento  de 
movimientos  como  el  de  los  llamados 


Néstor  p$s 
Kirchner, 
presidente  de  la 
Nación  argentina 


Vista  de  los  destrozos  causados  por  el  atentado  térro  ruta  a 
la  sede  de  la  A. AI. LA.  en  la  cuidad  de  Buenos  Aires. 


Año 
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Para  investigar:  Causas,  desarrollo  y  consecuencias  de  la  Guerra  de  Malvinas. 

|  Elabora  l>na  línea  de  tiempo  que  abarque  los  principales  acontecimientos  ocurrí- 
dos  desde  1956  a  la  actualidad. 


m  Rca,l,Za  Un,  cuadr°  comparativo  de  los  distintos  golpes  de  estado  acontecidos 
durante  el  período  estudiado  en  este  capítulo: 


Gobierno  I  Protagonistas 

DERROCADO  I  MILITARES 


Objetivos 


Consecuencias 
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Contesta  las  siguientes  preguntas: 

•  ¿En  que  consistió  la  “batalla  del  petróleo”  durante  la  presidencia  de  Frondizi? 

•  ¿Eor  qué  se  dictó  la  ley  de  amnistía  con  relación  al  peronismo? 

•  ¿Qué  significaba  para  nuestro  país  el  remicio  de  las  relaciones  diplomáticas  con  Cuba? 

•  ¿Fue  el  gobierno  de  Illia  elegido  por  la  mayoría?  ¿Por  qué? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  la  denominada  “Revolución  Argentina"? 

•  ¿Cuáles  fueron  las  principales  obras  de  gobierno  durante  la  presidencia  del 
Onganía? 

¿A  qué  se  debió  que  en  el  país  surgieran  los  grupos  subversivos? 

•  ¿Quienes  fueron  los  principales  líderes  guerrilleros  y  a  qué  grupo  pertenecían? 

•  ¿Cuales  fueron  las  principales  medidas  adoptadas  por  Lanusse  para  lograr  la 
normalización  institucional  del  país? 

r\ 
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•  ¿A  qué  se  denominó  la  “matanza  de  Ezeizc 
;  Como  llega  Perón  a  la  tercera  presidencia? 


ecciones  de  1973  y 
circunstancias  ocurrió? 

^  .  -  -  x.  -T.i  -t  1 

•  ¿Por  que  el  grupo  “Montoneros”  pasó  a  la  clandestinidad  el  1°  de  mayo  de 

•  ¿Quien  controlaba  la  Triple  A  y  quiénes  fueron  sus  principales  víctimas? 

•  ¿Que  estableció  la  ley  de  Seguridad  Nacional? 

•  ¿En  que  consistió  el  Operativo  Independencia  y  dónde  se  llevó  a  cabo? 

•  ¿  or  que  se  produce  la.  caída  del  gobierno  de  María  Estela  Martínez  de  Perón? 


\m? 


1983  hasta  la  actualidad 


Fundamentos  ideológicos  de  la  lucha  subversiva  en  nuestr 

•  “La  cuestión  Austral”. 

•  Las  distintas  políticas  económicas  llevadas  a  cabo  por  los  gi 
hasta  la  actualidad. 

•  Circunstancias  históricas  en  que  se  produce  “el  cordobazo 

•  La  ley  de  amnistía  durante  la  presidencia  de  Cámpora. 

•  El  Operativo  Independencia. 

juicio  a  las  Juntas  Agilitares  y  las  leyes  posteriores. 

•  Los  levantamientos  militares  "carapintada”. 


comparativo  sobre  las  presidencias,  a  partir  de  la  de  Frondizi 
-Álvarez,  según  el  siguiente  ejemplo: 


Período 


Presidencia 


Obra  de 
gobierno 


Principales 

LEYES  DICTADAS 


Principales 

acontecimientos 


Frondizi-Gómez 


Realiza  un  cuadro  sincrónico  entre  los  gobiernos  argentin< 
pales  potencias  europeas  durante  el  período  1956  y  la  actualidad 
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Revolución 


Asimismo  la  enumeración  de  los  derechos  contenidos  en  la  Constitución  no  necesariamente  implican  que  son  lo 
únicos  sino  que,  como  la  misma,  norma  lo  aclara,  existen  otros  que  no  se  encuentran  explícitamente  incluidos.  A  esto, 
derechos  que  pueden  ejercerse  conforme  a  las  leyes  que  los  reglamentan  les  corresponden  a  ¡a  vez  obligaciones  ni)  sólo  <1 
las  demás  personas  sino  principalmente  del  Estado. 

Veremos  en  este  capitulo  cuáles  son  los  Derechos  de  tos  individuos  y  qué  Garantías  ¡os  protegen  para  que  se  pac 
da  decir  que  existe  lo  que  se  llama  un  Estado  de  Derecho» 


La  Argentina  Liberal 


La  Argentina  en  Crisis 
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Las  Declaraciones 


Podemos  definir  a  las  declaraciones 
como  aquellas  “proclamad  fonnaled  que  contienen 
decid  ioned  políticad  Se  refieren  específicamen¬ 
te  a  la  organización  del  Estado.  Así,  podemos 
considerar  como  tales  el  artículo  1  que  consa¬ 
gra  la  forma  de  gobierno  Representativa,  Re¬ 
publicana  y  Federal,  el  artículo  2  referido  al 
sostenimiento  del  culto  Católico,  Apostólico 
y  Romano  y  los  artículos  30  y  31  que  estable¬ 
cen  la  supremacía  de  la  Constitución,  entre 
otros  tantos  de  la  primera  parte. 

Asimismo,  la  Constitución  consagra 
en  el  art.  19  el  Principio  general  de  la  libertad 
que  servirá,  en  un  régimen  republicano,  de 
garantía  genérica  para  el  ejercicio  de  todos 
los  demás  derechos.  De  allí  que  pueda  con¬ 
siderarse  una  declaración. 


Los  Derechos  enumerados 

Y  NO  ENUMERADOS 


El  espíritu  individualista  y  liberal  de 
los  constituyentes  de  1853  y  los  sucesivos  re¬ 
formadores  de  la  Constitución  volcaron  en 
nuestra  ley  suprema  una  concepción  de  los 
derechos  teniendo  en  cuenta  al  hombre  des¬ 
de  un  punto  de  vista  personal.  Fieles  al  indi¬ 
vidualismo  consagraron  los  derechos  que  le 
corresponden  a  cada  persona  en  particular 
enunciándolos  como  referidos  a  cada  hom¬ 
bre.  En  1957  la  reforma  de  la  Constitución 
agregó  el  art.  14  bis  que  le  dio  un  giro  a  este 
individualismo  y  vio  al  hombre  de  otra  mane¬ 
ra,  es  decir  con  relación  a  su  entorno  social, 
incorporando  una  sene  de  derechos  vincula¬ 
dos,  entre  otras  cosas,  con  el  trabajo. 

Sin  embargo  la  clave  principal  está 
en  los  llamados  derechos  enumerados  y  los 
no  enumerados  establecidos  en  el  art.  33 
que  dice: 
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enumera  la  Condtitucwn  no  dcráh  ente 
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como  negaaon  de  otrod 
derechod  y  garantía, d  no  enunieradod 
pero  que  nacen  del  principio  de  la. 
doberanía  del  pueblo  y  de  la  forma 
republicana  de  gobierno. 
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Este  artículo  fue  introducido  por  la 
reforma  de  1860  y  a  instancias  de  Vélez 
Sársfield  quien  había  advertido  que  la  de¬ 
claración  de  derechos  que  hacía  la  Constitu¬ 
ción  no  debía  ser  taxativa  sino  enunciativa. 

De  modo  que  por  la  imposición  de  es¬ 
ta  norma  legal  queda  abierta  la  puerta  para 
la  introducción  de  nuevos  derechos  no  con¬ 
sagrados  de  manera  escrita.  No  olvidemos 
sin  embargo  que,  a  través  del  tiempo,  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Nación  fue 
reconociendo  muchos  derechos  no  consagra¬ 
dos,  mediante  fallos  basados  en  este  artículo 
y  le  otorgó  categoría  constitucional  a  algunos 
tales  como  la  vida,  el  honor,  la  dignidad  hu¬ 
mana,  la  acción  de  amparo,  que  no  se  encon¬ 
traban  establecidos  de  manera  explícita. 

No  obstante  es  imprescindible  tener 
en  cuenta  que  los  derechos  naturales  que, 
como  sabemos,  le  pertenecen  al  hombre  de¬ 
bido  a  su  misma  naturaleza  y  no  pueden  ser 
negados  ni  restringidos,  siempre  existen  por 
más  que  las  constituciones  no  los  consagren. 

En  el  caso  de  nuestra  Constitución, 
el  origen  de  los  derechos  no  es  el  orden  na- 
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la  Cámara  de 
Diputadoj. 


rural  sino  dos  principios  específicamente 
enunciados  en  este  artículo  que  son:  Lt  do- 
berama  popular  y  la  forma  republicana  de 
gobierno . 

En  efecto,  el  artículo  que  estamos  es¬ 
tudiando  limita  la  existencia  de  los  derechos 
no  consagrados  al  hecho  de  que  se  originen 
en  estos  principios.  En  la  práctica  el  Con¬ 
greso  es  el  Poder  Legislativo,  es  decir  quien 
hace  la  ley,  y  está  compuesto  de  Senadores 
representantes  de  las  provincias  y  Diputa¬ 
dos  que  representan  al  pueblo  argentino. 
Este  esquema  responde  a  la  forma  republi¬ 
cana  que  contempla  entre  sus  principales 
características  la  divunon  de  poderes .  A  la  vez 
responde  al  principio  de  soberanía  popular 
ya  que  el  art.  22  sostiene  que  “EL  pueblo  no 
delibera  ni  gobierna  dino  por  medio  de  dud  repre- 
dentanted  y  autoridaded  creadad  por  edta  Condti- 
tución  ,  es  decir  que  los  legisladores  son  los 
representantes  del  pueblo  de  modo  que 
cuando  hacen  la  ley  y,  como  en  el  caso  que 
estamos  estudiando,  crean  derechos,  lo  ha- 


mente  opuesto.  Así  puede  ocurrir, 
ejemplo,  en  el  caso  de  un  supuesto  “c 
cho  al  aborto”  que  si  fuera  votado  .pío: 
Senadores  y  Diputados  y  a  la  vej^gÉ 
gado  por  el  Presidente  se  tran¿||^iarí 
un  derecho  civil  que  no  sería  corBfBI 
Constitución  cuando  en  realidad  á| 
contra  el  derecho  natural  a  la  vida.  E 
caso  de  ser  promulgado  ese  “derecho 
aborto  no  podría  ser  castigado  por  el  E 
do  a  pesar  de  constituir  una  violación  a 
den  natural  absolutamente  contraria 
moral. 


Dentro  de  la  estructura  de  la  Consti¬ 
tución  se  encuentran  enumerados  una  serie 
de  derechos  que  llamamos  civiled  y  que  se 
ubican  en  los  arts.  14.  14  bis.  Ib.  17.  18.  1 9 


El  más  importante  de  todos  es  evi 
dentemente  el  art.  14  que  establece: 


Todod  lod  habitante o  de  la  Nación  goza 
loo  digiuented  derechod  conforme  a 
leyed  que  reglamentan  du  ejercicio , 

daber: 

•  Trabajar  y  ejercer  industria  licita 


'egar  y  comerciar 


•  Peticionar  a  lad  autoridaded , 


Ultra/;  permanecen  tranditcir  y  dalir  del 
territorio  argentino . 

Publicar  dud  ide^ 


cid  por  la  prenda  din 
ceridura  previa. 

Udar  y  d id  poner  de  la.  propiedad. 


P  La  educación 
pública  de 
(¡catión  privada 
cumple  lambida  un 
impartan  te  papel, 
colaborando  con  el 
prim  a  /  u.o  deber -da  c 
cho  de  loo  padreo  a 
educar  a  uno  bi/oo, 


dociarde  con 


mar  libremente  el  culto. 


Emeñar 
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tales  como  la  extradición,  que  hace  que  la  sa¬ 
lida  o  entrada  no  sea  libre  sino  compulsiva;  y 
la  detención  judicial,  que  recorta  esa  libertad 
de  movimientos.  En  cuanto  a  publicar  Leu  ¡decu 
por  La  pretua  din  cetuura  previa,  es  un  derecho 
que  tiene  su  origen  en  la  llamada  libertad  de 
expresión  sin  perjuicio  de  lo  cual,  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  salvaguardar  la  salud 
moral  de  los  habitantes  por  lo  que  debe  ejer¬ 
cer  cierto  control  sobre  las  publicaciones  y, 
en  la  actualidad,  especialmente  sobre  los  me¬ 
dios  masivos  de  comunicación  (jmcuó  media”} 
como  la  televisión,  que  entran  sin  restricción 
alguna  a  los  hogares  de  todo  el  país. 

El  derecho  de  Luar  y  disponer  de  La  propiedad 
es  también  uno  de  los  más  importantes  ya  que 
la  misma  Constitución  se  vuelve  a  referir  en  el 
art.  17  en  donde  consagra  su  inviolabilidad  y 
una  restricción  a  su  ejercicio  como  es  la  expro¬ 
piación.  El  derecho  de  propiedad  es  uno  de  los  que 
se  encuentran  más  reglamentados  por  la  im¬ 
portancia  que  tiene  principalmente  en  la  acti¬ 
vidad  comercial  de  un  país.  Un  ejemplo  claro 
lo  tenemos  cuando  queremos  compramos  un 
automóvil.  La  ley  nos  impone  ciertas  pautas 
tales  como  ser  mayor  de  edad,  poseer  el  regis¬ 
tro  que  nos  habilite  como  conductores,  no  en¬ 
contramos  imposibilitados  de  disponer  de 
nuestros  bienes,  que  quien  nos  venda  el  vehí¬ 
culo  sea  su  propietario,  etc.  Son  todos  recau¬ 
dos  que  la  ley  impone  para  asegurar,  en  este 
caso,  las  transacciones  comerciales  y  garanti¬ 
zar  los  derechos  de  las  personas. 

Las  mismas  conclusiones  son  aplicables  a 
los  derechod  de  cuociación  y  aL  de  endeiiar  y  aprender . 


Lo  primero  que  debemos  tener  en  cuen¬ 
ta  es  que  los  derechos  civiles  son  para  todod  Lod 
habitanted  de  La  Nación.  Por  habitante  debe  en¬ 
tenderse  cualquier  persona  que  se  halle  en  el 
territorio  argentino  sin  distinción  aunque  sea 
de  paso  como  un  turista.  Distintos  son  los  lla¬ 
mados  derechos  políticos  que  son  aquellos 
que  se  le  otorgan  exclusivamente  a  los  ciuda¬ 
danos  y  que  se  circunscriben  a  las  facultades 
para  elegir  y  ser  elegido  para  un  cargo  público. 

Ninguno  de  los  derechos  consagrados 
en  la  Constitución  tiene  carácter  absoluto,  es 
decir  nadie  puede  hacer  lo  que  quiere  invo¬ 
cando  la  existencia  de  un  derecho,  sino  que  el 
Estado  fija  las  pautas  concretas  que  nos 
muestran  el  modo  de  ejercerlos,  es  decir  regla¬ 
menta  el  ejercicio  del  derecho. 


Así,  siguiendo  el  orden  del  artículo, 
existe  un  derecho  a  trabajar  que  se  encuentra 
reglamentado  por  la  ley  20.744  conocida  co¬ 
mo  la  Ley  de  contrato  de  trabajo  y  que  regla  las 
relaciones  laborales  entre  patrones  y  obreros. 
Lo  mismo  ocurre  con  el  derecho  a  navegar  y  co¬ 
merciar  respecto  de  los  cuales  las  leyes  nos  im¬ 
ponen  normas  específicas  relacionadas  con  el 
derecho  de  la  navegación  como  también  todo 
lo  que  hace  al  ejercicio  del  comercio,  desde 
los  requisitos  para  ser  comerciante  hasta  las 
formas  de  hacer  efectivos  los  créditos  contra 
un  deudor. 
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EL  derecho  de  entrar,  permanecer,  tratuitar  y 
dalir  del  paíd  está  relacionado  con  la  libertad 
de  locomoción  permitiendo  la  libertad  de 
tránsito.  Pero  a  la  vez  existen  restricciones 


Ningún  derecho 
es  i/ imitado.  En 
cote  caco,  el  derecho  a 
comercien'  de  alg luios 
vendedoi v, t  an ilúdanles 
dehe  ser  cont  rolado  por 
las  autoridades  para 
verificar  el  origen  legal 
de  la  mercadería  tgie. 
ofrecen. 


El  Muro  de  Berlín,  construido  por  lm 
romanistas  en  Alemania,  t/uc  separada  a 
Berlín  Oriental  de  Berlín  Occidental,  era  un 
típico  ejemplo  de  Li  violación  del  derecho  de 
transitar  y  salir  del  país 
libremente.  Fue  eliminado 
en  noviembre  de  1989. 


El  papel  de  los 
medios  masivos  de  comunicación 
se  ha  revelado  fundatnenlal para  el 
desarrollo  de  la  vida  moderna. 


fprg* 


P&»-  Típico  Riaiiv  'ck  mwtas 
<)c  una  ciudad  que.  nutestm 
la  multiplicidad  de  publicaciones 
ofrecida,  <  al  publico. 


Ef.de/vcbode 
huelga,  aplicado 
en  f  v  '/na  i/ 7  w  qu w, /oble, 
puede  p/vvoearprax  v,  * 
da/ltv  sociales.  En  el 
probado,  huelga  de 
mvleclo/vs  de  /vslduos 
de  una  ciudad  en 
Italia  (1960). 


De  modo  que  la  Constitución  sólo  nom¬ 
bra  al  derecho  respectivo  y  las  leyes  que  dicta 
el  Congreso  luego  reglamentan  su  ejercicio. 

El  artículo  1 4  bis 

Este  artículo  fue  introducido  en  la  Cons¬ 
titución  en  la  reforma  del  año  1957 y  le  dio  una 
nueva  perspectiva  de  orden  más  social  al  enfo¬ 
que  que  se  le  daban  a  los  derechos  civiles.  Es¬ 
ta  nueva  norma  contempla  los  derechos  del 
hombre  como  trabajador  a  la  vez  que  garanti¬ 
za  el  derecho  de  agremiación  y  los  valores  esencia¬ 
les  que  hacen  a  una  digna  forma  de  vida. 

La  primera  parte  del  artículo  establece 
los  derechos  del  hombre  como  trabajador.  En¬ 
tre  los  más  importantes  está  la  limitación  de  la 
jomada  de  trabajo  y  la  igualdad  de  remunera¬ 


ción  para  las  mismas  tareas.  También  hace  re-  '-  ü  5 
ferencia  a  las  vacaciones  y  al  descanso  v  piin- 
cipalmente  establece  la  protección  coñtra  el 
despido  arbitrario  que  no  significa  imposibili¬ 
dad  de  despedir  a  alguien  sino  que  ¿i  el  despi¬ 
do  es  con  causa  se  encuentra  justificado  pero 
si  es  arbitrario  la  ley  le  impone  al  empleador  el 
pago  de  una  indemnización  que  se  encuentra 
fijada  por  los  arts.  245  y  247  de  la  ley  20.744. 

Por  otro  lado  este  artículo  tiene  la  par- 
ticularidad  de  que  contiene  muchos  derechos 
que  aún  no  se  encuentran  reglamentados  co¬ 
mo  por  ejemplo  la  participación  de  loó  ganancias 
de  la  empresa  por  parte  de  los  trabajadores.  No 
obstante  ello  ha  traído  la  innovación  de  darle 
al  derecho  de  huelga  carácter  constitucional  de¬ 
jando  al  Estado  la  facultad  de  establecer 
cuándo  una  medida  de  este  estilo  es  legal  y 

- - —  |  • 


El  trabajo  en  olio  diversas  fortuno  gozará  de  la  protección  de  lao  leyeo  lao  que  aseg tirarán  al  trabajador: 
Condiciones  dtgnao  y  equitativas  de  labor  •  Jornada,  limitada. .  •  Descanso  y  vacaciones  pagadas. 
•  Retribución  justa.  •  Salario  mínimo,  vital  y  móvil  •  Igual  remuneración  por  igual  tarea.  • Participación 
en  las  ganancias  de  la  empresa  con  control  de  la  producción  y  colaboración  en  la  dirección.  •  Protección 
contra  el  despido  arbitrario.  •  Estabilidad  en  el  empleo  publico.  •  Organización  sindical  Ubre  y 

democrática  reconocida  por  la  simple  inscripción  en  un  registro  especial. 

Queda  garantizado  a.  Los  gremios: 

Concertar  con  venios  colectivos  de  trabajo.  •  Recurrir  a  la.  conciliación  y  al  arbitraje.  •  El  derecho  de 
huelga.  •  Los  representantes  gremiales  gozaran  de  las  garantías  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
su  gestión  sindical  y  bu  relacionadas  con  bi  estabilidad  de  su  empleo.  •  El  Estado  otorgara  los  beneficios 
de  la.  seguridad  social \  que  tendrá  carácter  de  integral  e  irrenunciable.  •  En  especial  la.  ley  establecerá 
el  seguro  social  obligatorio  que  estará  a.  cargo  de  entidades  nacionales  o  provinciales  con  autonomía 
financiera  y  económica ,  administradas  por  los  interesados  con  participación  del  Ettado}  sin  que  pueda 

exutir  superposición  de  aportes.  •  La  protección,  integral  de  la  familia.  •  La  defensa,  del  bien  de  familia, . 

■ 

•  La  compensación  económica  familiar  y  el  acceso  a  una  vivienda  digna. 


cuándo  no  lo  es.  Recordemos  que  existe  una 
importante  diferencia  entre  legalidad  y  legiti¬ 
midad,  es  decir  que  para  que  uná  huelga  sea 
legal  sólo  requiere  la  aprobación  del  gobierno 
mientras  que  para  ser  legítima  debe  cumplir 
con  ciertos  requisitos: 

•  Padecer  una  injusticia  que  debe  ser  actual 
o  inminente. 

•  Ser  utilizada  como  recurso  extremo,  es  de¬ 
cir  después  de  agotar  todos  los  medios  posi¬ 
bles  de  solución  del  conflicto. 

•  Los  medios  empleados  deben  ser  lícitos  mo¬ 
ralmente  y  adecuados  al  fin  perseguido. 

•  No  causar  mayores  daños  de  los  que  se 
.  .  ' 

quiere  evitar. 

En  cuanto  a  las  organizaciones  gremia¬ 
les,  la  Constitución  les  exige  que  deberán  ins¬ 
cribirse  en  un  registro  especial  llevado  por  el 
Estado  a  través  del  ministerio  respectivo 
otorgándole  la  llamada  inmunidad  gremial  a  los 
representantes  sindicales. 

La  libertad  individual 

Tal  como  lo  venimos  estudiando,  los 
derechos  no  son  absolutos.  Sin  embargo  exis¬ 
te  en  el  caso  de  la  libertad  individual  una  sal¬ 
vedad  que  conviene  aclarar:  la  Constitución 
deja  establecido  que  las  autoridades  no 
tienen  competencia  en  el  campo  de  la  con¬ 
ciencia  y  de  las  acciones  privadas  de  los  hom¬ 
bres.  Así  lo  define  el  art.  19  que  expresa: 
“Laj  accionen  privadas  de  loó  hombrea  que  de 


ningún  modo  ofendan  al  orden  y  a  la  moral 
pública,  ni  perjudiquen  a  un  tercero,  ejtán  jó¬ 
lo  rejervadaj  a  Diod  y  exentad  de  la  autoridad 
de  Ioj  magidtradoJ.  Ningún  habitante  de  la 
Nación  Jera  obligado  a  hacer  lo  que  no  man¬ 
da  la  ley  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohíbe”. 

Este  concepto  es  conocido  como  princi¬ 
pio  de  rejerva  y  opera  como  una  restricción  a  la 
acción  del  Estado  sobre  las  personas  y  éstas 
pueden  disponer  como  desean  en  este  senti¬ 
do,  pero  recordemos  que  esto  no  las  exime  de 
sus  deberes  morales  personales  hacia  Dios  y 
hacia  los  demás  hombres. 

Todas  las  demás  acciones  que  no  sean 
privadas  ni  tengan  los  efectos  que  este  artícu¬ 
lo  menciona,  están  comprendidas  en  las  leyes 
que  reglamentan  el  ejercicio  y  por  tanto  pue¬ 
den  ser  materia  de  restricción  por  el  Estado. 
De  allí  que  cualquier  acto  privado  que  no 
trascienda  al  campo  público  no  puede  ser  juz¬ 
gado  por  los  jueces  civiles  que  sólo  pueden  in¬ 
tervenir  cuando  no  se  dan  las  restricciones,  es 
decir  cuando  esos  actos  ofendan  al  orden,  la 
moral  pública  o  perjudiquen  a  un  tercero. 

Las  Garantías 
Constitucionales 

Debe  entenderse  por  garantíaj  aque¬ 
llos  procedimientos  jurídicos  creados  por  el 
Estado  que  tienen  por  objeto  proteger  los 
derechos  de  las  personas  frente  a  cualquier 
circunstancia  que  pueda  restringirlos  injus- 


« 


OH 


-  Nuestra  Constitución 
Nacional  bahía  expresamente 
en  su  art .  I  */  bis  De  la  protección 
integral De  laja  mida.  Incluso, 
entre  las  atribuciones  Del 
Congreso  (art,  75,  inc.  25)  se 
establece  </ue  el  Poder  f¿g  isla  tico 
Deberá  Dictar  un  régimen  De  seguridad  social  especial  e  integral . 
para  protección  Del  nulo  en  situación  De  Desamparo,  DesDc  el 
embarazo  basta  la  finalización  Del período  De  enseñanza  elemental  v 
De  la  madre  Durante  el  embarazo  g  el  tiempo  De  lactancia . 


►  El  trabajo  Dignifica  al  hombre  pew  no 
al  niño. 


LiiiLauamenie.  x  ara  una  mejor  comprensión 
digamos  que,  como  ya  temos  visto  mác  arri¬ 
ba,  los  habitantes  de  la  Nación  cuentan  con 
una  sene  de  derechos  que  están  consagra¬ 
dos  expresamente  mas  otros  no  escntos 
pero  también  reconocidos  que  pueden  ejer¬ 
cerse  de  la  forma  que  prescriben  las  leyes. 
Ahora  bien,  puede  haber  situaciones  que 
pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  estos  dere¬ 
chos  ya  sea  por  actos  de  los  particulares  o 
también  por  actos  del  Estado,  por  eso  en  es¬ 
tos  casos  la  misma  Constitución  crea  los  me¬ 
dios  jundicos  aptos  como  para  poner  fin  a 
esos  impedimentos. 

Las  garantías  constitucionales  pueden 
dividirse  en  términos  generales  en  dos  cla- 


cnos  y  oarannas  que  en  su  nuevo  art.  4S: 
cuarto  párrafo  dice  “Cuando  el  derecbcff$¿ 
J ionado ,  restringido,  alterado  o  amenazado 
fuera  la  libertad  física,  o  en  caso ^Maypravaj- 
miento  ilegítimo  en  la  forma  o  condiciones  de 
detención,  o  en  el  de  desaparición  de 

personas,  la  acción  de  babeas  corpus  'podra 
ser  interpuesta  por  el  afectado  o  por  dual- 
quiera  en  su  favor  y  el juez,  resolverá  de  fÜ$¡ 
mediato,  aun  durante  la  vigencia  del  Estado 
de  Sitio". 


Cuando  no  existe  una  orden  escrita 
de  autoridad  competente,  ninguna  persona 
puede  ser  detenida.  Esto  quiere  decir  que 
cuando  alguien  es  privado  de  su  libertad 
debe  ser  enviado  al  Juez  de  la  causa  para 
que  este  juzgue  la  conveniencia  o  no  de 
mantener  ese  estado  de  cosas 
justifique  la  detención.  Este 


•  Las  que  protegen  la  libertad  física  o  de  lo¬ 
comoción:  babeas  corpus. 

Las  que  protegen  los  demás  derechos  per¬ 
sonales:  acción  de  amparo. 


y  en  su  caso 
es  el  derecho 
consagrado  en  la  Constitución.  Sin  embar¬ 
go  puede  suceder  que  la  detención  igual¬ 
mente  se  realice  y  allí  es  donde  se  pone  en 
funcionamiento  esta  garantía.  Cualquier 
persona  puede  interponer  ante  el  Juez 
competente  la  garantía  del  hábeas  corpus, 
que  es  una  expresión  latina  que  significa 
"traigan  el  cuerpo".  El  Juez  de  manera  in¬ 
mediata  averigua  dónde  se  encuentra  dete¬ 
nida  la  persona  y  una  vez  corroborado  este 
dato  evalúa  si  la  detención  ha  sido  legal  o 
no.  De  no  serlo  ordena  inmediatamente  la 
libertad.  Por  ello  decimos  que  esta  garantía 
protege  solamente  la  libertad  de  locomo¬ 
ción  y  no  se  puede  interponer  frente  a  la 
violación  de  otros  derechos. 


El  “babeas  corpus  ” 

Desde  la  constitución  de  1853  el  ba¬ 
beas  corpus  se  encuentra  entre  las  Garantías 
no  escritas.  Su  origen  se  halla  en  el  art.  18 
cuando  este  expresa  con  relación  a  todos  los 
habitantes  de  la  Nación  que  ninguno  de 
ellos  puede  ser  arrestado  sino  en  virtud  de  or¬ 
den  escrita  de  autoridad  competente”.  La  refor¬ 
ma  de  1994  incorporó  de  manera  explícita 
el  hábeas  corpus  en  el  capítulo  segundo  de 
la  Primera  Parte  llamado  "Nuevos  Dere- 


¡p®*-  L,a  desocupación  no  se 

soluciona  simplemente  con 
subsidios  de  desempleo.  El.  solo 
hecho  de  no  poder  trabajar  daña 
grase  mente  la.  dignidad  del 
hombre  y  su  desarrollo  pleno. 


■  gestión  estatal 
repartiendo  la 
copa  de  leche  a 

^sus  alumnos. 

A  vece,)  el 
Etitado  debe, 
suplir  neceo  ¿da.< 
as,  por  carencias  socio - 


acción 


amparo 


trabajo  (Kot) .  La  Corte  ante  la  urgente  reso¬ 
lución  de  ambos  y  a  fin  de  evitar  mayores 
perjuicios,  debía  crear  un  procedimiento  rá¬ 
pido  que  así  lo  dispusiera.  Como  el  bábeas 
Corpus  era  exclusivamente  para  la  libertad 
física  se  expresó  de  modo  tal  que  hizo  un 
paralelo  entre  la  protección  de  esa  libertad 
y  los  demás  derechos,  sosteniendo  que  si 
uno  era  protegido  por  la  ley,  todos  los  de¬ 
más  debían  serlo.  Así  nació  la  acción  de  árn¬ 


ica  acción  oe  amparo  na  sido  creada  por 
vía  jurisprudencial.  En  los  años  1957  y  1958 
se  sometieron  a  la  decisión  de  la  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia  de  la  Nación  dos  casos  que  in¬ 
trodujeron  en  la  ley  la  acción  de  amparo.  Los 
casos  Siri  y  Kot  llegaron  al  máximo  Tribu¬ 
nal  Nacional  porque  se  había  violado  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  y  de  Libertad  de  expresión  en  uno 
(Siri)  y  en  el  otro  el  derec!?o  de  la  propiedad  y  de 


"Luego  de  la  Revolución  de  1955,  en  Mercedes  (Peía,  de  Bs.  As.)  se  cerró  un  periódico  afín  al 
gobierno  derrocado  y  no  se  permitieron  sus  ediciones.  Al  tiempo  su  propietario  Ángel  Siri,  interpone 
una  acción  en  el  ejercicio  del  derecho  de  peticionar,  ante  el  Juez  en  lo  Penal  en  turno  en  esa  ciudad, 
sin  especificar  con  claridad  la  acción  que  intentaba  ni  su  finalidad,  pero  al  intervenir  un  Juzgado  Pe¬ 
nal  se  caratula  la  causa  como  "Hábeas  corpus ”.  Librados  los  oficios  del  caso,  el  comisario  local  infor¬ 
mó  que  se  había  cerrado  el  periódico  y  puesto  custodia  por  orden  de  la  Dirección  de  Seguridad  de  la 
Provincia.  Requerida  ésta  y  más  tarde  el  Jefe  de  Policía 


de  la  existencia  de 
l  juez  penal  decidió  rechazar  la  acción  por  cuanto  el 

Con  los 

interpuesto  el  recurso  extraordinario,  la 
decide  cambiar  la  jurisprudencia  an- 
libertades  establecidos  por  la 
erza  obligatoria  para  los  indi- 
i  la  vía  sumaria  tramitada  (...) 
i  "Samuel  Kot  S.R.L."  donde 

emi- 

ue  las  propias  circunstancias  de  la  causa  permitieron.  Se  trataba 
i  personal  por  un  conflicto  laboral.  El  mismo  día  de  la  ocupación 
denuncia  por  usurpación,  tramitada  la  causa  el  juez  desestimó  la 
conflicto  laboral,  no  había  en  los  ocupantes  ánimo  de  despojo  con 
>le  algún  derecho  de  propiedad.  Había  iniciado  también  el  inte- 
a  posesión,  pero  a  varios  meses  del  conflicto 


no  supieron 


cierre 


n  em 

kábeas  corpus  se  encontraba  legislado  para  amparar  la  libertad  fís 
mismos  argumentos  confirmó  la  Cámara  de  Apelaci 
Corte  Suprema  luego  de  verificar  la  subsistencia  de  la  clausu 
terior  y  con  cita  de  Joaquín  V.  González  expresa  que  los  derechos 
Constitución  no  son  meras  manifestaciones  teóricas,  sino  que  poseen 
viduos  y  corresponde  a  los  jueces  asegurarlos,  de  modo  que  hace  lugs 
poco  tiempo  después  el  5  de  septiembre  de  1958  la  Corte  se  expide 
aceptó  el  amparo  contra  actos  violatorios  de  derechos  provenientes  de  particulares.  Allí  la  Corte 
tió  un  fallo  mucho 
de  una  fábrica  texi 


aún  no  tenía  resul 
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de  Derecho  Constitucional,  T.  V,  Editorial  Abeledo  Perrot,  Buenos  Aires, 


tirso 


de  las  difere 


ncias  con  el  hábeas  corpus  ejl 
que  éste  puede  ser  interpuesto  por  cúal- ¡j§ 
quier  persona  en  tanto  que  en  el  amparo  só- 
lo  el  afectado  puede  hacerlo  valen 

<•  :  4": 

La  reforma  de  1994  incorppjjó  de  itíai'-1 
ñera  explícita  la  acción  de  amparó;  que 
en  su  nuevo  art.  43  dice  “Toda  peno, llfe 
de  interponer  acción  expedita  y  rápida  de 
amparo  siempre  que  no  exista  otro  midió  0 
dicial  más  idóneo ,  contra  todo  acto  u  omisión 
de  autoridaded  publicad  o  de  particulares , 
que  en  forma  actual  o  inminente  lesione,  res~ 
trinja,  altere  o  amenace,  con  arbitrariedad  o 
ilegalidad  manifiedta,  derechod  y  garantían 
reconocidod  por  edta  Constitución,  un  trata~**% 


Requisitos  para  la  acción  de 


AMPARO 


JDe  los  fallos  Siri  y  Kot  surgían,  ya 
con  claridad  los  requisitos  fundamentales 
para  que  proceda  la  acción  de 

1)  Debe  tratar 
un  derech 
libertad  físi 
gida  por  el  hábea 


WsmMi 


amparo: 

se  de  la  violación  de 
o  constitucional  distinto  de  la 
por  cuanto  ella  está  prote- 
s  corpus. 

2)  Dicha  violación  debe  ser  clara  v 
manifiestamente  arbitra 
sumariedad  del  trámite 
se  ordinariza  al  ser  ne 
violación  constitucional 

3)  Debe,  la  violacic 
grave  e  irreparable.  Este 
evaluados  de  acuerdo  coi 
derecho  lesionado  y  las  a 
cretas  del  caso. 

4)  No  debe  existir  otra  vía  idónea 
para  remediar  la  violación  constitucion¿il 
(la  ley  reglamentaria  especificó  que  esta 
vía  puede  ser  tanto  judicial  como  admi- 


encia 


El  Estado  de  Sitio 

La  institución  del  Estado  de  Sitio  fue 
asumida  por  nuestra  Constitución  a  instan¬ 
cias  de  Alberdi  que  la  había  tomado  de  la  ley 
chilena. 

Se  encuentra  en  el  art.  23  eme  dice- 


paro  que  a  diferencia  del  hábeas  corpus, 
protege  todos  los  demas  derechos  de  una 
persona  distintos  de  la  libertad  física.  Otra 


auo  de  comnoaon  interior  o  de  ataque  exterior 
que  pongan  en  peligro  el  ejercicio  de  edta 

y  de  Lid  autoridades  creadas  por  ella,  s 
todo  de  sitio  la  provincia  o  territorio 
\ ación  del  orden,  aucdandi 


Constitución 
declarará  en  es< 
en  donde  exista  la  perturbación  del  orden,  quedando 
suspensas  allí  las  garantías  constitucionales. 

Pero  durante  esta  suspensión  no  podrá  el  Presidente 
de  la  república  condenar  por  Sí  ni  aplicar pernui. 

Su  poder  se  limilará  en  tal  caso  respecto  de  Lis 
personas  a  arrestarlas  o  trasLidarbis  de  un  punto  a. 
otro  de  la  Nación  si  ellas  no  prej vieren  salir  fuera, 
del  territorio  argéntalo . 


S.  1 1  Sihisóioites  ssciaLs  farra 
ó’  esntrsl  pucJm  síltsür 
sí  /W¿r  Ejecutivo  a  ¿estirar 
el  lóiaih  Se  Sil. ti 


La  determinación  de  las  causales  a  las 
que  se  refiere  el  artículo,  esto  es  la  conmoción 
interior  o  el  ataque  exterior,  se  hace  de  vital  im¬ 
portancia  no  sólo  porque  exclusivamente  en 
estos  casos  se  puede  decretar  el  Estado  de  Si¬ 
tio  sino  porque  difiere  quien  lo  dicta.  Por  ello: 

•  En  caso  de  conmoción  interior  lo  declara  el 
Congreso,  pero  si  éste  se  encontrase  en  receso 
lo  hace  el  Poder  Ejecutivo,  sin  peijuicio  de  la 
facultad  del  Poder  Legislativo  de  aprobado  o 
no  cuando  vuelve  a  reunirse  (art.  75  inc.  29). 

•  En  caso  de  ataque  exterior  lo  declara  el  Pre¬ 
sidente  con  acuerdo  del  Senado  (art.  99  inc.  16). 

El  Estado  de  Sitio,  entonces,  es  una 
medida  que  se  aplica  extraordinariamente 
por  parte  del  Estado  para  cuando  existen 
motivos  que  puedan  poner  en  peligro  el  ejer¬ 
cicio  de  la  Constitución  y  de  las  autoridades 
creadas  por  ella. 

El  efecto  principal  de  la  sanción  es  la 
ouopenoion  de  loo  garantía**  conotitucwnaleo,  es  de¬ 
cir,  de  todas  aquellas  garantías  que  se  en¬ 
cuentran  relacionadas  con  el  hecho  que  da 
motivo  a  la  sanción  del  Estado  de  Sitio,  como 
por  ejemplo  las  relacionadas  con  la  libertad 
física  especialmente. 

Por  otro  lado  el  Presidente  cuenta  con 
facultades  de  arrestar  a  las  personas  pero 
esto  se  aplica  excepcionalmente  y  con  la 
posibilidad  de  que  el  arrestado  puede  optar 
por  salir  del  país. 

Las  Garantías  y  el  “debido  proceso” 

El  termino  "debido  proceso”  no  se  en¬ 
cuentra  en  la  Constitución.  Sin  embargo  se 
conoce  como  tal  al  proceso  que  debe  llevarse 
a  cabo  respetando  las  leyes  de  los  procedi¬ 
mientos  judiciales  asegurando  el  principio  de 
la  defensa  en  juicio  de  cualquier  acusado. 

El  art.  18  contempla  esta  situación  al 
establecer  entre  otras  cosas  que:  “Ningún  ha¬ 
bitante  ?e  ¡a  Nación  puede  oer  penado  din juicio  pre¬ 


vio  fundado  en  ley  anterior  al  hecho  del  procedo,  ni 
juzgado  por  comioioneo  eopecialeo,  o  o acodo  de  loo 
j neceo  deoignadoo  por  la  ley  anteo  del  hecho  de  la 
cauda  (-)-  Eo  inviolable  la  defenoa  en  juicio  de  la 
perdona  y  de  loo  de recboo  ” 

Esta  norma  legal  debe  interpretarse  en 
orden  a  que  en  nuestra  legislación  nadie  pue¬ 
de  ser  condenado  sin  un  juicio  previo.  Esto  es 
que  nadie  es  culpable  hasta  que  no  se  de¬ 
muestre  lo  contrario  y  esa  tarea  corresponde 
a  un  juez  designado  antes  del  hecho  y  que  de¬ 
be  llevar  a  cabo  el  llamado  debido  proceso  . 

Este  ‘debido  procedo”  comprende  la  acu¬ 
sación,  la  defensa  -recordemos  que  el  derecho 
de  defenoa  en  juicio  es  inviolable—  la  prueba  y  la 
sentencia.  Existen  dos  tipos  de  procesos: 

•  Penal:  en  el  que  se  debaten  conductas  con 
miras  a  establecer  si  fueron  o  no  delitos  y  en 
su  caso  si  los  acusados  son  culpables  o  no.  En 
este  tipo  de  procesos  la  presencia  del  acusado 

es  esencial,  sin  él  no  puede  llevarse  a  cabo. 

% 

•  Civil:  en  el  que  se  discuten  cuestiones  patri¬ 
moniales  y  tiene  la  particularidad  de  que  el 
demandado  sólo  tiene  que  tener  la  oportuni¬ 
dad  de  defenderse,  sin  que  la  ley  lo  obligue  a 
participar  en  el  juicio. 

En  el  proceso  penal  existe  una  cuestión 
que  resulta  de  vital  importancia  y  que  la  mis¬ 
ma  Constitución  consagra:  la  irretroactivídad  de 
la  ley  penal.  Esto  quiere  decir  que  a  nadie  se  lo 
puede  condenar  por  un  hecho  anterior  a  la  vi¬ 
gencia  de  una  ley  que  establezca  ese  hecho  co¬ 
mo  un  delito.  Por  ejemplo  hace  unos  años  el 
Congreso  sancionó  una  ley  que  pena  con  pri¬ 
sión  la  evasión  fiscal.  A  partir  de  la  sanción  de 
dicha  ley  quienes  no  paguen  los  impuestos 
pueden  ir  presos,  pero  esto  no  se  aplica  a 
quienes  no  han  pagado  las  cargas  impositivas 
con  anterioridad,  simplemente  porque  antes 
de  esa  ley  la  omisión  del  pago  no  era  penado 
con  cárcel.  Esto  significa  que  la  ley  penal  no 
puede  aplicarse  "para  atrás”  es  decir,  que  no 
es  retroactiva. 
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